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deben ser estudiados, como 
psicológicas más amplias, 
En esta obra, Seymour 


cuenta ahora de que los procesos politi«)s 
es específicos de relaciones sociológicas y 


Lipset examina la democracia como una 
la. Utilizando 


de votación y de las encuestas públicas de opinión de todo el mundo, l.ipset 
explora las concidiviones necesarias para la democracia en naciones y 
organizaciones; las correlaciones entre participación política y comportamiento 
de voto; y los orígenes y el apoyo actual para movimientos y valores tanto 
prodemocráticos como antidemocráticos. El libro examina los diversos 
fenómenos de la lucha de clases, política izquierdista, inestabilidad política y 
el microcosmos político de los sindicatos. 

- El hombre político ofrece una mezcla ingeniosa y provocativa de datos 
empíricos, perspectiva histórica y cuidadosa reflexión. Cualquiera que esté 
interesado en la dinámica interna del proceso demoaático o en las causas y 
consecuencias del comportamiento político humano encontrará las observaciones 
de Lipset de un valor incalculable. 
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CONCEPTOS DE ARISTOTELES 
SOBRE «EL HOMBRE POLITICO» 

Y LAS CONDICIONES DEL ORDEN DEMOCRATICO 


«B1 hombre es, por naturaleza, un animal político» (1129). 

«La naturaleza ha implantado en todos los hombres un instinto social 
y no obstante quien primero fundó el Estado fue el mayor de los benefac¬ 
tores. Puesto que el hombre, una vez perfeccionado, es el mejor de los 
animales, mas separado de la ley y la justicia es el peor de todos; ya que 
la injusticia armada es la más peligrosa, y el hombre se halla equipado, al 
nacer, de armas concebidas para ser empleadas con inteligencia y virtud, y 
que puede utilizar para los peores objetivos. Por lo cual, si no posee virtud 
es el más sacrilego y el más salvaje de los animales, y el más provisto de 
Uyuna y gula, Pero la justicia es el vínculo de los hombres dentro de los 
Estados, puesto que la administración de la justicia, que consiste en la 

de }® 3“ es i 0510 » es el principio del orden dentro de la 
sociedad política» (1130). 

todo m ie ¡«bro de la asamblea, tomado separadamente, es, por 
cierto, inferior ai sabio. Pero el Estado se halla constituido por muchos 
individuos. Y así como una fiesta para la cual colaboran todos los invitados 
es mejor que un banquete ofrecido por un único hombre, de igual modo 
una multitud es mejor juez de muchas cosas que un individuo cualquiera. 

demás, la mayoría es menos corruptible que la minoría; es como la ma¬ 
yor cantidad de agua, que se contamina menos fácilmente que un poco de 
la misma» (1200). 

«De este modo, es evidente que la mejor comunidad política se halla 
formada por ciudadanos de la dase media, y que los Estados en los que 
esta clase es numerosa se prestan a ser bien administrados f...l. Grande es 
pues, la fortuna de un Estado en el cual los ciudadanos posean una propie¬ 
dad moderada y suficiente; puesto que donde algunos poseen mucho, y los 
demás nada, puede surgir una democracia extrema o una oligarquía pura- 
o puede desarrollarse una tiranía a partir de cualquiera de ambos extre¬ 
mos, ya sea a partir de la democracia más extraordinaria o de la oligarquía- 
pero no es tan probable que surja de las constituciones medias y de aque¬ 
llas que les son afines [...]. Y las democracias son más seguras y permanen¬ 
tes que las oligarquías, debido a que poseen una clase media que es más 
numerosa y tiene una mayor participación en el gobierno; ya que cuando 
no existe una clase media, y los pobres constituyen una mayoría abrumado¬ 
ra, surgen disturbios, y el Estado pronto se desmorona» (1221-1222) «f 1 
En las democracias que se hallan sujetas a la ley, los mejores ciudadanos 
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sOTTmp^Tme'S’l^demÍM 11 de ” ago S os; P ero d °nde las leyes no 
en monarca y es ZnZ lÍTnT^ qUe d puebl ° se “¿vierte 
en sus manos, no^o jSSZ» Z “i’ l mUchos f™“ n <=' P° d er 
maneras, esta suerte de democracia ’mie íc colectivamente [...]. De todas 

se halla ya bajo el control de la ley, trata de eS^fnT y n0 

y se convierte en despótica* el adulador ^ t^H ,nfl uenciamonarquica, 
«La razón por la cual e¿sten ten,d ° en ^an estima» (1212), 

todo Estado contiene muchos éfementm de gobierno reside en que 
todos los Estados están constituidos ñor t ' pnmer termino vemos que 
ciudadanos deben existir algunos r,* P ° r fami ,as ’ y entre ,a multitud de los 
condición media ?.. ] De eí e P° bres ’ y ^"os en una 

tores, otros comerciantes v otros art ” de la .2 ente , algunos son agricul- 
tables, diferente rique¿ ta T bÍén ’ entre ] ° s *>- 

dC "í? 11 ! 23 CXÍSten tamb ^ én la sde rango y méritof^ EselS d f TCnCÍas 

q q ü: lt pa^s fee »m ™ aS ^ £ ^£¡$£2 

Porque una constitución es una nrL*n *1’ e ." su natllra,eza > d,stint as entre sí. 
danos se distribuyen entre ellos deacL^ 0 " dC Carg °5 que todos los ^da- 
clases posean, por eiem^ °? n el P° derí l ue la * diferentes 

prindpo de igualdad que incluya a ambosf^Og) ° ^ aCUerd ° al8Ún 

es] d de“Sdad y S d tf I' [ ü ] Sen,ÍmÍent ° «volucio^rio [... 
otros que poséenos qjJe^ ^ “ nSÍderan que son iguales a 
rioridad cuando%T«X D tl!! r ;,, 0 ' a T b ' ín 61 deseo de igualdad y supe- 
poseen no más, sino lo ‘mismo o menoT'™ 05 C ° m ? supcnores ' creen que 
en las oligarqu as las mZ ha^n , q SUS mfeoores - • Entonas, 
cuéntran tratadas inluTiamlnte ^T" 65 C ° n 1? idea de 0“* « «" 
son iguales, y no poseen idéntir/n w* 6 ’ man,festé anteriormente, 
notables se rebelan * y e " ,as gradas los 
participación igual» (1236-1237). ^ es > y s,n embargo sólo poseen una 



cado'^r °f AristotIe r publi- 
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sistemá^o q ¿. té r m0 S0C10l °, gía 56 a P ,icó P° r Poniera vez al estudio 
d re,a ^ ones S0C,aIes - e! análisis de los procesos e institucio- 
Un l de SUS P reocu Paciones más importantes. Nin- 
P COnCeb,r U “ esíudi0 de la Piedad que no incluya el 
^ d^rr S,?lu? arte P re P° nderante de! análisis. Y muchos estadio- 
^ políticas, particularmente en los últimos años, argumen¬ 

taron, en ocasiones compartiendo opiniones de otros, que es imposible 
estudiar los procesos políticos a no ser como casos especiales de reladones 
sociológicas y psicológicas más generales. La colaboración creciente así 
^°. laa ^ pta f c,ónde conceptos y métodos comunes, entre quienes ¿tu- 
dian a conducta política dentro de los campos de la ciencia rxjlítica de la 
soaología, de la psicología y de la antropología (cada una de éSs tres 
caUon^ 6 actualmente uaa subdisciplina reconocida que trata de políti- 

£ T"ZoT^rr den r de ^ unidad básica de ,as *«“*» ****- 

CTcJÚa^ en t la soa . edad no P uede *« provechosamente 

enchinado de acuerdo con intereses independientes. 

i hbr ? está destinado a diversos lectores: gente que se interesa en 
general por la política, analistas académicos, estudiantes y profesionales 

fe""? ^ ‘fresados sobre todo» L^sytl 

* d compOTtamiento político; otros, en los problemas teóricos y 

de la d,sciplina académica - confío en que ambos gmpos se 
sentirán satisfechos con el material aquí presentado: algunas de STdta- 

£ (ver^S ^ U) df°m CO H OCadaS Cn 108 apéndíCeS de dertoS c a pítu- 

«£ „° sr es - cnc ~—- 

rrt „~ Problema principal del que se ocupa este libro es la democracia 
H¡^?fi? aCten . St,Ca propia de los sistemas sodales. Los prinripales temas 
d« v o^adzJ? COnd f on “ necesarias para la democrada enías sodeda- 
hÍL ^ l ,í eS; los factores que afectan a la participadón de los 
foen^cte a^rií£; pa ? icüla ™ ent& su conducta como víanles, y las 

»$asp&ss. los movimiemos que ~ n »~ 

me m«m e f tUdl ° S ^ la de !a pol^'ca no se proponen, funda- 

cho de hater’sido^Sí™” 3 co , ]ecci . ón de ensa y<* ^"¡dos el solo he- 
(te sele^oíL d , P ° r 3 m,sm¡> P ersona - Hemos tratado más bien 
í Sf’ n í re nuestros vanós artículos, los que meior ilustran la 

m¿ ™Hfe7d U e e m^ofA P , Uede 'T 1 p3r3 Ia co '" pre " sidn d = los siste- 
democráticos. Al proceder de este modo, se évidendó qué 

n libro preparado exclusivamente a partir de artículos ya existentes crea- 
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ría dificultades al lector, por cuanto omitiría muchos problemas y conclu¬ 
siones que deberían, lógicamente, ser discutidos. Intentamos remediar esta 
deficiencia mediante la elaboración de un número de ensayos, especial¬ 
mente para este volumen, y la reelaboración extensiva de otros. Por medio 
de tales revisiones, tratamos de crear un libro integrado. 

Puesto que el libro ilustra nuestras preocupaciones intelectuales y valo¬ 
res personales básicos en forma más completa que nuestras anteriores pu¬ 
blicaciones, cabe reconocer aquí algunas de nuestras principales deudas de 
gratitud. Ellas incluyen, sobre todo, a tres de nuestros profesores y anti¬ 
guos colegas de la Universidad de Columbia, Paul Lazarsfeld, Robert Lynd 
y Robert Merton. Debemos a Robert Lynd, entre muchas otras cosas, un 
sostenido apoyo a nuestra creencia de que la investigación de la ciencia 
social debe ser socialmente significativa. Robert Merton hizo que nosotros 
y muchos otros comprendiéramos el poder real de los conceptos sociológi¬ 
cos como instrumentos del análisis, y las emocionantes fronteras intelectua¬ 
les de la sociología. De Paul Lazarsfeld, el lógico más brillante de las 
ciencias sociales, aprendimos la diferencia que existe entre el análisis y la 
ilustración, diferencia cuyo desarrollo tan básico e importante exigiría mu¬ 
chos libros, libros que él, afortunadamente, ha escrito o estimulado. Tam¬ 
bién nos agradaría mencionar a otros de nuestros amigos, quienes, en dife¬ 
rentes ocasiones, desempeñaron papeles no menos importantes en el alien¬ 
to de nuestra empresa. Quizá nuestra mayor deuda intelectual sea con 
Juan Linz, con quien hemos trabajado durante cierto número de años. En 
cuanto a Reinhard Bendix, debemos decir que nos proporcionó sabios con¬ 
sejos sobre muchos temas, entre los cuales no ha sido el menor la forma 
de compaginar este libro. Nuestro colega y antiguo discípulo Robert Al- 
ford cooperó grandemente en la revisión de las pruebas. Anne Freedgood, 
de Doubleday, agregó mucho a su lógica y estilo. Otras personas a las que 
estamos agradecidos son: Daniel Bell, James S. Coleman, Robert Dahl, 
Nathan Glazer, Richard Hofstadter, Herbert Hyman, Alex Inkeles, Wi- 
lliam Kornhauser, Leo Lowenthal, Daniel Miller, Philip Selznick, Martin 
Trow y David Truman. 

Tres capítulos, el 8, el 7 y el 8, merecen una mención especial, puesto 
que fueron originariamente escritos como parte de un esfuerzo de colabo¬ 
ración con Paul Lazarsfeld, Alien Barton y Juan Linz, del Departamento 
de Sociología de la Universidad de Columbia, coautores, con nosotros, de 
«The Psychology of Voting», en Handbook of Social Psychology, Gardñey 
Lindzey (ed.), vol. II, Addison-Wesley, Cambridge, 1954. Hemos realiza¬ 
do, sin embargo, cambios importantes en estos materiales, ya sea eliminan¬ 
do algunas secciones o agregando otras. Puesto que nuestros coautores no 
participan de estas decisiones, no consideramos indicado pedirles que com¬ 
partan la responsabilidad de decisiones que reflejan nuestros intereses y 
las necesidades de este libro, y no las suyas. Es importante destacar, sin 
embargo, que gran parte de la estructura teórica, así como la recopilación 
de datos para estos capítulos, es un resultado de esta colaboración. 

Muchas de las generalizaciones empíricas aquí consignadas se basan en 
el análisis de las encuestas de la opinión pública realizadas por organizacio¬ 
nes de investigación en diferentes países. Un determinado número de tales 
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instituciones cooperó con nuestros intereses poniendo a nuestra disposición 
juegos de duplicados de tarjetas IBM de sus estudios, y proporcionándonos 
tabulaciones de datos inéditos de sus archivos. Desearíamos expresar nues¬ 
tro reconocimiento por tal cooperación. Entre las personas e instituciones 
que han colaborado se encuentran el profesor Erik Allardt, de la Universi¬ 
dad de Helsinki y del Finnish Gallup Poli; el profesor Luzzato Fegiz y el 
Instituto DOXA de Milán, Italia; el Dr. Alain Girard y el Instituto Nacio¬ 
nal Francés para el Estudio de la Demografía; Jean Stoetzel y Louis Angel- 
by, del Instituto Francés de Investigación de la Opinión Pública; Roy Mor¬ 
gan, del Australian Public Opinión Polis; el Dr. Erich Reigrotzki y el Ins¬ 
tituto de Investigaciones de la UNESCO, de Colonia, Alemania; el Dr. 
Stein Rokkan y el Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad 
de Oslo, Noruega; el profesor Ithiel de Sola Pool del Center for Internatio¬ 
nal Studies del Instituto de Tecnología de Massachusetts, y el Dr. Juan 
Stapel, del Instituto Holandés de Investigación de la Opinión Pública. 

En esta obra sólo se consigna una pequeña parte de los materiales dis¬ 
ponibles. Mucho más se halla contenido en la publicación de S. M. Lipset 
y Juan Linz, reproducida del original, The Social Bases of Diversity in 
Western Democracy (Sanford, Center for Advanced Study in the Behavio- 
ral Sciences, 1956). Una versión revisada de ese manuscrito tratará extensi¬ 
vamente de la conducta política comparada. 

Esbozos anteriores de gran parte del trabajo aquí presentado aparecie¬ 
ron en diversos periódicos y colecciones de ensayos. Estamos agradecidos 
a los escritores por su autorización para reimprimir o reelaborar estos ar¬ 
tículos para el presente libro. Los artículos correspondientes son: 

«Political Sociology», en Sociology Today , Robert K. Merton, Leonard 
Broom y Leonard Cottrell, eds., Basic Books, Nueva York, 1959, pp. 
81-114. 

«Some Social Requisites of Democracy: Economic Development and 
Political Legitimacy», American Political Science Review, 53 (1959), pp. 
69-105. 

«American Intellectuals: Their Politics and Status», Daedalus, 88 (vera¬ 
no de 1959), pp. 460-486. 

«Democracy and Working-Class Authoritarianism», American Sociolo- 
gical Review, 24 (1959), pp. 482-502. 

«Socialism-Left and Right-East and West», Confluence, 7 (verano de 
1958), pp. 173-192. 

«The American Voter», Encounter, 7 (agosto de 1956), pp. 55-62. 

«The State of Democratic Politics», Canadian Forum, 35 (1955), pp. 
170-171. 

(Con Paul F. Lazarsfeld, Alien Barton y Juan Linz) «The Psychology 
of Voting: An Analysis of Political Behavior», en G. Lindzey, ed., Hand¬ 
book of Social Psichology, vol. II, Addison-Wesley, Cambridge, 1954, pp. 
1124-1170. 

«The Political Process in Trade Unions: A Theoretical Statement», en 
Morroe Berger, Charles Page y Theodore Abel, eds., Freedom and Control 
in Modern Society, D. Van Nostrand Co., Nueva York,' 1954, pp. 82-124. 

Dos organizaciones de investigación, de las cuales hemos formado par- 
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te, facilitaron enormemente nuestra tarea de investigación al proporcionar¬ 
nos ayuda en la investigación y cooperación personal, y un ambiente 
estimulante para el estudio: en el pasado, el Bureau of Applied Social 
Research de la Universidad de Columbia, dirigido, mientras nos encontrá¬ 
bamos en Columbia, por el profesor Charles Y. Glock (actual director del 
Survey Research Center de la Universidad de California), y, más reciente¬ 
mente el ínstitute of Industrial Relations de la Universidad de California 
en Berkeley, administrado por el profesor Arthur Ross, director, y la Dra. 
Margaret Gordon, directora asociada. La organización anterior se interesó 
particularmente en el problema de la codificación de la teoría y el método 
en las ciencias sociales, y gran parte del trabajo presentado en los capítulos 
1 , 6, 7 , 8 y 11 fue realizado bajo su control con el apoyo de una subvención 
dé la Behavioral Sciences División, de la Fundación Ford, para un inventa¬ 
rio de las investig aC ' on * es realizadas dentro del campo del comportamiento 
político(Esta subvención fue otorgada a un grupo de especialistas de 
diversas disciplinan que incluía a Richard Hofstadter, Herbert Hyman y 
David Truman, y a mí mismo como director.) 

El Berkeley Institute of Industrial Relations se interesó, entre otras 
cosas, por el imp aCt0 de la industrialización y los diversos sistemas de es¬ 
tratificación sobre el estado del movimiento obrero, las tensiones de clases 
y el comportamiento político de los estratos ocupacionales en los diferentes 
países. Gran parte de la tarea que suponía la forma original de publicación 
de los capítulos restantes fue realizada con su patrocinio y con el apoyo de 
contribuciones adicionales de la Behavioral Sciences División de la Funda¬ 
ción Ford, y del Committee on Comparative Politics del Social Science 
Research Councü- Debemos gratitud por el año que pasamos como beca¬ 
rios del Center for Advanced Study in the Behavioral Sciences, en 1955- 
1956 libres de toda responsabilidad, fuera de nuestras propias preocupa¬ 
ciones. 

Entre quienes fueron nuestros asistentes de investigación en los proyec¬ 
tos cuyos resultados se informan parcialmente en este libro, se hallan Ro- 
bert Blauner, Amitai Etzioni, Rena Katznelson y Carlos Kruytbosch. 

Seymour Martin Lipset 

Berkeley, Californio 
15 de mayo de 1959 


PROLOGO A LA EDICION DE 1981 


Reimprimir un libro dos décadas después de su primera aparición re¬ 
quiere una justificación. La principal razón en este caso es que el libro fue 
bien recibido cuando apareció por primera vez en 1960, y que continúa 
habiendo, al parecer, una buena acogida al mismo. Aunque parte de la 
literatura de investigación que se recogía en el libro ha sido superada, las 
ideas básicas y el enfoque de este estudio del comportamiento político 
comparativo no han perdido su importancia para aquellos que están intere¬ 
sados en la política en la década de los años 1980. 

Cuando The Johns Hopkins University Press propuso por primera vez 
publicar una nueva edición de El hombre político, mi reacción inicial fue 
emprender una completa revisión, o, mejor, escribir un nuevo libro, tra¬ 
tando muchos de los temas que se exponían en el original. Sin embargo, 
compromisos anteriores descartaron esta posibilidad, por lo menos durante 
los próximos años. Pero simplemente permitir que El hombre político vol¬ 
viera a imprimirse sin una exposición de la pertinencia de obras más recien¬ 
tes y de las críticas a su contenido parecía presuntuoso. 

Por consiguiente, he añadido dos capítulos a la edición original, que 
aparecen aquí como 14 y 15. El capítulo 14 se dedica a cuatro áreas: «De¬ 
sarrollo económico y democracia» (capítulo 2), «Autoritarismo de la clase 
obrera» (capítulo 4), «Fascismo» (capítulo 5) y «Política de clase» (capítu¬ 
los 7, 8 y 9). La exposición sobre «¿El fin de la ideología?» (capítulo 13) 
se amplía mediante la inclusión, como capítulo final, de una versión am¬ 
pliada de un artículo previamente publicado que trata este tema de manera 
extensa l . 

Los temas que no se amplían en los nuevos capítulos, como los que se 
tfatan en el capítulo 3, «Conflicto social, legitimidad y democracia», o en 
el capítulo 12, «El proceso político en los sindicatos», se ignoran porque 
no tengo mucho que añadir, en el momento presente, a la exposición origi¬ 
nal. La participación política, que se expone en el capítulo 6, es Otro cam¬ 
po en el que se ha trabajado mucho en las dos pasadas décadas, pero en el 
que los hallazgos empíricos se añaden fundamentalmente a las conclusio¬ 
nes sugeridas aquí 2 . 


1 Arfpmás rfp nuestros propios trabajos, existen otras publicaciones de este inventario: 
Hfbbpct Hyman Política! Soáalization, The Free Press, Glencoe, 1959, y Wiluam 
Kornhauser The Pol‘t‘ cs °f Mass Society, The Free Press, Glencoe, 1959. 


Cierto número de temas tratados aquí también han sido expuestos en mi colección de 
ensayos, Seymour Martin Lipset, Revolution and Counterrevolution: Change and Persistence in 
Social Structures, Doubleday-Anchor Books, Garden City, N.Y., 1968, esp. Parte III, «Social 
Stratifícation and Politics», y Parte IV, «Política] Cleavages in Comparative Perspective», y en 
mis.secciones de Irving Louis Horowitz y Seymour Martin Lipset, Dialogues on American 
Politics, Oxford University Press, Nueva York, 1978. . 

2 William H. Flanigan, Política! Behaviour of the American Electorate; 2. a ed., Allyn and 
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La política de los intelectuales (capítulo 10) es un área en la que he 
trabajado considerablemente desde que apareció El hombre político; sim¬ 
plemente remito al lector a mis escritos en este campo \ 

En las dos décadas que han transcurrido desde que este libro fue publi¬ 
cado por primera vez, he seguido interesado en la investigación y lectura 
de las evoluciones políticas, tanto en un contexto comparativo como nor¬ 
teamericano. Este libro aparece citado en diversos libros y artículos. Los 
materiales adicionales que se presentan en la parte VI reflejan algo de esa 
actividad. 

Me gustaría agradecer la ayuda e ideas de los estudiosos con los que he 
colaborado durante este período, en particular a Stein Rokkan, que-hasta 
su muerte, en 1979, fue el sociólogo político más preeminente; a Irving 
Louis Horowitz, Everett Ladd, Earl Raab y William Schneider. También 
he aprendido mucho de tres estudiantes graduados, Larry Diamond, Gary 
Marks y Steve Stedman, que ayudaron a formular las ideas que se incorpo¬ 
ran a la parte VI. Brenda McLean también contribuyó considerablemente 
a preparar esta edición para su publicación. También me gustaría darle las 
gracias a la University of Chicago Press por permitirme incluir, como capí¬ 
tulo 15, un artículo que apareció por primera vez en Joseph Ben-David y 
Terry N. Clark (eds.), Culture and Its Creators, en 1977. 

Seymour Martin Lipset 

Stanford, California 
Enero de 1981 
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1. LA SOCIOLOGIA POLITICA 1 


Una de las principales preocupaciones de la sociología política consiste 
en un análisis de las condiciones sodales que configuran la democrada. 
Por sorprendente que pueda parecer, una democracia estable requiere la 
manifestación de un conflicto o una división, de manera que existan: una 
lucha por las posiciones directivas, exigencias a los partidos que se hallan 
en el poder y cambios de los que gobiernan; pero sin el consenso —un 
sistema político que permita el «juego» pacífico del poder, la adhesión por 
parte de los que «están fuera» a las dedsiones tomadas por los que «están 
dentro» y el reconocimiento por parte de estos últimos de los derechos de 
los primeros— no puede existir ninguna democracia. El estudio de las con¬ 
diciones que alientan la democracia debe, por lo tanto, centrarse en torno 
a los orígenes de la división, así como a los del consenso. 

La división —cuando es legítima— contribuye a integrar las sociedades 
y las organizaciones. Los sindicatos, por ejemplo, ayudan a integrar a sus 
miembros dentro del cuerpo político mayor, y les proporcionan una base 
para la lealtad al sistema. La importancia que dio Marx a los sindicatos y 
a los partidos obreros como aceleradores de la tensión revolucionaria no 
era cierta. Como demostrarán los capítulos II y III, es precisamente en 
aquellos países en los cuales los obreros fueron capaces de constituir sindi¬ 
catos fuertes y de obtener representación en la política, donde resulta difí¬ 
cil hallar las formas desintegrativas de la división política. Además, diver¬ 
sas investigaciones sugirieron que los sindicatos que permiten una legítima 
oposición interna conservan más lealtad por parte de sus miembros que las 
organizaciones más dictatoriales y, aparentemente, más unificadas. Él con¬ 
senso sobre las normas de tolerancia que una sociedad u organización acep¬ 
ta, con frecuencia sólo surgió como resultado del conflicto básico, y requie¬ 
re la continuidad del conflicto para sustentarlo. 

Esta obra intenta contribuir a una comprensión de los sistemas políticos 
democráticos mediante la discusión en varios terrenos distintos: las exigen¬ 
cias sociales de sistemas democráticos y diversos tipos de conflicto político 


1 Cierto número de informes bibliográficos que tratan de la sociología política y de la in¬ 
vestigación del comportamiento político puede resultar de interés. Algunos informes biblio¬ 
gráficos recientes que se refieren a la política son: R. Bendix y S. M. Lipset, «Political 
Sociology — A Trend Report and Bibhography», Current Sociology, 6 (1957), pp. 79-169; 
Joseph R. Gusfield, «The Sociology of Politics», en Joseph B. Gittler (ed.), Review of 
Sociology, John Wiley & Sons, Nueva York, 1957, pp. 520-530. Compendios de investigacio¬ 
nes importantes son: Robert E. Lañe, Política! Life, The Free Press, Glencoe, 1959, y 
Heinz Eulau, Samuel J. Eldersveld y Morris Janowitz (eds.), Political Behavior, The 
Free Press, Glencoe, 1956. 
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en los Estados Unidos de Norteamérica y otras sociedades democráticas, 
particularmente la división electoral, algunas de las causas específicas de 
las tendencias antidemocráticas, las fuentes de la participación en la políti¬ 
ca, las bases sociales del apoyo a los partidos en los Estados Unidos y 
otros países y, finalmente, las condiciones que determinan la vida política 
de los sindicatos. Para comprender los principios sociológicos que el estu¬ 
dio de estos temas supone, es menester observar, en primer término, la 
evolución de las ideas acerca de la sociedad moderna. 


EL TRASFONDO INTELECTUAL 

La crisis de la reforma y la revolución industrial que anunciaron la 
sociedad moderna, también dieron existencia a la sociología política. La 
desintegración de una sociedad tradicional expuso a la observación gene¬ 
ral, por vez primera, la diferencia entre la sociedad y el Estado. También 
suscitó el siguiente problema: ¿Cómo puede una sociedad enfrentarse a un 
continuo conflicto entre sus miembros y grupos, y mantener, sin embargo, 
la cohesión social y la legitimidad de la autoridad estatal? 

La escisión entre los gobernantes absolutistas del siglo xvn y la burgue¬ 
sía en ascenso aclaró las distinciones entre hombre y ciudadano, sociedad 
y Estado. Tales distinciones constituyeron tanto la causa como la conse¬ 
cuencia de la crisis sobre legitimidad del Estado, que algunos hombres 
comenzaban a cuestionar y otros a negar completamente. Bodin, en el 
siglo XVII, formuló por primera vez el principio de la soberanía del Estado 
sobre otras instituciones que se encuentran dentro de los límites de la na¬ 
ción, para justificar la primacía del Estado, particularmente en una época 
de conflictos religiosos. Cierto número de filósofos —Hobbes, Locke y 
Rousseau entre ellos— intentaron, cada uno a su modo, resolver el proble¬ 
ma básico: la necesidad del consenso secular que pudiera sustituir la solu¬ 
ción religiosa de la Edad Media, y superar la escisión entre la sociedad y 
el Estado. 

Los padres de la sociología política del siglo xix tomaron partido en el 
asunto. Hombres como Saint-Simon, Proudhon y Marx se hallaban de par¬ 
te de la sociedad: para ellos continuaba la trama que debía ser fortalecida 
y reforzada, en tanto que el Estado tenía que ser limitado y controlado por 
la sociedad o bien abolido. En el otro bando se hallaban Hegel y sus conti¬ 
nuadores, Lorenz von Stein y otros, quienes consideraban que la solución 
residía en la subordinación de los elementos dispares de la sociedad a la 
soberanía del Estado. 

La sociología política parece haber superado esta controversia y resuel¬ 
to el problema básico. La solución del diléma, como la de muchos otros, 
parece residir en que la cuestión fue formulada de manera errónea. El 
error consistía en tratar al Estado y a la sociedad como a dos organismos 
independientes y averiguar cuál de ellos era el más importante o preferible. 
Los sociólogos políticos alegan actualmente que el Estado es tan sólo una 
entre muchas instituciones políticas, y que estas últimas constituyen única¬ 
mente una entre los muchos conjuntos de instituciones sociales; que las 


relaciones entre tales instituciones y grupos de instituciones constituyen el 
tema de la sociología general, y que la relación entre las instituciones polí¬ 
ticas y las demás configura el ámbito específico de la sociología política. 
Al debatir con los estudiosos de las ciencias políticas sobre lo representado 
por la sociología política, los sociólogos sostuvieron que el estudio inde¬ 
pendiente del Estado y de otras instituciones políticas no tiene, teórica¬ 
mente, sentido. Talcott Parsons —quizá el más importante teórico de la 
sociología contemporánea—, por ejemplo, sugirió que el estudio de la po¬ 
lítica no puede ser «tratado en términos de un esquema conceptual especí¬ 
ficamente especializado [...] precisamente por la razón de que el problema 
político del sistema social constituye un foco para la integración de todos 
sus componentes distinguidos analíticamente, y no de una clase específica¬ 
mente diferenciada de estos componentes» 2 . 

Desde el punto de vista de la sociología, el debate entre los «partida¬ 
rios» del Estado y los de la sociedad está cerrado. Pero aun cuando los 
temas de controversia ya no sean llamados «Estado» y «sociedad», el dile- 
l ma subyacente —el equilibrio adecuado entre el conflicto y el consenso- 
continúa. Constituye el problema central de que trata este libro. 

Hasta hace relativamente poco tiempo, los sociólogos se ocupaban mu¬ 
cho más del estudio de las condiciones que producen la división que de la 
determinación de los requisitos del consenso político. Las deducciones se 
hacen más evidentes si consideramos a los cuatro grandes escritores euro¬ 
peos cuyas ideas constituyen, en líneas generales, la base de la sociología 
política: Marx, Tocqueville, Weber y Michels. 

CONFLICTO DE CLASES Y CONSENSO: MARX Y TOCQUEVILLE 

Después de la Revolución Francesa los problemas de conflicto versus 
consenso comenzaron a destacarse. Los revolucionarios, naturalmente, se 
hallaban principalmente empeñados en continuar el conflicto, y los conser¬ 
vadores, en mantener la estabilidad social. Pero, durante muchos años, 
pocos fueron los hombres que analizaron las condiciones bajo las que el 
conflicto y el consenso eran o podían ser mantenidos en equilibrio. 

El portavoz más coherente del enfoque según el cual el conflicto era_el 
interés central en el estudio de la política, fue Karl Marx, y, como lo 
indica" gran parte del análisis posterior de esta obra, manifestó muchas 
apreciaciones provechosas de sus causas. Alexis de To cqueville, por-Qtra 
parte, fue el primer gran representante de la idea d e .que la democracia 
implica üíTiquilibrio entre las fuerzas de c onflicto_y consenso. 

Para"Marx,“una sociedad compleja podría caracterizarse ya sea por un 
conflicto constante (aun cuando fuera suprimido) o por el consenso, pero 
no por una combinación de ambos. Consideró el conflicto y el consenso 
como alternativas más bien que como tendencias divergentes que podían 
equilibrarse. Por una parte, relegó el consenso, la armonía y la integración 


2 Tai.cott Parsons, The Social System, The Frce Press, Glencoe, 1951, pp. 126-127. 
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al futuro comunista (y, en cierto grado', al pasado comunista); por otro 
lado, consideró el conflicto y el absolutismo como el gran acontecimiento 
de la historia en la época situada entre el primitivo comunismo prehistórico 
y el éxito futuro de la revolución proletaria. 

La concepción de Marx sobre la futura sociedad armónica tuvo deriva¬ 
ciones significativas para su perspectiva sociológica. El sistema político que 
proyectó no era una democracia institucionalizada, sino la anarquía. Ello 
significaba, en particular, el fin de la división del trabajo, puesto que la 
eliminación de la diferenciación de funciones en las esferas económicas de 
la vida eliminaría, de acuerdo con Marx, la fuente principal del conflicto 
social: 

En la sociedad comunista, donde nadie posee una esfera exclusiva de activi¬ 
dad, sino que cada cual puede realizarse en cualquier aspecto que desee, la 
sociedad regula la producción general y, de este modo, nos posibilita el realizar 
una cosa hoy y otra mañana, cazar por la mañana, pescar por la tarde, arrear 
ganado al atardecer, criticar después de la cena, tal como nos apetezca, sin 
transformarnos nunca en cazadores, pescadores, pastores o críticos ’. 

Tal afirmación no constituye simplemente la fantasía de Marx acerca 
de un futuro utópico. Describe una de las condiciones básicas de la socie¬ 
dad comunista, puesto que el comunismo «constituye la verdadera solución 
del antagonismo entre el hombre y la naturaleza, [y entre] hombre y hom¬ 
bre [...]» 4 . Es la eliminación de todas las fuentes sociales de diferencias, 
aun de la distinción entre ciudad y campo 5 * . 

Ya que el consenso es imposible dentro de una sociedad estratificada, 
dominada por una clase explotadora, Marx no podía concebir los orígenes 
de la solidaridad en la sociedad precomunista. Su interés primario consistía 
en un análisis de los factores que dan lugar al poder de las fuerzas en 
litigio. Sin embargo, nunca estuvo realmente interesado en comprender 
los mecanismos psicológicos a través de los cuales se disciplinan los intere¬ 
ses de los individuos, hasta con el propósito de aumentar la fuerza de 
clase. Es un pasaje interesante, escrito en su juventud, Marx planteó real¬ 
mente el problema en términos hegelianos: 

Cómo puede ser que los intereses personales se transformen continuamen¬ 
te, a pesar de la persona, en intereses de clase, en intereses comunes que 
ganan una existencia independiente sobre las personas individuales, que en 
esta independencia tomen la forma de intereses generales, que entren como 
tales en conflicto con los individuos reales y que, en esta oposición, de acuerdo 
con la cual se definen como intereses generales, puedan ser concebidos por la 
conciencia como intereses ideales, y hasta religiosos y sagrados*. 

Pero nunca intentó responder a la pregunta 7 . Se hallaba básicamente 

4 , M , arx ,-. V} e Germán Ideology. International Publishers, Nueva York. 1939, p. 22. 

■ ^ la edición francesa de La Sagrada Familia, en G. Gurvitch, «La Sociologie du 

jeunc Marx», C ahiers ¡niernaiionaux de sociologie, 4 (1948) p 25 

5 Kari. Marx. op. tit., p. 44. 

/deo/(^y M p AR í)3 <<Ide0lOSy " Saint MaX>> ’ Cesamtaus 8 abe ' *• 5 - P- 226 - citado en The Germán 

El mejor análisis del problema del desarrollo de la cohesión de clase y la trascendencia 
E l rese , s . personales en favor de los intereses de clase'puede encontrarse.cn Geórg 

LUKacs. ueschichte und Klassenbewusstsein , Malik. Berlín. 1923. 
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despreocupado de la necesidad que la sociedad tiene de mantener institu¬ 
ciones y valores que faciliten la estabilidad y la cohesión. Para Marx, las 
imposiciones sociales no cumplían funciones socialmente necesarias, sino 
mas bien, apoyaban la dominación de clase. 

La teoria de Marx no daba cabida a la democracia bajo el comunismo. 
Posee tan solo dos tipos sociales que se excluyen: una sociedad de conflicto 
y una de armonía. El primero de esos tipos, de acuerdo con Marx, es de 

P °u S, ii de rí rUCt !. V0 de ,a dignidad humana, y debe ser destruido. El segundo 
se halla liberado de las fuentes de conflicto y, por lo tanto, no tiene nece- 
sidacl de instituciones democráticas, tales como los resguardos contra el 
poder del Estado, la división de poderes, las protecciones que confieren 
las garantías jurídicas, una constitución o «declaración de derechos» 8 . La 
historia de la Revolución Rusa demostró ya algunas de las consecuencias 
terribles que posee el operar con una teoría que sólo se ocupa de tipos 
ideales inexistentes, es decir, de sociedades de completa armonía y de otras 
de constante conflicto. 

A primera vista, la teoría de Tocqueville parece similar a la de Marx 
ya que ambos destacan la solidaridad de las unidades sociales y la necesi¬ 
dad del conflicto entre ellas. (Para Marx las unidades eran clases; para 
Tocqueville consistían en comunidades jocales y organizacio nes vol nnta- 
na^Tbin embargo, Tocqueville, a diferencia de Marx, prefirió deliberada- 
mente hac er resa ltar aquellos aspectos de las unidades sOciáT¿qüe.podían 
mantener la división y él consenso político al mismo tiempo. No proyectó 
su sociedad armoniosa hacia el futuro ni separó, a su vez, las fuentes de la 
integración social de las de la división. Las mismas unidades —por ejem¬ 
plo, los gobiernos federales y estatales, el Congreso y el presidente— que 
funcionan independientemente unas de otras y, por ende, necesariamente 
en un estado de tensión, dependen también recíprocamente y se hallan 
ligadas por los partidos políticos. Las asociaciones privadas, que son fuen¬ 
tes de restricciones para el gobierno, sirven también a manera de importan¬ 
tes conductos para interesar a la gente por la política. En resumen, consti¬ 
tuyen los mecanismos de creación y mantenimiento del consenso necesario 
para una sociedad democrática. 

, La preocupación de Tocqueville por un sistema político pluralista_resul- 
toqjrsu inTeípretación délas tendencias de la socíedadLmoderna. La indus¬ 
trialización, la burocratización y el nacionalismo, que atraían a las clases 
interiores hacia la política, minaban también los centros locales más peque¬ 
ños de autoridad y concentraban el poder en el Estado leviatán. Tocquevi¬ 
lle temía que el conflicto social desapareciera debido a que habría un solo 
centro dé poder —el Estado— para oponerse al cual ningún grupo sería 
suficientemente fuerte . Ya no existiría ninguna competencia política, por- 
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que no habría bases sociales que la sustentaran. Además temía que el 
consenso también fuera socavado en la sociedad de masas. El individuo 
atomizado, abandonado a sus propias fuerzas, sin pertenencia a una unidad 
social políticamente significativa, carecería del interés suficiente para parti¬ 
cipar en la política, o aun para aceptar sencillamente el régimen. La políti¬ 
ca no sólo no ofrecía esperanzas, sino que estaría desprovista de significa¬ 
do. La apatía mina el consenso, y ésta fue la actitud de las masas para con 
el Estado que Tocqueville considerara como el resultado de una sociedad 
burocrática industrial. 

Su estudio de los Estados Unidos le sugirió dos instituciones que po¬ 
drían combatir al nuevo leviatán: el autogobierno local y las asociaciones 
voluntarias. La participación en tales instituciones le pareció ser condición 
oara la estabilidad del sistema democrático. Mediante la diseminación de 
las ideas y la creación del consenso entre sus miembros, se transforman en 
la base del conflicto entre una organización y otra. Y, en el proceso de 
esta realización, también limitan el poder central, crean centros nuevos y 
autónomos de poder para que compitan con él y cooperan para la capacita¬ 
ción política de líderes potenciales de la oposición l0 . 

Los enfoques de Tocqueville y Marx no dieron como resultado análisis 
contradictorios de las funciones de las diversas instituciones sociales, aun¬ 
que si. ./íron realmente para valoraciones muy diversas. La afirmación de 
Marx de que la religión es el «opio de las masas» establece un reconoci¬ 
miento de*'’t función integradora. Tocqueville reconoció también la cuali¬ 
dad «opiácea» de la .religión: «Luego la religión constituye, sencillamente, 
otra forma ue esperanza»". Para Marx, la religión era una fuente de 
engaño destinada a i s estratos inferiores, un mecanismo para ajustarlos a 
su destino en la vida .■*. impedirles reconocer sus verdaderos intereses de 
clase. Tocqueville, por el conturío, observó que la necesidad de un credo 
religioso crecía en proporción directa con la libertad política. Cuando me¬ 
nos coercitivas y dictatoriales se tornaban las instituciones políticas de una 
sociedad, tanto más necesitaba ésta un sistema de creencias sagradas para 
ayudar a restringir las actividades de los gobernantes y los gobernados. 

BUROCRACIA Y DEMOCRACIA: WEBER Y MICHELS 

Si uno de los intereses permanentes de la sociología política —la divi¬ 
sión y el consenso— fue vinculado a los nombres de Marx y Tocqueville, 
otro de ellos —el estudio de la burocracia— se identifica con la obra de 
Max Weber y Robert Michels. Los dos problemas están, desde luego, es¬ 
trechamente relacionados, puesto que la burocracia constituye uno de los 


grupos ¡ocales y los centros intermedios del poder que existen entre e¡ individuo y el Estado 
nacional fue analizada por Robhrt Nisbet. The Quest for Community. Oxford University 
Press. Nueva York, 1953. 

111 Para un desarrollo de estas ideas, ver S. M. Lipsp.t, M. Trow y J. S. Queman, Union 
Democracy, The Frec Press. Glencoe, 1956. 

" Tocouhviu.H. op. cit., p. 321. 


medios principales para la creación y el mantenimiento del consenso y, al 
mismo tiempo, una de las fuentes principales de las fuerzas que quebrantan 
la integración. 

La diferencia entre Marx y Tocqueville, que hacen hincapié en el con¬ 
senso y en la lucha de clases, y la existente entre Weber y Michels, que se 
preocupan por el cumplimiento o la violación de los valores mediante la 
burocracia, representa una adaptación del pensamiento social a las etapas 
subsiguientes de la revolución industrial. Muchos filósofos sociales del siglo 
xix estaban preocupados por los efectos disgregadores que la revolución 
industrial ejercía sobre la sociedad, y por la posibilidad de alcanzar estruc¬ 
turas políticas democráticas. Como Marx, algunos de ellos creían o espera¬ 
ban que la estabilidad política y social era inherentemente imposible dén<- 
tro de una sociedad industrial urbana caracterizada por la competencia 
económica y el interés de lucro, y buscaban un sistema nuevo, más estable 
y más moral. En contraste, un número de pensadores del siglo XX, de los 
cuales Weber y Michels son los más significativos, se apartaron del proble¬ 
ma de la relación entre el sistema económico (definido en términos de 
propiedad y control de los medios de producción) y otras instituciones 
sociales. Para ellos el problema ya no reside en los cambios necesarios 
para la modificación o destrucción de las instituciones del capitalismo, sino 
en las condiciones sociales y políticas de la sociedad burocratizada. Puesto 
que poca gente cree actualmente que es factible retornar a las comunidades 
de pequeños productores, la cuestión se convierte en la siguiente: ¿Qué 
órdenes institucionales son posibles dentro de la sociedad burocrática? 

Numerosos adversarios del marxismo expresaron, hace ya bastante 
tiempo, que el socialismo no terminaría con muchos de los males que ataca¬ 
ba. Como quiera que sea, Weber y Michels fueron de los primeros en em¬ 
prender una investigación sobre el postulado de que el problema de la políti¬ 
ca moderna no consiste en capitalismo o socialismo, sino en la relación entre 
la burocracia y la democracia. Weber consideró la burocratización como 
una forma institucional inherente a todas las sociedades modernas IZ . Para 
Michels, la oligarquía —el gobierno de un pequeño grupo de personas que 
optan colectivamente por su sucesor— constituía un proceso común a todas 
las grandes organizaciones. Ambos trataron de demostrar que las organiza¬ 
ciones y sociedades socialistas eran, o serían necesariamente, tan burocrá¬ 
ticas y oligárquicas como las capitalistas. 

El interés de Weber por la burocracia no era fundamentalmente políti¬ 
co. Su creencia de que el desarrollo de las instituciones burocráticas consti¬ 
tuía un requisito previo para una sociedad altamente industrial le condujo 
a considerar la burocratización tomo la fuente particular más importante 
del cambio institucional y, debido a ello, como una amenaza a las fuerzas 
de cohesión existentes. Como lo señalara Parsons, grosso modo, «la buro- 


13 Ver Max Weber, «Zur Lage der bürgerlichen Demokratie in Russland», Archiv für 
Sozialwissenschaft und Sozialpolitik, 22 (1906), pp. 234-353, «Der Sozialismus», en Gesam- 
melte Aufsálze zur Soziologie und Sozialpolitik , Mohr, Tübingen, 1924, pp. 492-518; Careo 
Antoni, Froni History to Sociology: The transition ¡n Germán Histórica! Thinking, trad. por 
Hayden V. Whíte, Wayne State University Press, Detroit, 1959, pp. 145-146. 
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Las teorías de Weber y Michels sobre la burocracia y la democracia 
junto con las de Marx y Tocqueville sobre el conflicto y el consenso, esta¬ 
blecieron la preocupación básica de la sociología política moderna. La se¬ 
gunda parte de este capítulo trata de algunas de las obras contemporáneas 
inspiradas por tales preocupaciones. 


INVESTIGACION CONTEMPORANEA 
Votación 

La votación es el mecanismo clave del consenso dentro de la sociedad 
democrática. Sin embargo, los estudios sobre las elecciones, realizados en 
este país y en otros, fueron raramente concebidos como estudios del con¬ 
senso. En su mayor parte, los estudiosos de las elecciones se interesaban 
en la relación entre un tipo de división —los partidos políticos— y otros 
tipos tales como la base, la ocupación, la religión, el grupo étnico y la 
región, y consideraban estos factores principalmente en su papel de base 
social de la lucha política, más bien que del consenso de igual tipo. 

El estudio de los aspectos integradores del comportamiento electoral 
sugerido aquí llena importantes lagunas en nuestra comprensión de la de¬ 
mocracia como sistema. Puesto que, considerándolo desde esta perspecti¬ 
va, fenómenos tales como el trabajador conservador o el socialista de la 
base media no constituyen meramente desviaciones de las normas de clase 
sino los requerimientos básicos del mantenimiento del sistema político l7> 
Una democracia estable requiere una situación en la cual todos los partidos 
^l.t.cos principales incluyan partidarios provenientes de muchos sectores 
de la población. Un sistema en el cual el apoyo que reciben los diferentes 
partidos corresponde demasiado estrechamente a las divisiones sociales bá¬ 
sicas no puede continuar sobre una base democrática, puesto que refleja 
un estelo de conflicto tan intenso y tajante como para desechar el acuerdo. 
Allí donde los partidos no pueden obtener apoyo entre un estrato impor¬ 
tante, pierden una de las razones' fundamentales del acuerdo. También 
reviste importancia el que los partidos posean líderes con diferentes ante¬ 
cedentes, para que puedan representar simbólicamente sus intereses en 
muchos grupos, aun cuando tengan poco apoyo por parte de algunos de 
ellos. El hecho de que los republicanos hayan nombrado a negros y judíos 
a pesar de que la mayoría de los miembros de estos grupos, en los últimos 
anos, hayan votado por los demócratas, tuvo, indudablemente, un impor¬ 
tante efecto un.ficador, y redujo la probabilidad de que la división del 
partido por la linea racial o religiosa pudiera hacerse permanente Del 


• importante mantener una separación entre el análisis-de los diferentes sistemas fun- 
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mismo modo, la presencia de un Harriman o de un Dilworth entre los 
líderes demócratas, o de un Cripps o un Shawcross entre los dirigentes del 
Partido Laborista Británico, puede inducir a las clases elevadas conserva¬ 
doras a aceptar un gobierno dominado por un partido apoyado en la clase 
baja. (Ver capítulo 3.) Michels, al tratar de los socialdemócratas alemanas 
anteriores a la Primera Guerra Mundial, sugirió que la ausencia de líderes 
de la clase alta dentro del partido explicaba en parte la razón por la cual 
la mayoría de los miembros de la clase media no lo aceptaban como oposi¬ 
ción legítima 18 . 

Es también digno de estudio el problema del acuerdo en las decisiones 
entre distintos grupos y en las divisiones de partidos. La investigación so¬ 
bre la votación, cuyos resultados se analizan en el capítulo 7, demostró 
que las interpresiones resultantes de las afiliaciones a grupos múltiples o 
las lealtades dan cuenta de gran parte de la «desviación» de la norma domi¬ 
nante de un grupo dado. Los individuos que se hallan sujetos a presiones 
que les conducen hacia direcciones políticas diferentes deben, ya sea des¬ 
viarse, o «refugiarse en la apatía». La identificación con grupos múltiples 
posee el efecto de reducir la emoción en las elecciones políticas. Además, 
en los Estados Unidos y en Gran Bretaña los trabajadores manuales que 
votan a los republicanos o a los conservadores son menos liberales en cues¬ 
tiones económicas que los obreros que apoyan a los Partidos Demócrata o 
Laborista, pero más liberales que los partidarios de su propio partido per¬ 
tenecientes a la clase media l9 . El hecho de que un sector significativo de 
los votantes de cada uno de los principales partidos se identifique con los 
valores asociados con otros partidos, forzó a los líderes de cada uno de 
ellos a realizar concesiones al otro cuando se encontraban en el poder, y 
les ofreció la esperanza de ese apoyo tan necesario, al estar en la oposición. 

De modo similar, el problema de la participación política puede ser 
considerado de maneras diferentes,, según nos interesemos por la división 
o por el consenso. La creencia de que un nivel muy alto de participación 
es siempre muy bueno para la democracia no es válida 20 . Como lo demos¬ 
traran los acontecimientos de Alemania en la década de 1930-1940 (ver 
capítulo 5), un aumento en el nivel de participación puede reflejar el decli- 


R. Michels, Sozialismus und -Fascismos ¡n Italien, vo¡. I, Meyer & Jessen, Munich, 

1925. 

Ig Bernard Berelson, Paul F. Lazarsfeld y William MacPhee. Voting, University 
of Chicago Press, Chicago, 1954, p. 27; M. Benney, A. P. Gray y R. H. Pear, How People 
Vote, Routledge y Kegan Paul, Londres, 1956, p. 194. 

31 Para expresar la posición según la cual la apatía política puede reflejar la salud de una 
democracia, ver Herbert Tingsten, Political Behavior Studies in Election Statistics, P. S. 
King & Son, Londres, 1937, pp. 225-226, y W. H. Morris Jones, «In Defense of Political 
Apathy», Political Studies, 2 (1954), pp. 25-37. 

Los datos sobre diversas investigaciones norteamericanas demuestran que los abstencionis¬ 
tas poseen más condiciones que los votantes para oponer valores democráticos, desear un 
liderazgo fuerte y hallarse en desacuerdo con la adjudicación de libertades políticas a extremis¬ 
tas y otras minorías políticas. Ver Samuel A. Stouffer, Communism, Conformity and Civil 
Liberties, Doubleday & Co., Inc., Nueva York, 1955, pp. 83-86; H. H. Fíelo, «The Non-Yo- 
ter—Who He Is, What He Thinks», Public Opinión Quarterly, 8 (¡944), pp. 175-187; Robert 
E. Lañe, «Political Personality and Electoral Choice», American Political Science Review, 49 
(1955), pp. 178-179; F. H. Sanford, Authoritarianism and Leaderslup, Stephenson Brothers, 
Filadelfia, 1950, p. 168. 
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ve de la cohesión social y el desmoronamiento del proceso democrático; 
mientras que una democracia estable puede descansar sobre la creencia 
general de que el resultado de una elección no supondrá una diferencia 
demasiado grande en la sociedad. Uno de los principales problemas para 
la teoría de los sistemas democráticos es: ¿Bajo qué condiciones puede 
una sociedad poseer «suficiente» participación como para mantener el sis¬ 
tema democrático sin introducir fuentes de división que minarán la cohe¬ 
sión? 2 ' 

En este punto, podemos sugerir que cuanto más coherente y estable 
sea un sistema democrático, será más probable que todos los sectores de la 
población reaccionen en la misma dirección ante los estímulos principales; 
es decir, si las condiciones facilitan el desarrollo de la opinión izquierdista, 
los socialistas ganarán votos tanto entre la gente acomodada como entre 
los obreros, aunque permanecerán relativamente más débiles en los estra¬ 
tos superiores. Del mismo modo, durante un período de influjo derechista, 
los votos conservadores aumentarán entre los grupos más pobres. Inversa¬ 
mente, un indicador de un consenso bajo lo constituiría una situación en 
la cual una tendencia política se desarrolla sólo entre los grupos a los que 
apela principalmente —por ejemplo, que la izquierda gane entre los obre¬ 
ros, mientras que una tendencia opuesta se desarrolle en otros estratos—, 
es decir, que la derecha tome ventaja entre la clase media. Es ésta precisa¬ 
mente la situación que los marxistas llaman revolucionaria, y que, como se 
señala en el capítulo 5, se manifestó en Alemania antes de 1933 y en Moscú 
y Petrogrado (hoy Leningrado) en 3917 22 . Las investigaciones acerca de 
las variaciones históricas en el comportamiento electoral de los Estados 
norteamericanos pueden resumirse en el epigrama «tal como anda su Esta¬ 
do, anda la nación», y constituyen demostraciones de la cohesión básica de 
la sociedad norteamericana 21 . Es posible estudiar el grado relativo de 
cohesión política en los diferentes países, o en el mismo país, durante un 


:i El principal intento para relacionar las investigaciones de la votación con el problema 
general de la cohesión social puede hallarse en la publicación de Tai.cott Parsons, «Voting 
and the Equilibrium of the American Political System», en E. Burdick y A. Brodbfck (eds.), 
American Voting Behavior, The Frce Press, Glencoc. 1959, pp. 80-120. Este trabajo está lleno 
de hipótesis e interpretaciones sugestivas concernientes al sistema electoral norteamericano. 

-- En Alemania, entre 1929 y 1933. cuando los nazis pasaban a ser de un pequeño partido 
a otro que se aseguró más de un tercio de los votos, la mayoría de los partidos centristas de la 
clase media declinaron enormemente; los sufragios comunistas también aumentaron en este 
período, mientras que el porcentaje socialdemócrata disminuyó. Un estudio de las elecciones 
realizadas en Rusia entre las revoluciones de febrero y octubre indica claramente cómo se 
produjo una bifurcación del apoyo de las clases sociales en las dos ciudades principales, Petro- 
grado y Moscú. Los bolcheviques, que constituían un pequeño grupo en febrero, ganaron la 
mayor parte de los votos de la clase obrera en octubre, como lo hicieron los cadetes con la 
clase media. Ver Oliver Radkfy, The Election to the Rússian Constituent Assembly of 1917, 
Harvard University Press, Cambridge, 1950. 

21 Ver Louis Bean, Ballot Behavior: A Study of Presidential Elections, Public Affairs Press, 
Washington, 1940; How to Predict ElectionS, Aifred A. Knopf, Nueva York, 1948. Un examen 
de los datos procedentes de las encuestas realizadas en varias elecciones norteamericanas desde 
1936 demuestra comportamientos similares entre las clases. Un estudio de las elecciones britá¬ 
nicas señala también que un aumento de los votos conservadores significa más conservadores 
entre, los obreros, así como entre la clase media, mientras que un incremento general del 
Partido Laborista se produce tanto en las clases superiores como en sectores fuertemente labo¬ 
ristas. Ver John Bonham, The Middk Class Vote, Faber & Faber, Londres, 1954. 
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rasgos básicos inherentes a una organización burocrática fueron manteni¬ 
dos- en un gran número de estudios N . Pero la sociología política prestó 
poca atención a su análisis de la relación entre el desarrollo del poder 
estatal burocrático centralizado y la decadencia de la democracia Incluso 
son pocos sus escritos básicos sobre la burocracia y la democracia que 
fueron traducidos. Los estudiosos que siguieron las hipótesis de Weber 
explícita o implícitamente, separaron el estudio de la burocracia del de la 
organización política en el sentido específico de! término, e incluyeron 
toda clase de otras organizaciones: hospitales, oficinas comerciales fábri¬ 
cas, iglesias y sindicatos. Estas investigaciones demostraron, como Weber 
mismo lo reconoció, que existen tensiones y conflictos constantes sistemá¬ 
ticamente determinados, dentro de las organizaciones burocráticas que 
originan desviaciones de los ideales burocráticos de «eficiencia racional» 
«jerarquía» y «neutralidad». En otros términos, la tensión entre las necesi¬ 
dades del poder y la burocratización existe no sólo en la relación entre la 
organización política y la sociedad, sino dentro de todas las organizaciones 
per se. Los ejemplos de tales tensiones son innumerables: el choque entre 
los médicos y los administradores del hospital, los periodistas y los editores 
de periódicos, los profesores y los administradores de la universidad per¬ 
sonal y dirección en la industria y el gobierno. Los conflictos entre los 
objetivos y procedimientos constituyen, en efecto, parte integrante de to¬ 
das'las organizaciones, ya sea el Departamento de Estado la Cruz Roía 
el Partido Comunista de la Unión Soviética o el departamento de ventas 
de una entidad. 


El análisis de Weber de la neutralidad burocrática, es decir, la norma 
según la cual un miembro de una burocracia es más bien un experto impar- 
cial que una parte interesada, se elaboró a partir de la perspectiva de los 
requisitos de un sistema político democrático. Esta norma posibilita la con¬ 
tinuidad del gobierno democrático durante un cambio en la situación de 
los cargos políticos, Al permitir una separación entre el personal del go¬ 
bierno y las personalidades y planes de acción de los políticos que están 
temporalmente en el poder, la burocracia en el gobierno reduce las tensio¬ 
nes de la lucha partidaria. Es inherente a las estructuras burocráticas una 
tendencia a reducir los conflictos, de una contienda política a una adminis¬ 
trativa. El énfasis constante en la necesidad de criterios'objetivos como 
base para resolver ios conflictos capacita a las instituciones burocráticas 
para desempeñar importantes papeles como mediadores 1 ". De tal modo 


' N Para un análisis y resumen de varios estudios norteampnVannc __•„ , 

l ? dieié„ ver Phthk bLv. Bareaucracy ¡n Modern 

v ' Una obra rccienle de sociología polilica que trató sobre el nanel u 
la cohesión social es: Philip Seuwick. TV A and the GmssRoot? finiversitv^frS *•" 
Press, Berfceley, 1949. Selznick no pasa por alio el conflicio: señala cómo i™ 
cesos que originan una cooperación entre algunos grupos, conducen a la ? °í * >ro ’ 

Pero 56 ! % a pomos £¡££¿‘t?S£2 a Í co o n r : 

gamzaciones y los grupos con diversos objetivos, y destaca el oacel di- la , ° 

torreclutamiento de ^colaboradores ai servicio de esle obieK Fn ? d *l, au .* 

«Verso» and Co.. Evans,sttí'XnFnSiTaslías 
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«“ — ^ prácticas buró- 


El 8 obier no interno de las organizaciones voluntarias 

Michels, a diferencia de Weber, inspiró pocos estudios posteriores Fn 
su mayor parte, sus ideas se utilizaron con propósitos descrfetfvos o para 
denuncian a las organizaciones como antidemocrá- 
cÍk 8 i S °? 0 0g0 nortearne ricano consideró digno de valor el exa 

wrnmmmm 

S2r: ,ldera ^ y ' a aUSenda de Una -tnicturT de poder 
Par !So ? * ? partidos norteamericanos, en contraste con el 

ío ü s r pan' d "spo= ,eS 3 ’ aS deSCr¡,aS P ° r Michels necesarias 5 pTra 
ta eUiSn"e d Dro e bL a mi Í8ar I ? U ^ “ ' a . S or S‘>"«aciones en gran escala susci- 

SttfctasSSsSSíS 

la relacióí^itre el connl^y 'laTm^rL^ndeTradeTa?^ soc ! ológica P erfecf * para tratar 
significado y el proceso de lainstitucKSctón ■ 2 “ ,0ne j’ centrarse en el 

ganizaClones. Sus proposiciones acerca de desar?Jln HJ 1 ,UCg0>> dc la Vlda de las °r- 
mentan la competencia de organfcacioncs¿dasTÍwín o 1°^ y P ro f ed 'm¡enlos que au- 
de sistemas más amplios. podrían también ser empleados en el estudio 

consenso deliro di ííbTrwíaí^^m llbS^stoTauf" 3 ' 56 f° CUpÓ f la Cohesión V 
como anormal y disfuncional para las or£5fc2fi,« 2 et ! focan . e J conf Kcto siempre 
Una bibliografía de la obra de esta iudlTdeXrn^f'f^ y ía Socledad como ™ todo. 

fed| op '."S S. L 7 t í^. KR,ESBERG ' ”' nduStrial 

*1 
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de que los miembros de asociaciones privadas, con frecuencia, poco hacen 
para oponerse a modalidades de acción que detestan. Esto se demostró en 
los sindicatos obreros controlados por los comunistas y en la British Medi¬ 
cal Association, una encuesta de cuyos miembros en 1944 puso de relieve 
que la mayoría favorecía varios aspectos de la medicina socializada, a ía 
que sus líderes objetaban pío de rosamente 3 \ 

Las justificaciones principales de la dirección oligárquica de las organi¬ 
zaciones voluntarias son: 1) que capacita mejor a las organizaciones para 
cumplir sus papeles particulares de combate en el conflicto social general 
con otros grupos, o para obtener concesiones por parte del gobierno; y 2) 
que no existe base estructural alguna para e.1 conflicto entre ellos (como en 
el caso de los sindicatos obreros que representan a un grupo con un interés 
único). Sin embargo, un estudio reciente de los sindicatos sugiere que la 
democracia y el conflicto dentro de las organizaciones puede, como la de¬ 
mocracia y el conflicto dentro de la sociedad más amplia, contribuir a la 
cohesión y la solidaridad 34 , ya que en un sistema unipartidario, ya sea en 
la sociedad civil o en un sindicato, el rechazo de la política seguida por la 
dirección resulta, con frecuencia, en el de todo ep sistema, debido a que se 
hace difícil distinguir entre los dirigentes permanentes y la organización 
misma, inversamente, dentro de un sistema democrático que cuenta con 
un relevo de sus dirigentes, los miembros y los ciudadanos pueden inculpar 
de cualquier mal particular a los responsables, y permanecer completamen¬ 
te leales a la organización. De este modo, en un sindicato o Estado con un 
legitimo sistema multipartidario, se hallará más lealtad y menos traición 
que en uno dictatorial. 

Instituciones integradoras 

Si el estudio de la democracia como forma de sistema social es una 
tarea clave de la sociología política, existen claramente muchos otros temas 
que requieren una elaboración e investigación ulteriores. Quizá el más im¬ 
portante de ellos sea la legitimidad de un sistema político —el grado hasta 
el cual es generalmente aceptado por sus ciudadanos—, tratado en el capí¬ 
tulo 3. La mayoría de los sociólogos estarían de acuerdo en que la autori¬ 
dad estable es el poder más la legitimidad. Sin embargo, se han realizado 
pocos trabajos para utilizar el concepto de legitimidad en el análisis de los 
sistemas políticos. 

Hasta una relación tan básica como la que existe entre la religión y el 
consenso nacional es generalmente supuesta más bien que verificada Toc- 
queville afirmó, hace más de un siglo, que Estados Unidos era un país más 
religioso que la mayoría de los países europeos, y sugirió que existía una 


Ouartllh RÍ 26 (1955^ Po,Ít¡ . CS °¿ í he _ British Medical Association», The Political 
Uuarter/y, Zf> ( 1955), pp. 345-359; ver también Ouver Garceau, The Political Life of the 
American Medical Association, Harvard University Press, Cambridge, 194], para un análisis 
del problema de la oligarquía y la representación en la AMA. 

S. M. Lípset, M. Trow y J. S. Coleman, op. cit. 
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tullmente murhn t i re ' ,g OS,dad X sus instituciones democráticas. Ac- 
HntW A ’ ,™ Uchos pecinales norteamericanos, al final de un largo pe- 
nodo de adhesión al secularismo, están redescubriendo la fuerza tela 
religión. Algunos están dispuestos ahora a aceptar el supuesto de que ésta 
constituye una de las principales fuentes de la estabilidad y a democíac a 
Esta tendencia a alabar sin crítica las funciones sociales de la refigTón és' 

~rmo P r C,al r n t te t3n P ° C0 P rovechosa P ara 'a comprensión dé 
tulo 4W.P I ! anta 8 onismo previo. Existe la evidencia (ver capí¬ 

tulo 4) de que la religión, particularmente en forma de sectas sindó como 
alternativa funcional del extremismo político. Durante la crisis cuante el 
extremismo organizado gozaba de poca aceptación en este P ¿, las peque 

?edentIs S iídiSn S n S Creaer0n rá P idam ente35 Por otra part £ |os da P s más 
más q ^«enes son sumamente religiosos acostumbran a ser 

mas intolerables en política 36 . Evidentemente, hay cabida para muchas 

Sdn C, ° n H S SObre la re,ación entre la reli 8 jón y la fuerza relativa de las 
instituciones democráticas, as. como para una continuación del análisis más 

púbíTcas! 0 " 3 rd,8ÍÓn COm ° fUentC dG dÍVÍSÍÓn en las controversias 

Surge la cuestión de si las instituciones sociales pueden ser categoriza- 
das y analizadas de acuerdo con su carácter integrador y no integS 
S, observamos las instituciones principales -está claro que lasIconómL 
cas—, aunque son el ongen fundamental de la integración social va aue 
«los procesos de producción [...) requieren la “cooperación” o tate/radón 

grador“w* g S 8anÍSmOS dÍfere " ,eS »" S °" tambié " ,as d -inte- 

de ímert^oSfltln ? Stl ¡ ibuctón be ! a ri< l ui:za « 'a fuente más importante 
de ínteres-conflicto en las sociedades complejas. En el polo opuesto se 

encuentra la institución de la familia: la integradora pof excelencia La 

segunda de las fuerzas integradoras más poderosas, como se ha indicado 

e e “L a n C erc reCUenCÍa H qU , e “ la ^ -jora mem 

te las tensiones que surgen del sistema de estratificación, mediante la des- 

" ida" emba n r'o n . de í' y - !“ de los en su destino en 

a vida. Sin embargo, la religión fue también la fuente de una considerable 
tensión en muchas sociedades. Las instituciones que se organizan a lo largo 
de lineas de clase contribuyen tanto a la división como a la integración En 
genera , el sistema de estratificación crea descontento entre qufenes se ha- 
Han colocados en un plano inferior, y constituye, por lo tanto una fuente 
de división pero es también el medio principal para ubicar a’la gente en 

’ ferenteS ’/ m ° tÍVar,a para Cum P' ir con Papeles. La organi¬ 
zación de los grupos de la clase trabajadora en sindicatos^ en un partido 


* Samuel* A*. Abíngdon Press ’ Nueva Y °*> 1949. 

integradores'^^sintegrador^^h^la^imcítótn^'p mCnt ^ !°- Un ° ni lo ? tro : ^ Amentos 
pautas de conducta tan extremadamente desintegrador^ 3 ™™^ institucional. Hasta 

búrlcheim, contribuyen indirectamente a la inte|radón sodíí Cnmen ’ C ° m ° '° advirtió 
T. Parsons, The Social System, op. cit., p. 139 . 
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laborista, por ejemplo, crea un mecanismo para la expresión del conflicto, 
pero, y quizá esto es aún más importante, integra a los trabajadores en la 
política representativa al suministrarles un medio legítimo de satisfacer sus 
deseos. 

Es también necesaria una investigación-de la función cambiante del 
intelectual en la vida política, especialmente en su relación con otras élites 
y grupos de poder, y en su papel como definidor de acontecimientos 
Los profesores, los profesionales y los artistas creadores se lamentaron 
durante demasiado tiempo de su papel dentro de la esfera política, juicio 
que no es compartido por varios comités parlamentarios y muchos líderes 
financieros. Los valores sostenidos por los maestros e intelectuales de una 
nación constituyen un recurso político importante, como hemos tratado de 
indicar en el capítulo 10. 

Esta obra sugiere esencialmente que la sociología de la política vuelva 
sobre el problema formulado por Tocqueville: los requisitos y consecuen¬ 
cias sociales de la democracia. Y creemos que éste demuestra que cual¬ 
quier intento para tratar de manera adecuada tal problema nos fuerza a 
utilizar el método que él empleara con tanto éxito: el análisis comparativo. 


• w Ver especialmente Tiikodor Gkigkr, Aufgahen und Stellung der ¡ntelligenz in dar 
Gesellschaft. F. Enke. Sluttgarl, 1949; Kaki. Mannuhm, ¡denlogy and Utopia, Harcourt, 
Bracc & Co., Nueva York. 1936, csp. pp. 136-146; JosEPH Schumpf-tkr, Capitalism, 
Soáalism and Democrucy. Harpcr & Bros., Nueva York, 1947, pp. 145-155. 


PRIMERA PARTE 

LAS CONDICIONES 

DEL ORDEN DEMOCRATICO 








2 . DESARROLLO ECONOMICO Y DEMOCRACIA 


La democracia en una sociedad compleja puede definirse como un siste¬ 
ma político que suministra oportunidades constitucionales regulares para 
el cambio de los dirigentes gobernantes, y un mecanismo social que permi¬ 
te a la mayor parte posible de la población influir sobre las decisiones más 
importantes, mediante la elección entre contendientes para los cargos pú¬ 
blicos. 

Esta definición, sumamente extractada, del trabajo de Joseph Schum- 
peter y Max Weber ', implica cierto número de condiciones específicas: 1) 
una «fórmula política» o cuerpo de creencias que especifican qué institucio¬ 
nes —partidos políticos, una prensa libre, etc — son legítimas (aceptadas 
por todos como adecuadas); 2) un conjunto de líderes políticos en funcio¬ 
nes, y 3) uno o más conjuntos de líderes reconocidos que intentan obtener 
cargos. 

La necesidad de estas condiciones es clara. Primero, si un sistema polí¬ 
tico no está caracterizado por un sistema de valores que permita el «juego» 
pacifico del poder, la democracia se vuelve caótica. Este fue el problema 
a! que se enfrentíiron muchos países latinoamericanos. Segundo, si el resul¬ 
tado del juego político no consiste en la recompensa periódica de la autori¬ 
dad efectiva concedida a un grupo, resultará más bien un gobierno inesta¬ 
ble e irresponsable que una democracia. Este estado de cosas existió en la 
taha prefascista, y en gran parte, aunque no toda, de la historia de la 
tercera y cuarta república francesas, que se caracterizaron por débiles go¬ 
biernos de coalición, formados frecuentemente por partidos que mantenían 
importantes conflictos de intereses y valores entre ellos. Tercero, si las 
condiciones para la perpetuación de una oposición efectiva no existen, la 
autoridad de los dirigentes que están en el poder aumentará firmemente, y 
la influencia popular sobre su plan de acción se reducirá al mínimo. Es 
esta la situación de todos los Estados unipartidarios y, por acuerdo general 
al menos en Occidente, son éstas las dictaduras. 

Este capitulo y el siguiente considerarán dos de las características de 
una sociedad, que pesan enormemente sobre el problema de la democracia 
estable: el desarrollo económico y la legitimidad, o el grado en que las 
instituciones son valoradas en sí mismas y consideradas justas y adecuadas. 


Yorlc J °l S 947 H 00“ 232^02*' S ° c “¿ ism a "Í Democracy, Harper & Bros., Nueva 

Press Nueva P York 32 í 946’ * k ^ ays So <?°l°gy, Oxford Umvers.ty 

L t J ™ P ‘ 226, er tambien la brillante discusión sobre el significado de 
la democracia de John Plamenatz en su capitulo en Richard MacKfan IpH 1 
/* a World of Tensions, University ef Chicho PrSs Ch”í¿o I 95 L pp. * 
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Puesto que la mayoría de los países que carecen de una tradición perdura-, 
ble de democracia política se encuentran en las regiones subdesarrolladas 
del mundo, Weber podría haber estado en lo cierto cuando sugirió que la 
democracia moderna, en su forma más clara, puede manifestarse sólo bajo 
la industrialización capitalista 2 . Sin embargo, una correlación extremada¬ 
mente elevada entre cosas tales como los ingresos, la instrucción y la reli¬ 
gión, por una parte, y la democracia por la otra, en cualquier sociedad no 
debería ser anticipada, ni siquiera en el campo teórico, debido a que, en 
la medida en que el subsistema político de la sociedad opera autónoma¬ 
mente, una forma política puede persistir bajo condiciones normalmente 
adversas al surgimiento de tal forma. O una forma política puede desarro¬ 
llarse a causa de un síndrome de factores históricos singulares, aun cuando 
las principales características de la sociedad favorecieran una forma diver¬ 
sa. Alemania es un ejemplo de nación en la cual la industrialización cre¬ 
ciente, la urbanización, la riqueza y la educación favorecieron el estableci¬ 
miento de un sistema democrático, pero en la cual una serie de aconteci¬ 
mientos históricos adversos impidieron que la democracia asegurara la legi¬ 
timidad y, de este modo, debilitaron su capacidad para soportar la crisis. 

Los acontecimientos históricos claves pueden dar cuenta ya sea de ia 
persistencia o del fracaso de la democracia, en cualquier sociedad particu¬ 
lar, mediante el desencadenamiento de un proceso que aumente (o dismi¬ 
nuya) la probabilidad de que en el próximo punto crítico de la historia del 
país, la democracia ganará nuevamente. Una vez establecido, un sistema 
político democrático «reúne ímpetu» y crea apoyos sociales (instituciones) 
para asegurar su existencia continua 3 . De este modo, una democracia 
«prematura» que sobreviva, lo hará debido (entre otras cosas) al facilita- 
miento del desarrollo de otras condiciones que conducen a la democracia, 
tales como la alfabetización universal o las organizaciones privadas autóno¬ 
mas 4 . En este capítulo nos interesamos fundamentalmente por las condi¬ 
ciones sociales, como la educación, que’sirven para apoyar los sistemas 
políticos democráticos, y no nos ocuparemos en detalle de los mecanismos 
internos, como las reglas específicas del juego político que sirven para 
mantenerlos \ 

: Ver Max Wf.bkr, «Zur Lage der bürgerlichen Dcmokratie in Russland», Archiv für 
Sozialwissenschaft und Sozialpolitik, 22 (1906), pp. 346 y ss. 

? Ver S. M. LiPSKT, «A Sociologist Looks at History», Pacific Sociological Review. 1 

^^Waltcr Galcnson señala que la democracia puede también poner en peligro el desarrollo 
económico, al permitir que la presión pública para el consumo distraiga recursos délas in¬ 
versiones. El conflicto resultante entre la intensa dedicación a la industrialización y la deman¬ 
da popular de servicios sociales inmediatos, mina a su vez el Estado democrático, ue este 
modo aun cuando la democracia sea alcanzada por una nación subdesarrollada, se halla bajo 
una constante presión de los conflictos inherentes al proceso de desarro lo. Ver Wai^-R 
Gai.f.nson (cd.). Labor and Economic Development, John Wilcy & Sons, Nueva York, 1959, 

^Morris Janowitz y Dwainr Marvick , Competitive Pressure and Democratic 
Consent, Michigan Governmcntal Studics, n.° 32, Univcrsity of Michigan Press, Ann Arbor, 
1956 y Robkrt A. Daiii., A Preface tó Democratic Theory , Umversity of Chicago Press, 
Chicago, 1956, csp. cap. 4, pp. 90-123, para un estudio de los esfuerzos sistemáticos recientes 
para especificar algunos de los mecanismos internos de la democracia. Ver David E aston. 
«An Approach to thc Analysis of Political Systems», World Polines , 9 (1957), pp. 383-400, 
para una discusión de los problemas del análisis interno de los sistemas políticos. 


3. CONFLICTO SOCIAL, 

LEGITIMIDAD Y DEMOCRACIA 


LEGITIMIDAD Y EFICACIA 

H^^ e nÍ abÍhdad < ? ecua V* er democracia dada depende no solamente 4el 
desarrollo económico, sino también de la eficacia y la legitimidad dé su 

e TSnTTf La , efi r ia significa verdadera S «<£ 

dirán H func '? nes básicas de gobierno tales como las consi- 

lomo lo son H 1 , f poblac,on y g™P° s tan poderosos dentro desella 
la cantidad jli ? ° laS ftierzas a ™adas. La legitimidad implica 

In soluciones e " gendrar * mantener la creencia de que las 

Sa ául numo " laS máS apropiadas P a "> sociedad! 

lecítim^ de^nol O as P° ht ' cos democráticos contemporáneos son 
legítimos, depende, en gran parte, de las formas en que se resolvieron los 

M¡ÍT en ! 0S ? ave . t l ue ^dieron históricamente a la sociedad, 
es nvñi ? a ', raS 3 i ef,cac,a es tnndamentalmente instrumental, la legitimidad 
nLmmo : ‘f* SrUPOS con5,deran un «««na político como legítimo o 
— CSU " “ ma ", era e " que SUS va,ores encuerden con los propios. 
Importantes sectores del ejercito alemán, de los servicios civiles v de las 

no a ft.er anSt f OC , r4, ' CaS rec í azaban la República de Weimar, no porque ésta 
f V n ,° debldo a < l ue “ simbolismo y valores básicos nega- 
»n mLh^T- La i e « ,t,midad ’ en y por sí misma! puede estar asocia* 
Scie*de! frnZ 85 e organ ‘ za “ ón política, inclusive las opresivas. Las 
sin dndn H f 1 d i T’íñ- 65 - de adven,m ¡0"to del industrialismo, gozaban, 

la lfrinmiínH 3 ? 6 la fflayorfa dc sus miemb ros. Lase,sis de 

dentó s?Á dad ■ f h ! yen fundamentalmente un fenómeno histórico re- 
aue se hní gU,en ■ “J a a P anc,6n de profundas divergencias entre grupos 
el tórüoH PaC i S 'u r b ’ d ° 3 ' 3 comuni c a c¡ón de masas, para organi- 

do?mi!™ ■ es d ! f f rentes a los que previamente eran considera- 

aos como los únicos aceptables. 

deben^usníjk legitimidad ? una crisis * cambio social. PoTlo tanto 
na l".s h T ! a,Ce n T el carác,er del ca,nbio e " ' a sociedad módem 
va estructura < T “A ? OCUrre " durante una transición hacia una nue- 
doras tó hnú 3 ' 51 !? J‘ aíUS de las Principales instituciones conserva- 
nrindn!^ ame r, ad ° durante el período de cambio estructural; 2) los 
período di 3 soc, ® dad no tienen a cceso al sistema político en el 

dm nomín! n Ón l °f° r ° menOS ,an pronto como desarrollan exigen- 
S P s f T“ es de q ue sc ha establecido una nueva estructura so¬ 

lido! nrínd f S r f 3 ® S Cap3Z de tnentener las esperánzasele los 
grupos principales (sobre la base de «eficada») por un periodo lo bastante 
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bles, en Sudamérica nos fijamos en los países que no hayan tenido un 
gobierno dictatorial regularmente constante (ver cuadro I). 

Cuadro I 

,, T < í£?j? CACI0N DE LAS naciones europeas de habla inglesa 

Y LATINOAMERICANAS SEGUN GRADO DE ESTABILIDAD DEMOCRATICA 


Naciones europeas y de habla inglesa 


Democracias 

estables 


Australia 

Bélgica 

Canadá 

Dinamarca 

Irlanda 

Luxemburgo 

Holanda 

Nueva Zelanda 

Noruega 

Suecia 

Suiza 

Reino Unido 
Estados Unidos 


Naciones latinoamericanas 


Democracias 

Democracias 


inestables 

y dictaduras 

Dictaduras 

y dictaduras 

inestables 

estables 

Albania 

Argentina 

Bolivia 

Austria 

Brasil 

Cuba 

Bulgaria 

Chile 

R. Dominicana 

Checoslovaquia 

Colombia 

Ecuador 

Finlandia 

Costa Rica 

El Salvador 

Francia 

México 

Guatemala 

Alemania 

Uruguay 

Haití 

Grecia 

Honduras 

Hungría 

Islandia 


Nicaragua 

Panamá 

Italia 

Polonia 

Portugal 

Rumania 

España 

URSS 

Yugoslavia 


Paraguay 

Perú 

Venezuela 




desarrollo económico en europa y ame rica 

Quizá la generalización más común que enlaza los sistemas políticos con 
otros aspectos de la sociedad consistió en que la democracia se relaciona 
con el estado de desarrollo económico. Cuanto más próspera sea una na¬ 
ción, tanto mayores son las posibilidades de que mantendrá una democra¬ 
cia. Desde Aristóteles hasta el presente los hombres argumentaban que 
solo en una sociedad opulenta en la cual relativamente pocos ciudadanos 
vivieran en un nivel de auténtica pobreza, podría hallarse una situación en 
la cual la masa de la población participase inteligentemente en política y 
desarrollase la moderación necesaria para evitar ceder ante la llamada de 
demagogos irresponsables. Una sociedad dividida en una gran masa empo¬ 
brecida y una pequeña elite favorecida resulta ya sea en una oligarquía 
(gobierno dictatorial del pequeño estrato superior) o en una tiranía (dicta¬ 
dura de base popular). Para dotar a estas dos formas políticas de denomri 
naciones modernas, la faz de la tiranía en la actualidad es el comunismo o 
el peronismo, mientras que la oligarquía aparece en las dictaduras tradicio¬ 
nales que se encuentran en algunas partes de América Latina, Tailandia, 
España o Portugal. 
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Para probar concretamente esta hipótesis hemos empleado varios índi¬ 
ces de desarrollo económico —riqueza, industrialización, urbanización y 
educación—, y computado promedios (medios) para los países que fueron 
clasificados como más o menos democráticos en el mundo anglosajón y 
Europa, y en América Latina. 

En cada caso, el promedio de riqueza, el grado de industrialización y 
urbanización y el nivel de educación es mucho más alto en los países más 
democráticos, como lo indican los datos del cuadro II. Si hubiéramos com¬ 
binado América Latina y Europa en una sola tabla, las diferencias habrían 
sido aún mayores 9 . 

Cuadro II 

COMPARACION ENTRE PAISES EUROPEOS, DE HABLA INGLESA 
Y LATINOAMERICANOS, DIVIDIDOS EN DOS GRUPOS, 

«MAS DEMOCRATICOS» Y «MENOS DEMOCRATICOS», SEGUN INDICES 
DE RIQUEZA, INDUSTRIALIZACION, EDUCACION Y URBANIZACION 1 


A Indices de riqueza 




Miles de 

Personas 


Ingresos 

personas 

por vehículo 

Promedios 

per capita 2 

por médico 1 

motorizado 4 

Democracias estables europeas y de 
habla inglesa 

Democracias inestables y dictaduras 

US$ 695 

0,86 

17 

europeas y de habla inglesa 

30g 

1,4 

143 


9 Lyle W. Shannon correlacionó los índices del desarrollo económico con el hecho de si 
un país se autogobiema o no y sus conclusiones son sustancialmente las mismas. Puesto que 
Shannon no suministra detalles de los países calificados como autogobemados y no autogo- 
bemados, no existe ninguna medida directa de la relación entre países «democráticos» y «au- 
tobemados». Todos los países examinados en este capítulo, sin embargo, fueron escogidos 
en el supuesto de que una caracterización de «democráticos» carece de significado para un 
pais que no se halla autogobemado y, por tanto, presumiblemente todos ellos, ya sean de¬ 
mocráticos o dictatoriales, caerían dentro de la categoría de Shannon de «autogobemados». 
Shannon señala que el subdesarrollo se relaciona con una falta de autogobierno; nuestros da¬ 
tos indican que una vez que se alcanza el autogobierno, el desarrollo se halla aún en relación 
con el carácter del sistema político. Ver el libro editado por Shannon, Underdeveloped Areas, 
Haiper & Bros., Nueva York, 1957, y también su artículo «Is Level of Development Related 
to Capacity for Self-Govemment?», American Journal of Economías and Sociology, 17 
(1958), pp. 367-382. En esta última obra Shannon construye un índice mixto de desarrollo, 
utilizando algunos de los mismos índices, tales como cantidad de habitantes por médico, ex¬ 
traídos de las mismas fuentes de las Naciones Unidas, como aparece en los cuadros que si¬ 
guen. El trabajo de Shannon no llegó a nuestro poder hasta después de haber sido preparado 
por primera vez este capítulo, de manera que los dos análisis pueden ser considerados como 
pruebas separadas de hipótesis comparables. 

1 Se recopiló gran parte de esta tabla con datos proporcionados por la International 
Urban Research, Universidad de California, Berkeley, California. No se usaron, para cada 
cálculo, todos los países de cada categoría, ya que no se pudieron obtener datos uniformes 
para todos ellos. Por ejemplo, son muy dispersos los datos disponibles sobre Albania y Ale¬ 
mania Oriental. Se dejó de lado a la URSS debido a que gran parte de su territorio se halla 
en Asia. 

2 Naciones Unidas, Oficina de Estadísticas, National and Per Capita Income in Seventy 
Countries, 1949, Statistical Papers, serie E., n.° I, Nueva York, 1950, pp. 14-16. 

3 - Naciones Unidas, A Preliminary Repon on the World Social Situation, 1952, tabla 11, 
pp. 46-4g. 

4 Naciones Unidas, Statist'ical Yearbook, 1956, tabla 139, pp. 333-338. 
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Democracias y dictaduras inestables 
latinoamericanas 

Dictaduras estables latinoamericanas 


Distribuciones 

Democracias europeas estables 
Dictaduras europeas 
Democracias latinoamericanas 
Dictaduras estables latinoamericanas 


Promedios 

Democracias estables europeas y de 
habla inglesa 

Democracias inestables y dictaduras 
europeas y de habla inglesa 
Democracias y dictaduras inestables 
latinoamericanas 

Dictaduras estables latinoamericanas 
Distribuciones 

Democracias estables europeas 
Dictaduras europeas 
Democracias latinoamericanas 
Dictaduras estables latinoamericanas 


420-1.453 
128-482 
112-346 
40-331 


Teléfonos 


0,7-1,2 
0,6-4 
0,8-3,3 
1,0-10.8 


3-62 

10-538 

31-174 

•36-428 

Ejemplares 
de periódicos 


personas ? 

personas h 

personas 

205 

350 

341 

58 

160 

167 

25 

85 

102 

10 

43 

43 

43-400 

160-995 

242-570 

7-196 

42-307 

46-390 

12-58 

38-148 

51-233 

1-24 

4-154 

4-111 


B. INDICOS DK INDUSTRIALIZACIÓN 


Promedios 

Democracias estables europeas 
Dictaduras europeas 
Democracias latinoamericanas 
Dictaduras estables latinoamericanas 

Distribuciones 

Democracias estables europeas 
Dictaduras europeas 
Democracias latinoamericanas 
Dictaduras estables latinoamericanas 


Porcentaje 
de hombres 
en la agricultura * 

Energía 
consumida 
per capita 9 

21 

3,6 

41 

1,4 

52 

0,6 

67 

0,25 

6-46 

1,4-7,8 

16-60 

0,27-3,2 

30-63 

0,30-0,9 

46-87 

0,02-1,27 


5 ¡bid. , tabla 149, p. 387. , . ., .. c(v , . ... 

h ¡bid., tabla 189, p. 641. Las bases de estas cifras en la población son de anos diferentes 
de las que expresan la cantidad de teléfonos y aparatos de_ra 10 , p roa los propósitos de 
la comparación de los grupos, las diferencias no son impo . 

7 Naciones Unidas, A Preliminar, Repon..., op. cit. .apéndice B .PP- 86-89. 

* Naciones Unidas, Demographk Yearbook, 1956, tabla , pp. 370. 
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INDICOS DI- I-DUCACIÓN 


Promedios 

Democracias europeas estables 
Dictaduras, europeas 
Democracias latinoamericanas 
Dictaduras latinoamericanas 

Distribuciones 

Democracias estables europeas 
Dictaduras europeas 
Democracias latinoamericanas 
Dictaduras latinoamericanas 



Inscripción 

Inscripción 


en la 

en la 


instrucción 

instrucción 


primaria 

secundaria 

Porcentaje 

por 

por 

de 

cada 1,000 

cada 1,000 

letrados 

personas " 

personas 12 

96 

134 

44 

85 

121 

22 

74 

101 

13 

46 

72 

8 

95-100 

96-179 

19-83 

55-98 

61-165 

8-37 

48-87 

75-137 

7-27 

11-76 

11-149 

3,24 


Inscripción 
en la 

instrucción 

superior 

por 

cada 1,000 
personas 11 


1,7-17,83 
I 6-6 1 



D. Indicias di; urbanización 


Promedios 

Democracias estables europeas 
Dictaduras europeas 


Porcentaje 
en ciudades 
de más 
de 20.000 
habitantes 14 


Porcentaje 
en ciudades 
de más 
de 100.000 


Porcentaje 
en áreas 


habitantes 15 metropolitanas '* 


9 Naciones Unidas, Statistical Yearbook,. 1956, op. cit., tabla 127, pp. 308-310. Las cifras 
se refieren a la energía producida comercialmente, en números equivalentes de toneladas me- 

tricas carbón. , , «. . «/ i . on 

1,1 Naciones Unidas, A Preliminary Repon..., op. cit apéndice A, pp. /*-»una can- 
tidad de países están registrados como letrados en más del 95 por ciento, ,, 

11 Naciones Unidas, A Preliminary Repon..., op. cit., pp. 86-100. Las cifrasse refieren 
a las personas inscritas en el primer año de la enseñanza primaria, de cada 1 Wü personas 
de la población total, para los años que se extienden desde 1946 hasta 1950. El primer ano 
de la escuela primaria varía entre cinco y ocho años de edad en varios países. Las naciones 
menos desarrolladas tienen más personas en esa edad, de cada 1.000 habitantes, que los pai- 
ses más desarrollados, pero esto altera las cifras presentadas en e! sentido de que aumenta 
el porcentaje de la población total que asiste a las escuelas en los países menos desaíro liados, 
aunque concurre a lá escuela una menor cantidad de niños de ese grupo de edad. La dis¬ 
torsión proveniente de esta fuente refuerza, por lo tanto, la relación positiva existente entre 
la instrucción y la democracia. 

'- ¡bid., pp. 86-100. 

w UNESCO. World Survey of Education, París, 1955. Las cifras representan la inscripción 
en la enseñanza superior por cada 1.000 personas. Los años a los cuales se aplican las curas 
varían entre 1949 y 1952, y la definición de enseñanza superior varia para los diversos países. 

14 Obtenido del International Urban Research, Universidad de California, Berkeley, Lq- 
tifomia. 
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Democracias latinoamericanas 
Dictaduras estables latinoamericanas 

Distribuciones 

Democracias estables europeas 
Dictaduras europeas 
Democracias latinoamericanas 
Dictaduras estables latinoamericanas 


28 • 

22 

26 

17 - 

12 

15 


28-54 

17-51 

22-56 

12-44 

6-33 

7-49 

11-48 

13-37 

17-44 

5-36 

4-22 

7-26 


Los principales índices de riqueza empleados son ingresos per capita, 
número de personas por vehículo motorizado y miles de personas por mé¬ 
dico, y el número de aparatos de radio, teléfonos y periódicos por mil 
personas. Las diferencias son sorprendentes en cada uno de los resultados 
(ver cuadro II). En los países europeos más democráticos existen 17 perso¬ 
nas por vehículo de motor, comparadas con 143 en los menos democráti¬ 
cos.. En los países latinoamericanos menos dictatoriales hay 99 personas 
por vehículo de motor, contra 274 en los más dictatoriales I0 . Las diferen¬ 
cias en los ingresos para los grupos son también notorias, y descienden 
desde un promedio per capita de US$ 695 para los países europeos más 
democráticos hasta US$ 308 para los menos democráticos; la diferencia 
correspondiente para América Latina es de US$ 171 a US$ 119. Las distri¬ 
buciones son igualmente consecuentes, cayendo el mínimo per capita den¬ 
tro de cada grupo sobre la categoría «menos democrático», y- el máximo en 
la de «más democrático». 

La industrialización, con la que, desde luego, se relacionan claramente 
los índices de riqueza, se mide por el porcentaje de hombres empleados en 
la agricultura y la «energía» producida comercialmente per capita que se 
emplea en el país (medida en términos de toneladas de carbón por persona 
y por año). Ambos señalan resultados igualmente consistentes. El porcen¬ 
taje promedio de hombres empleados que trabajan en la agricultura y ocu¬ 
paciones relacionadas con ella era de 21 en los países europeos «más demo¬ 
cráticos» y 41 en los «menos democráticos»; 52 en los países latinoamerica¬ 
nos «menos dictatoriales» y 67 en los «más dictatoriales». Las diferencias 
en la energía per capita empleada son igualmente amplias. 

El grado de urbanización se relaciona también con la existencia de una 
democracia ". De los datos recopilados por el International Urban Re- 


Deb . e acordarse que éstas son cifras promedias, recogidas de las de los censos reali- 

f v d a rH nt °H P ¡ ílSeS f Los datos v ™a F n enormemente en precisión,Vno haTSanera 
de medir la validez de las cifras compuestas calculadas, tales como las aquí presentadas La 

““ d¡ferenc¡as - » S “ -*• 

orada^a^Tr???k¡ f Tfirmn CÍ n da T frecuencia, por los teóricos políticos, con la demo- 
d J ‘ L k afirmo 9 ue «la democracia organizada constituye el producto de la 

c StivS cn'íos- Estados P ° - consí SH i « nt ^ 9 ue hubier * «hecho su primera aparición 

E s ' ados - cludad es griegos limitada como era su definición de «ciudadano», 
er su articulo «Democracy» en la Encyctopaedia of the Social Sciences, Macmillan, Nueva 
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search (Berkeley, California) se obtienen tres índices diferentes de urbani¬ 
zación: el porcentaje de la población en comunidades de 20.000 habitantes 
y más, el porcentaje en comunidades de 100.000 habitantes y más, y el de 
los que residen en áreas metropolitanas corrientes. En estos tres índices 
los países más democráticos marcan un resultado más alto que los menos 
democráticos, en ambos sectores investigados. 

Muchos sugirieron que cuanto más alto es el nivel cultural de la poblá^ 
ción de una nación, tanto mayores son las posibilidades de que haya demo¬ 
cracia, y los datos comparativos de que podemos disponer apoyan esta 
proposición. Los países «más democrátivos» de Europa están casi total¬ 
mente alfabetizados: el más bajo llega a un promedio del 96 por ciento, 
mientras que las naciones «menos democráticas» registran un promedio 
del 85 por ciento. En América Latina la diferencia oscila entre un prome¬ 
dio del 74 por ciento para los países «menos dictatoriales» y del 46 por 
ciento para los «más dictatoriales» 12 . La inscripción en las escuelas de cada 
mil personas de la población total en tres niveles diferentes —educación 
primaria, secundaria y superior— se relaciona de modo igualmente conse¬ 
cuente con el grado de democracia. Los casos extremos de Haití y los 
Estados Unidos ponen de relieve la extrema disparidad. Haití posee menos 
niños (11 por mil) que asisten a las clases en los grados primarios que los 
Estados Unidos estudiantes de establecimientos preuniversitarios (casi 18 
por mil). 

La relación entre educación y democracia merece que la tratemos más 
extensamente, ya que toda una filosofía del gobierno consideró el incre¬ 
mento de la educación como el requisito especial de la democracia u . 
Según lo escribiera James Bryce, con especial referencia a Sudamérica, «la 
educación, si bien no hace de los hombres buenos ciudadanos, les facilita 
al menos que se conviertan en tales» l4 . Presumiblemente, amplía la pers- 


York, 1937, vol. V, pp. 76-85. Max Weber sostenía que la ciudad, como uno de los tipos 
de comunidad política, constituye un fenómeno peculiarmente occidental, y estudiaba la apa¬ 
rición de la noción de «ciudadanía» a partir de las evoluciones sociales estrechamente rela¬ 
cionadas con la urbanización. Para una exposición parcial de su punto de vista, ver capítulo 
de «Ciudadanía» en General Economic History, The Free Press, Glencoe, 1950, pp. 315-338. 

12 La pauta indicada mediante una comparación de los promedios para cada grupo de paí¬ 
ses se halla sostenida por las distribuciones (los extremos superior e inferior) de cada índice. 
La mayoría de las distribuciones se superponen; es decir, algunos países que se hallan en la 
categoría de «menos democráticos» se hallan más altos en un índice dado cualquiera que 
otros que son «más democráticos». Es digno de observar que tanto en Europa como en Amé¬ 
rica Latina, las naciones que se encuentran más abajo en cualquiera de los índices presen¬ 
tados en el cuadro se encuentran también en la categoría de «menos democráticas». Inver¬ 
samente, casi todos los países que se sitúan a la cabeza de cualquiera de los índices se hallan 
dentro de la clase «más democráticos». 

13 Ver John Dewey, Democracy and Educalion , Macmillan, Nueva York, 1916. 

14 James Bryce, South America: Observations and ímpressions , Macmillan, Nueva York, 
1912, p. 546. Bryce consideraba en Sudamérica varias clases de condiciones que afectaban-a 
las posibilidades de la democracia; algunas de ellas eran sustancialmente las mismas que las 
presentadas aquí. Las condiciones físicas de un país determinaban la facilidad de las comu¬ 
nicaciones entre regiones y, por lo tanto, la facilidad de la formación de una «opinión pública 
común». Por condiciones «raciales» Bryce entendía realmente la existencia de una homoge¬ 
neidad étnica o no, con la de grupos étnicos o lingüísticos diferentes que dejaran de lado 
aquella «homogeneidad y solidaridad de la comunidad que son casi condiciones indispensa¬ 
bles para el éxito de un gobierno democrático». Las condiciones económicas y sociales in¬ 
cluían el desarrollo económico, una amplia participación política y alfabetismo. Bryce detalló 
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pectiva del hombre, lo capacita para comprender la necesidad de normas 
de tolerancia, limita su adhesión a doctrinas extremistas y aumenta su ca¬ 
pacidad para realizar elecciones racionales. 

La evidencia de la contribución de la educación a la democracia es aún 
más directa y fuerte en el nivel de la conducta individual dentro de los 
países que en las correlaciones entre naciones. Los datos recogidos por 
instituciones de investigación de la opinión pública que interrogaron a la 
gente de diferentes países hacia sus creencias sobre la tolerancia a la posi¬ 
ción, sus actitudes para con minorías étnicas o raciales y sus sentimientos 
en favor de sistemas múltipartidarios, así como en contra de los unipartida- 
rios, señalaron que el factor aislado más importante que diferencia a quie¬ 
nes suministran respuestas democráticas de los demás era la educación. 
Cuanto más elevada sea nuestra educación, tanto más probable es que 
creamos en los valores democráticos y apoyemos las prácticas de igual 
tipo L . lodos los estudios que se han emprendido al respecto indican que 
la educación es más significativa que los ingresos o la ocupación. 

Estos descubrimientos nos conducirían a anticipar una correlación mu¬ 
cho más amplia entre los niveles nacionales de educación y la práctica 
política que la que encontramos- en la realidad. Alemania y Francia se 
contaban entre los países más instruidos de Europa, pero esto, por sí solo, 
no estabilizaba sus democracias lh . Es posible, sin embargo, que su nivel 
educacional haya servido para inhibir otras fuerzas antidemocráticas. 

Si bten no podemos decir que un «alto» nivel de educación constituye 
una condición suficiente para la democracia, la evidencia de que dispone¬ 
mos sugiere que ello está cerca de constituir una condición necesaria. En 
América Latina, donde todavía existe un amplio analfabetismo, sólo una 
entre todas las naciones en las cuales más de la mitad de la población es 
analfabeta Brasil puede ser incluida en el grupo «más democrático». 

El Líbano, único miembro de la Liga Arabe que mantuvo las institucio¬ 
nes democráticas desde la Segunda Guerra Mundial, es, también sin com- 


lambicn los fací ores; históricos específicos, que, además de estos factores «generales», actua¬ 
ban en cada país sudamericano. Ver James Bryce. op. dt.. pp. 527-533 y 580 y ss. Ver tam- 
bicn KARI. Manniihm. Freedom. Power and Democratic Planning. Oxford Univcrsily Press 
Nueva York. 1950. 1 

'' Ver C. H. SmitiI, «Libcralism and Lcvcl of Information», Journal of Educational 
Psychology. 39 (1948). pp. 65-82; Martin A. Trow, Righl Radicalism and Political Inlole- 
rance. tests de doctorado en Filosofía, sección de Sociología, Columbia Univcrsity, 1957, 
P- * 7: Samuel A. Stouh-'kr. Communism. Conformity , and Civil Uberties. Doublcday 
& Co.. me., Nueva York 1955-, Kotaro Kido y Masataka Suyi, «A report of Research 
on SMialStratificaiion and Mobilily in Tokio» (IÍI), Japanese Sociological keview, 4 (1954) 
pp. 74-liK). Este punto se halla también discutido en el cap. IV. 

E* cw ®y sugirió que el caráclcr del sistema cducalivo influirá sobre la democracia, y esto 
puctfc arrojar alguna luz sobre los .orígenes de la inestabilidad de Alemania. El propósito de 
la educación alemana, de acuerdo con Dcwcy, que escribía esto en 1916, consistía en un 
«adiestramiento disciplinario más bien que en un desarrollo personal». El propósito funda- 1 
mental consistía en producir una «absorción de los-designios y del significado de las institu¬ 
ciones existentes» y "una completa subordinación» a ellas. Este punto suscita conclusiones 
que no pueden ser incluidas aquí, pero indica el carácter complejo de la relación entre la de¬ 
mocracia y factores estrechamente relacionados, tales como la educación. Ver John Dewey 
ap. dt.. pp. í08-110. ’ 


paración, el país más instruido de entre los de la Liga (más de un 80 por 
ciento de alfabetizados). Al este del mundo árabe, solamente dos países, 
Filipinas y Japón, han mantenido regímenes democráticos desde 1945 sin 
la presencia de amplios partidos antidemocráticos. Y estos dos países, aun¬ 
que se hallan situados más bajos que la mayoría de los países europeos en 
cuanto a ingresos per capita, se encuentran entre los primeros del mundo 
en cuanto a realizaciones educativas. Las Filipinas se colocan realmente en 
segundo lugar, después de los Estados Unidos, en cuanto al porcentaje de 
población que. acúde a escuelas superiores y universidades, y el Japón po¬ 
see un nivel educativo más alto que cualquier nación europea l7 . 

Aunque hemos presentado las pruebas por separado, los diferentes as¬ 
pectos del desarrollo económico —industrialización, urbanización, riqueza 
y educación— están tan íntimamente relacionados entre sí como para cons¬ 
tituir un factor fundamental que posee la correlación política de la demo¬ 
cracia l8 . Además, esto está verificado por un reciente estudio del Medio 
Oriente. En 1951-1952, en una encuesta de Turquía, Líbano, Egipto, Siria, 
Jordania e Irán, llevada a cabo por Daniel Lerner y el Bureau of Applied 
Social Research, se halló una estrecha conexión entre la urbanización, la 
alfabetización, el promedio de votantes y el consumo y producción de me¬ 
dios, por una parte, y la educación por la otra 19 . Se computaron correlacio¬ 
nes simples y múltiples entre las cuatro variables básicas para todos los 
países para los cuales las estadísticas de las Naciones Unidas estaban a 
nuestro alcance (en este caso, 54) con los siguientes resultados :o : 


17 Ceilán, que comparte con Filipinas y Japón el honor de constituir los únicos países de¬ 
mocráticos del sur y del Extremo Oriente de Asia en los cuales los comunistas carecen elec- 
toralmente de importancia, comparte también con ellos el honor de constituir los únicos paí- 
ses.de esta región en los cuales una mayoría de la población está alfabetizada. Se me podría 
objetar, sin embargo, que Ceilán realmente posee un partido trotskista bastante importante, 
que constituye ahora la oposición oficial, y mientras su nivel educativo es alto para Asia, es 
mucho menor que el de Japón o el de las Filipinas. 

u Esto constituye una declaración «estadística», lo cual significa, necesariamente que ha¬ 
brá muchas excepciones a la correlación. Así es como sabemos que es más posible que la 
gente más pobre vote por los Partidos Demócrata o Laborista en los Estados-Unidos y en 
Inglaterra respectivamente. El hecho de que una amplia mayoría de los estratos superiores 
vote en estos países por el partido jnás conservador no desvirtúa ^proposición de que la 
posición ocupada dentro de la estratificación social constituye una determinante importante 
en la elección del partido. 

Iv Se consigna este estudio en Daniel Lerner, The\Passing of Traditional Society, The 
Free Press, Glencoe, 1958. Estas correlaciones se derivaban de los datos obtenidos de tos 
censos; las secciones principales de la encuesta trataban de las reacciones a los medios de co¬ 
municación y de las opiniones con respecto a éstos, con inferencias de los tipos de persona¬ 
lidad apropiados de la sociedad moderna y la tradicional. 

2,1 ¡bid., p. 63. El índice de participación política estuvo constituido por el porcentaje de 
votantes de las últimas cinco elecciones. Estos resultados no pueden ser considerados como 
una verificación independiente de las relaciones presentadas en esta obra, ya que los datos 
y las variables son básicamente los mismos (como lo son también en la obra de Lyle Shan- 
non, op. dt.), pero los resultados idénticos obtenidos utilizando tres métodos enteramente 
diferentes: el coeficiente phi, las correlaciones múltiples, y los promedios y las distribuciones, 
señalan decisivamente que las relaciones no pueden ser atribuidas a manipulaciones de los 
cómputos. También debería tomarse en consideración que los tres análisis fueron realizados 
sin conocimiento de uno por parte de. los otros. 
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Coeficiente 
de correlación 


Variable dependiente múltiple 

Urbanización. 0.61 

Alfabetización ... 0.91 

Participación en los medios de producción y consumo . 0.84 

Participación política . ... .... . 0.82 


En Oriente Medio, Turquía y el Libarlo se colocaron más altos, en la 
mayoría de estos índices de lo que lo hicieron los cuatro países restantes 
analizados, y Daniel Lerner, al informar sobre este estudio, señala.que los 
«grandes acontecimientos de posguerra en Egipto, Siria, Jordania e Irán 
estuvieron constituidos por las violentas luchas por el control del poder 

_luchas realmente inexistentes en Turquía y Líbano (hasta hace muy 

poco), países donde el control del poder fue decidido mediante eleccio¬ 
nes» 21 . 

Lerner hace notar más adelante el efecto de un desarrollo despropor¬ 
cionado, en uno u otro sector, sobre la estabilidad total, y la necesidad de 
cambios coordinados en todas estas variables. Comparando la urbanización 
y la alfabetización en Egipto y en Turquía, concluye que aunque el primero 
de estos países se halla más urbanizado que Turquía, no está realmente 
«modernizado», y ni siquiera dispone de una base adecuada para la moder¬ 
nización, debido a que la alfabetización no se mantuvo en el nivel debido. 
En Turquía los varios índices de modernización marcharon al unísono unos 
con otros- con una creciente participación en las elecciones (36 por ciento 
en 1950), balanceada por una alfabetización, urbanización, etc., en aumen¬ 
to. En Egipto las ciudades están llenas de «analfabetos sin hogar», que 
constituyen un público siempre dispuesto a movilizarse políticamente en 
apoyo de ideologías extremistas. Según la escala de Lerner, Egipto debería 
estar dos veces más alfabetizado que Turquía, ya que está dos veces más 
urbanizado. El hecho de que sólo llegue a la mitad de alfabetización de 
este último explica, para Lerner, los «desequilibrios» que «tienden a hacer¬ 
se circulares y a acelerar la desorganización social», tanto política como 

económica 


- 1 Ibid; PP- 84 ‘ 85 - 

Ibid-, RP- ^7-89. Otras teorías acerca de las regiones subdesarrolladas también han 
puesto de relieve el carácter circular de las fuerzas que apoyan un nivel dado de desarrollo 
económico y social, y en cierto sentido esta obra ha sido considerada como un esfuerzo por 
extender el análisis de lo complejo de instituciones que constituyen una sociedad «moderni¬ 
zada» hasta la esfera política. La monografía de Leo Schnore, Economic Development and 
Urbanizaron: An Ecological Approach, próxima a aparecer, relaciona las variables tecnoló¬ 
gicas, demográficas y organizacíonales (incluyendo alfabetización e ingreso per capita) como 
un complejo ¡nterdependíente. El reciente volumen de Harvey Leibenstein, Economic 
Backwardness and Economic Growth, John Wiley & Sons, Nueva York, ¡957, considera el 
«subdesarrollo» dentro del marco de una teoría económica de «quasi equilibrium», como un 
complejo de aspectos agrupados de una sociedad, y que sé mantienen mutuamente, e incluye 
las características culturales y políticas —analfabetismo, falta de clase media, un sistema ru¬ 
dimentario de comunicaciones— como parte del complejo. (Ver pp. 53-55.) 
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Lerner introduce una importante adición teórica: la sugerencia de que 
se pueden considerar estas variables clave del proceso de modernización 
como fases históricas, incluyendo la parte democrática de los acontecimien¬ 
tos más recientes, «institución cumbre de la sociedad en común» (uno de 
los términos que aplica a una moderna sociedad industrial). Merece citarse 
con cierta extensión su apreciación de la relación entre estas variables, 
consideradas como etapas: 

.La evolución secular de una sociedad de participación parece implicar una 
secuencia regular de tres fases. La urbanización viene en primer término, ya 
que las ciudades han desarrollado por sí mismas el complejo de habilidades y 
recursos que caracterizan la moderna economía industrial. Dentro de esta ma¬ 
triz urbana se desarrollan los atributos que distinguen las siguientes dos fases: j 

alfabetización e incremento de los medios de producción y consumo. Entre 
éstos existe una estrecha relación recíproca, ya que los alfabetizados desarro- ; 

lian los medios, que a su vez difunden la alfabetización. Pero esta última de¬ 
sempeña la función clave en la segunda fase. La capacidad de saber leer, adqui¬ 
rida al principio por relativamente pocas personas, les permite desempeñar las 
variadas tareas exigidas en una sociedad que se moderniza. Sólo al alcanzar la 
tercera fase, cuando la esmerada tecnología del desarrollo industrial se halla 
bastante avanzada, comienza la sociedad realmente a producir periódicos, re¬ 
des de radiodifusión y películas arguméntales en una escala masiva. Esto, a su 
vez, acelera la expansión de la alfabetización. Fuera de esta interacción se 
desarrollan las instituciones de participación (por ejemplo, la votación) que 
encontramos en todas las modernas sociedades avanzadas-’-'. 

La tesis de Lerner, según la cual estos elementos de modernización son 
funcionalmente interdependíentes, de ninguna manera queda establecida 
por medio de sus datos. Pero el material presentado en este capítulo ofrece 
una oportunidad de investigación a lo largo de estas líneas. Casos divergen¬ 
tes, como el de Egipto, donde la alfabetización «retrasada» está asociada a 
importantes tensiones y trastornos potenciales, pueden también encontrar¬ 
se en Europa y en América Latina, y su análisis —tarea no emprendida 
aquí— esclarecerá más tarde la dinámica básica de la modernización y el 
problema de la estabilidad social en medio del cambio institucional. | 


Lerner, op. cit., p. 60. Lerner destaca también ciertas exigencias de personalidad, que 
posee una sociedad «moderna», lo cual también podría relacionarse con las exigencias de per¬ 
sonalidad que posee una democracia. De-acuerdo con éste autor, la movilidad física y social 
de una sociedad moderna exige una personalidad móvil, capaz de adaptación a un cambio 
rápido. El desarrollo de una «sensibilidad móvil tan adaptable al cambio que una reorgani¬ 
zación del propio sistema constituya su rasgo distintivo» fue obra del siglo xx. Su rasgo fun¬ 
damental lo constituye la empatia, que denota la «capacidad general de observarse a uno mis¬ 
mo en la situación de otro individuo, ya sea favorable o desfavorable». (Ver pp. 61 y ss.) 

Queda abierta la cuestión de si esta característica psicológica da como resultado una pre¬ 
disposición hacia la democracia (que implica una buena voluntad para aceptar el punto de 
vista de los demás) o si está más bien asociada a las tendencias antidemocráticas de un tipo 
de personalidad de «sociedad de masas» (que implica la falta de todo valor, personal sólido 
basado en la participación gratificante). Posiblemente la empatia (un enfoque más o menos 
«cosmopolita») constituye una característica general de la personalidad de las sociedades mo¬ 
dernas, junto a otras condiciones especiales que determinan si posee la consecuencia social 
de actitudes tolerantes y democráticas, o falta de base y anomia. 
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DESARROLLO ECONOMICO Y LUCHA DE CLASES 

Como el desarrollo económico produce mayores ingresos, una seguri¬ 
dad económica mayor y la difusión de la enseñanza superior, determina 
ampliamente la forma de la «lucha de clases», al permitir a los que están 
en los estratos inferiores desarrollar durante más tiempo perspectivas y 
enfoques de la vida política más complejos y graduales. Una creencia en 
un gradualismo reformista secular puede constituir la ideología de solo 
una clase baja relativamente acomodada. Puede encontrarse una sorpren¬ 
dente evidencia de esta tesis en la relación entre las normas de la acción 
política de la clase trabajadora en los diferentes países y los ingresos de la 
nación; correlación que es casi alarmante ante los muchos otros factores 
culturales, históricos y jurídicos que afectan a la vida política de las nacio¬ 
nes. 

En los dos países más ricos, los Estados Unidos y Canadá, no sólo los 
partidos comunistas son casi inexistentes, sino que los partidos socialistas 
nunca fueron capaces de establecerse como fuerzas dominantes. En los 
diez países más ricos que les siguen —Nueva Zelanda, Suiza, Suecia, Rei¬ 
no Unido, Dinamarca, Australia, Noruega, Bélgica, Luxemburgo y Holan¬ 
da—, todos los cuales poseían una renta per capita de más de 500 dólares 
por año en 1949 (último año del que existen estadísticas estandarizadas de 
las Naciones Unidas), predomina un socialismo moderado en forma de 
política izquierdista. En ninguno de estos países los comunistas realmente 
se aseguraron más del 7 por ciento de los votos y, entre ellos, el promedio 
real del Partido Comunista fue aproximadamente del 4 por ciento. En los 
ocho países europeos que se encontraban por debajo de los 500 dólares de 
renta per capita en 1949 —Francia, Islandia, Checoslovaquia, Finlandia, 
Alemania Occidental, Hungría, Italia y Austria— y que realizaron por lo 
menos una elección democrática de posguerra en la cual tanto los partidos 
comunistas como los no comunistas pudieron competir, el Partido Comu¬ 
nista obtuvo más del 16 por ciento de los votos en seis países, y un prome¬ 
dio general de más del 20 por ciento en los ocho países en conjunto. Los 
dos países de bajo nivel de renta en los cuales los comunistas son débiles 
—Alemania y Austria— han pasado por la experiencia directa de la ocupa¬ 
ción soviética 24 . 

El extremismo izquierdista ha dominado también la política de la clase 
obrera en otras dos naciones europeas que pertenecen al grupo de renta 
per capita inferior a los 500 dólares: España y Grecia. En la España ante¬ 
rior a Franco, el anarquismo y el socialismo de izquierda eran mucho más 
fuertes que el socialismo moderado; mientras en Grecia, cuya renta per 
capita era en 1949 de solamente 128 dólares, los comunistas han sido siem¬ 
pre mucho más fuertes que los socialistas, y los partidos que dan su apoyo 
a otros les han asegurado un amplio sufragio en los años recientes 25 . 


y Debería advertirse que con anterioridad a 1933-1934 Alemania poseía uno de los par¬ 
tidos comunistas más grandes de Europa; mientras que el Partido Socialista de Austria cons¬ 
tituía el partido europeo más marxista y el ala izquierda dentro de la Internacional Socialista. 

15 Grecia, económicamente la democracia política más pobre de Europa, «constituye ac¬ 
tualmente el único país de Europa en el cual no existe partido socialista. Este (ELD), fun- 


La relación inversa entre el desarrollo económico nacional, tal como 
queda reflejado en la renta per capita, y el poderío de los comunistas y 
otros grupos extremistas en las naciones occidentales es aparentemente 
más fuerte que las correlaciones entre otras variables nacionales tales como 
los factores óticos o religiosos 26 . Dos de las naciones más pobres que po¬ 
seen amplios movimientos comunistas—Islandia y Finlandia son escan¬ 
dinavas y luteranas. Entre las naciones católicas de Europa, todas las que 
son pobres, con excepción de Austria, poseen amplios movimientos comu¬ 
nistas o anarquistas. Las dos democracias católicas más ricas —Bélgica y 
Luxemburgo— poseen pocos comunistas. Aunque los cantones francés e 
italiano de Suiza están fuertemente influidos por la vida cultural de Francia 
e Italia, casi no existen comunistas entre los trabajadores de estos canto¬ 
nes, que viven en el país más rico de Europa. 

Una encuesta comparativa sobre las actitudes de los ciudadanos en nue¬ 
ve países, realizada recientemente, confirma la relación existente entre una 
riqueza per capita reducida y la precipitación de un descontento suficiente 
como para proporcionar la base social del extremismo político. En estos 
países los sentimientos de seguridad personal se correlacionaron con la 
renta per capita (0,45) y con el suministro de alimentos per c-apita (0,55). 
Si se utiliza cómo índice del total de descontento existente en una nación 
la satisfacción que produce el propio país, tal como la medirían las respues¬ 
tas a la pregunta: «¿Qué país del .mundo le proporciona las mejores posibi¬ 
lidades de vivir el tipo de vida que a usted le gustaría?», en ese caso la 
relación con la riqueza económica es aún mayor. Este estudio indica una 
correlación terminante de 0,74 entre la renta per capita y el grado de satis¬ 
facción que produce el propio país 27 . 

Esto no significa que la dificultad económica o -la pobreza constituyan 
per se la causa fundamental del extremismo. Existe una amplia evidencia 
en apoyo del argumento de que la pobreza estable en una'Situación en ¡la 
cual los individuos no están expuestos a las posibilidades del cambio nutre, 
en todo caso, el conservadurismo 2 *. Los individuos cuya experiencia limita 
sus comunicaciones e interacción significantes con otros que se hallan en el 
mismo nivel que ellos, ti igualdad de condiciones, serán seguramente más 


dado en 1945 por individuos que colaboraron con los comunistas durante In ocupación, se di¬ 
solvió en agosto de 1953, víctima de su-política inconstante y PJ 0C ° m un'Sta. Todo el campo 
político se rindió, entonces, a los comunistas, con la justificación de 4 ue : C °" d manoi is 
estaban todavía baslante maduras para el desarrollo de un movimiento palista». 

Korakas, «Crecían Apathy», Socialist Commenwy , mayo de 1957, p. ,eIeee*ones 

del 11 de mayo de 1958, la Unión de la Izquierda Democrática, <<d,r 'g ,da ,l^^ 
ganó 78 de 300 escaños, y constituye actualmente el segundo partido del ; pais en orden de 
importancia. Ver New York Times , 16 de mayo de 1958, p. 3, col. 4 

- h Tuede presentarse de otra manera la relación expresada mas arriba. Los siete países eu 
ropeos en los cuales los-partidos comunistas o los que apoyan a 
gurado un amplio margen en elecciones libres poseían un promedio de renta 
330 dólares en'1949 .Los diez países europeos en los cuales los comunistas representaron un 
fracaso electoral tenían un promedio de renta per capita de 585 dolares. v .„¡ tv ^ 

27 WtLLiAM Buchana-n-v Hadley Cantril, How Nations See -Each Oiher, Univcrsity ot 

lllin ° I Ver e EMibE r ©URKHEiH’, Suicide: A Study in Sociology, TheiFreeíPress^Glencoe, 4951, 
pp. 253^254; ver también 'Daniel Bell, «The Theory of Mass :Society», Commentary, 22 
(1956), p. 80. 
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conservadores que la gente de mejor posición, pero que se halla expuesta 
a las posibilidades de alcanzar una vida mejor 29 . La dinámica de la situa¬ 
ción parecería consistir más bien en exponerse a la posibilidad de vivir 
mejor que en la pobreza como tal. Como lo señaló Marx en un pasaje 
preceptivo: «Una casa puede ser amplia o pequeña; mientras las casas cir¬ 
cundantes sean igualmente pequeñas, ella satisface todas las exigencias so¬ 
ciales de residencia. Pero si se levanta un palacio al lado de la pequeña 
casa, ésta queda reducida a una choza» - w . 

Con el desarrollo de los modernos medios de comunicación y transpor¬ 
tes dentro y entre los países, se hace cada vez más posible que los grupos 
de población que están agobiados por la pobreza, pero se encuentran aisla¬ 
dos del conocimiento de mejores formas de vida o desconocen las posibili¬ 
dades de mejoramiento de su condición, se hagan cada vez más raros, 
particularmente en las áreas urbanas del mundo occidental. Puede esperar¬ 
se encontrar una pobreza estable de este tipo únicamente en las sociedades 
dominadas por la tradición. 

Ya que la posición en un sistema estratificado es siempre relativa y la 
gratificación o privación es experimentada en términos de hallarse mejor o 
peor situados que otras personas, no causa ningún asombro el que las cla¬ 
ses bajas de todos los países, independientemente de la riqueza de la na¬ 
ción, muestren varios signos de resentimiento contra la distribución exis¬ 
tente de recompensas, al apoyar a los partidos políticos y otras organizacio¬ 
nes que abogan por determinada forma de redistribución 21 . El hecho de 
que la forma que estos partidos políticos adoptan en los países más pobres 
sea más extremista y radical de lo que lo es en los países más ricos, está 
probablemente más relacionado con el mayor grado de desigualdad exis¬ 
tente en tales naciones que con el hecho de que sus pobres sean realmente 
más pobres en términos absolutos. Un estudio comparativo de la distribu¬ 
ción de la riqueza realizado por las Naciones Unidas «sugiere que la frac¬ 
ción mas rica de la población (la 5. a parte, la 10. a , etc.) recibe generalmen¬ 
te una proporción mayor del ingreso total en los países menos desarrolla¬ 
dos que en los más evolucionados» 22 . La diferencia existente entre los in- 


__ ]^ n !í¥ ¥? ,l0ns Pr f l ‘ minar y Repon on the World Social Situation, Nueva York, 1952, 
SUt j C0 9 unna . r 1 M y fdal señaló recientemente: «Constituye, cierta- 
2 “V a “!!J t0 r . egular ’ ,nve stido casi de la dignidad de una ley económica, el que 
cuanto mas pobre es el país, mayor es la diferencia entre los pobres y los ricos». Art Inter¬ 
national Economy, Harper & Bros., Nueva York, 1956, p 133 
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gresos del personal profesional y sem¡profesional, por una parte, y los de 
los trabajadores corrientes, por la otra, es mucho más amplia en los países 
pobres que en los más ricos. Entre los trabajadores manuales parece existir 
una mayor diferencia de salarios entre los obreros cualificados y los no 
cualificados en los países menos desarrollados. Por el contrario, ej proceso 
nivelador, al menos en varios de los países desarrollados, ha sido facilitado 
por el incremento total de la renta nacional [...] no tanto por la reducción 
de la renta de los relativamente ricos, como por el crecimiento más rápido 
de las rentas de los relativamente pobres» 3 \ 

La distribución de bienes de consumo también tiende a hacerse más- 
equitativa a medida que la magnitud de los ingresos nacionales aumenta. 
Cuanto más rico es un país, mayor es la proporción de habitantes que 
posee automóviles, teléfonos, bañeras, refrigeración, etc. Donde existe es¬ 
casez de alimentos, la distribución de los mismos debe ser inevitablemente 
menos equitativa que en un país en el cual existe una abundancia relativa. 
Por ejemplo, el número de personas que pueden contar con automóviles, 
máquinas de lavar, casas presentables, teléfonos, buenas vestimentas, o 
cuyos hijos han alcanzado una instrucción superior o asisten a las escuelas 
secundarias, representa solamente una pequeña minoría de la población 
en muchos países europeos. La gran riqueza nacional de los Estados Uni¬ 
dos o de Canadá, o aun en un menor grado, la de los dominios de Australia 
o Suecia, significa que existe una diferencia relativamente pequeña entre 
los niveles de vida de las clases sociales adyacentes, y que hasta las clases 
que se hallan muy alejadas en la estructura social gozarán de normas de 
consumo más similares de lo que lo harán las clases comparables en el sur 
de Europa. Para un europeo del sur, y aun en mayor grado para el habitan¬ 
te de uno de los países «subdesarrollados», la estratificación social se carac¬ 
teriza por una distinción mucho mayor en la -manera de vivir, con una 
superposición pequeña en mercancías que los varios estratos poseen o pue¬ 
den permitirse adquirir. Puede sugerirse, por lo tanto, que cuanto más rico 
es un país, tanto menos es experimentada la inferioridad en el status como 
fuente principal de privación. 

Un aumento de la riqueza y de la educación contribuye también a la 
democracia, -al-aumentar la orientación de las clases bajas hacia varias pre- 


33 United Nations Preliminary Repon..., ibid. (Ver también cuadro II.) Una comparación 
recientemente realizada de la distribución de los ingresos en los Estadps Unidos y en un nú¬ 
mero de naciones europeas occidentales concluye que «nó ha existido ninguna diferencia 
grande» en las normas de distribución de los ingresos entre estos países. Estos descubrimien¬ 
tos de Robert Solow parecen estar en contradicción con loe manifestados anteriormente y que i 

fueron tomados de la Oficina de Estadísticas de la ONU, aunque los últimos se refieren prin¬ 
cipalmente a las diferencias qntre las naciones industrializadas y las subdesarrolladas. De to¬ 
das maneras, debería observarse que Solow está de acuerdo en que la posición relativa de 

los estratos bajos de un país pobre.es completamente diferente dé la de un país rico. Según ; 

manifiesta este autor, «al comparar a Europa con los Estados Unidos, podemos preguntamos 

si tiene sentido hablar de una relativa desigualdad en los ingresos, independientemente del [ 

nivel absoluto de ingresos. Un ingreso cuatro veces mayor que otro posee un contenido di- [ 

ferente si el más bajo de ellos se traduce por una nutrición insuficiente por una parte, o si . ¡: 

proporciona cierto excedente por la otra». Robert M. Solow, A Survey of Income Inequality j j 

Since the War, Center for Advanced Study in the Behavioraí Sciences, Stanford, 1958, mi- ? j 

meografiado, pp. 41-44, 78. j 
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siones que reducen su enrolamiento en determinadas ideologías y las hacen 
menos receptivas a las extremistas. La actuación de.este proceso será trata¬ 
da con más detalle en el próximo capítulo, pero implica la inclusión de 
aquellos estratos en una cultura nacional integrada, distinta de la de una 
clase baja aislada. 

Marx creía que el proletariado constituía una fuerza revolucionaria, 
debido a que ella no tenía nada que perder más que sus cadenas y podría 
ganar el mundo entero. Pero Tocqueville, al analizar las razones por las 
cuales los estratos inferiores de los Estados Unidos apoyaban el sistema, 
parafraseó y transpuso a Marx como este último nunca había realizado su 
análisis, al señalar que «sólo los que ño tienen nada que perder jamás se 
sublevan» 34 . 

Una mayor riqueza afecta también al papel político de la clase medía, 
al cambiar la forma de la estructura de la estratificación, transformándola 
de una pirámide alargada, con una gran base de clase baja, en un rombo, 
con una clase media en aumento. Una clase media numerosa modera el 
conflicto al gratificar a los partidos moderados y democráticos y al conde¬ 
nar a los grupos extremistas. 

Los valores y procedimientos políticos de la clase superior están tam¬ 
bién relacionados con el ingreso nacional. Cuanto más pobre es un país y 
cuanto más bajo es el nivel absoluto de vida de las clases-inferiores, tanto 
mayor será la presión que se ejerza sobre los estratos superiores para que 
traten a 1 "'s inferiores de vulgares, innatamente inferiores, casta inferior 
que se halla fuera de la esfera de la sociedad humana. La enorme diferen¬ 
cia existente entre los estilos de vida de los que se hallan en la cumbre y 
los que están abajo hace que esto se haga psicológicamente necesario. En 
consecuencia, en tal situación los estratos superiores tienden a considerar 
los derechos políticos de los estratos inferiores, particularmente el derecho 
a compartir el poder, como esencialmenté absurdos e inmorales. Los estra¬ 
tos superiores no solamente resisten a la democracia por sí mismos; su 
frecuente comportamiento político arrogante sirve para intensificar las 
reacciones extremistas por parte de las clases inferiores. 

El nivel general de ingresos de una nación afecta también su receptivi¬ 
dad a las normas democráticas. Si en el país existe bastante riqueza como 
para que no resulte gran diferencia el hecho de que cierta redistribución 
tenga lugar, se hace más fácil aceptar la idea de que no interesa mayormen¬ 
te cuál es la fracción que está en el poder. Pero si la pérdida de un cargo 
significa graves pérdidas para importantes grupos que detentan el mando, 
éstos tratarán de retener o asegurarse los cargos por cualquier medio a su 
alcance. Una cierta cantidad de riqueza nacional es asimismo necesaria 
para asegurar un servicio civil competente. Cuanto más pobre es el país, 
mayor será el acento puesto sobre el nepotismo (apoyo de los parientes y 
amigos). Y esto, a su vez, reduce la posibilidad de desarrollar la burocracia 
eficiente que un Estado democrático moderno necesita A \ 


Al JOOS de TocoUKVti.i.H, Democracy in America, vol. L Alírcd A. Knopf, Vintage ed., 
Nueva York. 1945, p. 258. 

35 Para una exposición de este problema en un Estado nuevo, ver David APTKR, the 


■ Las organizaciones intermedias que actúan como fuentes -de un poder 
compensatorio parecen estar asociadas de manera similar a la riqueza na¬ 
cional. Tocqueville y otros exponentes de lo que llegó a conocerse como 
teoría de «sociedad de masas» M argumentaban que un país exento de la 
multitud de organizaciones relativamente independientes del poder central 
es en potencia tan altamente dictatorial como revolucionario. Tales organi¬ 
zaciones sirven para varias funciones: impiden que el Estado o cualquier 
fuente individual de poder particular domine todos los recursos políticos; 
constituyen úna fuente de nuevas opiniones; pueden ser los medios con 
que se comunican las ideas, especialmente las de oposición, a un amplio 
sector de la ciudadanía; ejercitan a los hombres en la capacitación política 
y, de este modo, contribuyen a incrementar el nivel de interés y participa¬ 
ción eñ la política. Aunque no disponemos de datos dignos de fe acerca de 
la relación entre las normas nacionales de organización voluntaria y los 
sistemas políticos nacionales, la evidencia que se desprende de los estudios 
sobré la conducta individual demuestra que, independientemente de otros 
factores, los hombres que pertenecen a asociaciones están en mejores con¬ 
diciones que otros de proporcionar una respuesta democrática a cuestiones 
concernientes a la tolerancia y a los sistemas de partidos, de votar o de 
participar activamente en la política. Ya que cuanto más acomodado y 
mejor educado es un hombre, es más posible que pertenezca a asociaciones 
voluntarias, la propensión a constituir tales grupos parece ser una función 
del nivel de ingresos y oportunidades de ocio dentro de naciones determi¬ 
nadas 37 . 


Gold Coast in Transition , Princeton University Press, Princeton, 1955, esp. caps. 9 y 13. Ap- 
ter señala la importancia de una burocracia eficiente, y la aceptación de los valores burocrá¬ 
ticos y pautas de conducta para la existencia de un orden político democrático. 

Ver Emíl Ledf.rfr, The State of the Masses, Norton, Nueva York, 1940; Hannah 
Arendt, Orígins of Totalitarianism, Harcourt, Brace & Co.. Nueva York, 1951; Max Hork- 
ueimer. Eclipse of Reason, Oxford University. Press, Nueva York, 1947; Karl Mannuf.im, 
Man and Society in an Age of Reconstruction, Harcourt, Brace & Co., Nueva York, 1940; 
Philip Selznick, The Organizational Weapon , McGraw-Hill Book Co., Nueva York, 1952; 
José Ortega y Gasset, La rebelión de las masas, Espasa Calpe, Madrid; William Korn- 
iíauser, The Politics of Mass Society, The Free Press, Glencoe, 1959. 

” Ver Edward Baneield, The Moral Basis of a Backward Society, The Free Press, Glen¬ 
coe, 1958, para una excelente descripción de la manera como la pobreza extrema contribuye 
a reducir la organización comunista en Italia del sur. Los datos que realmente existen, pro¬ 
venientes de las encuestas realizadas en los Estados Unidos, Alemania, Francia, Gran Bre¬ 
taña y.Suecia señalan que aproximadamente entre el 40 y el 50 por ciento de los adultos de 
estos países pertenecen a asociaciones voluntarias, con un nivel menor de participación para 
las democracias menos estables (Francia y Alemania) que entre las más estables (los Estados 
Unidos, Gran Bretaña y Suecia). Aparentemente estos resultados ponen en tela de juicio la 
proposición general, aunque no pueda extraerse una conclusión definitiva, ya que la mayoría 
de los estudios emplearon categorías no comparables. Este punto incluye una investigación 
ulterior en muchos países. Para los datos sobre estos últimos, ver los siguientes estudios. 

Para Francia, ver Arnold Rose, Theory and Method in the Social Sciences, University 
of Minnesota Press, Minneapolis, 1954, p. 74, y O. R. GallagheA, «Voluntary Associations 
in France», Social Forces, 36 (1957), pp. 154-156; para Alemania, ver Erich ReigrüTSKI, So- 
ziale -Verflechtungen in der Bundesrepublik, J. D. B. Mohr, Tubinga, 1956, p. 164; para los 
Estados Unidos, ver Charles R. Wright y Herbert H. Hyman, «Voluntary Association 
Memberships of American Adults: Evidence from National Sample Surveys», American So- 
ciological Review, 23.(1958), p. 287; J. C. Scorr Jr., «Membership and Participaron in Vo¬ 
luntary Associations», American Sociological Review, 22 (1957), pp. 315-326, y Herbert 
Maccoby, «The Differentia! Política! Activity of Participants in a Voluntary Association», 
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LA POLITICA DEL DESARROLLO ECONOMICO RAPIDO 

La asociación entre el desarrollo económico y la democracia ha condu¬ 
cido a muchos estadistas y comentaristas políticos occidentales a concluir 
que el problema político básico de la actualidad está producido por la 
presión para lograr una industrialización rápida. Si solamente las naciones 
subdesarroltadas pueden ser colocadas Con éxito en la vía de la alta produc¬ 
tividad, se sigue que podemos derrotar la mayor amenaza a las democra¬ 
cias recientemente establecidas: sus comunistas internos. Esta forma de 
ver marca, de una manera curiosa, la victoria del determinismo económico 
o marxismo vulgar dentro del pensamiento político democrático. Por des¬ 
gracia para esta teoría, el extremismo político que se apoya en las clases 
más bajas, y el comunismo en particular, no se encuentran solamente en 
los países de bajo nivel de renta, sino también en las naciones recientemen¬ 
te industrializadas. Por supuesto, esta correlación no constituye un fenó¬ 
meno reciente. En 1884 Engels observaba que los movimientos obreros 
categóricamente socialistas se habían desarrollado en Europa durante pe¬ 
ríodos de rápido crecimiento industrial, y que estos movimientos declina¬ 
ron rápidamente durante posteriores períodos de cambios más lentos. 

La norma de la política izquierdista en Europa septentrional en la pri¬ 
mera mitad del siglo xx, en los países cuyos movimientos socialistas y 
sindicales son ahora relativamente moderados y conservadores, ilustra este 
punto. Allí donde la industrialización se producía rápidamente, introdu¬ 
ciendo discontinuidades agudas entre la situación preindustrial y la indus¬ 
trial, surgían movimientos de la clase obrera, en general más extremistas. 
En Escandinavia, por ejemplo, las diferencias entre los movimientos socia¬ 
listas de Dinamarca, Suecia y Noruega pueden explicarse en gran medida 
por el diferente ritmo y progresión de la industrialización, como lo ha 
señalado el economista Walter Galenson'™. El Movimiento Social Demo¬ 
crático y los sindicatos daneses han estado siempre en el ala reformista 
moderada y relativamente no marxista del movimiento obrero internacio¬ 
nal. En Dinamarca, la industrialización se desarrolló como un proceso len¬ 
to y gradual. -La tasa de crecimiento urbano fue también moderada, lo cual 
tuvo un buen efecto sobre las condiciones de alojamiento de la clase obrera 
urbana. El lento desarrollo de la industria significó que una gran propor¬ 
ción de los trabajadores daneses durante el período de la industrialización 
eran hombres que habían sido empleados en la industria durante largo 
tiempo y, en consecuencia, los recién llegados, que habían sido atraídos 
desde las áreas rurales y que podrían haber proporcionado la base de las 


American Sociológical Review, 23 (1958), pp. 524-533; para Gran Bretaña, ver Mass Obser¬ 
vación , Puzzled People, Víctor Gollanz, Londres, 1947, p. 119, y Thomas Bottomore, «So¬ 
cial Stratification in Voluntary Organízations», en David Glass (ed.), Social Mobility in Bri- 
lain, The Free Press, Glencoe, 1954, p- 354; para Suecia ver Gunnar Heckscher, «Pluralist i 

Democracy: The Swedish Experience», Social Research, 15 (1948), pp. 417-461. 

w Ver Wai.ter Galenson, The Danish System of Labor Relations, Harvard University \ 

Press, Cambridge, 1952; ver también Galenson, «Scandinavia», en Galenson (ed.), Com¬ 
párame Movements, Prentice-Hal!, Nueva York, 1952, esp. pp. 105-120. j 


facciones extremistas, se encontraban siempre en minoría. Los grupos del 
¿la izquierda,‘que obtuvieron cierto apoyo en Dinamarca, trabajaban en 
las industrias que se desarrollaban rápidamente. 

En Suecia, por otra parte, la industria manufacturera creció muy rápi¬ 
damente desde 1900 hasta 1914. Esto causó un crecimiento repentino del 
número de obreros no cualificados, reclutados principalmente en las áreas 
rurales, y la expansión de los sindicatos de los industriales, más bien que 
ios de los gremios. Paralelamente a estos desarrollos en la industria, un 
movimiento del ala izquierda surgió dentro de los sindicatos y del Partido 
Social demócrata; este movimiento se opuso a la política moderada que 
ambos habían llevado a efecto antes de la gran expansión industrial. Tam- 
hién surgió en este período un fuerte movimiento anarco-sindicalista. Estos 
movimientos agresivos del ala izquierda se basaban en las industrias que se 
expandían rápidamente w . 

Noruega, el último de los tres países escandinavos que se industrializó, 
posee una tasa decrecimiento aún mayor. Como resultado de la aparición 
de la fuerza hidroeléctrica, del desarrollo de una industria electroquímica 
y de ía necesidad de una construcción continuada, la cantidad de obreros 
industriales en Noruega se duplicó entre 1905 y 1920. Y, al igual que en 
Suecia, este incremento de la fuerza obrera significó que el tradicional 
movimiento gremial moderado iba decayendo debido a los obreros no cua¬ 
lificados y semicualificados, la mayoría de los cuales eran jóvenes que emi¬ 
graban de las áreas rurales. Surgió un ala izquierda dentro de la Federación 
del Trabajo y en el Partido Socialista que se apoderó del control de ambos 
en las últimas etapas de la Primera Guerra Mundial. Debe ponerse de 
manifiesto que Noruega constituía el único país europeo occidental que 
todavía se encontraba en su fase de rápida industrialización cuando se fun¬ 
dó el Comintern, y su Partido Socialista fue él único que se pasó casi 
intacto a los comunistas. 

En Alemania, antes de la Primera Guerra Mundial, un ala izquierda 
revolucionaria marxista, derivada en gran parte de los trabajadores de las 
industrias en rápido crecimiento, consiguió un considerable apoyo dentro 
del Partido Socialdemócrata, mientras las partes más moderadas del parti¬ 
do se basaban-en las industrias establecidas más sólidamente 40 . 

La Revolución Rusa constituye la ilustración más significativa de la 
relación entre la rápida industrialización y el extremismo de la clase obre¬ 
ra. En la Rusia zarista la población industrial saltó de 16 millones en 1897 
a 26 millones en 1913 4I . Trotski, en su Historia de la Revolución Rusa, 
señaló cómo un incremento en la cantidad de huelgas y en la militancia 
sindical corría pareja con el crecimiento de la industria. Probablemente no 


39 Ver Rudolf Heberle, Zur Geschichte der Arbeiterbewegung in Schweden, vol. 39 de 
Probleme der Weitwirtschaft, Gustav Fischer, Jena, 1925. 

40 Ver Ossip Flechtheim, D.ie KPD in der Weimarer Republik, Bollwerk-Veriag Kart 
Drott, Offenbach am Main, 1948, pp. 213-214; ver también Rose Laub Coser, An Anaiysis 
of the Early Germán Sociatist Movement, tesis no publicada de Master of Arts, Departamento 
de Sociología, Columbia University, 1951. 

41 Colín Clark, The Conditions of Economic Progress, Macmillan, Londres, 1951, 
p. 421. 
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sea una coincidencia el que dos naciones de Europa en las cuales la izquier¬ 
da revolucionaria obtuvo el control del sector dominante del movimiento 
obrero con anterioridad a 1920—Rusia y Noruega— fueron también países 
en los cuales los procesos de rápida acumulación de capital e industrializa¬ 
ción básica se encontraban todavía en marcha 42 . 

Los movimientos socialistas revolucionarios que surgen como respuesta 
a las tensiones creadas por una industrialización rápida declinan, como lo 
señaló Engels, dondequiera que «la transición a una industria en gran esca¬ 
la se halla más o menos terminada... [y] las condiciones en las cuales el 
proletariado se halla ubicado se hacen estables» 41 . Tales países son, por 
supuesto, precisamente las naciones industrializadas en las cuales el 
marxismo y el socialismo revolucionarios existen actualmente sólo como 
dogmas sectarios. En aquellas naciones de Europa en las que la industriali¬ 
zación nunca ocurrió o no logró construir una economía de industria eficaz 
a gran escala, con un gran nivel de productividad y un incremento constan¬ 
te en los índices de consumo masivo, también se dan las condiciones para 
la creación o la perpetuación de políticas obreras extremistas. 

Un tipo diferente de extremismo, basado en las clases de pequeños 
empresarios (tanto urbanas como rurales) surgió en los sectores menos 
desarrollados y a menudo culturalmente más atrasados de las sociedades 
más industrializadas. La base social del fascismo clásico parece tener su 
punto de partida en la constante vulnerabilidad de una parte de la clase 
media, particularmente los pequeños comerciantes y los granjeros, al gran 
capitalismo y a un movimiento poderoso de la clase obrera. El capituló 5 
analiza esta reacción en detalle, tal como se manifiesta en cierto número 
de países. 

Es obvio que las condiciones relacionadas con la estabilidad democráti¬ 
ca, que aquí se tratan, se encuentran más fácilmente en los países del 
noroeste de Europa y sus descendientes de habla inglesa de América y 
Australia; además, se sugirió, por parte de Weber entre otros, que un£ 
concatenación histórica única de elementos produjo tanto la democracia 
como el capitalismo en esta zona. Según reza el argumento básico, el desa¬ 
rrollo económico capitalista conoció sus mayores oportunidades en una 
sociedad protestante y creó la clase burguesa, cuya existencia fue tanto un 
catalizador como una condición necesaria para la democracia. El hecho de 
que el protestantismo destacara la responsabilidad individual promovió el 
surgimiento de los valores democráticos en estos países y dio como resulta¬ 


J1 Los comunislas también controlaban los sindicatos y el Partido Socialista griegos. El 
caso griego, aunque se ajusta a esta norma, no es del todo comparable, ya que no existía 
un verdadero movimiento obrero procomunista y surgió una tendencia probolchevique de una 
combinación de los descontentos de los trabajadores de la nueva induslria creada por la gue¬ 
rra y el entusiasmo que ocasionó la Revolución Rusa. 

4:! FR1EDR1CH Engels, «Letter lo Karl Kaulsky», g nov. Ig84, en Karl Marx y 
Friedrich Engels, Correspondende 1846-1895, International Publishers, Nueva York, 1946. 
p. 422; ver también Val R. Lorwin, «Working-class Polines-and Economic Developmenl in 
Western Europe», American Histórica! Review, 63 (195g), pp. 338-351; para uña excelente 
exposición de los efectos de una industrialización rápida sobre la política, ver también Rein 
hold Niesuhr, The Irony of American History, Charles Scribner’s Sons, Nueva York, 1952, 
pp. 112-11 g. 
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do un alineamiento de la burguesía frente al trono, que preservó la monar¬ 
quía y extendió la aceptación de la democracia entre los estratos conserva¬ 
dores. Puede uno preguntarse si algún aspecto de este conjunto interrela¬ 
cionado de desarrollo económico, protestantismo, monarquía, cambio po¬ 
lítico gradual, legalidad y democracia es fundamental, pero el hecho es 
que el conjunto se mantiene unido 4J . 

En el próximo capítulo vamos a examinar algunos de los requisitos de 
la democracia que se derivan de los elementos históricos específicos, parti¬ 
cularmente aquellos que se relacionan con las necesidades de un sistema 
político democrático, de legalidad y de mecanismos que reduzcan la inten¬ 
sidad del conflicto político. Estos requisitos, aunque relacionados con el 
desarrollo económico, son distintos de este último, ya que constituyen ele¬ 
mentos dentro del sistema político y no atributos de la sociedad total. 


APENDICE METODOLOGICO 

El enfoque de este capítulo es implícitamente diferente de algunos 
otros estudios que intentaron tratar los fenómenos sociales en el nivel de 
la sociedad total, y puede resultar útil aclarar algunos de los postulados 
metodológicos que están en la base de esta presentación. 

Las características complejas de un sistema social, tal como la democra¬ 
cia, el grado de burocratización, el tipo de sistema de estratificación, por 
lo general han sido tratadas con un enfoque reduccionista o de «tipo ideal». 
El primero de ellos descarta la posibilidad de considerar estas característi¬ 
cas como atributos del sistema en cuanto tales, y sostiene que las cualida¬ 
des de las acciones individuales constituyen la suma y sustancia de las cate¬ 
gorías sociológicas. Para esta escuela de pensamiento, el alcance de las 
actitudes democráticas o de la conducta burocrática, o la cantidad y tipos 
de prestigio, o las categorías de poder, constituyen la esencia del significa¬ 
do de los atributos de la democracia, burocracia o clase. 

El enfoque del «tipo ideal» parte de un supuesto similar, pero alcanza 
una conclusión opuesta. El supuesto similar consiste en que las sociedades 
constituyen un-orden complejo de fenómenos, que exhiben tal grado de 
contradicción interna que las generalizaciones sobre ellas como un todo 
deben constituir, necesariamente, una- representación construida de ele¬ 
mentos seleccionados, que se origina en las preocupaciones y perspectivas 


44 Al introducir los acontecimientos como parte integrante del análisis de los factores ex¬ 
ternos al sistema político, que forman parte del nexo causal en el cual la democracia queda 
explicada, seguimos una buena tradición sociológica, y hasta funcionalista Como bien lo ma¬ 
nifestó Radcliffe-Brown: «[...) una ‘explicación" de un sistema social seria su historia, en la 
cual llegamos a conocerlo —el relato detallado de cómo ha llegado a ser lo que es y donde 
está. Se obtiene otra "explicación'’ del mismo sistema al señalar [...] que el mismo constituye 
una ejemplificación especial de las leyes de la psicología social o del funcionamiento social. 
Los dos tipos de explicación no entran en conflicto, sino que se complementan entre si». A. 
R. Radcliffe-Brown, «On the Concept of Function in Social Science», American Anthw- 
pobgist. Serie nueva, 37 (1935), p. 401; ver también Max Weber, The Methodology of the 
Social Sciences, The Free Press, Glencoe, 1949, pp, 164-188, para una discusión detallada del 
papel del análisis histórico en la investigación sociológica. 
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particulares del hombre de ciencia. La conclusión opuesta afirma que abs¬ 
tracciones del orden de «democracia» o «burocracia» no poseen necesaria¬ 
mente conexión con Estados o cualidades de los sistemas sociales comple¬ 
jos que realmente existen, sino que abarcan series de atributos que se 
hallan interrelacionados lógicamente, pero no son, en un todo, característi¬ 
cas de ninguna sociedad existente 45 . Un ejemplo lo constituye el concepto 
de Weber sobre la «burocracia», que abarca un conjunto de cargos que no 
se encuentran «ocupados» por el titular, legajos de documentos conserva¬ 
dos permanentemente, deberes especificados funcionalmente, etc.; tal es 
la definición vulgar de la democracia en la ciencia política, que postula 
decisiones políticas individuales basadas en un conocimiento racional de 
los propios fines y de la situación política fáctica. • 

No es pertinente una crítica de tales categorías de tipos ideales única¬ 
mente sobre la base de que no corresponden a la realidad, porque se pro¬ 
ponen describir esta última, sino proporcionar una base para comparar 
diferentes aspectos de la misma con el caso lógico correspondiente. A me¬ 
nudo este enfoque es muy provechoso, y no tenemos aquí la intención de 
sustituirlo por otro, sino simplemente de presentar otra manera posible de 
conceptualizar las características complejas de los sistemas sociales que 
surgen del análisis multivariable iniciado por Paul Lazarsfeld y sus colegas 
en un nivel de análisis totalmente diferente 46 . . ■ 

El punto en el que difiere este enfoque es la conclusión de si se puede 
considerar que las categorías teóricas generalizadas poseen una relación 
válida con las características de los sistemas sociales totales. De los datos 
estadísticos presentados en este capítulo sobre la democracia y las relacio¬ 
nes entre esta última, -el desarrollo económico y la legalidad política, se 
deduce que hay aspectos de los sistemas sociales totales que existen, pue¬ 
den ser expresados en términos teóricos, pueden compararse con aspectos 
similares de otros sistemas y, al mismo tiempo, son deducibles de datos 
empíricos que pueden ser confrontados (u objetados) por otros investiga¬ 
dores. Esto no significa que no puedan existir situaciones que contradigan 
la relación general o que, a niveles más bajos de organización social, no 
puedan ser evidentes algunas características totalmente diferentes. Por 
ejemplo, se puede caracterizar a un país como los Estados Unidos de «de¬ 
mocrático» en el nivel nacional, aun cuando la mayoria de lasorganizacio- 
nes secundarias dentro del país puedan no ser democráticas. A otro nivel, 
se puede señalar a una iglesia como organización «no burocrática» si se la 
compara con una entidad, aun cuando sectores importantes de la organiza¬ 
ción de la iglesia puedan ser tan burocráticos como la mayor parte de los 


45 El ensayo de Max Weber sobre «“Objetividad” en la Ciencia Social y Programa So¬ 
cial», en su Methodology of ihe Social Sciences, op. cit., pp. 72-93. 

JA Los supueslos metodológicos de esle enfoque en el nivel de las correlaciones e inlerac- 
ciones de variables de la conducta individual con varias características sociales se dan en la 
publicación de Paul F. Lazarsfeld, «Inlerprelalion of Statistical Relations as a Research 
Operalion», en P.‘ F. Lazarsfeld y M. Rosenberg (eds.), The Languaje of Social Research, 
The Free Press, Glencoe, 1955, pp. 115-125; y H. Hyman, Suryey Design and Analysis, The 
Frce Press, Glencoe, 1955, caps. 6 y 7. Ver también los apéndices metodológicos de Lipset 
y otros, Unión Democracy, The Free Press, Glencoe, 1956, pp. 419-432, y el cap. 12 de la 
presente obra. 


•sectores burocráticos de la entidad. Aun a otro nivel, puede ser totalmente 
legitimo, con fines de valoración psicológica de la personalidad tota!, con¬ 
siderar a cierto individuo como «esquizofrénico», aunque bajo ciertas con¬ 
diciones pueda no actuar de una manera esquizofrénica. Lo esencial es 
que cuando se realizan comparaciones a un cierto nivel de generalización, 
con referencia al funcionamiento de un sistema total (ya sea a nivel de una 
personalidad,- grupo, organización o sociedad), las generalizaciones aplica¬ 
bles a una sociedad total poseen el mismo tipo y grado de validez que las 
aplicables a otros sistemas, y están sujetas a las mismas pruebas empíricas. 
La falta de un estudio sistemático y comparativo de varias sociedades ha 
hecho que esta cuestión sea confusa. 

Este enfoque también destaca el concepto de que las características 
complejas de un sistema total poseen una causa y consecuencias sumamen¬ 
te variadas, en la medida en que las características poseen algún grado de 
autonomía dentro del sistema. La burocracia y la urbanización, tanto como 
la democracia, poseen muchas causas y consecuencias, en este sentido 47 . 


■ Condiciones 

Consecuencias 

adicionales 

Consecuencias iniciales 
posibles 

Sistema de clases abiertas 

Democracia 

Sistema de clases abiertas 

Riqueza económica 

" 

Sistema igualitario de valores 

Sistema igualitario de valores 


Apatía política 

Economía capitalista 


Burocracia 

Alfabetización 

** 

Sociedad de masas 

Alta participación en las organi¬ 
zaciones voluntarias 

•• 

Alfabetización 


Desde este punto de vista, se haría difícil identificar un factor cualquie¬ 
ra fundamentalmente asociado con cualquier característica social compleja, 
o que «cause» esta última. Se considera más bien que todas estas caracte¬ 
rísticas poseen una causa y consecuencias multivariadas (esto constituye 
un supuesto metodológico para guiar la investigación y no un punto sustan¬ 
cial). Se puede aclarar este punto mediante un diagrama de algunas de las 
posibles conexiones entre la democracia, las condiciones iniciales asociadas 
con su aparición y las consecuencias de un sistema democrático existente. 

La aparición de un factor en ambos lados de la «democracia» implica 
que es tanto una condición inicial de la misma como que la democracia, 
una vez establecida, mantiene es'a característica de la sociedad; por ejem¬ 
plo, un sistema de clases abiertas. Por otra parte, algunas de las consecuen¬ 
cias iniciales de la democracia, tales como la burocracia, pueden tener el 


47 Este enfoque difiere del intento de Weber de localizar los origcncs.dcl capitalismo.mo¬ 
derno. Este autor trató de establecer que un factor antecedente, una cierta ética religiosa, 
era fundamentalmente significativo en el síndrome de las condiciones económicas, políticas 
y culturales que conducían al desarrollo del capitalismo occidental. Nuestra intención no con¬ 
siste en establecer la necesidad causal de ningún factor, sino más bien el síndrome de con¬ 
diciones que más frecuentemente distinguen a las naciones que pueden ser catalogadas em¬ 
píricamente como «más democráticas» o «menos democráticas», sin incluir cualidades abso¬ 
lutas en la definición. 
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efeet© de socavarla, tal como lo indica el cuadro ¿interior, La aparición de 
un factor a la derecha de la democracia no significa que esta última «cause» 
su aparición» sino que meramente la democracia es una condición inicial 
que favorece su desarrollo. De modo similar, la hipótesis de que la buro¬ 
cracia es una de las consecuencias de la democracia no implica que esta 
última sea la causa única, sino más bien que un sistema democrático posee 
el efecto de alentar el desarrollo de un cierto tipo de burocracia bajo otras 
condiciones que deben ser aclaradas si la burocracia es el centro del proble¬ 
ma que se investiga. Este diagrama no está concebido como un modelo 
completo de las condiciones sociales generales asoeiadas a la aparición de 
la democracia, sino una manera de esclarecer la cuestión metodológica 
que se refiere al carácter muUivariable de las relaciones dentro de un siste¬ 
ma social total. 

En consecuencia, en un sistema multivariable el foco puede residir en 
cualquier elemento, y se pueden establecer sus condiciones y consecuencias 
sin la implicación de que hemos llegado a una teoría completa de las condi¬ 
ciones necesarias y suficientes de su aparición. Este capítulo no intenta 
formular una nueva teoría de la democracia, sino solamente la formaliza- 
ción y la prueba empírica de ciertos conjuntos de relaciones implicadas en 
las teorías tradicionales sobre la democracia. 
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y la participación en el eobiernn ’j u f nd ° } a burguesía exige el acceso 
contra 1 sobre su propio sistema),’un ac^so* fácil' eS . COl ? n,ales ínsisten en un 
¡legamos tiende a ganar la lealtad de los nn/ «nstituciones políticas 

-grupos, a su vez, pueden permithTil? f V ° S grupos del Eterna, y estos 
tener su propio status. En naciones comn a'?* 108 e . stratos dominantes man- 
el acceso durante prolongadospenaos *'? nan,a ’ en ,as ** negado 
mas tarde a los trabajadores, y en las que’se n^TT^ 10 a la b »Wsia y 

.denT eS °’ 08 eStratOS infen 'ores se enemistaron rn la . fu . erza para restringir 
ideologías extremistas que, a su vez ImLÍ!- ° el s,stema y adoptaron 

ternaL “T™" cl mov '™nto poh'licode loTírah' 8FUp ° S me -» or s¡ - 
temativa legítima. F ° dc los trabajadores como una al- 

1^^’| C f Ce - P . t0 P ° Pr SrunTrevoludóf^det^ '° S nUeV ° S eStrat ° S al 

N de la le 8 ,t,m ¡dad al introducir esperanzastí. " m también el desarro- 
Los grupos que tienen que abrirse camino e l ? al,Zab es en la política. 
Proclives a exagerar las%sibilidades Te Henar/. ' t,Ca - P ° r la fuerza son 
En consecuencia, los regímenes democrátS ^Participación política; 
solo se enfrentan a la dificultad dc ser ba J° tal énfa *¡s no 

grupos leales al anden régime sino/í COmo ile g ales P«r 

por aquellos cuyas remotas^esperanzaste se v b ' en ? U , Cden ser rechazados 

Un ejemplo lo constituye Francia donde los ^ n . Sat . lsfechas P°r el cambio, 
s deraban la república como ilegal y^los se to es'n't de ' 3,3 derecha «»- 
vieron sus esperanzas muy lejos deter sati/erh C ¿°l estratos inferiores 
las nuevas naciones independientes de Asií vííf®* Y h ° y día muchas d e 
problema de ganarse la lealtad de las mm. 8 £ enfrenta n al espino- 
™° pUCden hacer para satisfacer L ohier Estados democráticos 

en algún SntotfíSíde los'princ^áíes 0 ** razonablem ente eficaz, si 

-... 
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o por un largo período, pondrá en peligro hasta la estábilidad-xle. un .siste¬ 
ma legítimo. 

Una importante prueba de la legitimidad la constituye el grado en que 
algunas naciones- han desarrollado una «cultura política secular» común, 
principalmente rituales y festividades nacionales V Los Estados Unidos han 
desarrollado una cultura homogénea común en la veneración acordada a 
los padres de la patria, Abraham Lincoln, Theodore Roosevelt, y sus prin¬ 
cipios. Estos elementos comunes, a los cuales apelan todos los políticos- 
norteamericanos,, no están, presentes en todas las sociedades democráticas. 
En algunos países europeos, la, izquierda y la derecha poseen. un conjunto 
diferente de símbolos y- héroes históricos diferentes. Francia ofrece el 
ejemplo más claro de una nación de ese tipo. Aquí las batallas que impli¬ 
can el uso de símbolos.diferentes que comenzaron en 1789 se bailan, como 
1'q. señala Herbert. Luethy, «todavía en sil trayectoria, y la conclusión se 
mantiene todavía abierta: cada uno de estos períodos [de gran controversia 
política], divide, aún a? la izquierda y a la derecha, a los clericales y a Los 
anticlericales, a losprogresistas y a los reaccionarios, en todas sus constela¬ 
ciones determinadas históricamente» 4 . 

El conocimiento del grado relativo de legitimidad de las instituciones 
políticas de una nación es, de importancia clave en cualquier intento: de^ 
analizar la estabilidad de. estas instituciones cuando se las enfrenta con uñar 
crisis de eficacia. La relación entre diferentes grados de legitimidad y efica¬ 
cia en sistemas, políticos específicos puede ser presentada en forma de una 

tabla, cuádruple, que incluya ejemplos de países caracterizados por las va¬ 
rias combinaciones posible*: 

Eficacia 


Legitimidad 


i A 

B- | 

C 

D 


Las asociaciones, que recaen dentro, del casillero A, es decir, que figu¬ 
ran en posiciones,altas tanto en; la escala de legitimidad: como en la eficacia, 
poseen sistemas políticos estables-, como' los Estados Unidos, Suecia y 
Gran. Bretaña 5 . Los regímenes-ineficaces e ilegítimos, que caen dentro del 

1 


' Ver.G abriel Almond, «Comparative Political Systems», Journal ofPolitice T8 (1956), 

^ * HERBERT Lüethy, The State of France, Secker and Warburg, Londres, 1955, p. 25L. 

5 El problema, racial del sur. de los Estados Unidos* constituye realmente un reto básico 
dé la legitimidad det.sistema, y en una, oportunidad, causó, efectivamente, un- derrumbamiento 
dpj orden nacionalEste, conflicto.ha. impedido que muchos blancos sureños se entregaran ai. 
iuceo democrático hasta el presente; Gran Bretaña conoció un problema similar mientras: la 
Irlanda; católica, formaba; parte del Reino-Unido. El: gobierno efectivo- no- podía satisfacer a. 
Irlanda,. Las prácticas políticas,por; parte de- ambos sectores en Irlanda del Norte, Utetet, ilus¬ 
tran también,; el. problema de un regimen que no es legítimo para, un sector, mayoritario ae 
si*, población. - * ” 
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casillero D, son por definición inestables y se derrumban, a menos que 
sean dictaduras que se mantienen por la fuerza, comó los gobiernos áótua- 
les de Hungría y Alemania Oriental. 

Las experiencias políticas de diferentes países, después de 1930, Ilus¬ 
tran el efecto de otras combinaciones. En los últimos años de la década de 
1920 a 1930, ni la república alemana ni la austríaca eran consideradas legí¬ 
timas por amplios y poderosos sectores de sus poblaciones. Sin embargo, 
ambas permanecieron moderadamente eficaces 6 . En los términos delá ta¬ 
bla, caían dentro del casillero C. Cuando sé derrumbó la eficacia de varios 
gobiernos en la década de 1930, las sociedades que gozaban de una posi¬ 
ción alta en la escala de legitimidad permanecieron democráticas, mientras 
países como Alemania, Austria y España perdían sti libertad, y Francia 
escapaba por poco de un destino similar. O sea, expresando los cambios 
en términos de la tabla, los países que de A pasaron a B permanecieron 
democráticos, mientras aquellos países que de C pasaron a D se derrumba¬ 
ron. La derrota militar de 1940 destacó la baja posición de ia democracia 
francesa en la escala de la legitimidad. Fue la única democracia derrotada 
que proporcionó un apoyo en gran escala a un régimen tipo Quisling 7 . 

Tales situaciones demuestran la utilidad de este tipo de análisis. Desde 
un punto de vista restringido, un sistema altamente eficaz pero ilegítimo, 
tal como una colonia bien gobernada, es más inestable que regímenes rpie 
son relativamente bajos en eficacia y altos en legitimidad. La estabilidad 
social de una nación como Tailandia, a pesar de sus periódicos getlpes de 
Estado, se mantiene firme, en agudo contraste con la situación reinante en 
las antiguas naciones coloniales vecinas. Por otra parte, una eficacia pro¬ 
longada durante varias generaciones puede proporcionar legitimidad a un 
sistema político/ En el mundo moderno, tal eficacia significa fundamental¬ 
mente un desarrollo económico constante. Las naciones que se adaptaron 
con más éxito a las exigencias de un sistema industrial poseen el mínimo 
de tensiones políticas internas, y han preservado su legitimidad tradicional 
o desarrollado fuertes símbolos nuevos. 

La estructura social y económica que América Latina heredó de la pe¬ 
nínsula Ibérica le impidió seguir la dirección de las antiguas coloniasIngle¬ 
sas, y sus repúblicas nunca desarrollaron los símbolos y el influjo de la 
legitimidad. La supervivencia de las nuevas democracias pdlíticas de Asia 


6 Para un análisis excelente de la crisis permanente de la República austríaca, que ^pro¬ 

venía del hecho de que era considerada como un régimen .ilegítimo por los católicos y los 
conservadores, ver Charles Gulick, Austriafrom Hapshurgto Hitler, University-OfCalifor- 
nia Press, Berkeley, 1948. .......... 

7 El problema de ia legitimidad francesa está bien descrito por Katherine Munro. «Los 
partidos del ala derecha nunca olvidaron completamente la posibilidad de uná contrarrevo¬ 
lución, mientras los partidos del ala izquierda restauraron la revolución militante sen su 

marxismo o comunismo; cada parte hacía sospechosa a la otra-de utilizar .a la república para i 

lograr sus propios fine? y de ser legal sólo en ia medida en que la Tepúbiica se ajustaba a 

su bardo. Esta sospecha amenazó una y otra vez con -hacer ;inyiable:lá;tepública, ya;que<*Oti* 

ducía a la obstrucción en la esfera política, tanto como en la económica, >y las-dificultades 

del gobierno minaron a su vez la confianza en el régimen y en sus :d¡rigentes.» .Citado eñ 

Charles Micauo, «French Political Parties: .Ideológica! Myths and Soéiál iReaíities», en 

Sigmuno Neumann (ed.), Modem Political Parties, University óf Chicago Press, Chicago, 

1956, p. 188! . 
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y Africa dependerá, en gran medida, de su habilidad para satisfacer las 
necesidades de sus poblaciones durante un período prolongado, lo cual 
significara, probablemente, su habilidad para rivalizar con la industriali¬ 
zación. 


LEGITIMIDAD Y CONFLICTO 

el COnStan í e de W* los conflictos de grupos que constituyen 

el nervio de la democracia puedan hacerse tan consistentes como para ame¬ 
nazar con la desintegración de la sociedad, es-inherente a todos los siste¬ 
mas democráticos. En consecuencia, las condiciones que sirven para mode¬ 
rar la intensidad de la lucha partidaria se encuentran entre los requisitos 
clave del gobierno democrático. 4 

Puesto que la existencia de un estado moderado de conflicto es en 
efecto, otra manera de definir una democracia legítima, no esisorprendente 
que los principales factores determinantes de un estado tan favorable estén 
estrechamente relacionados con los que producen legitimidad, considera- 
dos en términos de continuidades de símbolos y status. El carácter y conte¬ 
nido de las principales divergencias que afectan a la estabilidad política de 
una sociedad están ampliamente determinados por factores históricos qüe 

«tipííS í d ° a i a forma . en ,os Principales problemas que dividían a la 
sociedad han sido resueltos o dejados sin resolver a través del tiempo. 

En los tiempos modernos surgieron tres problemas principales en las 
naciones occidentales: primeramente, el lugar de la Iglesia v/o varias reli- 
giones dentro de la nación; segundo, la admisión de los estratos inferiores, 
particularmente los obreros, en la «ciudadanía» política y económica com¬ 
pleta. mediante el sufragio universal y el derecho a los convenios colecti¬ 
vos, y en tercer lugar, el conflicto continuo por la distribución de la renta 
nacional. 

Aquí la cuestión significativa es: ¿fueron estos problemas tratados uno 
por uno, resolviéndose más o menos cada uno de ellos antes de que surgie¬ 
ra el otro o los problemas se acumularon, de manera que las fuentes tradi¬ 
cionales de desavenencia se mezclaron con otras nuevas? La reducción de 

t'—V*** . Una a tiem P°’ contribuye a un sistema político esta¬ 
ble. c traslado de los problemas, de un periodo histórico a otro, produce 
una atmosfera política caracterizada por la amargura y la frustración, más 
tn que la tolerancia y la avenencia. Los hombres y los partidos llegan a 
diferir unos de otros, no simplemente en las formas de plantear los proble¬ 
mas corrientes sino en los enfoques fundamentales y opuestos. Esto signi¬ 
fica que consideran la victoria política de sus adversarios como una gran 
amenaza moral y como resultado de ello, todo el sistema carece de inte¬ 
gración efectiva de valores. 

El fugar de la Iglesia en la sociedad fue ventilado y resuelto en la mayo¬ 
ría de las naciones protestantes en los siglos xvm y xix. En algunos, por 
ejemplo en los Est-ados Unidos, la Iglesia fue separada del Estado y aceptó 
el hecho. En otros, como Gran Bretaña, Escandinavia y Suiza, la religión 
todavía esta apoyada por el Estado, pero las iglesias estatales, tales como 
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los monarcas constitucionales, han cesado de constituir fuentes importantes 
de controversia. Corresponde a los países católicos de Europa suministrar¬ 
nos ejemplos de situaciones en las cuales la controversia histórica entre las 
fuerzas clericales ha continuado dividiendo a los hombres políticamente 
hasta el día de hoy. En países tales como Francia, Italia, España y Austria, 
ser católico significaba estar aliado a los grupos derechistas o conservado¬ 
res en política, mientras que ser anticlerical, o miembro de una religión 
minoritaria, significaba, frecuentemente, una alianza con la izquierda. En 
varios de éstos países, nuevos problemas se sobrepusieron a la cuestión 
religiosa. Para los católicos conservadores la lucha contra el socialismo no 
fue solamente un conflicto económico, o una controversia sobre las institu¬ 
ciones sociales, sino un conflicto, profundamente arraigado, entre Dios y 
Satanás*. Para muchos intelectuales seculares de la Italia actual, la oposi¬ 
ción a la Iglesia legitima la alianza con los comunistas. Y mientras los 
vínculos religiosos refuercen los alineamientos políticos seculares, las posi¬ 
bilidades de transacción y de un toma y daca democrático serán débiles. 

El problema de la «ciudadanía» también fue resuelto de varias mane¬ 
ras. Los Estados Unidos y Gran Bretaña acordaron el sufragio a los traba¬ 
jadores en el siglo xix. En países como Suecia, que se resistieron hasta los 
comienzos del siglo xx, la lucha por la ciudadanía se combinó con el socia¬ 
lismo, como movimiento político, produciendo de este modo un socialismo 
revolucionario. O sea, para expresarlo en otros términos, en las ocasiones 
en que se negó a los trabajadores tanto los derechos económicos como los 
políticos, su lucha por una redistribución de los ingresos y del status se 
sobrepuso a la ideología revolucionaria. Cuando el conflicto económico y 
por el status se desarrolló fuera de este contexto, la ideología con la cual 
estaba conectado tendió a ser la de una reforma gradual. Los trabajadores 
de Prusia, por ejemplo, no poseían sufragio libre y un iforme hasta la Revo¬ 
lución de 1918 y, de este modo, se adhirieron al marxismo revolucionario. 
F.n la Alemania del sur, donde los derechos completos de la ciudadanía 
fueron otorgados hacia el final del siglo xix, dominaba un socialismo refor¬ 
mista, democrático y no revolucionario. Sin embargo, el Partido Socialde- 


Dlicada ñor ln^ • u ^" dad dem , ocrallca y el caiolicismo puede también ser ex- 

cc un , vf u ren S 3 es 1 t . e . ult,mo «>nio sistema religioso. La democracia exí- 

SferentS enmn SÍ? vüSSk? 1 pol,t,cas en el lenlido de que acepta varias ideologías 
máfv?. nerahu.* Za podna su l»nerse que los sistemad religiosos de valor que Ion 

S 'Jn iní ' a a sentld ? de 3 ue P one n menos énfasis en el hlcho de que constituyen 

compatibles con la democracia que los que suponen que 
la «2? Ve i rdad ‘ E$,a C , re r da - 9 Ue cs sostenida mucho más fuertemente 
ema reh¿?o He ^ ayor ? a de las ° ,ras pesias cristianas, hace difícil que un sis- 

iZ. Sín valores considere legitimo un sistema político que exige como parte de su 

de 1 uri^onflTctrf * qUC Se sirve lo > me Í or pos ^ le a lo «bueno» por medio 

ue un conflicto entre las creencias opueslas. 

democracia^ ^«¡¿Católica es,atal tiende * Ser irreconciliable con la 

tí CTado fa’ fit^a Hcf ,C,S . m ° prCtende controlar tantos aspectos de la vida, alentar en 
de I? autor.Had ? 3 SU . n ? lslon a la autoridad, v permanecer tan independiente 

liLrtad fa mnvlhH^H ,’ , q ' nvanab 1 em , ente choca con el liberalismo, el individualismo, la 
ñ LÍtín America L S °, ber c an i a de ' 3 "acón democrática». Ver «Política! Ambivalence 
A N ChÍiTtfnspm J rZ n Í Í Ugal f Ü , Po ' lt,cal Soáology , I (1943), reimpreso en 
York 195 * p 240 ™ Evolu,,on of Latln Amerlcan Government, Henry Holt, Nueva 
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mócrata nacicnal continuaba abarcando dogmas revolucionarios. Esto sir¬ 
vió para dar voz a los ultraizquierdistas en el liderazgo del partido, capacitó 
a los comunistas para ganar fuerzas después de la derrota militar y, quizá 
lo que es aún más importante históricamente, amedrentaba a amplios sec¬ 
tores de la clase media alemana, que temían .que una victoria socialista 
terminara con todos sus privilegios y status. 

En Francia, los obreros obtuvieron el sufragio, pero se les rehusaron 
los derechos económicos básicos hasta después de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. Gran número de patronos franceses se negaban a reconocer los sindi¬ 
catos del país y trataban de debilitarlos o destruirlos, después de cada 
victoria de los sindicatos. La inestabilidad de estos últimos, y su constante 
necesidad de mantener la militancia para poder sobrevivir, hizo a los traba¬ 
jadores susceptibles a la llamada de los grupos políticos extremistas. Se 
puede demostrar en que gran parte de la dominación comunista del movi¬ 
miento obrero francés proviene de las tácticas de las clases francesas de 
. hombres de negocios. í 

Estos ejemplos no explican el motivo por el cual países diferentes varia¬ 
ban en la forma de manejar las divergencias nacionales básicas. Sin embar- , 
go, deberían bastar para ilustrar el modo en que las condiciones para un 
gobierno democrático estable se relacionan con las bases de la diversidad. ; 
Cuando se entremezcla un número de divergencias históricas y se creaba 
base de la política ideológica, la democracia será inestable y débil, puesto 
que por definición tal política no incluye el concepto de la tolerancia. 

Los partidos con tales ideologías totalitarias intentan crear lo que el 
investigador germanoamericano de la política Sigmund Neumann ha llama¬ 
do ambiente «integrado», en el cual las vidas de los miembros están ence¬ 
rradas dentro de actividades conectadas ideológicamente. Estas actividades ( 
se basan en el supuesto del partido de que es importante aislar a sus segui- j 

dores de las «falsedades» expresadas por los no creyentes. Neumann sugi- , 

rió la necesidad de una distinción analítica básica entre partidos de repre¬ 
sentación, que fortifican la democracia, y partidos de integración, que la 
debilitan 9 . Los primeros se hallan representados por la mayoría de los ¡' 
partidos de las democracias de habla inglesa y Escandinavia, además de la 
mayoría de los partidos centristas y conservadores que no sean religiosos. 

Estos partidos consideran que su función consiste fundamentalmente en 
asegurarse votos en los períodos de elecciones. Los partidos de integra¬ 
ción, por el contrario, se preocupan en moldear al mundo según su filoso¬ 
fía básica. No se ven a sí mismos como contendientes en un juego de toma 
y daca de una política de presión, sino como partidarios en una poderosa 
lucha entre la verdad divina o histórica, por una parte, y el error funda¬ 
mental, por la otra. Dada esta concepción del mundo, se hace' necesario 


9 Ver Sigmund Nfumann, Die Deutschen Parteien : Wesert und Wandel nach dem Kriege , 
Junker und Dünnhaupl Verlag, Berlín, 1932, para una exposición sobre la dislinción entre 
los partidos de integración y los de represenlación. Neumann distinguió, posleriormenle, en- 
Iré partidos de «integración democrática» (los Partidos Católico y Socialdemócrala) y ios de 
«integración total» (Partidos Fascista y Comunista) en su capítulo más reciente, «Toward a 
Comparalive Sludy of Política! Parties», en el volumen que editara: Modern Polítical Parties, 
op. cu ., pp. 403-405. 


evitar que sus seguidores se expongan a la corriente de las presiones diver¬ 
sas, proveniente del contacto con personas ajenas a la organización, lo 
cual reduciría su fe. 

Los dos principales grupos no totalitarios que han seguido tales procedi¬ 
mientos fueron los católicos y los socialistas. En gran parte de Europa, con 
anterioridad a 1939, los católicos y los socialistas intentaron fomentar la 
comunicación intrarreligiosa o dentro de cada clase, por medio de la crea¬ 
ción de una red de organizaciones sociales y económicas, dentro de la cual 
sus seguidores podrían vivir sus vidas completas. Austria ofrece, quizá, el 
mejor ejemplo de una situación en la cual dos grupos, los socialcatólicos y 
los socialdemócratas, divididos en los tres problemas históricos y actuando 
en la mayoría de sus actividades sociales en organizaciones vinculadas con 
el partido o con la Iglesia, lograron dividir al país en dos campos hostiles in . 
Las organizaciones totalitarias, los fascistas, del mismo modo que los co¬ 
munistas, expanden el carácter integracionista de la política al máximo 
límite posible, al definir al mundo totalmente en términos de conflicto. 

; Los esfuerzos, aun los emprendidos por los partidos democráticos, para 
. aislar su base social de las presiones múltiples socavan, sin lugar a dudas, 
■la democracia estable, la cual requiere cambios de una elección a otra y la 
resolución de problemas entré partidos, durante largos períodos de tiem¬ 
po. El aislamiento puede intensificar la lealtad a un partido o Iglesia, pero 
también evitará que el partido obtenga nuevos adeptos. La situación aus¬ 
tríaca ilustra la manera en que el proceso electoral se frustra cuando la 
mayoría del electorado queda confinado dentro de los partidos de integra¬ 
ción. Las reglas necesarias de la política democrática suponen que la con¬ 
versión a y de un partido es posible e indicada, y los partidos que esperan 
retener una mayoría por métodos democráticos deben, en última instan¬ 
cia, abandonar su énfasis integracionista. Como la clase trabajadora ha 
obtenido la ciudadanía completa en las esferas política y económica de 
diferentes países, los partidos socialistas de Europa han abandonado su 
énfasis integracionista. Los únicos partidos no totalitarios que actualmente 
mantienen tales políticas son los partidos religiosos tales como los católicos 
o el Partido Calvinista Anturevolucionario de Holanda. Naturalmente, las 
iglesias católica y calvinista holandesa no son «democráticas» en la esfera 
de la religión. íasisten en que sólo existe una verdad, del mismo modo que 
los comunistas y fascistas lo hacen en la política. Los católicos pueden 
aceptar los supuestos de la democracia política, pero nunca los de la tole¬ 
rancia religiosa. Y en los casos en que el conflicto político entre religión y 
no religión es considerado de importancia por los católicos u otros creyen¬ 
tes en una iglesia verdadera, entonces existe un verdadero dilema para el 
proceso democrático. Muchos problemas políticos que podrían ser fácil¬ 
mente zanjados se ven reforzados por los problemas religiosos, y no pue¬ 
den ser resueltos. 

Siempre que la estructura social actúa para aislar de manera natural a 
los individuos o grupos que poseen el mismo enfoque político del contacto 


111 Ver Charles Gulick, op. cit. 
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con los que sustentan puntos de vista diferentes, los individuos o grupos 
aislados tienden a apoyar a los extremistas políticos. Se notó repetidamen 
te, por ejemplo, que los obreros de las industrias llamadas «aisladas» -mi- 
neros, mar,nos, pescadores, leñadores, esquiadores y estibadores- que 
v,ven en común,dades hab.tadas predominantemente por otras personas 
de la misma ocupación dan generalmente un apoyo abrumador a las oíala 
formas mas tzqu.erdistas ", Tales distritos tienden a votTa los comun s as 
o a te socialistas por ampHo margen, a veces hasta el punto de poseeí to 

fntue sssek 

” Ver cap. 7 de esta obra, pp. 202-205, 216. 

de est r atiffc^ción t ?ij^aV,\\c n Í^ara a una ri ^xposici'ón < de| C DaDe| S ^ or V ul ? l ^ a ^ es abanas, con el tipo 
la comunicación política entre los granjeros ver a hom °g| neídad vocacionafy 

of Cahforma Press, Berkeley, 1950, cap 0 «Social ¿ r ^ ’ A ^ ra f ia n n University 

una prueba de las propensiones J S , tructure an d Poliiical Activity» p ar a 

A. Stouffer, Communl ^'cSSl “f 3 ] de , ,as Poblaciones rurales, ve Samuel 
Y ork, 1955, pp. 13g-139^*1^®, ní^‘ ^ rtfes ' Doubleday & Co., Tnc Nueva 

V <ZSt 0 n i Cern \ n8 ,he Pro!ec,ion o/ Civil ¿Sm/S"(Tokio 1 ' e |di n apan f mf0rme n - U26 ’ A Sur- 
constituian el grupo ocupacional que se preocupaba m.,rh.i- 95 ’ mforma c l lJe los granjeros 
libertades civiles. Cari Friedrich, al explfcar ¿ 9 m 1 nos ^ ue los demás de las 
® ra T r 2 S aIemanes - sugiere factores^imMaíes a S di™?i^ ,,S 7° y de * nazisni0 entre 

ral es más homogénea, que contiene un número meinrHp f da aqm; que wla población ru- 
mucho menos contacto con países y pueblos exSeí í 2 m S X ex,ran Í eros - que tiene 
mucho mas limitada». Carl J. Friedrich ’ X. fin ? , ^ ente 9 ue su movilidad es 

],sn \*' ( ? u . bi ‘ c . °P inion Quarter/y, | (1937), pp. 50,51 gricul,ural Basis of Emotional Natio- 

d j[ e ^. c nte s,>a s 0 b ^'C íá^conducta ^de tes fndMduL'y losTruoos 5 CO " secuencias de «presiones 
Snr haCe -/l! aS c de cincuenta años por Georg Simmh enc ? n * rarse en una obra 

aTa ,- Th , e / ree Press . Glencoe 1956 pn 126^95 a ” d the Web of .Group 

de discontinuidad en la investigación social un ,'nteresante ejemplo 

usado por Simmel, pero tuviera que ser redescublertn ¡nH^ ep J° de P resiones diversas fuera 
sobre la votación. Para una aplicación detallada^ en la inv estigación 

r KnSrN;e P va 1, Sk: n ,Sr ra1 ’ Ver ^ AV,D r¿ &SSSSASJ S A t e ed' 
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tenece a una variedad de grupos cuya totalidad lo predispone hacia la mis¬ 
ma elección política, se halla en la situación del trabajador aislado, y es 
mucho menos probable que tolere otras opiniones | 

La evidencia de que disponemos sugiere qué las posibilidades de una 
democracia estable son mayores en la medida en que los grupos y los indi¬ 
viduos poseen un número de afiliaciones cruzadas, en lo concerniente a la 
política. En el mismo grado en que una proporción significativa de la po- [ 

blación se halla atraída por fuerzas en conflicto, sus miembros se interesan • 

en reducir la intensidad del conflicto político Como lo señalaran Robert ] 

Dahl y Talcott Parsons, tales grupos e individuos también poseen interés j 

en proteger los derechos de las minorías políticas lh . í 

Una democracia estable requiere una tensión relativamente moderada 
entre las fuerzas políticas en pugna. Y la moderación política está facilitada j 

por la capacidad del sistema para resolver los problemas clave de desarmo- | 

nía antes de que surjan otros nuevos. Si se permite que los problemas de 
religión, ciudadanía y «convenios colectivos» se acumulen, éstos se refuer¬ 
zan unos a otros; y cuanto más se refuerzan y correlacionan las fuentes de 
las divergencias, menor posibilidad hay de tolerancia política. De manera 
^similar, cuanto mayor es el aislamiento respecto de los estímulos políticos 
heterogéneos, y cuando más «se acumulan» los factores básicos en una 
dirección, mayores son las posibilidades de que el grupo o el individuo 
posea una perspectiva extremista. Estas dos relaciones, una en el nivel de 
los problemas del partidario, la otra en el del apoyo al partido, están uni¬ 
das por el hecho de que los partidos que reflejan problemas acumulados 


Ver Bernard Bfrelson, Paul F. Lazarsfei d y William McPhee, Voting, 
University of Chicago Press, Chicago, 1954, para una exposición de la utilidad de las pre¬ 
siones mulliples como concepto explicativo. Ver también cap. 6 para un intenlo por especi¬ 
ficar las consecuencias de la pertenencia a grupos diferentes sobre el comportamiento elec¬ 
toral, y una revista de la literatura. 

In Como lo señala Dahl, «si la mayoría de los individuos de la sociedad se identifican con 
más de un grupo, existe en ese caso alguna probabilidad positiva de que alguna mayoría con¬ 
tenga individuos que se identifiquen, para ciertos fines, con la minoría amenazada. Los 
miembros de esta última que prefieren enérgicamente su alternativa harán conocer sus sen¬ 
timientos a aquellos miembros de la mayoría experimental que también, en cierto nivel psi¬ 
cológico, se identifica con la minoría. Algunos de estos simpatizanles retirarán su apoyo a 
la alternativa mayoritaria y la mayoría se desmoronará». Ver Robert A. Dahl, A Preface 
io Democracy Theory, University of Chicago Press, Chicago, 1956, pp. 104-105. Parsons su¬ 
giere que «el llevar las implicaciones de la diferencia polilica demasiado lejos activa las so¬ 
lidaridades entre los adherenles de los dos partidos, que exislen sobre oirás bases, no po¬ 
líticas, de modo que los componentes de la mayoría política llegan a defender a aquellos que 
comparten intereses ajenos a los propios y que difieren politicamente de ellos». Ver el ensayo 
de Parsons «Voting and the Equilibrium of the American Polilical System», en E. Burdick 
y A. Brodbeck (eds.), American Voting Behavior , The Free Press, Glencoe, 1959, p. 93. 
Una reciente discusión de esle problema dentro de un contexlo noruego señala que «las fun¬ 
ciones integradoras de un conflicto cruzado [... cuandoj’las líneas de conflicto entre los gru¬ 
pos de votantes pasan por las divisiones entre lectores de periódicos de tendencias políticas 
diferentes y esto coloca a una proporción considerable del electorado en una situación de pre¬ 
siones diversas {...). En la situación noruega existe un interesante proceso doble de limita¬ 
ciones mutuas: por una parte, una mayoría de los votantes socialistas está expuesta regular¬ 
mente a los mensajes periodísticos de los partidos de la oposición; por otro lado, los perió¬ 
dicos no socialistas, debido precisamente a que en muchos casos dominan y se dirigen a una 
variedad de grupos políticamente heterogéneos, se restringen grandemente en la expresión 
de las opiniones conílictuales. Stein Rokkan y Per Torsvik, «The Voter, the Reader and 
the Party Press», mimeografiado, Oslo, 1959. 
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no resueltos tratarán de aislar más tarde a sus seguidores de los estímulos 
conflictivos. Las mejores condiciones para el cosmopolitismo político son 
una vez mas, las del desarrollo económico —el crecimiento de la urbaniza¬ 
ción, la educación, los medios de comunicación y una riqueza en aumento 
La mayoría de las ocupaciones naturalmente aisladas —minería, explota¬ 
ciones forestales, agricultura— son precisamente'aquellas cuya participa¬ 
ción reía iva de la fuerza de trabajo declina sensiblemente con la industria¬ 
lización . 

Por lo tanto, los factores implicados en la modernización o en el desa¬ 
rrollo económico se encuentran vinculados ton aquellos que establecen la' 
legitimidad y la tolerancia. Pero debería recordarse siempre que las corre¬ 
laciones constituyen solamente enunciados acerca de los grados relativos 
de conformidad, y que otra-condición de la acción política es que la corre¬ 
lación nunca sera tan rigurosa como para que los hombres sientan que no 
pueden cambiar la dirección de los asuntos mediante su actuación./Y esta 
falta de alta correlación también significa que, para los propósitos analíti¬ 
cos, las variables deberán ser mantenidas de forma distinta aun si se rela¬ 
cionan entre si. Por ejemplo, el análisis de la divergencia aquí presentado 
sugiere maneras especificas en las cuales las disposiciones electorales y 
constitucionales pueden afectar las posibilidades de la democracia. Esto se 
analiza en la siguiente sección. 

SISTEMAS DE GOBIERNO 

Si las bases cruzadas de la divergencia configuran una democracia más 
viva, se desprende que, si los demás factores permanecen constantes, ios 
sistemas Apartídanos son mejores que los multipartidarios, que la elección 
de funcionarios sobre una base terriloriál. es preferible a la representación 
proporcional, y el federalismo es superior al Estado unitario. Por supuesto, 
ha habido y existen democracias estables con sistemas multipartidarios 
representación proporcional y un Estado unitario. En efecto, argumentare-" 
mos que tales variaciones en los sistemas de gobierno son mucho menos 
importantes que las que derivan de las diferencias básicas en la estructura 
social, tratadas en las secciones precedentes. No obstante,-pueden contri¬ 
buir a una estabilidad o inestabilidad completas. 

El argumento en favor del sistema bipartidario descansa en el supuesto 
de que, en una sociedad compleja, los partidos deben ser necesariamente 
amplias coaliciones que no sirvan a los intereses de un grupo mayoritario, 
y no deben ser partidos de integración, sino que deben tratar de ganar 
apoyo entre los grupos que predominantemente son aliados del partido de' 

F^^iTa^ 8 Part,dos Conservador británico o Republicano de los 
Estados Unidos, por ejemplo, no deben contender básicamente con los 

HlnfTnTpIrLH 8, n qUe U " a gran parte de sus votos debe provenir.de 
ellos. Los Partidos Demócrata y Laborista se enfrentan con un problema 


17 Colín Clark, The Conditions of Economic Progress, Macmillan, Nueva York* 1940. 
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similar con respecto a las clases medias. Los partidos que nunca se orientan 
hacia la obtención de una mayoría tratan de ganar el mayor apoyo electo¬ 
ral posible partiendo de una base estrecha: un partido «de los trabajado¬ 
res» acentuará los intereses de la clase trabajadora, y un partido que apele 
fundamentalmente a los pequeños comerciantes hará lo propio con su gru- 
' po. Para estos partidos fragmentarios, las elecciones, en lugar de constituir 
ocasiones para la busca de la base de apoyo lo más amplia posible por 
medio del convencimiento de grupos divergentes pero que poseen intereses 
comunes, se convierten en acontecimientos en los cuales destacan las diver¬ 
gencias que separan a sus partidarios de los otros sectores de la sociedad. 

La proposición de que la representación proporcional más bien debilita 
que fortifica la democracia descansa sobre el análisis de las diferencias 
entre la situación multipartidaria y la de partido mayoritario. Si es cierto, 
como se sugirió anteriormente, que la existencia de muchos partidos acen-^ 
túa las diferencias y reduce el consenso, en taFcaso“cüalquier sistema elec¬ 
toral que aumente la posibilidad de que haya más partidos, en lugar de 
menos, sirve malamente a la democracia. 

Además, como 4o señaló el sociólogo alemán Georg Simmel, el sistema 
de ¿lección de miembros del Parlamento para que representen distritos 
electorales en lugar de grupos (como anhela el sistema de representación 
proporcional) fuerza a los varios grupos a garantizar sus propósitos dentro 
de un marco electoral que imphque una preocupación por intereses varios 
y la necesidad de una avenencia 

El federalismo aumenta las oportunidades de múltiples fuentes de desa¬ 
venencia al agregar intereses y valores regionales a los otros que atraviesan 
la estructura social. Tiene lugar una notable excepción a esta generaliza¬ 
ción cuando el federalismo divide a un país por la demarcación de la dife¬ 
rencia básica; por ejemplo, entre diferentes áreas étnicas, religiosas o lin¬ 
güísticas, como sucede en la India y en Canadá. La democracia necesita de 
í la divergencia dentro de los grupos lingüísticos o religiosos, no entre ellos, 
i Pero donde tales divisiones no .existen, el federalismo parece servir bien a 
la democracia. Además de crear una fuente ulterior de conflicto cruzado, 
proporciona las varias funciones que Tocqueville señaló que compartía con 
las asociaciones voluntarias fuertes —resistencia a la centralización del po¬ 
der, el adiestramiento de nuevos líderes políticos y los medios de dar al 
otro partido una posibilidad en el sistema como un todo, ya que ambos 
partidos nacionales continúan generalmente controlando algunas unidades 
del sistema. 

Quisiéramos destacar nuevamente que no consideramos esos aspectos 
de la estructura política como esenciales para 'los sistemas democráticos. Si 
las condiciones sociales subyacentes facilitan la democracia, como parecen 
hacerlo en Suecia, por ejemplo, la combinación de muchos partidos, la 

,x Georg Simmel, op. cit., pp. 191-194. Talcott Parsons formuló recientemente una ob¬ 
servación similar en el sentido^de que uno de los mecanismos para evitar una «escisión cada 
vez más profunda en el electorado»’consiste en «relacionar el voto con la estructura de so¬ 
lidaridad ramificada de la sociedad ds tal manera que, aunque exista una correlación, no hay 
correspondencia exacta entre la polarización política y otras bases de diferenciación». 
f Talcott Parsons, op. cit., pp. 92-93. 
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teTtosn™ r P ° rC T al í ™ Es,1,d ° uni,ari0 "° la debilita " señamen- 
en el P .ri " e “ laS m,nor,as "-responsables obtener un escaño 

en el Parlamento. Por otra parte, en países como la República Alemana 

íhr e ‘T ar y Francia ' en ,os <! ue un bajo nivel de eficacia y legitimidad 
debilita las hases de la democracia, los factores constitucionales q°ue alien 

des deT 8 ™'- nl ° de , rnach ° S Par ' idOS reducen más adelante las posibi ida- 
des de supervivencia del sistema. H d 

RETOS CONTEMPORANEOS: COMUNISMO Y NACIONALISMO 

H¡ .,P ras f .característico de las democracias occidentales estables de me¬ 
diados del siglo xx es que se hallan en una fase de «postpolítica» es decir 
existe relativamente poca diferencia entre la izquierda y la derecha demo’ 
era ti cas, los socialistas son moderados, y los conservadores aceptan e^ Esta 
do de prosperidad. Esta situación refleja, en amplia medida el Hecho de' 

completa*' 01 * P " fee! ’* raba Í adores han *»"»*> ™ lucha por ia ciudadanía 

Los representantes de los estratos inferiores forman parte actualmente 

ool t cáf h UPO ' S gt . )be . rnante "’ y son m >embros de la asociación. La conclusión 
política basica de la revolución industrial, la incorporación de los trabaia 

sió r n C im CUe T POhtl ? Iegítim °’ ha sido estahlecida « La actual conc u- 
sion interna clave son los convenios colectivos a pesar de las diferencias en 
U divismn de la producción total dentro del marco de un Estado de prospe^ 

t no d de k ew eS,ana ’ y o 3 6 " co u nclusiones no requieren ni precipitan ningún 
po de extremismo. Sin embargo, aunque la clase obrera de las democra 
c as occidentales está incorporada a la sociedad, todavía posee predisposi 
ciones autoritarias que, bajo ciertas condiciones, parecen apoyad los moví 
miemos políticos y religiosos extremistas. Los orígenes de estas predisposi¬ 
ciones se tratan en el capítulo 4. • P • P°- 

En la mayor parte de Europa latina y oriental, la lucha por la inte^r* 
c.on de a clase obrera dentro del cuerpo político no se plamedantesde' 
que ios comunistas aparecieran en escena, y este hecho cambió drástica¬ 
mente el juego político. Los comunistas no pudieron ser absorbidos por el 
sistema, de la manera en que lo fueron los socialistas. Una sociedad demo 
era .ca postblemente no pueda acordar a los trabajadores comuntstat™' 
partidos y sindicatos el derecho del acceso al poder político real La ima 
gen propia de los comunistas, y más particularmente sus vínculos con la 

de ue n ZT'T iOS " eva " a acep,ar la profeda ' realizable pócenos* 1 
que no pueden asegurarse sus propósitos por medios democráticos. Esta 


*1 ¿Sí* * .da* trabajadora 

biisica. asociada a tin¡i pertenencia total a Itfcomunidad que no'cs^tSSnMtlw '^ humana 
peres ructura de desigualdad económica». Ver su breve nem i^ P ^ C COn una su ' 

Soaal (¡ass. Cambridge Univcrsity Press. Londres 1950 0 77 i"! . (munship and 
versal abre el camino para la recusación de Lis dcsiwinlá-.JiP- • ^ unc l | JC la ciudadanía uni- 
también una base jaJcnxí 

nccera den.ro de los limites de un conflicto admisible en u ,n 
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creencia impide que se les permita el acceso, lo que, a su vez, refuerza el 
sentido que ios trabajadores comunistas tienen de alejamiento del gobier¬ 
no. Los estratos más conservadores, a su vez, se afirman en su creencia de 
que otorgar mayores derechos a los trabajadores o a sus representantes 
amenaza todo lo que hay de bueno en la vida. De este modo, la presencia 
de. los comunistas excluye una fácil predicción de que el desarrollo econó¬ 
mico estabilizará la democracia en estos países europeos. 

En las nuevas naciones independientes de Asia y de Africa negra la 
situación es algo diferente. En Europa los trabajadores se enfrentaban al 
problema de ganar la ciudadanía a los estratos aristocráticos y mercantiles 
dominantes. En Asia y Africa la larga presencia de los dirigentes coloniales 
identificó la ideología conservadora y las clases más acomodadas con la 
subordinación al colonialismo, mientras las ideologías izquierdistas, gene¬ 
ralmente de una variedad marxista, fueron identificadas con el nacionalis¬ 
mo. Los sindicatos y los partidos obreros de Asia y Africa constituyeron 
una parte legitima del proceso político desde el comienzo del sistema de¬ 
mocrático. Presumiblemente, tal situación significaría una democracia esta¬ 
ble, a no ser por el hecho de que estos derechos políticos preceden al 
desarrollo de una economía estable, con una numerosa clase media y una 
sociedad industrial. 

Todo el sistema se mantiene firme. El ala izquierda, en las democracias 
europeas estables, se desarrolló gradualmente durante una lucha para la 
obtención de una democracia mayor, y dio expresión a los descontentos 
creados por las primeras etapas.de la industrialización, mientras la derecha 
retenía el apoyo de los elementos tradicionalistas de la sociedad, hasta que 
el sistema llegó eventualmente a un equilibrio fácil con las modificaciones 
de ambos extremos. En Asia, el ala izquierda se halla actualmente en el 
poder durante un período de entusiasmo popular y de primeras etapas de 
industrialización, y deberá aceptar la responsabilidad por todos los trastor¬ 
nos consecuentes. Y, tal como en los sectores más pobres de Europa, los 
comunistas, que se capitalizan con todos estos descontentos de una manera 
completamente irresponsable, constituyen, generalmente, un partido ma- 
yoritario —el segundo en orden de importancia en la mayoría de los Esta¬ 
dos asiáticos. 

Dada la existencia de masas alcanzadas por la indigencia, bajos niveles 
culturales, una estructura de clases en forma de pirámide alargada, y el 
triunfo «prematuro» de la izquierda democrática, el pronóstico para la de¬ 
mocracia política en Asia y Africa se presenta sin muchas esperanzas. Las 
naciones con las mejores perspectivas —Israel, Japón, Líbano, Filipinas y 
Turquía—tienden a asemejarse a Europa en uno o muchos factores funda¬ 
mentales: alto nivel cultural (todos, excepto Turquía), una clase media 
considerable y en desarrollo, la retención de la legitimidad política por 
parte de los grupos conservadores. Las demás están comprometidas más 
profundamente a cierto ritmo de desarrollo económico y a la independen¬ 
cia nacional, bajo una u otra forma política, de lo que lo están según las 
normas de la política de partidos y elecciones libres que ejemplifican nues¬ 
tro modelo de democracia. Parece factible que en los países que prohíben 
el comunismo o la dictadura militar, los desarrollos políticos seguirán la 
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horma desplegada en países como Ghana, Guinea, Túnez o México, que 
poseen una minoría educada que utiliza el movimiento de masas y estribi¬ 
llos izquierdistas para ejercer un control efectivo, y que realiza elecciones 
como un gesto hacia los objetivos democráticos fundamentales, y como 
medio de aquilatar la opinión pública, más bien que como instrumentos 
efectivos para un vuelco legítimo en el poder 2 "' Con la presión por una 
industrialización rápida y la solución inmediata de los problemas crónicos 
de pobreza y hambre, es improbable que muchos de los nuevos gobiernos 
de Asia y Africa estén en condiciones de apoyar un sistema de partidos 
abiertos que representen básicamente posiciones y valores de clases dife¬ 
rentes 2 '. 

América Latina, económicamente subdesarroilada como Asia, está po- 
líticamente más cerca de la Europa del siglo pasado. La mayoría de los 
países latinoamericanos se transformó en Estados independientes antes de 
la aparición de la industrialización y dé las ideologías marxistas, y de esta 
manera contienen reductos de conservadurismo tradicional. El sector rural 
es a menudo apolítico o tradicional, y los movimientos izquierdistas se 
aseguran apoyo fundamentalmente en el proletariado industrial. Los comu¬ 
nistas latinoamericanos, por ejemplo, han elegido la senda marxista euro¬ 
pea para organizar a los obreros urbanos, más bien qu¿ el «sendero de 
Yenán» de Mao, que busca una base campesina Si la América Latina 
puede desarrollarse por sí misma y se capacita para incrementar su produc¬ 
tividad, existen buenas posibilidades de que muchos países latinoamerica¬ 
nos sigan la dirección europea, Algunos sucesos recientes, incluyendo el 
derrocamiento de un número de dictaduras, reflejan los efectos de una 
clase media en ascenso y de una riqueza y cultura.mayores. Existe, sin 
embargo, el gran peligro de que estos países puedan todavía seguir la di¬ 
rección francesa e italiana antes que la del norte de Europa, que los comu¬ 
nistas se apoderen de la dirección de los trabajadores, y que la clase media 


I ' tn« DaV,d Ap ! Kft * jíf G A ,d \ Cóast ln Trahs 'l'™. frlnceton Universlty Press, Princc- 
on. 1955 para una exposición de las normas políticas de. Ghana eri evolución. Para un in- 
teresame breve análisis del sistema mexicano «unipartldario» ver L. V: Padgktt «Mfexieo^ 
pp nC 995-| : ()0ff yS,Cm ' a Rc ' CValua,ÍOn “- frican Pnliticál Science Review. 51 (1957)'. 

21 Cuando este capítulo se publicaba, acaecían crisis políticas en varios países pobres y 
no alfabetizados lo cua subraya nuevamente la inestabilidad de un gobierno democrático en 
los sectores subdcsarrollados. El gobierno del Pakistán fue derrocado pacíficamente el 7 de 
octubre de 1958. V el nuevo presidente nombrado por sí mismo anunciaba que -«la democracia 
n r ff' ÜI ] ar a 5 u, A ba Í?. las presentes condiciones. Poseemos sola- 

j 6 A° r C, ? n J D C ‘ flfabctlzados - En America ustedes tienen uri 98 por ciento». (Dcs- 
paeho de la Associated Press. 9 octubre 1958.) El nuevo gobierno procedió a ía abolición del 
™ n men ÍV- de l0S p f t,dos P°¿" lc ós. Crisis similares han ocurrido, casi simultánea- 
7^i ,e ' Tunc y hasta en Birmartia, considerada, desde la segunda guerra mún- 

diau corno lino de los gobiernos mas estables del sudeste de Asia, bajo su primer ministro 
V Nu. Guinea comenzó la vida política como urt Estado de partido único. P 

Es posible que el surgimiento franco de selttidictaduras militares sin mucho de «frente» 
P uc ^, rc ;l c WS dcb *h amiento de los símbolos democráticos ert estas regiones 
bajo el impacto de la Ideología soviética que equipara la «democracia» con un cumplimento 

pucBI °- “ *' «o Á SS2 

8futiswickf195? A, KXANI:)ER ' * l-atin América, Rutgers University Press. He w 
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quede separada de la democracia. Una vez que existe una clase media 
políticamente activa, la distinción fundamental entre las tendencias políti¬ 
cas de «izquierda» y de «derecha» ya no alcanza como medio de diferencia¬ 
ción entre los que apoyan y los que se oponen a la democracia. Como lo 
demuestra el capítulo 5, la ulterior distinción entre izquierda, derecha y. 
centro, cada una con una ideología característica y una base social, y cada 
una con una tendencia democrática y una extremista, aclara e! problema 
del «autoritarismo» y su relación con la etapa de desarrollo económico. 

Los dos capítulos siguientes continúan con la discusión de las condicio¬ 
nes del orden democrático. Tratan de elaborar más ampliamente las tesis 
presentadas aquí, mediante el examen, con algún detalle, de los factores 
que subyacen en el llamado de los movimientos extremistas, y los valores 
autoritarios en los diversos estratos de la sociedad industrial. 





4. autoritarismo 


DE LA CLASE OBRERA 1 


La verificación gradual a* 

5'^rssi^rSí ^csras : 

l^cSÉ 

nicme en los Estado?'U^dos’p^Uno^™ proporci ° na da.s reciente- 

&:awS^5S££S 

brutal» (un jornalero circunstancial i .*?* C t ° nvcrsacíón con un fascista 
Po en el apaleamiento t? C, °f ho a "<* * edad que partid 
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contra de los negros. Pero el fascismo es realmenle para la gente rica, usted ya 
sabe, como los conservadores. Todo para los que gobiernan gente d ee sacia- 
se. Pero los comunistas son muy poderosos.» Le dije que el Partido Comunista 
Británico era muy pequeño. 

«Pero —dice— Rusia Ies apoya.» Su acento estaba cargado de reverencia. 
«Admiro a Rusia. Usted ya sabe, el pueblo. Son pacíficos. Son fuertes. Cuan¬ 
do dicen que harán algo, lo hacen. No como nosotros. Piense un poco: poseen 
un arma superior que puede borrarnos a todos del mapa, con sólo un gesto de 
la mano de un general. Destruirnos completa y totalmente. Honradamente, 
estos rusos, cuando dicen que harán una cosa, la hacen. Como en Hungría. 
Me compadezco de ese pueblo, los húngaros. Pero usted vio, los rusos entraron 
y los detuvieron. Tanques. No como nosotros en Chipre. Nuestros soldados 
reciben balazos por la espalda, y nosotros, ¿qué hacemos? Los comunistas 
están de parte de los débiles.» \ 

Tales demostraciones, asombrosamente manifiestas del prejuicio étni¬ 
co de la clase obrera y de su apoyo a los movimientos políticos totalita¬ 
rios, fueron parangonadas en estudios realizados sobre la opinión pública, 
la religión, las normas familiares y la estructura de la personalidad. Mu¬ 
chos de estos estudios sugieren que la manera de vivir de la clase baja 
produce individuos con enfoques rígidos e intolerantes en lo que respecta 

a la política. . . 

A primera vista puede parecer que los hechos de la historia política 
contradicen esto. Desde sus comienzos en el siglo xtx, las organizaciones 
y los partidos obreros han constituido una fuerza preponderante en la ex¬ 
tensión de la democracia política, y han sostenido batallas políticas y eco¬ 
nómicas progresistas. Con anterioridad a 1914, la clásica división entre los 
partidos izquierdistas de la clase obrera y la derecha económicamente pn- 
vilegiada no estaba basada exclusivamente sobre problemas tales como la 
redistribución de los ingresos, el status y las oportunidades para instruirse, 
sino que también descansaba sobre las libertades civiles y la política in¬ 
ternacional. Los trabajadores, juzgados de acuerdo con la política de sus 
partidos, constituían a menudo la espina dorsal de la lucha por obtener 
una democracia política mayor, libertad religiosa, derechos de la minoría 
y una paz internacional, mientras los partidos apoyados por las clases me¬ 
dia y superior conservadoras tendían en gran parte de Europa a favorecer 
formas políticas más extremistas, a resistirse a la extensión del sufragio, 
a sostener a la iglesia establecida y a mantener una política exterior agre¬ 
siva. . . ; , 

Los acontecimientos posteriores a 1914 han quitado fuerza, gradual¬ 
mente, a estas normas. En algunas naciones los grupos trabajadores se 
han señalado como el sector más nacionalista de la población. En algunas 
se colocaron en primera línea en la lucha contra la consecución de dere¬ 
chos iguales para los grupos minoritarios, y trataron de limitar la inmigra¬ 
ción o de imponer normas raciales en países de inmigración abierta. La 
conclusión de la era antifascista y la aparición de la guerra fría demos¬ 
traron que la lucha por la libertad no constituye una simple variante de 
.la lucha económica de clases. La amenaza a la libertad impuesta por el 

5 Clancy Siga!, en New Siatesman, 4 octubre 1958, p. 440. 
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La confianza en los procedimientos e ideales democráticos por parte 
de las principales organizaciones a las cuales pertenecen los individuos de 
un status bajo puede también influir en el comportamiento político real 
de estos individuos más que sus valores personales subyacentes, presan- . 
diendo de lo autoritario que éstos puedan ser . Una clase trabajadora 
que haya desarrollado originariamente (con anterioridad a los comunis¬ 
tas') una lealtad hacia los movimientos políticos y sindicales democráticos 
que lucharon con éxito por los derechos sociales y economices no cam¬ 
biará fácilmente su afiliación. ... , , 

El que los individuos se entreguen a otros valores o instituciones (pre¬ 
siones múltiples) puede también contrarrestar las predisposiciones mas 
arraigadas. Por ejemplo, un trabajador católico francés, italiano o alemán 
que es fuertemente anticapitalista puede sin embargo votar por un par¬ 
tido relativamente conservador en Francia, Italia o Alemania, debido a 
que sus vínculos con el catolicismo son más fuertes que sus resentimien¬ 
tos debidos a su status de clase; un trabajador fuertemente inclinado ha¬ 
cia las ideas autoritarias puede defender las instituciones democráticas 
. contra un ataque fascista debido a sus vínculos con los partidos y sindi¬ 
catos antifascistas de la clase obrera, Inversamente, los que no se ha lan 
inclinados hacia la política extremista pueden apoyar a un partido extre¬ 
mista debido a ciertos aspectos de su programa y de sv i papel poi ico,- 
Muchas personas apoyaron a los comunistas en 1936 y 1943, consideran 
dolos como un partido intemacionalista antifascista. 

La propensión específica de algunos estratos sociales dados a apoyar 
a los partidos políticos extremistas o á los democráticos no puede pre¬ 
decirse a partir de un conocimiento de sus predisposiciones psicológicas 
o de las actitudes inferidas de los datos de las investigaciones , Sin em¬ 
bargo, tanto la evidencia como la teoría sugieren que los estratos inte¬ 
riores son relativamente más autoritarios, que (nuevamente, siendo igua¬ 
les los otros factores) se verán más atraídos por un movimiento extre¬ 
mista que por uno moderado y democrático, y que, una vez enrolados, 
no se alejarán por su falta de democracia, mientras los partidarios mas 
educados o cultos tenderán a alejarse 
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Empleados públicos “----- 

Oficinistas superiores 77 3 3 ... 

Profesores liberales A 13 2 8 A 

Obreros especializados A c ' 3 S 10 38 

Artesanos * 22 5 8 277 

Oficinistas inferiores 16 9 11 124 

Comerciantes (pequeños) í 9 ? 12 2 21 

Granjeros >-5 ,2 i3 

Obreros semiespecialízados 49 5 6 16 24 1 

Obreros no cualificados _ 4 P ^ 7 J 16 301 

Co • Cal'ulaan sogün las ^ IBM suminl , tradas „ _ por „ ^ ^ ^ 

g Ver dos artículos de G H i -t 
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Se obtuvieron resultados comparables a éstos en 1958, cuando se for¬ 
muló una pregunta similar a grupos representativos nacionales o regionales 
de Austria, Japón, Brasil, Canadá, México, A lemán fa'Occídéñtal, Hol an¬ 
da, Bélgica, Italia y Francia. Aunque la proporción favorable a un sistema 
multipartidario variaba de país en país, dentro de cada nación las clases 
bajas eran las que menos lo favorecían 

Resultados similares arrojaron las investigaciones en Japón, Gran Bre¬ 
taña y los Estados Unidos, concebidas para captar las reacciones generales 
ante los problemas de las libertades civiles, o los derechos de varías mino¬ 
rías. En el Japón, los obreros y la población rural eran menos autoritarios 
y se preocupaban menos de las libertades civiles que las clases media y 
superior". 

En Inglaterra, el psicólogo H. J. Eysenck encontró diferencias compa¬ 
rables entre la gente que era «de una mentalidad ruda» y la de una «men¬ 
talidad suave» en su enfoque social general. El primer grupo tendía a ser 
intolerante con las desviaciones de los códigos morales o religiosos clásicos, 
a ser antinegro, antisemita y xenófobo, mientras el de «mentalidad suave» 
era tolerante con las desviaciones, sin prejuicios e intemacionalista 
Como resumen de sus descubrimientos, basados en las escalas de actitud 
proporcionadas por partidarios de los diferentes partidos británicos, Ey¬ 
senck manifiesta que «los conservadores de la clase media son de mentali¬ 
dad más suave que los conservadores de la clase trabajadora; los liberales 
de la clase media son de una mentalidad más suave que los liberales de la 
clase trabajadora; los socialistas de la clase media son de una mentalidad 
más suave que los socialistas de la clase trabajadora, y hasta los comunistas 
de la clase media son de una mentalidad más suave que los comunistas de 
la clase trabajadora» ! \ 

El resultado de varios estudios norteamericanós es también claro y está 
de acuerdo en que los estratos inferiores son los menos tolerantes IJ . En el 


i 

i 
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i 
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Basado en datos inéditos hasta el presente, procedentes de los archivos de World Poli, 
organización establecida por la International Research Associates que patrocina encuestas de 
ese tipo en cierto número de países. La pregunta formulada en esta encuesta era. «Supon¬ 
gamos que existe aquí un partido político que esté de acuerdo con sus propias opiniones —al 
que usted consideraría más o menos como "su" partido. ¿Desearía usted que este fuese el 
(mico partido de su país, sin ningún otro además de él, o estaría usted en contra de un tal 
sistema unipartidario‘ > ». Se encontraron correlaciones similares entre un status bajo y la 
creencia en el valor de un líder fuerte. 

'' Ver Kotaro Kido y Masataka Sugi, «A Report of Research on Social Stratification 
and Mobility inTokyo» (111), Japanese Sociológica! Review , 4 (I954),'pp. 74-100, y National 
Public Opinión Institute de Japón, informe n.*’ 26, A Survey Concerníng the Prdtection of Ci¬ 
vil überties , Tokio, 1951. 1 

'' Ver H. J. Eysenck, The Psichology of Politics, ftoutledge & Kegan Paul, Londres, 


11 ¡bid., p. 137: para una crítica de la metodología en este estudio, que suscita serias cues¬ 
tiones acerca de sus procedimientos, ver Richard Christie, «Eysenck’s Treatment of the 
Personality of Communists», Psychological Bulletin , 53 (1956), pp. 411-430. 

u Ver Arnold W. Rose, Studies in Reduchon of Prejudice , American Council on Rela- 
tions, Chicago, 1948, para una revisión de la literatura que se refiere a este punto, anterior 
a 1948. Vanos estudios han señalado la importancia clave de la educación y el efecto inde¬ 
pendiente deY status económico, ambos componentes básicos del status bajo. Ver Daniel J. 
Levinson y R. Nevitt Sanford, «A Scale for the Measurement of Anti-Semitism», Journal 
of Psichology, 17 (1944), pp. 339-370, y H. H. Harlan, «Some Factors affecting Attitudes 
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más sistemático de estos estudios, basado en el grupo representativo nacio¬ 
nal de cerca de 5.000 norteamericanos, Samuel A. Stouffer dividió a sus 
encuestados en tres categorías, «menos tolerantes, término medio y más 
tolerantes», empleando una escala basada sobre las respuestas a las pre¬ 
guntas acerca de libertades civiles tales como-el derecho a expresarse libre¬ 
mente para los comunistas, críticas a la religión, o la defensa de la naciona¬ 
lización de la industria, y otras semejantes. Como lo demuestran los datos 
presentados en el cuadro II, la tolerancia aumenta con la posición más 
elevada en la escala sociai. Solamente el 30 por ciento de quienes poseen 
ocupaciones manuales se encuentra en la categoría «más tolerante», en 
contraste con el 66 por ciento de profesionales y el 51 por ciento de propie¬ 
tarios, dirigentes y funcionarios. Tal como en Alemania y Japón, los gran¬ 
jeros se clasifican en un nivel bajo en cuanto a tolerancia. 


Cuadro II 


PROPORCION DE RESPUESTAS DE VARONES QUE SON 
«MAS TOLERANTES» CON RESPECTO A LOS PROBLEMAS 
_ PE LA S LIBERTADES CIVILES* 

Profesionales y semiprofesionales 
Propietarios, dirigentes y funcionarios 
Empleados y vendedores 
Trabajadores manuales 
Granjeros o trabajadores rurales 


66 % (159) 

51 . (223) 

• 49 (200) 

30 (685) 

20 ( 202 ) 


v, * S t M T'm^ STOU ,‘ín R ,' Cnmm > in Í s ™- Conformity and Civil Liberties. Doublcdav & Co 
Nue va york, 1955, p. 139. Las ciñas de los trabajadores manuales y rurales fueron calculadas 
sobre la base de las tarjetas IBM, cedidas gentilmente por el profesor Stouffer. 


Los resultados de las encuestas de opinión pública realizadas en trece 
países diferentes, consistentes en que los estratos inferiores son menos da¬ 
dos a las normas democráticas que las clases medías, se reafirman por el 
estudio de investigadores orientados más psicológicamente, que han estu¬ 
diado las correlaciones sociales de la «personalidad autoritaria» ‘\ Muchos 
estudios realizados en este campo, recientemente resumidos, muestran una 
asociación constante entre el autoritarismo y el status de clase baja lft . Una 


toward Jews», American Sociological Review, 7 (1942), pp. 816-827, para datos sobre las ac- 
ntudes para con un grupo étnico. Ver también James G. Martin y Frank R. Wkstik. «The 
Tolerant Personalíty». American Sociological Review, 24 (1959), pp. 521-528. Para una reco¬ 
pilación de la investigación reciente en el campo de las relaciones raciales en los Estados Uni¬ 
dos, ver Mki.vin M. Tumin, Segregation and Desegregalion, Anti-Dcfamation Lcague of 
B'nai B'rith, Nueva York, 1957. " ' 

15 Ver Tuhooork Adorno y col., The Authoritarian Personality, Harper & Bros., Nueva 
York, 1950. Este, el estudio original, posee resultados menos convincentes sobre este punto 
tme los muchos trabajos que le siguieron. Los propios autores (p. 178) señalan lo inadecuado 
de su grupo representativo. 

Ric/harit Chrisjih y Phckjy Cqok, «A Guide to Pubfishcd Literature Rclating to the 
Authoritarian Personality», Journal of Psychology , 45 (1958), pp. 171-199. 


] encuesta realizada con 460 adultos de Los Angeles señaló que «la clase 

trabajadora contiene una proporción más alta de autoritarios que la clase 
media o superior» y que, entre los trabajadores, los que se identificaron 
explícitamente a sí mismos como «clase trabajadora» más bien que como 
l «clase media» eran más autoritarios l7 . 

La investigación reciente sugiere además la posibilidad de una correla- 
\ c ió n negativa entre el autoritarismo y la neurosis dentro de las clases bajas. 

En general, es más posible que sean neuróticos los que se desvían de las 
normas de su grupo que los que están de acuerdo con ellas; sí suponemos 
que los rasgos autoritarios son más o menos corrientes entre la gente de un 
status bajo, en ese caso los miembros más liberales de este grupo deberán 
ser también los más neuróticos IK . Como lo señalan dos psicólogos, Antho¬ 
ny Davis y Charles Eriksen, en los casos en que «la norma de referencia 
i del autoritarismo es muy alta», la gente puede estar bien adaptada y ser 

autoritaria l9 . Y el hecho de que éste sea a menudo el caso en los grupos 
de clase baja se ajusta a la hipótesis de que las actitudes autoritarias son 
«normales» y esperadas en tales grupos 21 ', 

LAS RELIGIONES EXTREMISTAS Y LAS CLASES BAJAS 

Muchos observadores han llamado la atención sobre la conexión entre 
un status social bajo y una religión básica o milenaria. Esto sugiere que 
toda religión extremista constituye un producto de las mismas fuerzas so¬ 
ciales que apoyan las actitudes políticas autoritarias. Por otra parte, las 
iglesias protestantes liberales estaban constituidas predominantemente por 
la clase media. Esto creó en los Estados Unidos un dilema al clero protes¬ 
tante liberal, que tendía a ser tan liberal en su política como en su religión 
y, por lo tanto, deseó a menudo difundir su evangelio social y religioso 
entre los estratos inferiores, Pero se encontró con que estas clases desea¬ 
ban pastores que predicaran acerca del fuego del infierno y la salvación 
más bien que de la teología protestante moderna 21 . 


17 W. J. McKinnon y R. Centhrs, «Authoritarianism and Urban Stratification», Ame¬ 
rican Journal of Sociology, 61 (1956), p. 618. .... 

i* En este campo se obtuvo demasiado sobre el conocimiento psicológico contemporáneo 
a partir de grupos sumamente cómodos de alcanzar para el investigador académico los es¬ 
tudiantes universitarios—. Se olvida a menudo que los síndromes de personalidad y de ac¬ 
titud de este grupo sumamente selecto pueden ser altamente diferentes de los de otros seg¬ 
mentos de la población total. , _ , , _ 

w Ver Anthony Davies y Charles W. Eriksen, «Some Social and Cultural Factors 
Determining Relations Between Authoritarianism and Measures of Neuroticism», Journal of 
Consulting Psychology, 21 (1957), pp. 155-159. Este artículo contiene muchas referencias a 
la literatura correspondiente. 

) » La mayor compatibilidad entre las exigencias de la pertenencia al Partido Comunista 

y el trasfondo de la clase obrera, tal como to indicó el descubrimiento de Almond de que 
poseen problemas neuróticos el doble dé los miembros de los partidos .de la clase media que 
el grupo de la .clase trabajadora de su grupo representativo .de comunistas, indica nuevamente 
que es normal y conforme con la política extremista un trasfondo de clase trabajadora. 
Gabriel Almond, The Appeals of Communism, Princeton Uníversity Press, Princeton, |954, 
pp 245-246. 

21 Ver Listón Pope, Millhands and Preachers, Vale Uníversity Press, New Ha ven, J942, 
"i pp. 105-116. 
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En el período inicial del movimiento socialista, Engels observaba míe 
ios primeros cristianos y el movimiento de los trabajadores revJucionarios 
poseían «notables puntos de semejanza», particularmente en su líama 
mientes a la masa y en su base popular =. Recientemente Élmer Qa k nñ 
es udtoso de las pequeñas sectas actuales de los Estados buidos notó a üe 
tales sectas, a semejanza del cristianismo primitivo, «se orininan nrincinal? 

dtó < casi S siem V re^ neSe ^^ n ^ t ^°^^ a ^ Sr ^ lt ^'*^^ :t ^'^^^° cual suce- 
y'tTésmTnóciones 3 son fuEe'maleTe'ü Ta'mayona deT mi ' enarias ' 
sectas que siguen la tradición evangélica. La doctrina del reto no déoste 
constituye esencialmente un mecanismo de defensa de los desheredados 
desesperados de obtener beneficios reales por medio de los procesosÍoc^ 
les, se vuelven contra el mundo que les ha rehusado sus beneficios v í 
preocupan de su destrucción en un cataclismo cósmico que los exatará » 
ellos y derribara a los ricos y poderosos» » q altara a 

Ernst Troeltsch el historiador más importante de las religiones secta - 
rías, caracterizo el llamamiento psicológico de las sectas reíigS básicas' 

r a ias r&Ss: 

formando comunidades sobre una base genuinamém" religiosa Podios 
unen la imaginación y una simpleza de sentimientos a un hábiío menta 
irreflexivo una energía primitiva y un sentido urgente de necea dad Sólo 

“5ss s «ejes “r 

inconmovible. Sólo en el seno de una contatoTnidadde"es, 3 “hay 
cabida para quienes poseen un sentido de necesidad espiritual V oSe no 
han adquirido el habito del razonamiento intelectual queliempre considera 
todo desde un punto de vista relativo» 24 . M P considera 

,^ os t, | os de Jehová, cuya cantidad de miembros gira en los Estados 
Unidos alrededor de los cientos de miles, constituyen un ejemplo expíeme 
de una secta tapidamente en aumento que «continúa atrayendo como In d 
pasado a los estratos desposeídos» *. La principal enseñanza de losTstigo 
consiste en que el Remo de los Cielos está a nuestro alcance- «El fií de lo 
siglos se halla proximo. La batalla final contra el demonio está en a próxT 
ma encrucijada, en la que el malvado será destruido y se establecerá sobre 


Religión, Instituto de Publicaciones^ Lemuas ExuanK M K ’- M /oS y F ' Enoels - ° n 
2? El mer T. Clark, The Small aL,?™T¿ as, J M< *£ u> l957 - PP- 312-320. 

pp. 16, 218-219. Según Bryan Wiison H A / J ,n « don Nueva York, 1949, 

descuido cultural, impulsan la necesidad de recantación diferencial, la ansiedad, el 

en algunos casos. Tanto las comunidades como los ? ectas pueden proporcionar 

sos en posiciones marginales similares pueden ser lof inaSm ^^ 00 ^ 8 1 ,n J VI ? U 9 S dis P er - 
Development», American SociológicafReview 24 09591 ne ,i V ? r “ An Ana| y sis of Sect 

"tts m,smo au,or Umo,Uy 

& Unwin, Londres, 1930, vol. |, p 44 8 07 tfle Cristian Churches, George Alien 

1 Charles S. Bradf.n, These Aiso Relieve A KiuAm , 

rity Religious Movement , Macmillan, Nueva York, 1949 % * 3 $ Amencan CuIts and Mino- 
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ja Tierra ¡a teocracia o Reino de Dios» 2ft . Y tal como la de los comunistas, 
su organización es «jerárquica y altamente autoritaria. Existe poca partici¬ 
pación democrática en el manejo o en la formación de la política del movi¬ 
miento como un todo» 27 . 

En un cierto número de países se han observado conexiones directas 
entre las raíces sociales del extremismo político y religioso. En la Rusia 
zarista, el joven Trotski reconoció la relación y reclutó con éxito a los 
primeros miembros de la clase trabajadora del Sindicato de los Trabajado¬ 
res del Sur de Rusia (organización marxista revolucionaria algo anterior a 
1900) entre los miembros de sectas religiosas 2!í . En Holanda y Suecia, re¬ 
cientes estudios señalan que los comunistas son más fuertes en las regiones 
que en un tiempo fueron centros de un despertar religioso básico. En Fin¬ 
landia, el comunismo y el cristianismo predicador son a menudo poderosos 
en las mismas regiones. En las partes orientales pobres de ese mismo país, 
los comunistas se han cuidado bien de no ofender los sentimientos religio¬ 
sos del pueblo. Se señala que muchas reuniones comunistas realmente dan 
comienzo con himnos religiosos» 29 . 

Esto no significa que las sectas religiosas apoyadas por los elementos 
de la clase baja, necesaria o habitualmente se convierten en centros de 
protesta política. En efecto, tales sectas canalizan a menudo el descontento 
y la frustración, que de otra manera fluiría por los conductos del extremis¬ 
mo político. La cuestión consiste en que el fanatismo y el dogmatismo 
rígidos se hallan conectados con las mismas características, actitudes y pre¬ 
disposiciones subyacentes que encuentran otra salida cuando sirven a los 
movimientos políticos extremistas. 

Eri su excelente estudio sobre las fuentes del comunismo sueco, Sven 
Rydenfelt analizó las diferencias entre dos distritos norteños de Suecia, 
social y económicamente comparables —Vasterbotten y Norrbotten—, en 
un intento por explicar el caudal electoral relativamente bajo de los comu¬ 
nistas en el primero de los distritos (2 por ciento) y el mucho más amplio 
en el segundo (21 por ciento). El Partido Liberal, que en Suecia proporcio¬ 
na mucho más apoyo que cualquier otro partido al extremismo religioso, 
era fuerte en Vasterbotten (30 por ciento) y débil en Norrbotten (9 por 
ciento). Puesto que en ambos los votos extremistas eran en conjunto casi 
idénticos —30 y 32 por ciento—, concluyó que existía una predisposición 
general hacia el extremismo en ambos distritos, que contenían algunos de 


* fbid., p. 370. ..... i 

27 Ib id., p. 363. Podría sugerirse que tal como sucede en los movimiento» políticos au¬ 
toritarios, el carácter intolerante de la mayoría de las sectas constituye un rasgo atractivo y !Í 

no una fuente de tensión para sus miembros de la clase baja. Aunque no tengamos a nuestro 
alcance una evidencia sistemática, este supuesto podría contribuir a dar cuenta de la falta de 
tolerancia para con el partidismo dentro de estas sectas, y de los interminables cismas, con j 

nuevos grupos tan intolerantes como los anteriores, ya que las disensiones suceden habitual- 
mente sobre la base de los puntos de vista y métodos intolerantes de quiénes prevalecerán. . ] 

2,1 Ver Isaac Deutscher, The Prophet Armed, Trotski , 1879-1921-, Oxford University ¡. 

Press, Londres, 1954, pp. 30-31. . i 

29 Ver Sven Rydenfelt, Kommun'tsmen 1 Svenge. En Samhallsvetenskaphg btudie, ¡ 

Gleerupska Universitetsbokhandeln, Kund, 1954, pp. 2%, 336-337; Wiardi Beckman 
Institute, Verktezingen in Nederland, Amsterdam, 1951, mimeografiado, pp. 15, 93-94; Jaako i 

Novsiainen, Konimuninsm Kuopion Láá n'issá, Joensuu, Helsinki, 1956. 
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y ^arraigados de Suecia, 

distrito, y una comunista en el ótrí £ f ° T ™ reli S iosa en 

religiosos, como por eiemnln lac * <<L ° S comun,stas y ios extremistas 
por atraerse losndsmoi*»««" -repetir 

LA SITUACION SOCIAL DE LAS CLASES BAJAS 

individuos df LTlase^a tl Aleuno a ia , predl . sposición autoritaria en los 
trucción insuficiente! pia ptSn^iA ° S T ¿S ' m P° rtantes *>"•* -«na ins- 
voluntarias de cualquier tiDo nnrí ?T e ° 3S or S an,zac, °nes políticas o 
ridad económica y n^rLas í**? 5 :. ° CUpaciones «Madas. insegu- 

forniaf,Estréchamente'reladonado °^ * qUe el « rad ° de 

hete r s t 

UNESCO sobre la onininn Instituto de Investigaciones de la 

(cuadros ÍII y IV). P 3 en cuant0 a un sistema multipartidario 

de OCUpadonai al ‘° dentro 

incrementos de esta última^sociarinc í U . na ma y° r tolerancia, los 
más grandes que los relacionan 3 ^ mve e d uca cional mayor son 

demá 8 s facfo^^permanecen* 1 constame^ 1 T' ° CU P acÍ0 " al ?<* alto, si ,os 
posición ocupacional baia están nnr Una Ir1strucc,(5n inferior y una 
y ambas forman parte del com nieto ®“ puest °’ estrecha mente conectada*, 

está asociado con'una falta^ ¡ ° ^ 

las organizaciones fomaIe^eerregnia^ n e m t en ° S apt ° S P3r3 P aríici P ar en 
es, leen regularmente menos revistas y libros, po- 
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Cuadro III 

t ACION ENTRE LA OCUPACION. LA INSTRUCCION Y LA TOLERANCIA 
POLITICA EN LOS ESTADOS UNIDOS, EN 1955 * 


POLITICA EN LOS 

Porcentaje de las dos categorí as «más tolerantes» 
Ocupación 


Instrucción 


fscuela primaria 
Ludios de escuela secun- 
p daria 

¡íadúados de escuela se- 
■ cundaria 

■sludios en escuelas supe¬ 
riores 

Iraduádos de escuelas su^ 
periores 


'rabujadores 

manuales 

bajos 

Trabajadores 

manuales 

altos 

Oficinistas 

bajos 

Oficinistas 

altos 

13 (228) 

21 (178) 

23 ( 47) 

26 (100) 

32 ( 99) 

33 (124) 

29 ( 56) 

46 ( 68) 

40 ( 64) 

48 (127) 

47 (102) 

56 (í08) 

- ( 14) 

64 ( 36) 

64 ( 80) 

65 ( 37) 

- ( 3) 

_.( 11) 

74 (147) 

83 ( 21) 


* Calculado sobre la base de las tarjetas IBM cedidas gentilmente por SaMUeí. Á. StoüF 
t, de sü estudio Commumsm. Conforfnity and Civil Libertes. Doubleday & Co<. Ine.. 
eva York. 1955. 


Cuadro IV 


RELACION ENTRE LA OCUPACION, LA INSTRUCCION Y EL APOYO 
k UN SISTEMA PARTIDA RIO DEMOCRATICO EN ALEMANIA, EN 1953 

Porcentaje favo rable a la existencia de varios partidos 

Nivel educacional _ 


ruccion elevado reducía tales respuestaTentre » £ pi T ro 9 ue un grado de ins 

tivada era menos «autoritaria» Morris Ianou/it-? as< L mec I , a La clase media superior cul 
-d Pática. Be h av,or», ^ Marvick, «AuthoStarianism 

^.favorables” lo s otros factores sociales sean 

Tabajaíor^^e'la^ndüstrfa^^lfmotriz^mir^bfa^c 505 ^^^^^^ 50 ^^^^^ que'los' 
automar^ quejes que poseíanmás añ ° S de A escue,a JE 
Ai Mayer, When Labor Votes , UnSfilwv' Kornhauser, A L. Sheppard y 

Vana " 0n “ d " \l 


Ocupación 


Escuela elemental 


Escitela secundaría 
ó superior 


Jornaleros rurales 
Trabajadores manuales 
Granjeros 

Oficinistas inferiores 
Comerciantes autónomos 
Oficinistas superiores 
Funcionarios dei gobierno 
Profesionales 


29 

( 

59) 


-* 

29) 

43 

(1439) 

52 

( 

43 

( 

381) 

67 

( 

9) 

50 

( 

273) 

68 

(107) 

53 

( 

365) 

65 

( 

75) 

58 

( 

86 ) 

69 

( 

58) 

59 

( 

158) 

78 

( 

99) 

56 

( 

18) 

68 

( 

.38) 


* De ¡a misma fuente que él cuadro I, p. 88. 
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seen menos información sobre los asuntos públicos, votan menos y, en 
general, se preocupan menos por la política La evidencia que se encuen¬ 
tra a nuestro alcance sugiere que cada uno de estos atributos está relacio- 
nado con las actitudes para con la democracia. El análisis de la UNESCO 
de 1953 de los datos alemanes descubrió que, a cada nivel ocupacionaí, los 
que pertenecían a asociaciones voluntarias eran más susceptibles de favore¬ 
cer un sistema multipartidario que uno unipartidario También los descu¬ 
brimientos norteamericanos indican que los autoritarios «no se vinculan a 
muchos grupos comunitarios» en comparación con los no autoritarios Y 
se descubrió que es más posible que la gente poco informada acerca de los 
asuntos públicos sea más liberal en cuanto a los problemas económicos y 
menos liberal en los no económicos Los que no votan y los que se intere¬ 
san menos en los asuntos políticos son mucho más intolerantes y xenófobos 
que los que votan y poseen intereses políticos 31 . 

La «terquedad» de los «necios crónicos» proviene en proporciones 
enormes de los grupos menos instruidos y más bajos socioeconómicamen¬ 
te, de acuerdo con un estudio realizado por dos psicólogos sociales nortea¬ 
mericanos, Herbert Hyman y Paul Sheatsley. Esta gente no sólo se encuen¬ 
tra mal informada, sino que «se resiste a alcanzar información alguna, cual¬ 
quiera sea su nivel o naturaleza». Esto nos proporciona otra idea del carác- 
ter complejo de la relación entre la instrucción, el liberalismo y el status. 
El liberalismo no económico no constituye una cuestión sencilla como la 
de adquirir educación e información; es, por lo menos en parte, una actitud 
básica que está activamente desalentada por la situación social de las perso¬ 
nas de un status bajo-’ 8 . Tal como lo señalara Genevieve Knupfer, una 
psiquiatra norteamericana, en su revelador Portrait of the Underdog, «la 
desventaja económica constituye una desventaja psicológica: los hábitos 
de sumisión, un acceso restringido a las fuentes de información, falta de 
facilidad de palabra [...] llegan a producir una falta de confianza en sí 
mismo que aumenta el desagrado que la persona dé un status bajo experi¬ 
menta al participar en muchos aspectos de nuestra cultura, que es predomi¬ 
nantemente la de la clase media [...]»» 



La investigación que apunta a los factores sociales como la instrucción, el status y los 
ingresos (componen!es ellos mismos de un indicio de clase lotal o de status) asociados con 
¡a participación política, eslá resumida en el cap. 6 de este libro. 

" Datos calculados para esle esludio. 

i'L F 'vpr f^l?^ D \^ Uth % Ílarian ‘ sm and Leader ship, Slevenson Brolhers, Filadelfia, 1950, 
P lfi8 . Ver ' "T n Mirra Komarovsky, «The Voluntary Associations of Urban Dwcilers» 
American Sociológica! Review, |] (1946), p 688 
* G. H. Smith, op. cit., p. 71. 

” G n M - Con nflly y H H. FlELD, «The Non-Voter, Who He Is, and What He Thinks» 

í Ub U Sanforo 8 ,ÍJ 9 t , > , p - l79: Samuel A Stouffer, op. cit., passim, y 

F N u, RD ’ P ' Vh p ‘ l68 ‘ M - Janowitz y D. Marvick, op. cit, p. 200. 

„ ' XL Fa!í BE pT,/>r Y ^ y P A UI - B Sheatsi ey - «Some Reasons Why Informalion 
Campa igns rail», Public Optnton Quarterly. II (1947), p. 413 Una reciente encuesla sobre 
? SSv H c lfrT nc ' a a asociaciones volunlarias está conienida en Charles 
L. Wr'OHT y HERBER-r Hyman, «Voluntary Association Memberships of American Adulls: 
Ev| dencc trom National Sample Surveys», American Sociological Review, 23 (1958), 

pp. 

w Gfnevikve Knupfer, «Portrail of ihe Underdog», Public Opinión Quarterly, 11 (1947), 
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Estas características reflejan también el grado en que los estratos infe¬ 
riores están aislados de las actividades, controversias y organizaciones de 
la sociedad democrática, aislamiento que los aleja de la adquisición de los 
puntos de vista refinados y complejos de la estructura política que hace 
comprensibles y necesarias las normas de la tolerancia. 

En relación a esto es instructivo examinar una vez más, como casos 
extremos, aquellas ocupaciones que están más aisladas, en todos los senti¬ 
dos, del contacto con el mundo exterior, fuera de su propio grupo. Los 
obreros manuales de las «ocupaciones aisladas» que exigen qué ellos vivan 
en una ciudad o sector industrial —mineros, trabajadores marítimos, tra¬ 
bajadores forestales, pescadores y esquiladores— exhiben grandes cifras 
de apoyo a los comunistas en la mayoría de los países 4 ". 

De manera similar, como lo señalan todas las encuestas de opinión 
pública, la población rural, tanto los granjeros como los jornaleros, tiende 
más a oponerse a las libertades civiles y a los sistemas multipartidarios que 
cualquier otro grupo ocupacionaí. Las encuestas sobre las elecciones indi¬ 
can que los propietarios rurales se encontraron entre los que apoyan más 
firmemente a los partidos fascistas, mientras que los trabajadores ruralés, 
ios granjeros pobres y los aparceros han proporcionado a los comunistas 
un apoyo aun mayor que el resto de los trabajadores en países como Italia, 
Francia e India 4! . 

Las mismas condiciones sociales están asociadas al autoritarismo de cla¬ 
se media. Los grupos de la clase media que fueron más dados a apoyar la 
ideología fascista y otras extremistas, han sido, además de los granjeros y 
campesinos, los pequeños comerciantes de las reducidas comunidades pro¬ 
vinciales, grupos que se encuentran también aislados de la cultura «cosmo- 


*° La mayor canlidad de malerial comparalivo se puede encontrar entre los mineros. Para 
Gran Bretaña, ver Herbert G. Nicholas, British General Election of 1950 , Macmillan, 
Londres, 1951, pp. 31 g, 342, 361. Para los Estados Unidos, ver Paul F. Brissenden, The 
¡WW: A Study of American Syndicalism, Columbia Universily Press, Nueva York, 1920, p. 
74, y Harold F. Gosnell, Grass Roots Politics, American Council on Public Affairs, Was¬ 
hington D. C., 1942, pp. 31-32. Para Francia ver Francois Goguel, «Géographie des élec- 
lions sociales de 1950-51», Revue Fran^aise de Science Politique , 3 (1953), pp. 246-271. Para 
Alemania, ver OssiP K. Flechtheim, Die Komniunistiche Partei Deutschlands in der 
Weimarer Republik, Bollwerk-Verlag Karl Droit, Offenbach am Main, 1948, p. 211. También 
se pueden obtener datos para Australia, Escandinavia, España y Chile. 

También se conectó el aislamiento con la propensión diferencial a las huelgas de diversas 
industrias. Las huelgas viólenlas que poseen el carácter de una reclamación de masa contra 
la sociedad como un lodo ocurren con mayor frecuencia en las industrias aisladas, y posi¬ 
blemente tienen sus orígenes en las mismas situaciones sociales quedas que producen eí ex¬ 
tremismo. Ver Clark Kerr y Abraham Siegel, «The Inlerinduslry Propensity lo Slrike: 
An Internationa! Comparison», en A. Kornhauser, R. Dubin y A. M. Ross (eds.). In¬ 
dustrial Conflict, McGraw Hill Book Co., Nueva York, 1954, pp. Ig9-212. 

41 De acuerdo con Karl Friedrich, los grupos agrícolas son más nacionalistas emocio¬ 
nalmente, y políticamente son autoritarios en potencia, debido al hecho de que están más 
aislados de la asociación con gente que es diferente de lo que son los habitantes urbanos. 
Ver «The Agricullural Basis ofEmolional Nationalism», Public Opinión Quarterly, 1 (1937), 
pp. 50-51. Ver también Rudolf Heberle, From Democracy to Nazismr A Regional Cáse 
Study on Political Parties in Germany, Louisiana State Universily Press, Baton Rouge, Loui- 
siana, 1945, pp. 32 y s., para una exposición sobre el llamamiento de! nazismo a la población 
rural germana, y K. Kido y M. Sugi, op. cit., para hallazgos similares de las encuestas rea¬ 
lizadas en Japón. 
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polita» y están muy por debajo de cualquier otro grupo labordi no manual 
en cuanto a su preparación cultural 42 ' 

Un segundo y no menos importante factor que predispone a las clases 
bajas al autoritarismo es una relativa falta de seguridad económica y psico¬ 
lógica. Los pertenecientes a la clase baja progresan en la escala socioeco- 
nómica por grande que sea la incertidumbre económica con que tropiecen. 
Los oficinistas, aun aquellos que no estén mejor remunerados que los tra¬ 
bajadores manuales especializados, son menos susceptibles de sufrir las 
tensiones creadas por el miedo a la pérdida de sus ingresos. Los estudios 
sobre la inestabilidad conyugal indican que esto está relacionado con una 
renta baja y con la inseguridad de la misma. Tal inseguridad afectará, por 
supuesto, a la política y a las actitudes del individuo J \ Los estados de gran 
tensión exigen un alivio inmediato, y esto se halla frecuentemente en el 
desahogo de Ja hostilidad contra una víctima propiciatoria y en la búsqueda 
de una solución a corto plazo mediante el apoyo a los grupos extremistas. 
La investigación demuestra que los parados son menos tolerantes para con 
las minorías que los que tienen empleo, y que es más posible que sean 
comunistas si son trabajadores, o fascistas sí son de la clase media. Las 
industrias que poseen una alta proporción de comunistas en sus filas tam¬ 
bién tienen una gran inestabilidad económica, 

Las inseguridades y tensiones de las clases bajas que dimanan de la 
inestabilidad económica están reforzadas por sus normas particulares de 
vida familiar. Existe una gran proporción de frustración y agresión directa 
en las vidas cotidianas de los miembros de las clases bajas, tanto niños 
como adultos. Una amplia reseña sobre los muchos estudios de las normas 
de crianza de los niños en los Estados Unidos, completada en los últimos 
veinticinco años, comunica que su «hallazgo más consecuente» consiste en 
el «uso más frecuente del castigo físico por parte de los padres de la clase 
obrera. La clase media, en contraste, recurre al razonamiento, el aisla¬ 
miento y [.,.] técnicas de disciplina “orientadas hacia el.amor" Es 


JÍ 3 !? 5 e *^i st ' c0s indican que el nazismo alemán y el austríaco, el poujadismo 
francés y el macarthismo norteamericano han obtenido, todos ellos, su apoyo no rüral más 
importante de los pequeños comerciantes de las comunidades provinciales reducidas, parti- 
cularntenle aquellos que poseen una educación restringida. Ver cap. 5. 
loe ^^r e ’ maS ' 3 ! nse S un dad que normalmente acompaña la existencia de la clase baja, 
ii CI £, neS j es que desarraigan a la gente de una vida comunitaria estable y tras¬ 
tornan a base social de sus valores tradicionales, (os hacen receptivos a las ideologías exó- 
!í^;! X ! remi?taS , qu , e le j. ayudan a redefinir su mundo. Ya hemos discutido algo sobre la evi- 
v , a , Ias discontinuidades y desarraigo que fluyen de la rápida industrialización 

y urbanización a la política de los trabajadores de diferentes países en el capítulo 2. Ry- 
í comunismo sueco, sugiere que el «desarraigamiento.» es una ca- 
S vfr w Pk.I n°! y S* ocupaciones 3V e poseen registros altos, de votos comu- 

f Xa h,. W jsao D í'u ID l ÓN :. op ' CU P p ‘ ■ ■ También Engels llamó la atención, en 

3 ¡X5A f?V S ? bre el , he . cho de que las religiones exóticas y los movimientos sociales. 

3 todos los divergentes o a los que no poseían 
P la ^/ ed ^- "Todos los elementos que quedaron liberados, es decir, en un ex- 

¡3^i£kmr{n!fmS UC i 0n de u ,ej0 mu " do uno después de! otro en la órbita 

í r L J a'' 1 f omo ! wy en día todos se dirigen en tropel hacia los partidos 

n AlíSífn' 5? *v de '°s países.» F. EENCEU, op . cit ., pp. 319-320. Ver también 

^S„rNu'e¿a P 'Y?47lSl DI 5 V ps CA 8 T9-- ** PSÍCh0 '° 8y J ° h " 
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más posible que tales padres dejen pasar las ofensas, y cuando realmente 
castigan es menos posible que pongan en ridículo o inflijan un dolor físi¬ 
co» 44 . Uña conexión ulterior entre tales prácticas de crianza y la hostilidad 
y el autoritarismo de los adultos la sugieren los descubrimientos de dos 
investigaciones en Boston y en Detroit, según los cuales los castigos físicos 
por agresión, característicos de la clase trabajadora, tienden a aumentar 
más bien que a disminuir la conducta agresiva 4S . 


PERSPECTIVAS DE LA CLASE BAJA 

La aceptación de las normas de la democracia exige un alto nivel de 
refinamiento y de seguridad del yo. Cuanto menos sofisticado y estable sea 
un individuo, tanto más posible es que favorezca un punto de vista simplis¬ 
ta de la política, que no llegue a comprender la tolerancia subyacente ra¬ 
cional de aquellos con quienes no está de acuerdo, y que halle dificultad 
en comprender o tolerar una imagen gradual del cambio político. 

Algunos estudios que enfocan aspectos varios de la vida y la cultura de 
la clase trabajadora han puesto de relieve los componentes diferentes de 
una perspectiva no sofisticada. Una gran sugestionabilidad, la ausencia de 
un sentido del pasado y del futuro (falta de una perspectiva amplia), inca¬ 
pacidad para abarcar un punto de vista complejo, mayor dificultad para 
abstraer a partir de la experiencia concreta y falta de imaginación («acción 
repetida» interior de la experiencia): cada uno de ellos fue destacado por 
numerosos estudiosos de problemas totalmente diferentes como caracterís¬ 
tica de un status bajo. Todas estas cualidades forman parte de las comple¬ 
jas bases psicológicas del autoritarismo. 

El psicólogo Hadley Cantril consideraba que la sugestionabilidad cons¬ 
tituía una explicación psicológica fundamental de la participación en los 
movimientos extremistas 4ft . Las dos condiciones de la sugestionabilidad son 


44 Ver Urje Bronfenbrenner, «Socialization and Social Class Through Timé and 
Space», en E. E. Maccoby. T. M. Newcomb y E. L: Hartley (eds.), Readings in Social 
j Psychology, Henry Holt; Nueva York, 1958, p. 419. El sociólogo Allison Davis ha resumido 
i con un criterio similar los descubrimientos que relacionan los vínculos intrafamjüares en las 
diferentes clases: «Las clases bajas enseñan con bastante frecuencia a sus niños y adolescen¬ 
tes a dar puñetazos o cuchilladas y a estar seguros de ser los primeros en golpear. Tanto 
las niñas como los muchachos adolescentes pueden maldecir a su padre en su^propia cara 
o aun atacarlo a puñetazos, bastonazos o hachazos en las refriegas familiares generalizadas. 

Los maridos y las esposas sostienen a veces verdaderas batallas campales en la casa; las mu- 
¡ jeres mantienen a sus maridos presos, y éstos tratan de introducirse bruscamente o quemar 

sus propias casas cuando se liberan. Tales peleas con puños o armas y el vapuleo de las es-. j 

j posas ocurren tardé o tempra'no en muchas familias de la clase baja. Pueden no aparecer j 

noy ni mañana, pero aparecerán si el observador se queda suficiente tiempo como para ver¬ 
lo.» Allison Davis, «Socialization and Adolescent Personal ¡ty», en Guy E. Swansqn y col. 

(eds.), Readings in Social Psychology, Henry Holt, Nueva York, 1954, p, 528 (los subra¬ 
yados son del original). 

• 45 Nos da una idea de lo complejo de los factores psicológicos subyacentes de! autori¬ 

tarismo de la clase baja, un estudio que manifiesta una relación entré la hostilidad abierta 
y el autoritarismo. Ver Saúl M. Siegel, «The Relationship .of Hostility to Authpritaria- 

I nism», Journal of Abnormal and Social Psychology, 52 (1956), pp, 368-372, 

i 46 Ver Hadley Cantril, op. cit., p. 65. j 
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típicas de las personas de un status bajo: la falta de un adecuado marco de 
referencia o de una perspectiva general, o bien uno fijo y rígido. Un marco 
de referencia poco desarrollado refleja una educación restringida, una es¬ 
casez de las ricas asociaciones en un nivel general que proveen una base 
para valorar la experiencia. Uno fijo o rígido —en cierto sentido, el rever¬ 
so de la misma moneda— refleja la tendencia a elevar a lo absoluto cual¬ 
quier principio general que haya sido aprendido, lo cual hasta la experien¬ 
cia puede ser incapaz de calificar y corregir. 

El interesante libro del periodista británico Richard Hoggart, The Uses 
of Literacy, señala lo mismo de otra manera. Es posible que las personas 
de un status bajo, sin perspectivas ricas y flexibles, carezcan de un desarro¬ 
llado sentido del pasado y del futuro. «No es posible que su educación les 
haya suministrado ningún panorama histórico ni idea alguna de una tradi¬ 
ción continuada [...]. Gran cantidad de gente, aunque pueda poseer una 
cantidad considerable de información desconectada, tiene poca idea de una 
norma o proceso histórico o ideológico [...]. Con un bagaje intelectual o 
cultural restringido, con escasa experiencia en la comprobación de las opi¬ 
niones opuestas frente a la razón y los juicios existentes, sus propios juicios 
se forman generalmente de acuerdo con los impulsos de aquellos apoteg¬ 
mas de grupo que vienen primeramente a la mente [...]. De modo similar, 
puede existir poco sentido real del futuro [...]. Creo que tal mentalidad es 
particularmente accesible a la tentación de vivir en un presente constan¬ 
te» 4? . 

Esta preocupación por el presente conduce a una concentración en las 
actividades diarias, sin mucha reflexión interna, planteamiento imaginativo 
del propio futuro o pensamiento abstracto desconectado de las actividades 
diarias de cada uno. Uno de los pocos estudios sobre los niños de la clase 
baja en el que se utilizaron técnicas proyectivaS descubrió que «esta juven¬ 
tud realiza una adaptación que se orienta hacia el mundo exterior más bien 
que una que descanse sobre un trato creciente con sus propios impulsos y 
el manejo de estos últimos por medio de la fantasía y la introspección. No 
poseen una vida interior rica, ciertamente su actividad imaginativa es defi¬ 
ciente y limitada [...]. Cuando afrontan una situación nueva, los sujetos 
tienden a reaccionar rápidamente, y no alteran sus impresiones originales 
de la situación, que es considerada como un conjunto crudo con poca dis¬ 
criminación intelectual de los componentes» 

La vida de la clase obrera en conjunto destaca lo concreto y lo inmedia¬ 
to. Como lo señala Hoggart, «si deseamos captar algo de la esencia de la 


47 Richard Hoggart, op. cit., pp. 158-159. 

w B. M. Spinley, The Deprived and the Privileged , Routledge y Kegan Paul, Londres, 
1953, pp. 115-116. Estas conclusiones estaban basadas en los tests-de Rorschach suministra¬ 
dos a 60 niños de los barrios miserables. El último puntó se halla en relación con el des¬ 
tacado por otro erudito británico, según el cual la gente de la clase trabajadora no es tan 
apta como la que posee antecedentes de clase media para percibir la estructura de un objeto, 
lo cual implica un pensamiento en un nivel más abstracto de relaciones, pero posee una reac¬ 
ción orientada hacia la acción, con respecto al contenido de un objeto. Para una mayor dis¬ 
cusión de este punto, ver B. Bernstein, «Some Sociological Determinants of Perception», 
The British Journal of Sociology, 9 (1958), p. 160 y s. 
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I vida de la clase trabajadora [...] debemos decir que ello es la vida “densa 
y concreta”, vida cuyo principal énfasis se halla en lo íntimo, lo sensorial, 

¿ j 0 detai}ado y lo personal. Esto sería cierto con respecto a los grupos de la 
clase trabajadora en cualquier parte del mundo» 49 . Hoggart considera que 
el carácter concreto de las percepciones de la clase obrera constituye la 
principal diferencia entre ésta y la gente de la clase media, que afronta con 
mayor facilidad las cuestiones abstractas y generales. La distinción tajante 
de la clase trabajadora británica entre «nosotros» y «ellos», observa este 
autor, forma «parte de una característica más general de la perspectiva de 
la mayoría de la gente de la clase trabajadora. Llegar a un acuerdo con el 
mundo de “ellos” implica, finalmente, todo tipo de cuestiones políticas y 
sociales y conduce finalmente más allá de la política y la filosofía social ¡ 

hasta la metafísica. La cuestión de cómo nos enfrentamos con “ellos” (sean 
“ellos” quienes fueren) es, en última instancia, la cuestión de cómo nos j 

encontramos en relación con todo lo que visible e íntimamente no constitu¬ 
ye parte de nuestro universo local. La división que del mundo hace la clase 
obrera entre “nosotros” y “ellos” constituye en este sentido un síntoma de 
so dificultad para afrontar las cuestiones abstractas o generales» *. Hoggart 
destaca cuidadosamente que es probable que la mayoría de las personas 
de cualquier clase social no se interesen por las ideas generales, pero sin 
embargo «la educación en el manejo de ideas o en el análisis» es muchísi¬ 
mo más característica de las exigencias de los padres y ocupaciones de la 
clase media 51 . 

Un análisis reciente del sociólogo británico Basil Bernstein acerca de 
cómo las diferencias en las maneras de percibir y pensar en las diferentes 
clases sociales conducen a variaciones en la movilidad social, también des- < 

taca la manera en que las diferentes normas familiares afectan al autorita¬ 
rismo. Los padres de la clase media hacen hincapié en «un conocimiento 
de la importancia de los medios y los fines a largo plazo, considerados 
cognitiva y afectivamente [... y poseen] la habilidad de adoptar medidas 
apropiadas para posibilitar la consecución de fines distantes por medio de 
una conexión intencionada entre medios y fines [...]. El niño de la clase 
media y de niveles semejantes se desarrolla en un medio que es cuidadosa 
y extensivamente controlado; el espacio, el tiempo y las relaciones sociales 
son regulados explícitamente dentro y fuera del grupo familiar» 52 . La si- ¡ 

tuación de la familia de la clase trabajadora es totalmente diferente: 

f 

I - 

49 Richard Hoggart, op. cit., p. 88. Esta clase de vida, a semejanza de otras carac¬ 
terísticas sociales de los seres humanos, posee consecuencias diferentes para diferentes sec- 

¡ tores de la sociedad y de la existencia social. Puede argüirse, aunque personalmente lo pongo 
en duda, que esta capacidad para establecer relaciones personales, para vivir en el presente, 
puede ser más «saludable» (en un sentido, estrictamente médico, de salud mental) que.una 
preocupación propia de la clase media por las distinciones de status, el impacto personal pro¬ 
pio sobre la situación de la propia vida, y una preocupación por el futuro incierto. Pero en 
el nivel político de las consecuencias, este problema de la preocupación, este mismo aspecto 
orientado hacia la acción y no intelectualista de la vida de la clase trabajadora, parece im¬ 
pedir que las realidades de las tendencias sociales y económicas a largo plazo entren en la 
conciencia de la clase trabajadora, simplemente debido a que tal realidad sólo puede entrar 
a través de abstracciones y generalizaciones. 

50 Ibid., p. 86 í 

51 Loe. cit. • i 

52 B. Bernstein, op. cit., pp. 161-165. 1 
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La estructura familiar de la clase trabajadora está menos formalmente orga¬ 
nizada que la de la dase media en relación con el desarrollo del niño. Aunque 
la autoridad dentro de la familia es explícita, los valores que ella expresa no 
dan lugar al mundo cuidadosamente ordenado espacial y temporalmente del 
niño de la clase media. El ejercicio de la autoridad no se encontrará relaciona¬ 
do con un sistema estable de recompensas y castigos, sino que a menudo puede 
aparecer como arbitrario. El carácter específico de los propósitos a largo plazo 
tiende a ser reemplazado por nociones más generales acerca del futuro, en las 
cuales la suerte, un amigo o un pariente juegan un papel más grande que el 
funcionamiento riguroso de las conexiones. Por consiguiente, las actividades 
actuales, o las de un futuro inmediato, poseen un mayor valor que la relación 
de la actividad actual con el logro de un fin distante. Se acorta el sistema de 
esperanzas o el lapso de la anticipación, y esto crea diferentes conjuntos de 
preferencias, finalidades y faltas de satisfacción. El ambiente limita la percep¬ 
ción que el niño tiene de y en el tiempo. Las gratificaciones o privaciones 
inmediatas se vuelven absolutas, ya que no existe un continuum desarrollado 
del tiempo sobre el que se pueda ubicar la actividad actual. Con respecto a las 
clases medias se encontrará que es difícil la postergación del placer actual para 
futuras gratificaciones. En consecuencia, se encontrará en las clases trabajado¬ 
ras una pauta más voluble de conducta afectiva y expresiva 

Este énfasis en lo inmediatamente perceptible y la preocupación por lo 
personal y lo concreto forman parte inseparable de la perspectiva restringi- 
¡¡ da y de la incapacidad para percibir las posibilidades y consecuencias com- 

:¡. plejas de las acciones que se traducen a menudo en una disposición general 

¡i para apoyar los movimientos políticos y religiosos extremistas, y un nivel 

„ generalmente bajo de liberalismo en las cuestiones no económicas 54 . 

Aun dentro de los movimientos extremistas, estas diferencias en las 
I; 1 percepciones y perspectivas de las personas de la clase trabajadora frente 

á las de la clase media, afectan sus experiencias, su disposición a unirse a 
i,, una «causa» y las razones para desertar. La obra del estudioso norteameri- 

cano de la política Gabriel Almond sobre 221 ex comunistas en cuatro 
países nos suministra datos acerca de este punto. Distingue entre las doctri- 
|¡: ñas dél partido «exotéricas» (sencillas, para el consumo de masas) y las 

«esotéricas» (complejas, para el círculo interno). En contraste con los 
miembros de la clase media «relativamente pocos encuestados de la clase 
trabajadora fueron expuestos a la doctrina esotérica del partido antes de 
unirse a él, y (...) tendían a permanecer no doctrinados mientras estaban 
en el partido» ss . Los afiliados de la clase media «tendían a llegar al partido 
con normas de valores y esperanzas más complejas que podían obstruir 

Ibid., p. 168 (el subrayado es nuestro), 

^ Esta hipótesis posee sugestivas implicaciones para una teoría de la democracia de los 
sindicatos y ae las posibles tensiones de la vida de organización de estos últimos. Los miem¬ 
bros de los sindicatos de la clase trabajadora pueden no hallarse absolutamente tan preo¬ 
cupados por la dirección dictatorial del sindicato como lo están los críticos de la clase media 
que suponen que la masa trabajadora formaría activamente facciones, y valoran críticamente 
la política sindical si esta no está constreñida por una estructura monolítica impuesta por 
la dirección suprema. Por otra parte, los miembros de un personal más educado y esclarecido 
{por ejemplo, en un sindicato de periodistas) pueden desear incluir discusiones más doctas 
y complejas de problemas tocantes ai sindicato, pero sentirse constreñidos por la necesidad 
de presentar estribillos propagandísticos sencillos, fácilmente comprensibles, para el consumo 
de la masa. E! tipo de periódico de sindicato «órgano del hogar» puede no deberse com¬ 
pletamente a las necesidades políticas internas. 

55 G. Almond, op. cit., p. 244. 
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más fácilmente la asimilación al mismo [...]. Por otra parte, el miembro de 
la clase trabajadora está relativamente exento de las molestias del aparato 
doctrinario, menos expuesto a los medios de comunicación, y sü imagina¬ 
ción y poderes lógicos están relativamente subdesarrolladós» íh . 

Un aspecto de la falta de refinamiento y educación de las clases bajas 
es su antiintelectualismo (fenómeno que hace mucho tiempo observó En- 
oels como problema al que se enfrentan los movimientos de la dase obre¬ 
ra). Mientras que la ideología esotérica compleja del comunismo puede 
haber sido uno de los principales rasgos que atraen a la gente de la dase 
media hacia él, el antiintelectualismo fundamental que comparte con otros 
movimientos extremistas constituyó una fuente de tensión para los inte lee* 
tuales «genuinos» dentro de él. Luego ha sido la masa de la clase trabaja¬ 
dora la menos perturbada por los cambios ideológicos del comunismo y la 
que estuvo menos en condiciones de desertar 5,1 , Una vez establecida su 
confianza en el partido, ésta rio puede ser por lo común conmovida por 
una súbita comprensión de que, después de todo, aquél no adhiere a los 
valores liberales y humanistas. 

• Esto contribuye a la explicación del motivo por el cual los partidos 
socialistas fueron conducidos én gran parte por intelectuales, a pesar del 
énfasis ideológico inicial en el mantenimiento de una orientación obrera*, 
mientras que los comunistas cambiaron sus dirigentes intelectuales y son 
conducidos preponderarttemente por gente de la clase trabajadora El 
estudio de Almond concluye qüe «...mientras el partido esté abierto a to¬ 
dos, los miembros de la clase trabajadora poseen mejores posibilidades de 
éxito en él que los afiliados de la clase media. Esto se debe probablemente 
tanto a la política partidaria, que siempre ha manifestado una mayor con¬ 
fianza en el apoyo de los afiliados de la clase trabajadora, como a las 
dificultades de asimilación dentro del partido que generalmente experi¬ 
mentan los miembros de éste pertenecientes a la clase media» 


ESTRUCTURA DE UN INDIVIDUO AUTORITARIO 

En resumen, es posible que el individuo de la clase baja haya estado 
expuesto al castigo, a la falta de amor y a una atmósfera general de tensión 


* Ibid., p. 177. 

* Datos daneses 7 de 1936 a 1956, ver Mattei Dogan, «Les Cahdidats et les élus», en 
«L’Association Fran^aise de Science Politkme», Les Elections du 2 Jahvier, Ubrame 

Colín París 1956, p. 462, y Dogan, «L'Origine Sociale du Personnel Parlamentaire Fran- 
cais» en Partees Poliáques et Classes Sociales en France, publicado por MaurIce Duverger, 
Librairie Armand Cohn, París, 1955, pp. 291-329. Para una comparac.on entre la «n^ccron 
parlamentaria socialdemócráta y la comunista alemanas anteno^ a Hrtte-ver 
gelhardt, «Die Zusañtntehsatzúrtg des Rerchstage hach Alter, Betuf und Religiofisbekennt- 

nis> « G* AutfbNbf cit', p. 190. Este enunciado fue apoyado por él análisis dé fas bio¬ 
grafías de Í23 dirigentes del Comité Central dél partido en tres países, asii como por en¬ 
trevistas con 221 ex comunistas (tanto dirigentes como miembros de masa) en cuatro países. 
Francia, Italia, Gran Bretaña y los Estados Unidos. 
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y agresión desde su primera infancia —todas estas experiencias que tienden 
a producir hostilidades arraigadas profundamente, expresadas por el pre¬ 
juicio étnico, el autoritarismo político y una religión exótica del más allá. 
Su formación educacional es menor que la de las personas que poseen un 
status socioeconómico más alto, y su asociación, cuando niño, con otras 
criaturas de antecedentes similares no solamente no* consiguen estimular 
sus intereses intelectuales, sino que también crean una atmósfera que impi¬ 
de que su experiencia educacional aumente su sofisticación social general 
y su comprensión de diferentes grupos e ideas. Al abandonar los estudios 
relativamente pronto, está rodeado en su trabajo por otros que poseen 
una formación cultural, educacional y familiar similarmente restringida. 
Poca influencia externa roza su ambiente limitado. Desde la primera infan¬ 
cia ha buscado gratificaciones inmediatas en lugar de emprender activida¬ 
des que habrían reportado recompensas a largo plazo. La lógica inherente 
a su empleo de adulto así como la de su situación familiar refuerzan esta 
perspectiva de tiempo limitada. Como lo señalara el sociólogo C. C. North, 
el aislamiento de los medios heterogéneos, característica del status bajo, 
actúa «limitando la fuente de información, retardando el desarrollo o la 
eficiencia en el juicio y el razonamiento de problemas y confinando la 
atención a los intereses más triviales de la vida» 

Todas estas características producen una tendencia a afrontar la política 
y las relaciones personales en términos de blanco y negro, un deseo de 
acción inmediata, una impaciencia en la conversación y la discusión, una 
carencia de interés por las organizaciones que posean una perspectiva a 
largo plazo y una disposición a seguir a los líderes que ofrezcan una inter¬ 
pretación demoniaca de las fuerzas del mal (tanto las religiosas como las 
políticas) que conspiran contra él M . 

Es interesante que Lenin observara el carácter de-las clases bajas, y las 
tareas que se imponían a los que las condujeran, aproximadamente en 
estos mismos términos. Designó como labor fundamental de los partidos 
comunistas la conducción de las grandes masas, que están «aletargadas, 
apáticas, apocadas, inertes y adormecidas». Decía Lenin que estas masas 
deben alinearse para la «batalla final y decisiva» (término que recuerda a 
Armageddon) que librará el partido, que es el único que puede presentar 
un enfoque del mundo inflexible y unificado, y un programa inmediato 
para un cambio drástico. En contraste con el liderazgo comunista «efecti¬ 
vo», Lenin se refería a los partidos democráticos y a su liderazgo como a 
elementos «vacilantes, fluctuantes e inestables» —caracterización que pro¬ 
bablemente es válida para algún grupo político que carezca de una seguri- 


= “ C C. Norto, Social Differentiation, University of North Carolina Press, Chapel Hill, 
1926, p. 247. 

ftl Los psicólogos de la infancia mencionaron la mayoría de estas características como tí¬ 
picas de las actitudes y perspectivas de los adolescentes. Wérner Cohn, en un artículo sobre 
los Testigos de Jehová, considera los movimientos juveniles como un prototipo de todos esos 
movimientos «proletarios». Tanto la «fijación de la adolescencia como la anomia constituyen 
condiciones causales» de su desarrollo (p. 297), y todas esas organizaciones poseen un «aura 
de enajenamiento social» (p. 282). Ver WerÑer Cohn, «Jehova’s Witnesses as a Proletarian 
Movement», The American Scholar, 24 (1955), pp. 281-299. 
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dad fundamental en su programa y desea acordar legitimidad a los grupos 
de oposición 62 . 

El resultado político de estas predisposiciones no queda, sin embargo, 
determinado por la multiplicidad de los factores implicados. El aislamien¬ 
to, una niñez llena de castigos, las inseguridades económicas y ocupaciona- 
les y una falta de refinamiento conducen a una retirada, o aun a la apatía, 
y a una fuerte movilización de la hostilidad. Los mismos factores subyacen¬ 
tes que predisponen a los individuos a apoyar los movimientos extremistas 
bajo ciertas condiciones pueden ocasionar una retirada total de la actividad 
y preocupación políticas bajo otras condiciones. En períodos «normales» 
la apatía es más frecuente entre tales individuos, pero éstos pueden ser 
activados por una crisis, especialmente si viene acompañada de fuertes 
llamamientos exóticos w . 

EL EXTREMISMO COMO ALTERNATIVA: 

LA PRUEBA DE UNA HIPOTESIS 

La propuesta de que la falta de un marco de referencia rico y complejo 
constituye la variable esencial que conecta el status bajo con una predispo¬ 
sición hacia el extremismo no sugiere necesariamente que los estratos bajos 
sean autoritarios; implica que, a igualdad de otros factores, escogerán la 
alternativa menos compleja. Por lo tanto, en situaciones en las cuales el 
extremismo represente la forma de política más compleja en lugar de la 
menos compleja, el status bajo se verá asociado con la oposición a tales 
movimientos y partidos. 

En efecto, es éste el caso en lugares en que el Partido Comunista es un 
pequeño partido que compite contra un gran partido reformista, como en 
Inglaterra, los Estados Unidos, Suecia, Noruega y otros países. Donde el 
partido es pequeño y débil no puede mantener la promesa de cambios 
inmediatos en la situación de los más necesitados. Tales pequeños partidos 


M Las ritas de Lenin se encuentran en su Left Wing Communism: An ¡nfantile Disorder, 
International Publishers, Nueva York, 1940, pp. 74-75. La observación de Lenin, realizada 
en otro contexto, en su folleto ¿Qué hacer?, según la cual los trabajadores abandonados a 
ellos mismos nunca desarrollarían una concienria socialista o de clase, y permanecerían en 
el nivel de conciencia «cotidiana» en cuanto a lo económico, a menos que un grupo orga¬ 
nizado de intelectuales revolucionados les aportara una visión más amplia, es similar a las 
generalizaciones presentadas aquí con respecto a la perspectiva de tiempo limitada inherente 
a los estratos bajos. 

M Varios estudios norteamericanos indican que los individuos de la clase baja que no vo¬ 
tan, y que poseen escasos intereses políticos, tienden a rechazar las normas democráticas de 
la tolerancia. Ver Samuel A- Stouffer, op. cit., y G. M. Connelly y H. H. Field, op. 
cit., p. 182. Algunos estudios sobre el comportamiento de los parados en países en los cuales 
los movimientos extremistas son débiles, como los Estados Unidos y Gran Bretaña, indican 
que su respuesta política característica era la apatía. Ver E. W. Éakke, Citizens Without 
Work, Yale University Press, New Haven, 1940, pp. 46-70. Por otra parte, los datos ale¬ 
manes sugieren una alta correlación entre el desempleo de la clase trabajadora y el apoyo 
a los comunistas, y el desempleo de la clase media y el apoyo a los nazis. En Francia, Italia 
y Finlandia, actualmente, los que estuvieron sin trabajo tienden a apoyar a los grandes par¬ 
tidos comunistas de esos países. Ver eap. 7 y Erik Allardt, «Social Struktur och Politisk 
Aktivitet», Soderstrom Fórlagsaktiebolag, Helsinki, 1950, pp. 84-85. 
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extremistas presentan más bien, por lo general, el argumento intelectual ! 
medianamente complejo de que a la larga se verán reforzados por las ten- \ 
dencias inherentes al sistema social y económico M . Para el trabajador po- ; 
bre, el apoyo a los socialdemócratas suecos, al Partido Laborista Británico 
o al New Deal norteamericano representa- una forma más simple y más I 
fácilmente comprensible de asegurar una reparación de injusticias o un i 
mejoramiento de las condiciones sociales que el apoyo a un partido comu-" '• 
nista electoralmente insignificante. 

Los datos disponibles de Dinamarca, Noruega, Suecia, Canadá, Brasil 
y Gran Bretaña apoyan este punto. En estos países, en los cuales el Partido I 
Comunista es pequeño, y un partido laborista o socialista es mucho mayor, í 
el apoyo a los comunistas es más fuerte entre los trabajadores mejor paga- s 
dos y más cualificados de lo que lo es entre los estratos menos especializa- * 
dos y más pobres M . En Italia, Francia y Finlandia, donde los comunistas 1 
constituyen el partido izquierdista más grande, cuanto más bajo es el nivel - 
de renta de los trabajadores tanto más alta es la proporción de votos comu¬ 
nistas^. Una comparación de las diferencias en la posición relativa del 
nivel de renta de los trabajadores que votan a los socialdemócratas y los 
que apoyan a los comunistas en los países escandinavos vecinos de Finlan¬ 
dia y Suecia muestra claramente estos modelos alternativos (cuadro V). 

En Finlandia, dónde los comunistas son muy fuertes, sus sufragios provie- 


M y™ r ^te*ite investigación sobre los primeros orígenes del apoyo al Partido Nazi de- 
a ".’P 016515 úe que fueron tos apáticos quienes vinieron en su apoyo anteriormente 
a 1930, cuando esc partido todavía representaba una'alternativa compleja, de gran alcance. 
, cnc °ntró una correlación negativa entre el porcentaje de aumento de los votos nazis y 
fnin Un ?- n i t0 j 11 la ,P ro P orc 'ón de votantes en los distritos electorales alemanes éntre 192g y 
IV3U.- Solo después que se hubo convertido en un partido relativamente numeroso enroló 
realmente a quienes antes eran apáticos, y que entonces podían apreciar su potencial inme¬ 
diato. Para un informe de esta investigación, ver cap. 5. 

M , Pa r a Dinamarca, ver E. Hogh, Vaeigeradfaerdi Danmark, tesis Ph. D., Instituto de 
Sociología, Universidad de Copenhagen, 1959, cuadros 6 y 9. Para Noruega, ver Allen 
Ba rton , Sociológica! and Psychological ¡mplications of Economic Planning in Norway, tesis 
ríi. p.. Departamento de Sociología, Universidad de Columbia, 1957; y varias encuestas so¬ 
bre la conducta electoral en Noruega, dirigidas por organizaciones noruegas de encuestas, 
incluyendo la de 1949 de la FAKTA, las de febrero de 1954 y abril de 1956, la de la NGI 
cuyos resultados se hallan inéditos hasta la fecha. Los datos provenientes de los documentos 
de ¡a Canadian Gallup Poli para 1945, 1949 y 1953 indican que el Partido Progresista La¬ 
borista (Comunista) obtuvo más apoyo de las secciones calificadas que de las no calificadas 
de la clase trabajadora. Para Brasil, ver A. Simao, «O voto operario en Sao Paulo», Revista 
Brasileña Estados Políticos, 1 (1956), pp. 130-141. 

“ Para un cuadro que proporcione estadísticas precisas para Italia y Francia, ver 
7 ‘ VC j inc 01 ] H . A | DI - fv Cantril, The Politics of Despair, Basic Books, Nueva York, 
.’ PP- 3 '*V; ^- n * a Alemania prehitleriana, en la que los comunistas constituían un gran 
partido, también se aseguraban su fuerza electoral mucho más con las secciones menos cua¬ 
lificadas de los trabajadores que con las más especializadas. Ver Samuel Pratt, The Social 
Basis of Nazism and Communism in ürban Germany, tesis M. A., Departamento de So¬ 
ciología, Michigan State College, 194g, pp. 156 y ss. ' 

. Un estudio hasta la fecha inédito del Dr. Pertti Pesonen, del Instituto de Ciencias Po¬ 
líticas de la Universidad de Helsinki, acerca de la votación en la ciudad industrial de Tam- 
pere informa que los votantes comunistas eran de una posición más acomodada que los so- 
cialdemocratas. Por otra parte, es mucho más probable que los comunistas hayan experimen¬ 
tado el desempleo durante el año pasado (21 por ciento) o en su total historia laboral (46 
por ciento) que los socialdemócratas (10 por ciento y 23 por ciento). Este estudio sugiere 
que la experiencia del reciente desempleo en la familia constituye la determinante más im¬ 
portante del voto comunista en Tampere. 


nen en forma desproporcionada de los trabajadores más pobres, mientras 
que en Suecia, donde los comunistas constituyen un partido minoritario, 
obtienen considerablermente más éxito con los trabajadores mejor pagados 
y más cualificados que con los no cualificados y mal pagados 67 . 

Esto resulta cierto en todos los países de los que existen datos Wi . Otro 
país, la India, ofrece una evidencia aún mejor. En este país, los comunistas 
forman un partido grande al constituir el gobierno o la oposición más im¬ 
portante (con un 25 por ciento o más de los votos) en dos Estados, Kerala 
y Andhra. Mientras poseen una fuerza considerable en algunos otros Esta¬ 
dos, son mucho más débiles en el resto de la India. Si es válida la proposi¬ 
ción de que el llamamiento comunista se dirigirá sustancialmente a los 
estratos más bajos y menos educados donde el partido es poderoso, y a los 
relativamente altos, y mejor educados en los Estados en que es débil, las 
carcterísticas de los votantes de los diferentes partidos variará grandemen¬ 
te en las diversas partes de la India, y esto es, en efecto, precisamente lo 
"que muestra, más abajo, el cuadro VI 69 . 

Donde el Partido Comunista Hindú es pequeño, su apoyo, así como el 
de los pequeños partidos socialistas moderados, proviene de los estratos 
relativamente acomodados y mejor educados. El cuadro varia bruscamente 
en Kerala y Andhra, donde los comunistas son fuertes. Allí la clase media 
proporciona solamente el 7 por ciento del apoyo de los comunistas, con un 
74 por ciento 70 aportado por la clase trabajadora. Las diferencias de educa¬ 
ción entre los que apoyan a los diversos partidos exhiben una pauta similar. 


« O, para presentar los mismos datos de otra manera, en Finlandia el 41 por ciento de 
la totalidad de los trabajadores que ganan menos de 100 marcos por mes votan a los co¬ 
munistas, comparados con solamente el 12 por ciento entre los que ganan más de 600 mar¬ 
cos. En Suecia, el 7 por ciento de los obreros que ganan menos de 2.000 coronas por año 
votan a los comunistas, comparados con el 25 por ciento entre los que ganan más de g.000. 

M Puede observarse, entre paréntesis, que donde el Partido Socialista es pequeño y/o 
nuevo, también representa una alternativa compleja, y atrae en proporción un mayor apoyo 
de la clase media, que cuando es un partido ae masas bien establecido que puede ofrecer 
reformas inmediatas. Por otra parte, cuando un pequeño grupo no ofrece una alternativa 
compleja intelectual, podría obtener un apoyo desproporcionado proveniente de los estratos 
bajos. Tales grupos son las religiones sectarias cuyos llamamientos exóticos no poseen una 
exposición razonada desarrollada. Cierta evidencia extremadamente poco importante se en¬ 
cuentra a nuestro alcance, referente a este punto, en una lucha política, en una reciente en¬ 
cuesta noruega, que pone de relieve la composición del apoyo a varios partidos. Sólo once 
personas que apoyaban al Partido Cristiano, que apela a los luteranos más fanáticos, que 
son comparables a los mencionados anteriormente para Suecia, estaban incluidas en el grupo 
total, pero el g2 por ciento de éstos provenía de grupos de ingresos bajos (menos de 10.000 
coronas por año). En cambio, el 57 por ciento de los 264 partidarios del laborismo y el 39 
por ciento de los 21 partidarios comunistas ganaban menos de 10.000 coronas. Luego el pe¬ 
queño Partido Comunista, de una altemátiva más compleja, obtenía su apoyo de los estratos 
relativamente altos, mientras los cristianos fanáticos poseían la base social económicamente 
más pobre que cualquier otro partido del país. Ver la encuesta NGI de febrero de 1954, 
editada en diciembre de 1956 en una forma preliminar mimeografiada. 

69 Estos datos fueron colocados después de la formulación de la hipótesis y, por lo tanto, 
pueden ser considerados como úna réplica independiente. 

70 La hipótesis aquí presentada no intenta explicar el crecimiento de los pequeños par¬ 
tidos. Las adaptaciones a las situaciones de crisis importantes, particularmente las crisis 
económicas y las guerras, constituyen-probablemente los factores clave que incrementan 
inicialmente el apoyo a un pequeño partido «complejo». Para un análisis del cambio dél 
apoyo electoral a un partido socialista, al acceder éste al Status de uno importante, 
ver S. M. LlPSET, Agrarian Socialism, University of California Press, Berkeley, 1950, ésp.- 
pp. 159-178. 
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Cuadro V 


COMPOSICION POR NIVEL DE RENTA OEL APOYO DE LA CLASE 
TRABAJAOORA A LOS PARTIOOS SOCIALOEMOCRATA Y COMUNISTA 
EN FINLANOIA Y SUECIA * 


Finlandia - I956 


Suecia - 1946 


en marcos 
finlandeses 

Menos de 100 
100-400 
400 - 600 
600 + 

(N) 


Socialde- 

mócraias 

(%) 

Comu¬ 

nistas 

(%) 

Clase de ingresos 
en coronas 

suecas 

Socialde- 

mócratas 

(%) 

Comu¬ 

nistas 

(%) 

8 

13 

Menos de 2,000 

14 

8 

49 

50 

2,001 -4,000 

40 

38 

22 

29 

4,001 - 6,000 

32 

30 

21 

8 

6,001 + 

14 

24 

(173) 

(119) 


(5.176) 

(907) 


Dor*elÍ^nkh S GaS Poli fU i er ° n ob * e ( ní í los de visit “ especiales realizadas para este estudio 
por u HnnishGallup Poli. Las estadísticas suecas fueron recomputadas de los datos nre- 

£*» «} Eu. Hastad y col. (eds.), , Gallup , och den Svenska ValjaSaren ^to 

rales y urb^noV^ 93 ' 95 °’ PP ' 175 ' 176 ' Ambos estudios incluyen a los trabajadores ru- 


Cuadro VI 

PREFERENCIAS COMUNISTAS Y SOCIALISTAS EN LA INOIA 
SEGUN CLASE Y EOUCACION * 



Preferencias por 
el Partido Comunista 
en Kerala y Andhra 
(%) 

El resto 
de la India 
(%) 

Preferencias por los 
partidos socialistas 
en toda la India 
(%) 

Clase 




Media 

7 

27 

23 

Media baja 

19 

30 

36 

Trabajadora 

74 

43 

41 

Instrucción 




Analfabetos 

52 

43 

31 

Con estudios 




de escuela secundaria 

39 

37 

43 

Con estudios 




de escuela superior 

9 

20 

26 

(N) 

(113) 

(68) 

(88) 


D ;, Es A aS . cifras fueron calculadas a partir de tablas presentadas en el Indian ¡nsiiiule of 
Public Opinión Monthly Public Opinión Surveys, vol. 2, n. u 4, 5, 6, 7 (resultado combina¬ 
do), Nueva Delhi, enero-abril de 1957, pp. 9-14. Esto fue una encuesta preelectoral y no 
uniforme sobre los resultados reales de la votación. El grupo total estaba constituido por 
2.868 personas. Las cifras correspondientes al Partido Socialista y al Partido Praja-Socialista 
se encuentran combinadas aquí, ya que comparten esencialmente el mismo programa mo¬ 
derado. El apoyo dado a ellos en Andhra y Kerala fue demasiado reducido como para ser 
presentado separadamente. 
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MODELOS HISTORICOS Y ACCION DEMOCRATICA 

A pesar de las tendencias profundamente antidemocráticas de los gru¬ 
pos de la clase baja, las organizaciones y los movimientos políticos de los 
trabajadores'en los países democráticos más industrializados han apoyado 
tanto el progresismo económico como el político 71 . Las organizaciones 
obreras, los sindicatos y los partidos políticos desempeñaron un papel im¬ 
portante en la extensión de la democracia política en el siglo xix y a co¬ 
mienzos.del siglo xx. Sin embargo, estas luchas por la obtención de la 
libertad política por parte de los trabajadores, como las de la clase media 
que les precedieron, tuvieron lugar en el contexto de una lucha por la 
obtención de derechos económicos 7 -. La libertad de asociación y de expre- 


71 Hubo muchas excepciones a esto. El Partido Laborista Australiano fue el principal par¬ 
tidario de una «Australia blanca». Oe modo similar, en los Estados Unidos, hasta el adve¬ 
nimiento del New Oeal ideológico en la década de 1930-40, el Partido Oemócrata, apoyado 
en la clase baja, fue siempre el más antinegro de los dos partidos. El movimiento obrero 

1 norteamericano se opuso a la inmigración no blanca, y gran parte de él mantiene las barreras 
contra los miembros negros. 

Cuando el Partido Socialista Norteamericano constituía un movimiento de masas, ante¬ 
riormente a la Primera Guerra Mundial, sus periódicos de mayor circulación, tales como el 
Milwaukee Social Democratic Herald y el Appeal lo Reason se oponían a la integración ra¬ 
cial. Este último declaraba explícitamente: «El socialismo separará las razas». Ver Oavid 
A. Shannon, The Socialisl Pariy of America, Macmillan, Nueva York, 1955, pp. 49-52. 
Hasta el movimiento socialista marxista de Europa occidental no fue inmune al virus del 
antisemitismo. Asi, anteriormente a la Primera Guerra Mundial hubo un número de inci¬ 
dentes antisemitas en los cuales estaban implicados los socialistas, algunos dirigentes mani¬ 
fiestamente antisemitas conectados con los diferentes partidos socialistas, y una fuerte resis¬ 
tencia para confiar las organizaciones socialistas a la oposición al antisemitismo. Ver E. Sil- 
berner, «The Anti-Semitic Tradition in Modern Socialism», Scripta Hierosolymitana, III 
(1956), pp. 378-396. En un artículo sobre las recientes refriegas raciales en Gran Bretaña, 
Michael Rumney señala la base obrera del sentimiento antinegro y llega hasta el punto de 
predecir que «el Partido Laborista se convertirá en enemigo del negro con el transcurso del 
tiempo». Manifiesta que «mientras el Partido Conservador ha sido capaz de permanecer de¬ 
trás de la policía y tomar cualquier medida que sintiera necesaria para preservar la paz, el 
Partido Laborista ha permanecido extrañamente silencioso. Si habla opondrá a los hombres 
que suscitan disturbios contra las Indias Occidentales, o bien desatenderá su reclamación de 
constituir un partido con derechos iguales». Ver «Left Mythology and British Race Riots», 
The New Leader (22 de septiembre de 1958), pp. 10-11. 

Las encuestas de la British Gallup Poli documentan estos juicios. Así, en una encuesta 
completada en julio de 1959, el cuestionario preguntaba si los judíos «poseen más o menos 
poder del que deberían realmente tener», y dio como resultado, cuando se comparaba a los 
encuestados de acuerdo con la elección política, que la respuesta antisemita de «más poder» 
fue proporcionada por el 38 por ciento de los votantes laboristas, el 30 por ciento de los 
conservadores y el 27 por ciento de los liberales. Siete por ciento'de laboristas, ocho por 
ciento de conservadores y nueve por ciento de liberales pensaban que los judíos poseían de¬ 
masiado poco poder. La misma organización presentó una encuesta de 1958 en la cual menos 
laboristas y miembros de la clase baja que votantes dé la clase alta y conservadores mani¬ 
festaron que votarían por un judío si su partido nombraba uno de ellos. Pero, en honor a 
la verdad, debe también notarse que casi todos los judíos de la Cámara de los Comuríes 
representan al Partido Laborista, y que casi la totalidad de las dos docenas de judíos, apro¬ 
ximadamente, representan distritos abrumadoramente no judíos. 

72 Existen realmente algunas similitudes sorprendentes entre la conducta de varios estra¬ 
tos de la clase media cuando constituían los estratos inferiores dentro de una sociedad pre¬ 
dominantemente aristocrática y feudal, y la cjase trabajadora en las sociedades recientemente 
industrializadas, que todavía no ha ganado un lugar en la sociedad. Las afinidades de ambas 
en cuanto al «radicalismo» religioso y económico, en el mismo sentido, son sorprendentes. 
La doctrina de Calvino de la predestinación, como lo señala Tawney, representó la misma 
función para la burguesía del siglo xvtii que la teoría de Marx de la inevitabilidad del so- 
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sión, junto con el sufragio universal, fueron armas necesarias en la batalla 
por un mejor nivel de vida, por la seguridad social, por un horario de 
trabajo más corto, etc. Las clases superiores se resistieron a la extensión 
de la libertad política, como parte de su defensa de los privilegios económi¬ 
cos y sociales. 

Pocos grupos han defendido voluntariamente, en el transcurso de la 
historia, la libertad y, en especial, las libertades civiles, en favor de los que 
abogaban por las medidas que consideraban despreciables o peligrosas. La 
libertad religiosa surgió en el mundo occidental sólo debido a que las fuer¬ 
zas contendientes se vieron incapaces de destruirse la una a la otra sin 
destruir la sociedad por entero, y debido a que en el curso de la lucha 
misma muchos hombres perdieron la fe y el interés en la religión y, en 
consecuencia, el deseo de suprimir la discrepancia. De igual modo, el su¬ 
fragio universal y la libertad de organización y de oposición se desarrolla¬ 
ron en muchos países ya sea como concesiones al poder establecido de las 
clases bajas o bien como un medio para controlarlas, táctica abogada y 
utilizada por conservadores sofisticados como Disraeli y Bismarck. 

Sin embargo, las normas democráticas, una vez existentes, a pesar de 
haberse originado en un conflicto de intereses, llegan a formar parte del 
sistema institucional. Así, el movimiento laborista y socialista occidental 
incorporó estos valores a su ideología- general. Pero el hecho de que la 
ideología del movimiento sea democrática no significa que sus partidarios 
realmente entiendan sus implicaciones. La evidencia parece indicar que la 
comprensión y adhesión a estas normas se encuentran altamente represen¬ 
tadas entre los dirigentes y reducidamente entre los seguidores. Las opinio¬ 
nes o predisposiciones generales de la masa carecen relativamente de im¬ 
portancia en la predicción de la conducta, mientras que la organización a 
la cual prestan lealtad continúe actuando democráticamente. A pesar de la 
mayor propensión autoritaria de los trabajadores, sus organizaciones, que 
son anticomunistas, funcionan, no obstante, como mejores defensoras y 
pregoneras de los valores democráticos que los partidos basados en la clase 
media. En Alemania, Estados Unidos, Gran Bretaña y Japón, es más posi¬ 
ble que apoyen las libertades civiles y los valores democráticos los indivi¬ 
duos que apoyan al partido izquierdista democrático que la gente que den¬ 
tro de cada estrato ocupacional respalda a los partidos conservadores. La 
democracia social organizada no sólo defiende las libertades civiles, sino 
que influye sobre sus partidarios en la misma dirección 73 . 


tialismo para el proletariado del siglo XIX. Ambos «asentaron su virtud, lo mejor posible, 
en aguda antítesis con los vicios del orden establecido, lo peor posible, enseñaron a sus 
adeptos a sentir que constituían un pueblo elegido, los hicieron conscientes de su gran des¬ 
tino en lo providencial y resueltos a realizarlo». El Partido Comunista, como lo hicieran los 
puritanos, insiste en «la responsabilidad personal, la disciplina y el ascetismo», y aunque el 
contenido histórico difiera, pueden tener los mismos orígenes sociológicos: en los grupos 
ocupaciona|es aislados y privados de status. Ver R. H. Tawney, Religión and the Rlse óf 
Capitdlism, Penguin Books, Nueva York, 1947, pp. 9, 99. Para un punto similar ver Donald 
G. MacRae, «The Bolshevik Ideology», The Cambridge Journal, 3 (1950), pp. 164-177. 

13 Un caso asombroso al respecto ocurrió en Australia en 1950. 

Durapte un período de mucha agitación, debido a los peligros que representaba el Par¬ 
tido Comunista, una encuesta de la Gallup Poli informó que el 80 por ciento del electorado 
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El conservadurismo es especialmente vulnerable en una democracia po« 
.'tica, ya qué, como lo expresara Abraham Lincoln, siempre hay más gente 
nobre que acomodada, y las promesas de redistribución de las riquezas son 
difíciles de contradecir. En consecuencia, los conservadores han tenido 
tradicionalmente una democracia política eficaz, y se han esforzado en la 
mayoría de los países —mediante la restricción del derecho político o la 
manipulación de la estructura gubernamental por segundas cámaras, o su- 
perrepresentacíón de distritos rurales y pequeñas ciudades (reductos con¬ 
servadores tradicionales)— por impedir que una mayoría popular controle 
el gobierno. La ideología del conservadurismo estuvo basada frecuente¬ 
mente en valores de élite, que rechazan la idea de que exista un buen 
criterio en la voz del electorado. Otros valores, a menudo defendidos por 
los conservadores, tales como el militarismo o el nacionalismo, probable- 
mente posean también un atractivo para los individuos con predisposición 
nes autoritarias 74 , 

Sería un error concluir de los datos aquí presentados que las predispo¬ 
siciones autoritarias de las clases bajas constituyen necesariamente una 
amenaza a un sistema social democrático; tampoco deberán sacarse concluí 
siones similares acerca de los aspectos antidemocráticos del conservaduris¬ 
mo. El que una clase dada apoye o no las restricciones a la libertad depen¬ 
de de una amplia constelación de factores, de los cuales los aquí tratados 
constituyen solamente una parte. 

La inestabilidad del proceso democrático en general y la fuerza de los 
comunistas en particular, tal como hemos visto, se hallan estrechamente 
relacionadas con los niveles nacionales de desarrollo económico, incluyen¬ 
do los niveles nacionales de realización educacional. Los comunistas repre¬ 
sentan un movimiento de masas en los países más pobres de Europa y en 
otras regiones, pero son débiles donde el desarrollo y la realización educa¬ 
cional son altos. Las clases bajas de los países menos desarrollados son 
más pobres, más inseguras, menos educadas y relativamente más carentes 
de privilegios en términos de posesión de símbolos de status de lo que lo 
son los estratos bajos de las naciones más florecientes. En las democracias 


era favorable a la proscripción de los comunistas. Poco tiempo después de esta encuesta, 
el gobierno conservador sometió a referéndum una propuesta de proscribir el partido. Du¬ 
rante la campaña electoral de este referéndum, el Partido Laborista V los sindicatos se de¬ 
clararon vigorosamente contra la propuesta. Después de esto tuvo lugar un cambio con¬ 
siderable, hasta el punto de que la medida para proscribir a los comunistas fue realmente 
derrotada por una pequeña mayoría, y los trabajadores católicos, que habían favorecido 
de manera abrumadora la medida de proscripción cuando fueron cuestionados pnmeramenr 
te por la Gallup Poli, siguieron eventualmente el consejo de su partido y de los sindicatos 
y votaron contra ella. Ver Leicester Webb, Communism and Democracy in Australia: A 
Surve V of the 1951 Referendum, Frederick A. Praeger, Nueva York, 1955. 

74 Un estudio de las elecciones de 1952 en los Estados Unidos reveló que era mucho 
más probable que votaran por Eisenbower que por Stevenson los individuos que ^Cla¬ 
sificaban alto en una escala de «personalidad autoritaria». Robert LANE, «Political per- 
sonality and Electoral Choice», American Political Science Review, 49 (1955), pp. 173-19U. 
En Gran Bretaña, un estudio sobre el antisemitismo de la clase trabajadora encontró que 
el pequeño número de conservadores én el grupo representativo era mucho más antisemita 
que los liberales y los laboristas, Ver James H. Robb, Working-class AnfaSernte, Tavistock 
Publications, Londres, 1954, pp, 93-94. 
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estables más desarrolladas de Europa occidental, Norteamérica y Austra¬ 
lia, las clases bajas se hallan «en la sociedad» en la misma medida en que 
«forman parte de ella», es decir, que su aislamiento del resto de la cultura 
es mucho menor que el aislamiento social de los grupos más pobres de 
otros países, que se encuentran separados por ingresos enormemente redu¬ 
cidos y niveles de educación sumamente bajos, cuando no por un analfabe¬ 
tismo ampliamente difundido. Esta incorporación de los trabajadores a la 
organización política del mundo occidental industrializado ha reducido 
grandemente sus tendencias autoritarias, aunque, en los Estados Unidos, 
por ejemplo, MacCarthy demostró que un demagogo irresponsable que 
combine un llamamiento nacionalista y uno contra las élites puede, sin 
embargo, asegurarse un considerable apoyo de los menos instruidos". 

Mientras la evidencia referente a la elevación de las normas nacionales 
de vida y educación nos permite confiar en la política y en la conducta de 
la clase trabajadora en aquellos países en los cuales el extremismo es débil, 
sugiere conclusiones pesimistas con respecto a las democracias menos eco¬ 
nómicamente desarrolladas e inestables. Donde un partido extremista se 
haya asegurado el apoyo de las clases bajas —exaltando a menudo la igual¬ 
dad y la seguridad económica a expensas de la libertad— es problemático 
que se pueda cambiar este apoyo por medio de métodos democráticos. 
Los comunistas en particular combinan los dos tipos de enfoques exóticos 
del mundo. El que los partidos obreros democráticos, capaces de demos¬ 
trar convincentemente su habilidad para defender los intereses económicos 
y de clases, puedan instalarse en las democracias menos estables, es algo 
discutible. Pero la amenaza a la democracia no proviene exclusivamente 
de los estratos inferiores. En el capítulo siguiente pasaremos del autorita¬ 
rismo de la clase trabajadora a un examen de las diferentes variedades de 
fascismo que habitualmente se identifican con la clase media. 


75 "Sin embargo, la historia de las masas ha sido la historia de la fuerza más conse¬ 
cuentemente antiintelectual de la sociedad [...]. Fueron las clases inferiores norteamerica¬ 
nas, y no las superiores, las que proporcionaron un apoyo abrumador a los ataques contra 
las libertades civiles en los años recientes Es entre la gente trabajadora donde se encuen¬ 
tran dominantes las sectas e iglesias más hostiles al espíritu libre.» Lewis S. Feuer, 
Introduction lo Marx and Engels, Basic Writings on Politics and Philosophy, Doubleday 
Anchor Books, Nueva York, 1959, pp. 15-16. Y en otro país rico, la Sudáfrica blanca, Her- 
bert Tingsten señala que «la industrialización y la comercialización [...] formaron esa clase 
social que ahora constituye el reducto del nacionalismo boer: trabajadores, dependientes 
de tiendas, oficinistas, empleados públicos subalternos. Aquí, lo mismo que en los Estados 
Unidos, estos "pobres blancos” —mejor dicho, los blancos amenazados por la pobreza— 
son los principales custodios del prejuicio y de la supremacía blanca.» The Problem of 
South Africa, Víctor Gollancz, Ltd., Londres, 1955, p. 23. 
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La vuelta de De Gaulle al poder en Francia en 1958, después de un 
golpe de Estado militar, se vio acompañada de terribles predicciones de 
resurgimiento del fascismo como movimiento ideológico preponderante y 
suscitó nuevamente la cuestión de cuál era el carácter de los diferentes 
tipos de movimientos extremistas. Gran parte de la discusión entre los 
eruditos marxistas y los no marxistas fue consagrada antes de 1945 a un 
análisis del fascismo que estaba en el poder y centrada en la cuestión de si 
los nazis u otros partidos fascistas se encontraban realmente reforzando las 
¡astitucione.s económicas del capitalismo, o creando un nuevo orden social 
poscapitalista similar al totalitarismo burocrático soviético. 

Si bien un análisis del comportamiento real de los partidos que están en 
el poder es fundamental para una comprensión de su significación funcio¬ 
nal, también se debe analizar el basamento y la ideología social de todo 
movimiento si se lo quiere comprender verdaderamente. Un estudio de las 
bases sociales de los diferentes movimientos de masa modernos sugiere 
que todo estrato social importante posee tanto expresiones políticas demo¬ 
cráticas como extremistas. Los movimientos extremistas de izquierda, de¬ 
recha y centro (comunismo y peronismo, el autoritarismo tradicional y el 
fascismo) se basan fundamentalmente en las clases trabajadoras, alta y 
media respectivamente. El término «fascismo» fue aplicado una y otra vez 
a todas estas variedades de extremismo, pero un examen analítico de la 
base y la ideología social de cada una de ellas revela sus caracteres diferen¬ 
tes. 

El análisis político y sociológico de la sociedad moderna en términos 
de izquierda, centro y derecha se remonta a los días de la primera repúbli¬ 
ca francesa, tiempo en el cual los delegados estaban sentados, de acuerdo 
con su color político, en un semicírculo continuo que comenzaba con los 
más radicales e igualitarios a la izquierda y llegaba hasta los más modera¬ 
dos y aristocráticos a la derecha. La identificación de la izquierda con la 
defensa de la reforma y la igualdad sociales, y de la derecha con la aristo¬ 
cracia y el conservadurismo, se agudizó a medida que la política quedaba 
definida como el choque entre clases. Tanto los conservadores como los 
marxistas del siglo xix se unieron en el supuesto de que la separación 
socioeconómica constituye lo más básico de la sociedad moderna. Desde 
que se institucionalizó la democracia y desde que se disiparon los temores 
de los conservadores de que el sufragio universal significaría el fin de la 
propiedad privada, muchos comenzaron a argumentar que el análisis de la 
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política en términos de izquierda y derecha y conflicto de clases simplifica | 
demasiado y distorsiona la realidad. Sin embargo, la tradición del diálogo f 
político, así como la realidad política misma, forzó a muchos eruditos a | 
retener estos conceptos básicos, si bien otras dimensiones, tales como las | 
diferencias religiosas o los conflictos regionales, dan cuenta del comporta- | 
miento político que no sigue las líneas divisorias de clase 1 . 

Con anterioridad a 1917 se consideraba habitualmente a los movimien- ] 
tos políticos extremistas como un fenómeno derechista. Los que elimina- ; 
rían la democracia trataban generalmente de restaurar la monarquía o el ; 
gobierno de los aristócratas. Después de 1917 los políticos, del mismo i 
modo que los eruditos, comenzaron a referirse tanto al extremismo de ' 
izquierda como al de derecha, es decir, al comunismo y al fascismo. Con ; 
esta perspectiva, los extremistas de ambos polos del conúnuum político se ?. 
convierten en defensores de la dictadura, mientras los moderados del cen- 
tro continúan siendo los defensores de la democracia. Este capítulo inten- : 
tara demostrar que esto constituye un error, que se puede clasificar y ana¬ 
lizar a las ideologías y grupos extremistas en los mismos términos que a los _ 
grupos democráticos, es decir, izquierda, derecha y centro. Las tres posi¬ 
ciones se asemejan a sus paralelos democráticos, tanto en las composicio¬ 
nes de sus bases sociales como en los contenidos de sus proclamas. Si bien 
las comparaciones de las tres posiciones dentro del conúnuum democrático 
y el extremista poseen un interés intrínseco, este capítulo se concentra en 
la política del centro, que constituye el tipo más desdeñado del extremismo 
político, y aquella forma de extremismo de «izquierda» a veces llamado 
«fascismo» —peronismo—- tal como se mánifestó en la Argentina y en 
Brasil. 

La posición Central entre las tendencias democráticas recibe a menudo 
el nombre de liberalismo. En Europa, donde está representada por varios 
partidos, tales como los radicales franceses, los liberales holandeses y bel¬ 
gas, y otros, la posición liberal significa: en lo económico, una inclinación 
hacia la ideología de labsez-faire, una fe en la importancia de la pequeña 
empresa y la oposición a los sindicatos poderosos; en lo político, una exi¬ 
gencia de intervención y regulación gubernamental mínima; en la ideología 
social, el apoyo a las oportunidades uniformes para todos, la oposición a 
la aristocracia y la oposición a la igualdad impuesta de los ingresos; en la 
cultura, el anticlericalismo y el antitradicionalismo. 

Si observamos a los partidarios de las tres posiciones fundamentales en 
su mayoría de los países democráticos, nos encontramos con una relación 
sumamente lógica entre la ideología y la base social. La izquierda socialista 
obtiene su fuerza de los trabajadores manuales y de los estratos rurales 
pobres; la derecha conservadora está apoyada por los elementos más bien 
acomodados —propietarios de grandes industrias y granjas, los estratos 


’ A pesar de las complejidades de la política francesa, los observadores más destacados 
de las elecciones de aquel país se encuentran con que deben clasificar a los partidos y (as 
alternativas a to largo de la dimensión izquierda-derecha. Ver F. Goguel, «Géographie des 
éíeqtions franqaises de 1870 á 1951», Cahiers de la fondation nationale des Sciences poliliques , 
n.° 27, Librairie Armand Colin. París, 1951. 


directivos y de profesionales libres— y aquellos sectores de los grupos me¬ 
nos privilegiados que han permanecido implicados en las instituciones tra- 
dicionalistas, particularmente la Iglesia. El centro democrático está apoya¬ 
do por las clases medias, especialmente los pequeños comerciantes, los 
trabajadores de oficina y los sectores anticlericales de las clases profesiona¬ 
les. 

Los diferentes grupos extremistas poseen ideologías que co^esponden 
alas de sus contrapartidas democráticas. Los movimientos fascinas clásicos 
han representado al extremismo del centro. La ideología fascista, aunque 
antiliberal en su glorificación del Estado, fue similar al liberalismo en su 
oposición a las grandes empresas, a los sindicatos y al Estado socialista. 
También se asemejó al liberalismo en su aversión por la religión y otras 
formas de tradicionalismo. Y, como veremos más tarde, las características 
sociales de los votantes nazis de la Alemania y Austria prehitlerianas se 
asemejaban a las de los liberales mucho más que a las de los conservadores. 

• El grupo más amplio de los extremistas de izquierda lo constituyen los 
comunistas, cuyas proclamas ya fueron discutidas con algún detalle, y no 
nos ocuparán más espacio en el presente capítulo. Los comunistas son 
manifiestamente revolucionarios, opuestos a los estratos dominantes y ba¬ 
sados en las clases bajas. Existe, sin embargo, otra forma de extremismo 
izquierdista que, al igual que el extremismo de derecha, se encuentra clasi¬ 
ficado a menudo bajo la denominación de fascismo. Esta forma, el peronis¬ 
mo, que se encuentra en grandes proporciones en los países pobres subde¬ 
sarrollados, se dirige a los estratos inferiores en contra de las clases medias 
y superiores. Difiere del comunismo en que es nacionalista y constituyó a 
menudo una creación de oficiales nacionalistas del ejército, que trataban 
de créar una sociedad más vital mediante la destrucción de los estratos 
privilegiados corrompidos, que, según ellos creían, han mantenido a las 
masas en la pobreza, a la economía en un subdesarrollo y al ejército des¬ 
moralizado y mal remunerado. 

Han surgido movimientos extremistas conservadores o derechistas en 
diferentes períodos de la historia moderna, que van desde los horthyanos 
en Hungría, el Partido Socialcristiano de Dollfuss en Austria, tos Stahl- 
helm y otros nacionalistas en la Alemania prehitleriana, y Salazar en Portu¬ 
gal, hasta los movimientos gaullistas anteriores a 1958, y los monárquicos 
de la Francia y la Italia contemporáneas. Los extremistas de derecha son 
conservadores y no revolucionarios. Tratan de cambiar las instituciones 
políticas con el objeto de preservar o restaurar las culturales y económicas, 
mientras-que los extremistas del centro y de izquierda tratan de valerse de 
los medios políticos para realizar la revolución cultural y social. El ideal 
del extremista de derecha no lo constituye un dirigente totalitario, sino un 
monarca, o un tradicionalista que actúe como tal. Muchos movimientos de 
este tipo—en España, Austria, Hungría, Alemania e Italia—fueron explí¬ 
citamente monárquicos, y De Gaulle devolvió los derechos y privilegios de 
un rey a la presidencia francesa. No debe sorprender que los partidarios de 
estos movimientos difieran de los centristas; tienden a ser más ricos y —lo 
que es más importante en términos de apoyo de la masa— más religiosos. 
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EL FASCISMO Y LA CLASE MEDIA | 

La tesis de que el fascismo constituye básicamente un movimiento de la > 
clase media que representa una protesta contra el capitalismo y el socialis- j 
mo, contra la gran empresa y los grandes sindicatos, está lejos de ser origi- 4 
nal. Muchos estudiosos la han sugerido desde la primera aparición del fas¬ 
cismo y el nazismo en escena. Hace aproximadamente veinticinco años el 
economisft David Saposs lo manifestaba claramente: 

El fascismo [.... constituye) la expresión extrema de ia clase media o popu- • 
lismo [...]. La ideología básica de la clase media es el populismo... Su ideal lo 
constituía una clase independiente de pequeños propietarios formada por co- J 
merciantes, mecánicos y agricultores. Este elemento [...] designado actualmen¬ 
te como clase media patrocinó un sistema de propiedad privada, beneficios y J 
competencia sobre una base totalmente diferente de la concebida por el capita- | 
lismo [...]. Desde su mismo comienzo se opuso a la «gran empresa» o a lo que 
actualmente llegó a conocerse como capitalismo. 

Desde la última guerra se ha venido proclamando desaforadamente el fin 
del liberalismo y del individualismo, aunque con justicia. Pero, puesto qúe-el 
liberalismo y el individualismo tienen su origen en la clase media, se ha dado 
por supuesto que esta clase también ha sido eliminada como fuerza social efec¬ 
tiva. Por cierto, el populismo constituye actualmente una fuerza tan poderosa 
como nunca lo ha sido. Y la clase media se afirma más vigorosamente que 
nunca [...J 2 . 

Y aunque algunos hayan atribuido el apoyo que la clase media baja 
prestó al nazismo a las dificultades económicas específicas de la década de 
1930, el escritor político Harold Lasswell sugirió, en lo más intenso de la 
crisis económica, que el extremismo de la clase media procedía de las ten¬ 
dencias inherentes a la sociedad industrial capitalista, que continuarían 
afectando a la clase media aunque su posición económica mejorase. 

En el mismo grado en que el hitlerismo constituye una reacción desespera¬ 
da de las clases medias bajas, continúa un movimiento que comenzó durante 
los últimos años del siglo xix. Prácticamente hablando, no es necesario supo¬ 
ner que los pequeños comerciantes, los maestros, los sacerdotes, los abogados, 
los médicos, los agricultores y los artesanos estuvieran en peores condiciones 
hacia el fin del siglo de lo que estuvieron a mediados del mismo. Sin embargo, j 


2 David J. Saposs, «The Role.of the Middle Class in Social Development: Fascism, 
Populism, Communism, Socialism», en Economic Essays in Honor of Wesley Clair Mitchell, 
Columbia University Press, Nueva York, 1935, pp. 395 , 397 , 400. Un análisis aún anterior 
de André Siegfried, basado en un estudio ecológico detallado de las normas electorales exis¬ 
tentes en algunas regiones de Francia desde 1871 hasta 1912 sugería que la pequeña bur¬ 
guesía, que había sido considerada como ia fuente clásica de la ideología democrática fran¬ 
cesa, se estaba convirtiendo en el principal campo de reclutamiento de los movimientos ex¬ 
tremistas. Siegfried señalaba qu.e aunque eran «por naturaleza igualitarios, democráticos y 
envidiosos [...] temían toda nueva condición económica que amenazara con eliminarlos, se 
comprimían entre el capitalismo agresivo de las grandes compañías y el surgimiento cre¬ 
ciente del pueb|o trabajador. Cifran grandes esperanzas en la república, y no dejan de ser 
republicanos o igualitarios. Pero se hallan en ese.estado de descontento del cual los “bou- 
langismos” extraen sus fuerzas, en el cual los demagogos reaccionarios ven el mejor-terreno 
para sus agitaciones, y en el cual nace una resistencia apasionada a ciertas reformas de¬ 
mocráticas». André Siegfried, Tableau poliiique de la France de l'ouest sous /a troisiéme 
république. Librairie Armand Colín, París, 1913, p. 413. 


psicológicamente hablando, la clase media inferior fue eclipsaca cada vez más 
por los trabajadores y la alta burguesía, cuyos sindicatos, cárteles y partidos se 
apoderaron del centro de la escena. El empobrecimiento psicológico de la clase 
media baja precipitó las inseguridades emocionales dentro de las personalida¬ 
des de sus miembros, abonando por lo tanto el terreno para los varios movi¬ 
mientos de protesta de masas, a través de los cuales las clases medias podrían 
reivindicarse a sí mismas \ 

A medida que declinaba la posición relativa de la clase media y persis¬ 
tían sus resentimientos contra las tendencias sociales y económicas en mar- 
cha,-su ideología «liberal» —el apoyo a los derechos individuales en contra 
de un poder abrumador— se transformó de la de una clase revolucionaria 
en la de una clase reaccionaria. En un tiempo las doctrinas liberales habían 
apoyado a la burguesía en su lucha contra los restos del orden feudal y 
monárquico y contra las limitaciones exigidas por los dirigentes económicos 
y la Iglesia. Surgió entonces una ideología liberal que se oponía al trono y 
a la Iglesia, y no estaba en favor de un Estado restringido. Esta ideología 
era no sólo revolucionaria en términos políticos; llenaba algunas de las 
exigencias funcionales de una industrialización eficiente. Como lo señalara 
Max Weber, el desarrollo del sistema capitalista (que en su análisis coinci¬ 
de con la industrialización) requería la abolición de las fronteras internas 
artificiales, la creación de un mercado internacional abierto, el estableci¬ 
miento de la ley y el orden y una relativa paz internacional J . 

Pero las aspiraciones y la ideología implícitas en el liberalismo y el 
populismo de los siglos xvm y xix poseen un sentido diferente y sirven a 
una función distinta en las sociedades industriales avanzadas del siglo xx. 
La resistencia a las grandes organizaciones y el crecimiento de la autoridad 
estatal presentan un desafío a algunas de las características fundamentales 
de nuestra sociedad actual, ya que una gran industria y un movimiento 
obrero fuerte y legítimo son necesarios para una estructura social estable y 
moderna, y las medidas gubernamentales y los impuestos onerosos parecen 
constituir una consecuencia inevitable. Tomar partido contra las burocra¬ 
cias comerciales, los sindicatos y la regulación estatal es tan irrealista como 
irracional hasta cierto grado. Como lo señalara Talcott Parsons, la «nueva 
orientación negativa hacia ciertos aspectos primarios del orden social mo¬ 
derno que se está realizando, se ha centrado principalmente en el símbolo 
del “capitalismo” [...]. La reacción contra la “ideología” de la racionaliza¬ 
ción de la sociedad constituye por lo menos el principal aspecto de la ideo¬ 
logía del fascismo» \ 


3 Harold Lasswell, «The Psychology of Hitlerism», The Political Quarterly, 4 (1933), 
p. 374. 

1 Ver también Karl Polanyi, The Great Transformadon , Farrar and Rinehart, Nueva 
York, 1944. 

s Talcott Parsons, «Some Sociological Aspects of the Fascist Movement», en su 
Essays ¡n Sociological Theory, The Free Press, Glencoe, 1954, pp. 133-134. El propio Marx 
señalaba que «el pequeño industrial, el pequeño comerciante, el artesano, el campesino, 
todos luchan contra los (grandes] burgueses, con el objeto de proteger de la destrucción 
su posición como clase media. Sin embargo, nó son revolucionarios, sino conservadores. 
Más aún, son reaccionarios, buscan la manera de invertir el proceso de la historia», citado 
en S. S. Nilsón, «Wahlsoziologische Probleme des Nationalsozialismus», Zeitschrift für die 
Gesamte Staatswissenschaft, 110 (1954), p. 295. 
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Mientras la continuación del conflicto entre la dirección de las empresas 
y ¡os trabajadores constituye una parte integral de la industria en gran 
escala, el deseo del pequeño empresario de retener un lugar importante 
para sí mismo y para sus valores sociales es «reaccionario» —no en el 
sentido marxista de la retardación de la mfarcha de la revolución, sino des¬ 
de la perspectiva de las tendencias inherentes a una sociedad industrial 
moderna. A veces los esfuerzos del estrato de los pequeños comerciantes 
para resistirse o invertir el proceso toman la forma de movimientos libera¬ 
les democráticos, como el partido liberal británico, los radicales franceses, 
o los republicanos norteamericanos de Taft. Tales movimientos no han 
logrado detener las tendencias a las cuales se oponen sus partidarios, y, 
según notara recientemente otro sociólogo, Martin Trow: «Las tendencias 
que los pequeños empresarios temen —de concentración y centralización 
conducen a la crisis, a la guerra y a la prosperidad, e independientemente $ 
de qué partido esté en el poder; por lo tanto, están siempre descontentos 
No es sorprendente, por lo tanto, que bajo ciertas condiciones los 
pequeños empresarios se enrolen a los movimientos políticos extremistas, 
ya sea el fascismo o el populismo antiparlamentario, lo cual expresa, de 
una u otra manera, un menosprecio por la democracia parlamentaria. Es¬ 
tos movimientos satisfacen algunas de las mismas necesidades que los par¬ 
tidos liberales más convencionales; constituyen una válvula de escape de 
las tensiones estratificadas de la clase media dentro de un orden industrial 
maduro. Pero mientras el liberalismo intenta enfrentarse con los problemas 
mediante cambios y «reformas» sociales legítimas («reformas» que segura¬ 
mente invertirían el proceso de modernización), el fascismo y el populismo 
se proponen resolver los problemas apoderándose del Estado y maneján¬ 
dolo de una manera que restauraría la seguridad económica y la alta posi¬ 
ción que ocupaban en la sociedad las antiguas clases medias, y al mismo 
tiempo reduciría el poder y el status del gran capital y de la gran fuerza 
obrera. 

El llamamiento de los movimientos extremistas puede también consti¬ 
tuir una respuesta de diferentes estratos de la población a los efectos socia¬ 
les de la industrialización en distintas etapas de su desarrollo. Estas varia- 
ciones se destacan nítidamente al compararse las amenazas organizadas 
contra el proceso democrático en las sociedades que se hallan en varias 
etapas diferentes de industrialización. Como ya lo hemos señalado, el ex¬ 
tremismo de la clase trabajadora, ya sea comunista, anarquista, socialista 
revolucionaria o peronista, se encuentra más comúnmente en sociedades 
que atraviesan por una industrialización rápida, o en aquellas en las cuales 
el proceso de industrialización no culminó en una sociedad predominante¬ 
mente industrial, como en los países latinos del sur de Europa. El extre¬ 
mismo de la clase media tiene lugar en países caracterizados tanto por un 
gran capitalismo como por un movimiento obrero poderoso. El extremis- . 
mo del ala derecha es más corriente dentro de las economías menos desa- 


Martin A. Trow, «Small Businessmen, Política! Tolerance, and Support for Mac- 
Carthy», American Journal of Sociology, 64 (1958), pp. 279-280. 
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piladas, en las cuales las fuerzas conservadoras tradicionales aliadas al 
trono y a la Iglesia permanecen poderosas. Desde que algunos países como 
Francia, Italia o la Alemania de Weimar poseen estratos en los tres conjun¬ 
tos de circunstancias, los tres tipos de política extremista existen a veces eri 
el mismo país. Sólo las naciones aventajadas, altamente industrializadas y 
urbanizadas parecen ser inmunes al virus* pero incluso eti los Estados Uni¬ 
dos y en Canadá existe la evidencia de que los tíabajadóíés independientes 

están algo descontentos. 

Las diferentes reacciones políticas de los estratos similares eñ puntos 
diferentes del proceso de industrialización están claramente delineadas por 
una comparación de las políticas de ciertos países latinoamericanos con los 
de la Europa occidental. Los países latinoamericanos más adelantados se 
asemejan actualmente a la Europa del siglo XIX; están experimentando él 
desarrollo industrial, mientras sus clases trabajadoras están todavía relati¬ 
vamente mal organizadas en sindicatos y partidos políticos, y en sus pobla¬ 
ciones rurales existen todavía reductos dé conservadurismo tradicional, La 
clase media en ascenso de estos países* como su contrapartida europea del 
siglo XIX, aboga por una sociedad democrática* al tratar cíe reducir la in¬ 
fluencia de los tradicionalistas anticapitalistas y el poder arbitrario de los 
militares 7 . En el grado en que existe una base social para la política extre¬ 
mista en esta etapa del desarrollo económico, la misma no reside en las 
clases medias, sino en las clases trabajadoras eñ ascenso todavía desorgani¬ 
zadas, que sufren las tensiones inherentes a una rápida industrialización. 
Estos trabajadores proporcionaron la base fundamental del apoyo a los 
únicos movimientos «fascistas» de gran impulso en América Latina: el de 
Perón en la Argentina y el de Vargas en Brasil.- Estos movimientos, al 
igual que los comunistas, a los cuales estuvieron aliados en algunas oportu¬ 
nidades, se dirigen a las «masas desplazadas» de los países que Comienzan 
a industrializarse. 

La verdadera pregunta que debe contestarse es la de cuáles estratos 
están más «desplazados» en cada país. En algunas naciones es la nueva 
clase trabajadora o la ya existente la que nunca estuvo integrada a la socie¬ 
dad total, económica o políticamente; en otras, son los pequeños comer¬ 
ciantes y otros empresarios relativamente independientes (propietarios de 
pequeñas granjas, abogados de provincias) los qüe se sintieron oprimidos 
por el poder y el status crecientes de los trabajadores agrupados en sindica¬ 
tos y por las burocracias corporativas y gubernamentales en gran escala. 

7 Para un análisis del papel político de las clases medias latinoamericanas rápidamente 
en ascenso, ver John J. Johnson, Political Change in Latín America—the Emergence of the 
Middle Sectors, Stanford University Press* Stanford, 1958. Las diferentes propensiones po¬ 
líticas de un grupo social en etapas sucesivas de industrialización sé hallan indicadas por. 
el comentario de James Bfyce de 1912, según eí cual «la ausencia de esa clase de pequeños 
propietarios que constituye el elemento mayor y más estable en los Estados Unidos y eri 
Suiza, y es igualmente estable si bien rítenos disciplinado políticamente en Francia y partes 
de Alemania, constituye Una gran calamidad para América del Sur y Central». Esto puede 
haber sido cierto en un primer momento, antes de que el impacto de la organización eri 
gran escala de las granjas significara uña competencia económica para los pequeños gran¬ 
jeros, y los sumara a las filas de los partidarios potenciales del fascismo, como lo derrtues'- 
tran los datos sobre Alemania y otros países, aquí discutidos. Ver JAMES Bryce* South 
America: Observations and ¡mpressions, Maemillan, Nueva York* 1912, p. 533.- 
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Aun en otras, son los elementos conservadores y tradicionalistas los que 
tratan de preservar la vieja sociedad de los valores del socialismo y del 
liberalismo. La ideología fascista en Italia, por ejemplo, surgió de un movi¬ 
miento oportunista que trató en varias ocasiones de dirigirse a los tres 
grupos y permaneció lo suficientemente amorfa como para permitir llama¬ 
mientos a estratos ampliamente diferentes, dependiendo de las variaciones 
nacionales en lo que se refiere a los elementos más «desplazados» x . Desde 
que los políticos fascistas fueron sumamente oportunistas en sus esfuerzos 
para asegurarse apoyo, tales movimientos abarcaron a menudo a grupos 
con intereses y valores conflictivos, aun cuando expresaron fundamental¬ 
mente las necesidades de un estrato. Hitler, un extremista del centro, se 
ganó el apoyo de los conservadores, que confiaban en valerse de los nazis 
contra la izquierda marxista. Y extremistas conservadores como Franco 
estuvieron a menudo en condiciones de retener a los centristas entre sus 
adeptos, sin entregarles el control del movimiento. 

En el capítulo precedente sobre el autoritarismo de la clase trabajadora 
hemos tratado de especificar algunas de las otras.condiciones que ponen a 
diferentes grupos e individuos en disposición de aceptar más fácilmente 
una perspectiva del mundo extremista y demonológica y . Las tesis allí pre¬ 
sentadas sugerían que un bajo nivel de refinamiento y un alto grado' de 
inseguridad predisponen al individuo a un enfoque extremista de la políti¬ 
ca. La falta de refinamiento es en gran parte producto de una educación 
insuficiente y del aislamiento de experiencias variadas. Sobre esta base, los 
sectores más autoritarios de los estratos medios deberían encontrarse entre 
los pequeños empresarios que viven en pequeñas comunidades o en gran¬ 
jas. Esta gente recibe relativamente poca educación formal, en compara¬ 
ción con los que se hallan en otras posiciones de la clase mediar además, 
la vida en las áreas rurales o en ciudades pequeñas sjgnifica a menudo un 
aislamiento de los valores y grupos heterogéneos. Debido a este mismo 
rasgo, es de esperar un mayor extremismo de la clase media entre los 
trabajadores independientes, ya sean naturales o urbanos, que entre los 
trabajadores de oficina, directivos y profesionales. 

Las siguientes secciones aportan conjuntamente los datos obtenibles 
para los distintos países, lo cual indica la gran diferencia existente entre los 
orígenes sociales del fascismo y el populismo clásico, y los de los movi¬ 
mientos del ala derecha. 


ALEMANIA 

El ejemplo clásico de un partido fascista revolucionario lo constituye, 
por supuesto, el partido nacionalsocialista de los trabajadores, dirigido por 


Una comparación entre la clase media europea y la clase trabajadora argentina, que 
argumenta que cada una de ellas se encuentra más «desplazada» en su medio respectivó, 
se halla contenida en Gino Germani, Integración política de las masas y el totalitarismo. 
Colegio Libre de Estudios Superiores, Buenos Aires, 1956. Ver también su Estructura social 
de ¡a Argentina, Raigal, Buenos Aires, 1955. 

9 Ver pp. 99-103 del capítulo 4. 


Adolf Hitler. Para los estudiosos marxistas, ese partido representaba la 
última etapa del capitalismo, que ganó el poder con el objeto de mantener 
las instituciones tambaleantes del capitalismo. Ya que los nazis tomaron el 
poder con anterioridad a la existencia de encuestas de la opinión pública, 
nos debemos remitir a los registros de los votos totales, para ubicar su 
apoyo social. Si es cierto que el fascismo clásico se dirige en gran medida 
a los mismos elementos que apoyan el liberalismo, entonces los anteriores 
partidarios de este último habrían proporcionado apoyo a los nazis. Una 
mirada a la densa estadística electoral del Reich alemán entre 1928 y 1933 
parecería confirmar esto (cuadro I). 

Cuadro I 


PORCENTAJE DE LOS VOTOS TOTALES OBTENIDOS POR VARIOS 
PARTIDOS ALEMANES DE 1928 A 1933, Y EL PORCENTAJE DE LOS VOTOS 
• DE 1928 RETENIDOS EN LA ULTIMA ELECCION LIBRE DE 1932 * 


Relación de ¡a elección 
de /928 con respecto 
a la segunda de 1932 

Partido Porcentaje de los votos totales expresada en porcentaje 


Partido Conservador 

1928 

1930 

1932 

1932 

1933 


DNVP 

14.2 

7.0 

5.9 

8.5 

8.0 

60 

Partidos de la clase media 

DVP (liberales de der.) 

8.7 

4.8 

1.2 

1.8 

1.1 

21 

DDP (liberales de izq.) 

4.8 

3.4 

1.0 

0.9 

0.8 

20 

Wirtschaftspartei 

Pequeños comerciantes. 

4.5 

3.9 

0.4 

0.3 

** 

7 

Otros 

9.5 

10.1 

2.6 

2.8 

0.6 

29 

—Proporción total de los 

votos de la clase media mantenidos: 21 


Centro (católicos) 

15.4 

17.6 

16.7 

16.2 

15.0 

105 

Parts, de los Trabajadores 

SPD (Socialista) 

29.8 

24.5 

21.6 

20.4 

18.3 

69 

KPD (Comunista) 

10.6 

13.1 

14.3 

16.8 

12.3 

159 


—Proporción total de los votos de la clase trabajadora mantenidos: 92 
Partido Fascista 

NSDAP 2.6 18.3 37.3 33.1 43.9 1.277 

—Proporción total de incremento de los votos del Partido Fascista: 1.277 


* Los datos básicos se hallan en Samuel Pratt, The Social Basis of Naz'ism and Com- 
munism in Urban Germany, tesis de Maestro de Artes, Departamento de Sociología, Uni¬ 
versidad del Estado de Michigan, 1948, pp 29-30. Los mismos datos se hallan presentados 
y analizados en Karl D. Bracher, Die Auflosung der Weimarer Republik, Ring Verlag, 
Stuttgart-Düsseldorf, 1954, pp. 86-106. La elección de 1933 fue realizada después de que 
Hitler había sido canciller por más de un mes. 

El Wirtschaftspartei no presentó ningún candidato a las elecciones de 1933. 
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Aunque una tabla como la presente oculta los cambios producidos en | 
[os individuos que están en contra de la corriente estadística general, pue- i 
den realizarse algunas inferencias razonables. Al surgir el nazismo, los par- f 
tidos centristas burgueses y liberales, apoyados en los elementos menos \ 
tradicionalistas de la sociedad alemana —fundamentalmente pequeños co- | 
mefciantes y trabajadores de oficina—, se desmoronaron totalmente. En- | 
tre 1928 y 1932 estos partidos perdieron aproximadamente el 80 por ciento J 
de su electorado, y su proporción dentro de los votantes totales declinó ¡ 
desde una cuarta parte hasta menos del 3 por ciento. Ei único partido | 
centrista que mantuvo el apoyo de los votantes en forma proporcionada I 
fue el Partido Católico del Centro, cuyo caudal se vio reforzado por la \ 
afiliación religiosa. Los partidos marxistas, los socialistas y los comunistas l 
perdieron aproximadamente una décima parte de su electorado, aunque su 
caudal electoral total declinó sólo levemente. El apoyo proporcional sumi- \ 
nistrado a los conservadores descendió aproximadamente en un 40 por J 
ciento, mucho menos que el de los partidos más liberales de la clase media. ) 

Un examen de los cambios acaecidos entre los partidos no marxistas y 
no católicos sugiere que los nazis se impusieron más ampliamente entre los ■ 
partidos liberales de la clase media, que eran los anteriores baluartes déla 
República de Weimar. Entre estos partidos, el que retrocedió más conside- i 
rableménte fue el Wirtschaftspartei, que representaba fundamentalmente a i- 
los pequeños comerciantes y a los artesanos El opositor de Weimar, ¡ 
nacionalista del ala derecha, el Partido Nacional Alemán del Pueblo 
(DNVP), fue el único de los partidos no marxistas y no católicos que retu- ( 
vo más de la mitad de la proporción que en 1928 tenía del electorado total. 

El principal retroceso de los votos conservadores tuvo lugar fundamen¬ 
talmente en los distritos electorales de la frontera oriental de Alemania. 

La proporción de los votos obtenidos por el Partido Nacional Alemán del 
pueblo declinó en un 50 por ciento aproximadamente, o más, entre 1928 y 
1932, en diez de los treinta y cinco distritos electorales de Alemania. Siete 
de estos diez eran zonas fronterizas, incluyendo todas las regiones que 
daban al Corredor Polaco, y el Schleswig-Holstein en la frontera norte, 
puesto que el partido era tanto el más conservador como el opositor prena¬ 
zi más nacionalista del Tratado de Versalles, estos datos sugieren que los 
nazis debilitaron más considerablemente a los conservadores en aquellas 
zonas en que el nacionalismo constituía su mayor fuente de poder, mien¬ 
tras los conservadores retuvieron la mayoría de sus votantes en regiones 
que no habían sufrido tan directamente por las anexiones impuestas por 
Versalles y en las cuales, puede argüirse, la proclama básica del partido 
era más conservadora que nacionalista. El sociólogo germanoamericano 
Rudolf Heberle demostró, en un estudio detallado de las normas electora- 


10 Karl D. Bracher, Die Auflósung der Weimarer Republik, Ring Verlag, Slullgart- 
Düsseldorf, 1954, p. 94. La delegación parlamentaria de esle partido se componía casi ex¬ 
clusivamente de comerciantes que aclivaban en las asociaciones de inlereses de los pequeños 
comércianles. Ver Sigmund Neumann, «Germany: Chánging Paneros and Lasling Pro¬ 
blema», en S. Neumann (ed.), Modern PolíticaI Parties , University of Chicago Press, 
Chicago, 1956, p. 364. 


les de Schleswig-Holstein, que los conservadores perdieron el apoyo de los 
pequeños propietarios, tanto urbanos como rurales* cuyas contrapartidas 
en las zonas fronterizas eran liberales generalmente, mientras ellos conser¬ 
vaban el respaldo de los conservadores de los estratos superiores T 

En los datos sobre la votación de los hombres y las mujeres puede 
encontrarse alguna evidencia indirecta más de que los nazis no apelaban a 
las mismas fuentes que la derecha alemana tradicional. En las décadas de 
1920 y 1930, cuanto más conservador y religioso era un partido, tanto ma¬ 
yor era, en general, su apoyo femenino. El Partido Nacional Alemán del 
Pueblo tuvo más apoyo femenino que cualquier otro partido, con excep¬ 
ción del Partido Católico del Centro. Los nazis, lo mismo que los partidos 
más liberales de la clase media y los partidos marxistas, recibieron un apo¬ 
yo desproporcionado de parte de los hombres 12 . 

Se proporciona una evidencia más directa de esta tesis en el estudio de 
Heberle sobre el Schleswig-Holstein, el Estado en el cual los nazis eran 
mas poderosos. En 1932 «los conservadores eran más débiles donde los 
nazis eran más fuertes, y estos últimos eran relativamente débiles en los 
htgares en que los conservadores eran poderosos. La correlación en 18 dis¬ 
tritos electorales predominantemente rurales entre los porcentajes de los 
votos obtenidos por el NSDAP (nazis) y el DNVP (conservadores) es nega¬ 
tiva (menos 0,89) [...]. Se hace evidente que en 1932 los nazis habían 
reemplazado realmente a los anteriores partidos liberales, como el Landes- 
partei y el Partido Demócrata, como partido preferido entre los pequeños 
agricultores [...],. mientras los terratenientes y los grandes agricultores se 
resistían a emitir su voto en favor de Hitler» '\ 

Un análisis más reciente realizado por un escritor político alemán, 
Günther Franz, al identificar las tendencias electorales en otro Estado en 
el cual los nazis eran muy poderosos —la Baja Sajonia— indicaba pautas 
similares. Franz concluía: 

La mayoría de los volanles nacionalsocialistas provenían de los partidos 
ceñíoslas burgueses. Los DNVP (conservadores) lambién habían perdido vo^ 
tos, pero en 1932 mantuvieron los que habían recibido en 1930, y aumentaron 
su caudal elecioral total en las dos elecciones siguientes. Constituyeron (a ex¬ 
cepción de los calólicos del centro) el único partido burgués que no se desmo¬ 
ronó, sencillamenle, ante el NSDAP [...] IJ . 


" Rudolf Heberle, From Democracy to Nazism , Louisiana State University Press, 
Baton Rouge, 1945. 

12 Puede enconirarse ei más amplio conjunto de dalos sobre las elecciones alemanas, 
en Maurice Duverger, La participation des femmes á la vie politique, UNESCO, París* 
1955, pp. 56-63; y en Gabriele Bremme, Die politische Rolle der Frau m Deutschland, 
Vandenhoeck und Ruprecht, Gottinga, 1956, pp. 74-77, 111, 243-252, que presentan el volo 
parlidario en las diferentes elecciones; ver también Heinrich Striefler, Deutsche Wahlen 
irt Bildern und Zahlen , Wilheim Hagemann, Dusseldorf, 1946, pp. 20-22; Günther Franz, 
Die politischen Wahlen in Niedersachsen ¡867 bis 1949, Wailer Dorn Verlag, Breméñ-Hom, 
1957, pp. 28-32, Karl D. Bracher, op. cit., p. 476; Herbert Tingsten, Política! 
Behavior: Studies in Election Statistics, P. S. King & Son, Londres,. 1937, pp. 37-65. 
n Rudolf Heberle, op. cit., pp. 113, 114, 119 (subrayado nuesiro). 

. 14 Günther Franz, op. cit., p. 62. 
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La situación imperante en Schleswig-Holstein y en la Baja Sajorna exis¬ 
tía también en Alemania en conjunto. Entre los 35 distritos electorales, la 
correlación de la posición del avance nazi proporcional con las pérdidas de 
los partidos liberales era mayor (0,48) que con las pérdidas de los conserva¬ 
dores (0,25) 

Además de los partidos liberales, existía otro grupo de partidos alema¬ 
nes, apoyados en el Mittel-stand, cuyos partidarios se pasaron casi en masa 
a los nazis; eran los llamados «federalistas» o partidos de autonomía regio¬ 
nal lh . Estos partidos se oponían a la unificación de Alemania y a la ane¬ 
xión específica de varias provincias como Hesse, la Baja Sajonia y el 
Schleswig-Holstein a Prusia. En gran medida dieron fuerza a los reparos 
experimentados por las clases medias rurales y urbanas de las provincias 
frente a la burocratización creciente de la sociedad industrial moderna, y 
trataron de dar marcha atrás descentralizando la autoridad del gobierno. 
A primera vista, las aspiraciones de descentralización de los partidos auto¬ 
nomistas regionales y la glorificación del Estado inherente al fascismo o 
nazismo parecen reflejar necesidades y sentimientos totalmente dispares. 
Pero, en verdad, tanto la ideología «de los derechos del Estado» de ; los 
regionalistas como el antagonismo ideológico de los nazis a las «grandes» 
fuerzas de la sociedad industrial, se dirigían a los que se sentían desarraiga¬ 
dos o amenazados. En su ideología económica, los partidos regionales ex¬ 
presaban sentimientos similares a los que proclamaban los nazis antes de 
que éstos dispusieran de gran poder. Por lo tanto, el Schleswig-Holsteinis- 
che Landespartei , que exigía una «autonomía regional y cultural para el 
Schleswig-Holstein dentro de Alemania» expresaba en un programa ante¬ 
rior: 


Los seis distritos fronterizos orientales en los cuales tanto el avance nazi como el re¬ 
troceso de los conservadores fueron importantes, son los que ocasionan la pequeña relación 
positiva entre ambos. Si no se incluyen estos seis distritos, la correlación es realmente ne¬ 
gativa. 

’ ft En Schleswig-Holstein el Landespartei regionalista era poderoso en 1919 y 1921 en 
los mismos distritos en los cuales el Partido Demócrata, liberal, logró su mayor cantidad 
de votos. Estos eran los mismos sectores que se hicieron más profundamente nazis en la 
década de 1930. Ver R. Heberle, op. cit., pp. 98-100; en la Baja Sajonia un examen de 
las elecciones sugiere que los que apoyaban al Welfen, los regionalistas de Hanover, que 
constituían un partido mayoritario en su Estado hasta 1932, se pasaron a los nazis. Los 
«distritos electorales de clase media y rurales [...], en los cuales los Welfen se aseguraron 
mayor cantidad de votos, se convirtieron en los primeros y más fuertes centros del nazis¬ 
mo». Ver G. Franz, op. cif.,-pp. 53-54, 62. En Baviera, un partido que en cierto modo 
puede comparársele, el Bayerischer Bauern und Mittelstandsbund, descendió desde 11,1 por 
ciento en 1928 a 3,3 por ciento en 1932. También un estudio de las normas electorales 
de Baviera sugiere que éste, a! igual que los otros partidos regionalistas, perdió sus votantes 
predominantemente en beneficio de los nazis. Ver Meinrad Hagman, Der Weg ¡ns Ver- 
hángnis, Reichstagswahlergebnisse I9¡9 bis 1933 besonders aus Bayern, Michael Beckstein 
Verlag, Munich, 1946, pp. 27-28. Un análisis afín de la manera en que un movimiento re- 
gionahsta agrario preparó el cambio para la victoria electoral nazi en Hesse lo constituye 
EuGEN Schamahl, Entwicklung der vólkischen Bewegung, Emil Roth Verlag, Giessen, 
1933. Este libro contiene un apéndice que analiza los cambios electorales sufridos desde 
1930 hasta 1932 por un nazi, Wilhelm Seipel, «Entwicklung der nationalsozialistischen 
Bauem-bewegung in Hessen», pp. 135-167. En las elecciones de la asamblea provincial de 
1931, la representación federal de Hesse descendió desde el 14 por ciento a 3 por ciento, 
y poco tiempo después dicha organización dejó de existir como partido político, y concluyó 
un acuerdo con los nazis. Ibid., pp. 163-165. 
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.El artesano debe ser protegido por una parte contra el capitalismo, que lo 
oprime por medio de sus fábricas, y por otra parte contra el socialismo, que 
aspira a convertirlo en un jornalero proletario. A! mismo tiempo, se debe 
proteger al comerciante contra el capitalismo que asume la forma de grandes 
tiendas, y a todo comercio minorista contra el peligro del socialismo l7 . 

puede apreciarse el vínculo entre el regionalismo como ideología que 
protesta contra el gigantismo y la centralización, y la expresión directa del 
propio interés económico del pequeño comerciante, en la unión de los dos 
partidos regionales más importantes: el Deutsch-Hanoverischen Partei de 
la Bája Sajonia y el Bauern und Mittelstandsbund de Baviera, con el Wirts- 
chftspartei en una sola facción parlamentaria; este último partido se definía 
explícitamente a sí mismo como representante de los pequeños empresa¬ 
rios. Efectivamente, en las elecciones de 1924 los regionalistas de Baviera 
y el partido de los pequeños comerciantes presentaron una misma candida¬ 
tura electoral l8 . Como lo señala Heberle al referirse a estos partidos: «La 
crítica a la política prusiana [...], la exigencia de que los funcionarios fue- 
rañ oriundos del país, la resistencia a aceptar a Berlín como centro general 
d¿ cultura, constituían otras tantas válculas de escape para una disposición 
que se había formado con mucha anterioridad a la guerra [...]. En el fondo 
la actitud de censura contra Prusia constituía simplemente la expresión de 
una antipatía general contra el sistema social del capitalismo industrial 

M» 1 *. 

El atractivo que tenían los nazis para aquellos elementos de la sociedad 
alemana que se hallaban resentidos por el poder y cultura de las grandes 
ciudades se refleja también en el éxito que los nazis obtuvieran en las 
pequeñas comunidades. Un análisis ecológico detallado de las elecciones 
realizadas en 1932 en las ciudades alemanas de; 25.000 habitantes o más 
indica que cuanto más grande era la ciudad , menos votos obtenían los nazis. 
Estos lograron una proporción menor de sus votos totales en ciudades con 
más de 25.000 habitantes que cualquiera de los otros cinco partidos princi¬ 
pales, incluidos los católicos del centro y el DNVP conservador 2 ' 1 . Berlín, 
la gran metrópoli, por su parte, constituyó el único distrito electoral predo¬ 
minantemente protestante en el cual los nazis se adjudicaron menos del 25 
por ciento de los votos en julio de 1932 2I . Estos hechos ponen decidida- 


17 Citado en R. Heberle, op. cit., p. 47. El Hessische Volksbund expresaba sentimien¬ 
tos similares en- Hesse. Ibid., p. 52. , 

IH F. A. Hermens, Demokratie und Wahlrecht, Verlag Ferdinand Schóningh, Paderborn, 
1933, pp. -125-126; y Günther Franz, op. cit., p. 53. 

19 R. Heberle, op. cit., p. 49. i 

2,1 Samuel A. Pratt, op. cit., pp. 63 , 261-266; Heberle también manifiesta que, dentro 
de Schleswig-Holstein, «un.análisis de-los resultados de tos escrutinios, realizado por co¬ 
munidades, señala una correlación inversa bastante fuerte entre el tamaño de la comunidad 
y el porcentaje de votos obtenidos por el NSDAP». R. Heberle, op. cit., p. 89; Bracher, 
a) distinguir en los 35 grandes distritos electorales los que habían votado en gran número 
por los .nazis de los que los habían votado poco, halló que los distritos altamente nazis eran 
más rurales que los menos nazis. Estos resultados pueden parangonarse a los de Pratt. Ver 
KarL A. Bracher, op. cit., pp. 647-648. 

21 Todos los estudios están de acuerdo en que la religión influyó en el apoyo a los nazis 
más que cualquier otro factor. Estos, últimos eran débiles en las regiones y ciudades ca¬ 
tólicas, y obtuvieron mayorías en muchas pequeñas comunidades protestantes. 
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mente en tela de juicio las varias interpretaciones que se han hecho del 
nazismo como producto del crecimiento de la anomia, y la falta general de 
arraigo de la moderna sociedad industrial urbana. 

Un examen de los cambios acaecidos en las normas de la votación ale¬ 
mana entre 1928 y 1932 entre los partidos no marxistas y no católicos indi¬ 
ca, como hemos visto, que los nazis medraron desproporcionadamente a 
expensas de los partidos centristas y liberales más bien que de los conserva¬ 
dores, confirmando por consiguiente un aspecto de la tesis según la cual el 
fascismo clásico se dirige a los mismos estratos que el liberalismo. La se¬ 
gunda parte del argumento de que el fascismo se dirige predominantemen¬ 
te a los trabajadores independientes de los estratos intermedios está apoya¬ 
da por tres estudios ecológicos separados de las elecciones alemanas reali¬ 
zadas entre 1928 y 1932. Dos sociólogos norteamericanos, Charles Loomis 
y J. Alien Beegle, correlacionaron el porcentaje de los votos nazis de 1932 
en comunidades de menos de 10.000 habitantes, en tres Estados, con el 
porcentaje de votos que «las zonas en las cuales prevalecían las clases 
medias [según quedaba indicado por la proporción de propietarios existan-, 
te en la población y la relación numérica entre propietarios, por una parte, 
y trabajadores y empleados asalariados, por la otra] daban cada vez más 
sus votos a los nazis a medida que la crisis económica y social se asentaba 
en Alemania». 

Esta alta correlación entre los votos a favor de los nazis y la propiedad 
se mantiene para los dueños de granjas tanto como para los patronos de 
pequeñas empresas e industrias en Schleswig-Holstein y en Hanbver, pero 
no en Baviera, sector fuertemente católico, donde los nazis eran relativa¬ 
mente débiles 22 . El estudio de Heberle sobre el Schleswig-Holstein, que 
analizaba todas las elecciones realizadas durante el régimen de'Weimar, 
concluía que «las clases particularmente susceptibles al nazismo no eran la 
aristocracia rural o )os grandes agricultores, ni el proletariado rural, sino 
más bien los propietarios de pequeñas granjas, que eran en alto grado el 
equivalente rural de la clase media baja de la pequeña burguesía (Klein- 
buergertum), que constituía la espina dorsal del NSDAP en las ciuda¬ 
des» 2 \ 

El excelente estudio del sociólogo Samuel Pratt sobre el voto urbano 
anterior a la victoria nazi relaciona los votos que obtuvo este partido en 
julio de 1932, con la proporción de población de la «clase media alta», 
definida como «propietarios de pequeños y grandes establecimientos y di- 


22 Charles p. Loomis y J. Allen Beegle, «The Spread of Germán Nazism in Rural 
Areas», American Sociological Review, 11 (1946), pp. 730, 729. El hecho de pertenecer al 
catolicismo contrarresta constantemente la pertenencia a una clase o a cualquier otra afi¬ 
liación en cuanto determinante fundamental de la preferencia por un partido, en prácti¬ 
camente todos los datos sobre las elecciones de Alemania, tanto en la República de Weimar 
como en la de Bonn. El sufragio más importante en favor de los nazis en Baviera y en 
otras regiones católicas provenía de los reductos protestantes, hecho que convierte en re¬ 
lativamente inútil para esas regiones todo análisis ecológico que no tome constantemente 
en consideración la afiliación religiosa. 

23 R. Heberlev op. cil., p. 112; Franz manifiesta también que en la Baja Sajorna, la 
«dase media burguesa en las ciudades y los propietarios de granjas en el campo fueron 
quienes apoyaron al NSDAP». Gúnther Franz, op. cit., p. 62. 
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rectivos», y con la proporción de «clase media baja», compuesta por «fui> 
cionarios y empleados oficinistas». Los votos nazis estaban altamente en 
correlación con la proporción de grupos de la clase media existentes tanto 
en ciudades de tamaño mediano como en diferentes regiones del país, pero 
su correlación con la «clase media baja» no era tan consecuentemente alta 
y positiva como la que mantenían con la «clase media alta».. Como lo 
señala Pratt: «De los dos elementos de la clase media, el superior parecía 
ser más decididamente pronazi» 24 . Sin embargo, la llamada clase alta esta¬ 
ba compuesta predominantemente por pequeños comerciantes, de modo 
que la correlación suministrada es en alto grado la de un status económico 
de autoempleo con el voto nazi 1 \ Esta interpretación cobra mayor impor¬ 
tancia merced al descubrimiento de Pratt, según el cual los votos nazis se 
relacionaban también (+ 0,6) con la proporción de establecimientos co¬ 
merciales que poseían solamente un empleado; en otras palabras, autoem¬ 
pleo o trabajo independiente. «Esto era de esperar, ya que los estableci¬ 
mientos con un solo empleado constituyen otra dimensión de la clase de 
los. propietarios, utilizada en la medición de la clase media alta» 2íl . 

La distribución ocupacional de los miembros del partido nazi en 1933 
indica que éstos provenían en gran escala de los varios estratos de la clase 
media urbana, siendo nuevamente los representados en mayor número los 
que trabajaban para sí mismos (cuadro II). La categoría más representada 
después de la anterior —trabajadores domésticos y ayudantes de familias 
no agricultoras— también da prueba del atractivo del partido para el pe¬ 
queño comercio, ya que esta categoría está compuesta fundamentalmente 
por ayudantes de las pequeñas empresas poseídas por familias. 

Cuadro II 

PROPORCION ENTRE EL PORCENTAJE DE HOMBRES 
DEL PARTIDO NAZI Y EL PORCENTAJE DE LA POBLACION GENERAL 
DE VARIAS OCUPACIONES EN 1933* 


Categoría ocupacional 1933 (%) 


Obreros manuales 68 

Trabajadores de oficina 169 

Independientes** 187 

Oficiales (funcionarios) 146 

Campesinos 60 

Trabajadores domésticos y ayudantes de familias no agricultoras 178 


* Computado de una tabla de Hans Gerth, «The Nazi Party: Its Leadership and Com- 
position», en Robert K. Merton y otros (eds.), Reader in Bureaucracy, The Free Press; 
Glencoe, 1952, p. 106. 

** Incluye comerciantes libres, artesanos y profesionales independientes. 


24 Ver Samuel A. Pratt, op. cit,, p. 148. 

* Un examen del censo alemán de 1933 revela que más de un 90 por ciento de la ca¬ 
tegoría «clase media alta» utilizada por Pratt se halla integrada por «propietarios», con sólo 
una pequeña proporción proveniente "de grupos empleados. 

26 Samuel A. Pratt, op . cit ., p, 171. 
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La relación entre la gran empresa alemana y los nazis constituyó un Jfl 
asunto de considerable controversia, particularmente debido a que varios M 
marxistas han intentado demostrar que el movimiento fue desde el comien- J|| 
zo «alentado, nutrido, mantenido y subvencionado por la gran burguesía , H 
por los grandes hacendados financieros e Industriales » 11 . Los estudios más 
recientes sugieren que la verdad es lo contrario. Con excepción de unos 
pocos individuos aislados, los importantes hombres de negocios alemanes 
proporcionaron poco apoyo financiero u otro aliento a los nazis, hasta que 
éstos se elevaron al status de partido principal. Los nazis comenzaron real¬ 
mente a reunir un apoyo financiero en 1932, pero en gran parte éste cons¬ 
tituía el resultado de un plan de muchas transacciones consistentes en en¬ 
tregar dinero a los principales partidos, excepto a los comunistas, con el 
objeto de granjearse su favor. Probablemente algunos industriales alema¬ 
nes confiaban en suavizar a los nazis entregándoles fondos. Sin embargo, 
en conjunto, este grupo permaneció leal a los partidos conservadores, y 
muchos no entregaron dinero a los nazis hasta después de que éstos consi¬ 
guieron el poder 28 . 

El votante nazi típico ideal de 1932 estaba constituido por un protestan¬ 
te, trabajador independiente de la clase media, que vivía en una granja o 
en una pequeña comunidad, y que había votado anteriormente por un 
partido político centrista o regionalista, que se oponía fuertemente al po¬ 
der e influencia de las grandes empresas y de los grandes sindicatos. Esto 
no significa que la mayoría de los votantes nazis no tuviera otras caracterís¬ 
ticas. Al igual que todos los partidos que procuran obtener una mayoría 
electoral, los nazis trataban hasta cierto grado de dirigirse a todo grupo 
importante de votantes 29 . Obtuvieron manifiestamente un gran éxito entre 
otros grupos de la clase media, particularmente los parados Además, en 
un momento grave de la gran crisis que afectó a Alemania más que a 
ninguna otra nación industrial, el descontento producido por el «sistema» 
se difundió por toda la sociedad. Sin embargo, el nazismo era más atractivo 


27 R. Palme Dutt, Fascism and Social Revolution , International Publishers, Nueva 
York, 1934, p. 80. 

“ v er F. Thyssbn, I Paid Hitler, Parrar y Rinehart, Nueva York, 1941, p. 102; Walter 
Gorlitz y Herbert Quint, Hitler. Eine Biographie, Steingrubben Verlag, Stuttgart, 1952, 
pp. 284, 286; Edward Norman Peterson, Hjalmar Schacht for and against Hitler, The 
Chrístopher Publishing House, Boston, 1954, pp. 112-117; para una discusión y documen¬ 
tación general, ver también August Heinrichsbauer, Schwerindustrie und Politik, Verlag 
Glückauf, Essen, 1948; Arild Halland, Nazismen i Tyskland, John Griegs Forlag, 
Bergen, 1955; y Louis P. LOCHNER, Tycoons and Tyrants, Germán Industry from Hitler 
to Adenauer, Henry Regnery Co., Chicago, 1954. 

29 Un análisis de los orígenes de! voto en favor del Partido Socialdemócrata en 1930 
estimaba que el 40 por ciento de los votantes del SPD no estaba constituido por traba- 
jadores manuales, que en aquel año el partido estaba apoyado por el 25 por ciento de los 
oficinistas, el 33 por ciento de los funcionarios no jerárquicos y el 25 por ciento de los 
trabajadores independientes de tiendas de artículos artesanales y comercios minoristas. Pero 
el núcleo de los votantes del SPD estaba constituido por trabajadores asalariados manuales 
y cualificados, mientras la principa! fuerza nazi estribaba en los pequeños propietarios, tanto 
urbanos como rurales. Ver Hans Nsisser, «Sozialstatistischen Analyse des Wahlergebnis- 
ses», Die Arbeit, 10 (1930), pp. 657-658. 

30 fratt revela una elevada correlación positiva entre el desempleo de los oficinistas y 
los votos nazis de las ciudades. Ver S. Pratt, op. cit., cap. 8. 


como movimiento político para quienes poseían las características resumi¬ 
das más arriba. 

Observación sobre los alemanes no votantes 

Quizá el argumento más importante contra la tesis de que el nazismo 
se desarrolló preeminentemente como movimiento de la pequeña burgue¬ 
sía liberal consistió en la indicación de que la fuente principal del primer 

J gran avance del poderío nazi (entre 1928, en que obtuvo el 2,6 por ciento 
de los votos y 1930, en que alcanzó el 18,3 por ciento del electorado) 
residía en los anteriores no votantes. Entre estas dos elecciones, la no 
emisión del voto decayó abruptamente desde el 24,4 por ciento hasta el 18 
í por ciento del electorado elegible, hecho que condujo a la conclusión de 

I que el gran avance de los nazis provenía de los tradicionalmente apáticos 

y de los jóvenes que votaban por primera vez 31 . La crítica más exhaustiva 
| dehánálisis de las clases fue la del sociólogo norteamericano Reinhard Ben- 
$ dix, quien sugirió un proceso de desarrollo por el cual la clase media siguió 
I a los nuevos votantes en su apoyo del nazismo: 

La importancia de los nuevos votantes y la de los políticamente apáticos 
arroja cierta duda sobre la concepción del fascismo como movimiento de la 
: . clase media. Esto no significa negar que la inseguridad económica de los gru- 

*i pos de la clase media fuera tan importante para la conquista del poder como 

respuesta secundaría. Implica más bien la afirmación de que la radicalización 
del electorado se originó entre los que previamente no participaban en los 
partidos políticos, los cuales provenían probablemente de varios grupos socia¬ 
les, y de que el apoyo significativo acordado al movimiento totalitario por 
parte de los miembros de la clase media y de otros grupos sociales se produjo 
posteriormente, con la esperanza de obtener un alivio para la angustia econó¬ 
mica, y con el deseo de lograr ventajas al apoyar el movimiento victorioso - ,2 . 

Esta tesis pone en tela de juicio el análisis de clases que se ha hecho 
, ( sobre el nazismo y contradice las generalizaciones acerca del crecimiento 
de nuevos movimientos sociales, que fueron presentadas en la exposición 
del capítulo precedente acerca del autoritarismo de la clase-trabajadora. 
Ese análisis sugería que los sectores más olvidados y apáticos de lá pobla¬ 
ción pueden ser ganados para la acción política por los partidos extremistas 
y autoritarios, solamente después de que tales partidos se hayan convertido 
en movimientos importantes, y no mientras se encuentren en su período 
temprano de aparición. El apoyo a un movimiento nuevo y reducido exige 
una apreciación relativamente compleja y de gran alcance del proceso polí¬ 
tico, que las personas inseguras, ignorantes y apáticas no pueden mante- 


31 Ver una expresión anterior de este punto de vista en Theodore Geiger, Die Soziale 
Schichtung des Deutschen Volkes, Enke Verlag, Stuttgart, 1932, p. 112; Heinrich 
Striefler, op. cit., pp. 23-28; Reinhard Bendix, «Social Stratification and-'Political 
Power», en R. Bendix y S. M. Lipset (eds.), Class, Status and Power, The Free Press, 
Glencoe,. 1956, p. 605; Günther Franz, op. cit., pp. 61-62. 

32 Reinhard Bendix, op. cit., p. 605. Desde entonces Bendix ha modificado su posi¬ 
ción. Ver R. Bendix y S. M. Lipset, «On the Social .Structure of Western Societies: Some 
Reflections on Comparative Analysis», Berkeley Journal of Sociology, 5 (1959), pp. 1-15- 
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ner. Este razonamiento podría aplicarse del mismo modo a los nazis, y as( 
lo indica, en efecto, un análisis estadístico de la relación entre la disminu» 
ción en el número de los votantes y el crecimiento del nazismo. 

Geiger, Bendix y otros que llegaron a la conclusión de que los nazis' 
obtuvieron su primer apoyo de los no votantes tradicionales, basaban su 
opinión en las cifras electorales totales, que exhibían un enorme aumento*: 
de votos nazis, simultáneamente con lá súbita participación de más de cua-f 
tro millones de anteriores no votantes. Pero cuando se seccionan por distrijs 
tos los cambios producidos en los cómputos de los votos de los anteriores! 
no votantes y de los nazis, encontramos realmente una pequeña correláción'f 
negativa de clasificación de -0,2 entre el porcentaje de aumento de losí 
votos nazis y el incremento en la proporción del electorado que acude a las! 
urnas. Para expresarlo más vividamente, en sólo cinco de los distritos elec-t 
torales en los que el avance nazi de 1928 a 1930 sobrepasó su aumentd¡ 
promedio en toda Alemania, el incremento en la masa del electorado fue! 
también desproporcionadamente alto. En veintidós de los treinta y cinciil 
distritos nacionales existe una relación negativa, o bien el aumento de vo*| 
tantes es reducido y el aumento nazi es alto, o viceversa. Por lo tanto. laf 
evidencia sobre la disminución de los no votantes entre 1928 y 1930 no 
r pone en tela de juicio el análisis de clase del nazismo w . 

Es cierto que además de un sencillo examen de los cambios acaecidos 
en lá emisión de los votos existen otras zonas que sugieren que los nazis 
enriquecían copiosamente sus filas con el sector apático de la población. 
Como lo hemos señalado en el capítulo precedente, los sectores de la po¬ 
blación que son habitualmente apáticos tienden a presentar actitudes y 
•' valores autoritarios u . No obstante, pueden despertarse los ¡nteresés políti¬ 
cos de los apáticos únicamente con un movimiento de masas que presente 
un enfoque extremista sencillo de la política. Los nazis no se .ajustarán a 
esta categoría desde 1928 hasta 1930, pero sí lo hicieron a partir de 1930.f 
Los observadores, que concentraron su atención en el presunto avance dc| 
los nazis de 1930 a costa de los apáticos, ignoraban un progreso que, cfíl 
efecto, sobrevino más tarde. La mayor disminución de los no votantes en / 
Alemania, producida en una sola vez, ocurrió realmente en la última elec¬ 
ción de marzo de 1933, que tuvo lugar después de que Hitler se hizo cargo - 
de la dirección de un gobierno de.coalición. La proporción de no votantes 


33 Los análisis de Loomis y Beegle apoyan estos hallazgos. Expresan que en 1932. ea 
los 59 distritos electorales de la parte Tural de Hanover, la relación entre la proporción 
de no votantes y el porcentaje nazi de los votos emitidos fue de 0,43. Esta relación también 
desvirtúa la tesis de que los nazis se dirigían fundamentalmente al no votante. Ver Charles 
P. Loomis y J. Allen Beegle, ap. cit., p. 733. Tanto este estudio como uno anterior de 
James K. Pollock fueron ignorados por gran parte de la literatura de la materia. Pollock 
señalaba que «al estudiar otro aspecto de la conducta electoral alemana, encontramos poca 
relación entre magnitud de los votos emitidos en estas elecciones [1930-1933] y la naturaleza 
del resultado político [...]. Durante estos años críticos, en Alemania, muchas de las zonas ^ 
industríales urbanas mostraban an interés electoral mayor que ios sectores agrícolas. Al mis¬ 
mo tiempo, este voto popular en aumento de las grandes ciudades era por lo general emi¬ 
tido contra Hitler, mientras los sectores agrícolas denotaban por lo común un gran interés 
por él». James K. Pollock, «An Real Study of the Germán Electorate, 1930-1933», Ame¬ 
rican Política! Science Review, 38 (1944), pp. 93-94. '■ 

* Ver p. 96. 




FASCISMO, IZQUIERDA, DERECHA Y CENTRO 


131 


declinó desde el 19 por ciento en 1932 al 11 por ciento en 1933,. disminu¬ 
ción de 8 puntos de porcentaje, mientras los votos nazis aumentaban del 
33 por ciento al 43 por ciento. Si relacionamos nuevamente el incremento 
de los votos nazis con el aumento del electorado, encontramos, exactamen¬ 
te como la hipótesis lo exige, que las dos tendencias muestran una relación 
altamente positiva (0,6). 

Si presentamos el resultado por distritos, diremos que en veintiocho de 
ellos, de los treinta y cinco, el avance electoral nazi fue más alto o más 
bajo que el aumento promedio nacional cuando el incremento en el electo¬ 
rado era consecuentemente más alto o más bajo que el promedio nacional. 
Siendo un partido autoritario de masas, cuyo jefe era ya canciller, el parti¬ 
do nazi recibió un apoyo adicional (que le aportó en la primera oportuni¬ 
dad un caudal superior al 40 por ciento) de las filas de los apáticos antipo¬ 
líticos, asemejándose, por consiguiente, a la norma de crecimiento de los 
extremistas de izquierda, que también reclutan a sus prosélitos en los estra¬ 
tos más dejados de lado en el momento en que alcanza el status de preten¬ 
dientes al poder. 

AUSTRIA 

Las normas electorales de Austria durante la primera república son 
similares a las de Alemania, aunque la escena política sumamente diferente 
impide comparaciones precisas. El electorado austríaco se encontraba divi¬ 
dido en tres grupos principales antes de 1930: el Partido Socialista, que 
contaba con un 40 por ciento aproximado de los votos; el Partido Social- 
cristiano, clerical conservador, apoyado aproximadamente por el 45 por 
ciento del electorado, y los partidos pangermánicos liberales, mucho meno¬ 
res (en términos generales, el grossdeutsche Volkspartei),. con un ,10 a 15 
por ciento de los votós. El Volkspartei es el que aquí nos interesa funda¬ 
mentalmente, ya que representaba la política anticlerical liberal también 
seguida por los partidos centristas liberales alemanes. A esta política se 
añadió una fuerte orientación germanófila, que se vinculó después de 1918 
a las tradiciones liberales de Alemania. El apoyo con que contaba provenía 
en gran medida, hasta 1930 inclusive, de un considerable sector anticlerical 
de las clases medias urbanas y de las minorías protestantes y judías. Du¬ 
rante la década de 1920 se incluyó al Volkspartei en una coalición guberna¬ 
mental antimarxista con el Partido Socialcristiano. Rompió en 1930 con 
este último, debido en gran parte a su oposición a las medidas -aparente¬ 
mente antiparlamentarias tomadas por los dirjgentes socialcristianos y el 
Heimwehr, su ejército particular. Con el fin de preservar los procedimien¬ 
tos democráticos contra el ataque de los autoritarios clericales, el Dr. Scho- 
ber, jefe del Volkspartei, formó una coalición con otro grupo rural anticle¬ 
rical pangermánico, el Landbund, que «defendía [...] lá ley y el orden, y 
[...] el gobierno parlamentario» 35 . La nueva coalición se adjudicó el 12 por 

55 Walter B. Simón, The Political Parlies of Austria, tesis de doctorado en Filosofía, 
Departamento de Sociología, Columbia University, 1957, microfilm 57-2894 Umversity 
Microfilms, Ann Arbor, Michigan, pp. 28, 71. 
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ciento de los votos nacionales. En las elecciones de 1930 esta alianza pan- 
germánica constituía probablemente lo más cercano a la expresión de una 
ideología liberal anticlerical democrática. Pero en dos años la mayoría de 
los que la habían apoyado se volcaron al Partido Nazi. El sociólogo nortea¬ 
mericano Walter Simón, que analizó en detalle los datos electorales de esa 
época, relata los sucesos de esos dos años, sucinta y vividamente: 

Es altamente significativo que en noviembre de 1930 la candidatura fusiona¬ 
da del Dr. Schober, del germanismo «liberal», el « Nationaler Wirtschaftsblock 
und Landbund, Führung Dr. Schober» recibiera sus votos de un electorado 
que estaba formado en gran parte por votantes'que deberían pasarse al movi¬ 
miento de Hitler en poco menos de un año y medio, así como por votantes que 
pertenecían a la clase media judia. De esta manera, el Dr. Schober logró 
reunir por última vez en un mismo campo a la clase media judia liberal y 
antimarxista y a la clase media orientada hacia los alemanes y anticlerical. 
Ambos grupos continuaban todavía apreciando las tradiciones de la Revolu¬ 
ción de 1848, en la cual sus abuelos habían luchado codo con codo contra las 
fuerzas del gobierno autocrático y por lograr un gobierno constitucional [...). 
Casi todos los votantes no judíos del partido se habían pasado a los nazis, y los 
votaron en 1932. El propio Dr. Schober moría en el verano de 1932, y el 
sector de su candidatura, erigido en grossdeutsche Volkspartei, se adhería a los 
nazis el 15 de mayo de 1933. con los términos de la llamada Kampfbündt'is o 
alianza para la lucha M . 

No puede explicarse el vuelco al nazismo de parte de los partidarios del 
grossdeutsche Volkspartie como una acomodación de los austríacos germa- 
nófilos a la tendencia que regía en Alemania. Los nazis hicieron suyo el 
apoyo del sector no judío de la clase media austriaca anticlerical más de un 
año antes de que se apoderaran del poder en Alemania, y reemplazaron al 
Volkspartei en su calidad de tercer partido en orden de importancia en 
varias elecciones provinciales celebradas en toda Austria en 1931 y 1932' 7 . 

La escena política austriaca ilustra también el carácter distintivo del 
fascismo conservador o del ala derecha. El Partido Socialcristiano nunca 
aceptó la legitimidad de las instituciones democráticas en la primera repú¬ 
blica austriaca; muchos de sus dirigentes y militantes no podían concebir 
que se otorgara un lugar en el gobierno a los ateos marxistas de la socialde- 
mocracia, y en 1934 el conservadurismo clerical austríaco impuso una dicta¬ 
dura. Se trataba de una dictadura conservadora; no se penalizó a ningún 
grupo, siempre que permaneciera como oposición organizada al régimen. 
Se suprimieron los socialistas y los sindicatos, pero éstos continuaron en 
condiciones de mantener una organización clandestina poderosa. En 1938, 
cuando los nazis se apoderaron de Austria, la diferencia entre ambas dicta- 

v ' Ibid., pp. 322-323. Los informes referentes a los orígenes de los votos y a los vuelcos 
al nazismo están documentados por Simón en un examen cuidadoso y elaborado de las es¬ 
tadísticas electorales. 

Si bien el antisemitismo había caracterizado parte del movimiento pangermánico an¬ 
terior a 1912, el grossdeutsche Volkspartei, que se unió a los nazis austríacos en 1933, y 
cuyos partidarios ya se habían hecho nazis en 1931-1932, se había mostrado liberal en cues¬ 
tiones religiosas. Durante la década del 1920 se acusó al partido de «tener simpatías des¬ 
mesuradas por los judíos», y su candidatura fue fuertemente apoyada en 1930 por el Neue 

F re no esse ' “ e * ° r 2 ano * a c * ase liberal judía media y alta». Walter Simón, op. cit., 
p. 32 S. 
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duras se hizo evidente: los nazis totalitarios trataban activamente de con¬ 
trolar la sociedad por entero, destruyeron rápidamente la organización 
clandestina socialista y sindical y comenzaron una persecución activa con¬ 
tra los judíos.y contra todos los que se oponían a las ideas nazis, sin consi¬ 
derar si eran políticamente activos o no - ,K . 

FRANCIA 

Con anterioridad a la sublevación argelina de mayo de 1958, la Francia 
de posguerra había presenciado el desarrollo de dos movimientos relativa¬ 
mente amplios, cada uno de los cuales fue rotulado como fascista por sus 
opositores —el Rassemblement du Peuple Frangais (RPF), gaullista, y la 
Union de Défense des Commergants et Artisans (UDCA), conocido más 
generalmente como movimiento poujadista. Cuando los poujadistas obtu¬ 
vieron un gran margen (alrededor del 10 por ciento) en las elecciones de 
1956 y reemplazaron temporalmente a los gaullistas en su carácter de prin¬ 
cipales enemigos «derechistas» de la República, este hecho sugirió a algu¬ 
nos observadores que Poujade había heredado el apoyo que De Gaulle 
había perdido cuando disolvió el RPF y se retiró a Colombey-les-deux- 
Eglises para esperar ser vuelto a llamar por el pueblo francés. 

Sin embargo, las ideologías de ambos caudillos y sus movimientos eran 
sumamente divergentes. De Gaulle era un conservador clásico, un hombre 
que creía en las realidades tradicionales del derecho francés. Trató por 
varios medios de dar a Francia un régimen conservador estable, con un 
presidente fuerte. Al abogar por un poder ejecutivo poderoso, continúa en 
una tradición que en Francia fue ampliamente identificada con la monar¬ 
quía y la Iglesia, En su llamamiento para la reconstrucción de Francia, De 
Gaulle nunca enfrentó los intereses de una clase con los de otra; ni él ni su 
movimiento trataron nunca de ganar el apoyo de las clases medias medían¬ 
te la idea de que sus intereses estaban amenazados por las grandes empre¬ 
sas y los bancos, o por los sindicatos. Más bien De Gaulle se identificaba 
a sí mismo con todo lo que hizo progresar a Francia como nación: el desa¬ 
rrollo de una gran industria eficaz, las nacionalizaciones que habían tenido 
lugar bajo su régimen con anterioridad a 1946 y el fortalecimiento del 
poder del Estado. También mantuvo ostentosamente su identificación con 
la Iglesia Católica, De Gaulle pertenecía directamente a la tradición de 
hombres fuertes de la derecha conservadora. Trató de cambiar las institu¬ 
ciones políticas con el objeto de conservar los valores tradicionalistas. 

Los materiales de que disponemos acerca del apoyo de que disfrutaba 
De Gaulle corroboran la afirmación de que el RPF reclutó su poderío en 
las fuentes clásicas del conservadurismo. Los datos de las encuestas indican 
que el RPF obtuvo más votos en su apogeo antes de 1948 de parte de 
aquellos que anteriormente habían votado por el PRL —el partido de la 

• ,t< Para una excelente descripción de los acontecimientos políticos que condujeron a la 
destrucción de la República Austriaca, ver Charles A. Gulick, Austria from Hapsburg 
to Hitler, University of California Press, Berkeley, 1948. 
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libertad, o los modérés, los conservadores franceses— que de los que apo¬ 
yaban a cualquier otro partido. En 1947, el 70 por ciento de los que decían 
que habían estado anteriormente en favor del PRL expresaban que se pro¬ 
ponían votar a De Gaulle. La otra gran fuente de los conversos gaullistas 
la constituía el MRP católico que, aunque izquierdista en un número de 
cuestiones económicas, había captado los votos de muchos conservadores 
tradicionales, por algún tiempo, con posterioridad a la guerra, debido a su 
catolicismo explícito. El 54 por ciento de los que anteriormente apoyaban 
al MRP eran gaullistas en 1947. Este apoyo procedente de los partidos 
vinculados con el catolicismo y el conservadurismo puede compararse con 
el 26 por ciento del apoyo gaullista existente entre los que habían apoyado 
previamente al Partido Radical, partido liberal tradicional y anticlerical de 
la clase media francesa w . 

Una evidencia aún más directa del carácter básicamente conservador 
del apoyo de De Gaulle la constituyen los resultados de las encuestas del 
período que siguió a la retirada provisional de De Gaulle de la política y a 
la disolución del RPF. En 1955, aproximadamente la mitad (52 por ciento) 
de los que manifestaban haber votado a De Gaulle en 1951 expresaban 
que votarían por el partido gaullista disidente (URAS), pero cuatro de 
cada cinco personas que se habían inclinado por otro partido se proponían 
votara los conservadores moderados 

Una variedad de datos de encuestas recopilados por Sondages, sección 
francesa de la Encuesta Gallup, señala que el RPF obtuvo su principal 
apoyo de aquellos que normalmente se inclinaban por los partidos más 
conservadores de los países europeos: los más acomodados, los más religio¬ 
sos, los de más edad y las mujeres. Los que votaban por el RPF poseían 
una mejor educación que los que apoyaban a cualquier otro partido francés 
(38 por ciento de ellos poseía algo más que una educación elemental eleva¬ 
da); entre los votantes de este partido se contaba un mayor número de 
personas que pasaba de los 65 años; era más poderoso que cualquier otro 
partido entre los directivos de las industrias, ingenieros y comerciantes; y, 
tal como acontece en otros partidos católicos, la mayoría de sus votantes 
eran mujeres. Sólo el 12 por ciento de los que apoyaban al RPF expresaron 
no profesar prácticas religiosas, en contraste con el 40 por ciento de los 
radicales 41 . Sondages expresaba en 1952 que «el RPF es el más femenino 
de todos los partidos [...]. Las categorías (ocupacionales) predominantes y 
que se hallaban representadas en una proporción mayor que en la pobla¬ 
ción total estaban constituidas por oficinistas, hombres de negocios, admi¬ 
nistradores industriales e ingenieros». 

Los resultados de las encuestas no sólo demuestran el carácter conser¬ 
vador de los partidarios de De Gaulle, sino que también indican que se 
hallaban más propensos a desconfiar de las instituciones parlamentarias y 

39 Sondages, 16 de febrero de 1948, p. 47. 

40 Jfan Stoetzei., «Voting Behavior ¡n France», Brítish Journal of Sociology, 6 (1955), 

41 Estos datos pueden encontrarse en inglés en J. Stoetzel, op. cit., pp. 116-119, y 
en Philip Williams, Politics in Post-War France, Longmans, Green & Co., Londres, 1954, 
p. 446. 


FASCISMO, IZQUIERDA, DERECHA Y CENTRO 


135 


a favorecer un gobierno de un hombre fuerte que el electorado de cual¬ 
quier otro partido importante, excepto los comunistas. Después de estos 
últimos, los gaullistas contaban con una mayor proporción de miembros 
que creía que su partido debería, en ciertas circunstancias, tomar el poder 
por la fuerza, y que apoyaba el progreso realizado por medio de una revo¬ 
lución. Una proporción de votantes gaullistas mayor que la de cualquier 
otro partido, incluyendo los comunistas, consideraba que «debería proscri¬ 
birse a algún partido o algunos partidos», que sólo una minoría de «minis¬ 
tros del gabinete es gente honrada», que la «dirección» de un partido polí¬ 
tico es más importante que la doctrina o el programa, y tenía «plena con¬ 
fianza» en el jefe de su partido 42 . 

En la elección de 1956, para gran sorpresa de muchos observadores 
políticos, el movimiento poujadista llegó a tomar grandes proporciones. 
Algunos consideraban al poujadismo como la respuesta tardía de los ele¬ 
mentos antirrepublicanos más autoritarios del derechismo francés a una 
oportunidad de votar contra la democracia y la república 4 '’. 

En efecto, el poujadismo, al igual que el nazismo en Austria y en Ale¬ 
mania, constituía esencialmente un movimiento extremista que se dirigía a 
los’mismos estratos sociales que los movimientos que apoyan el «centrismo 
liberal», y se basaba en ellos. Si bien es imposible saber si hubiera podido 
asemejarse al nazismo, de haber llegado al poder, su ideología era la mis¬ 
ma que la de los nazis y otros movimientos populistas extremistas de la 
clase media. El poujadismo se dirigía a la pequeña burguesía, a los artesa¬ 
nos, a los comerciantes y campesinos, y prorrumpía en invectivas sobre los 
terribles efectos que ejercía sobre éstos una moderna sociedad industrial. 
Se oponía a las grandes empresas, a los trusts, a los partidos marxistas, a 
los sindicatos, a las grandes tiendas y bancos y a los controles estatales 
sobre las empresas, tales como el de la seguridad social y otras medidas 
estatales de bienestar, que elevaban los impuestos del ciudadano. Pero 
mientras el poujadismo atacaba explícitamente tanto a la izquierda como a 
la derecha, se vinculaba fuertemente con la tradición republicana revolu¬ 
cionaria. Apelando a los sentimientos populistas —la idea de que el pueblo 
debería controlar al gobierno en lugar de los partidos—, Poujade ensalzaba 
a los revolucionarios franceses, que no «vacilaron en guillotinar a un rey», 
y pedía el resurgimiento de varias instituciones revolucionarias, como los 
Estados Generales, a los cuales deberían presentarse listas de reclamacio¬ 
nes, sometidas por cuerpos locales de ciudadanos, a la manera de 1789 44 . 


42 Sondages, 14 (1952, n.° 3), presenta un informe detallado sobre las características y 
opiniones sociales de los prosélitos de los partidos principales, del cual fueron tomados los 
datos de los dos parágrafos precedentes. Para un informe posterior de la misma encuesta, 
ver Philip Williams, Politics in Post-War France, Longmans, Green & Co., Londres, 1958, 
2.* ed„ pp. 452-454. 

43 Ver Georges Lavau, «Les classes moyennes et la politique», en Mauríce 
Duverger (ed.), Partis potinques et classes sociales en France, Líbrame Armand Colin, Pa¬ 
rts, 1955, pp. 60, 76. 

44 Ver Jean Meynalid, «Un essai d’interpretation du mouvement Poujade», Revue de 
VInstituí de Sociologie (1956, n.° 1), p. 27, para una discusión de los símbolos populistas 
republicanos del poujadismo; para una mayor documentación sobre la ideología poujadista, 
ver otras secciones de este artículo, pp. 5-38; S. Hoffman, Le mouvement Poujade, 
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Junto con sus ataques a las grandes empresas, a los partidos izquierdistas 
y a los sindicatos, también atacaba a los judíos y asumía una defensa nacio¬ 
nalista del colonialismo 45 . El escritor británico Peter Campbell resumió la 
relación que la ideología poujadista guarda con los liberales anticlericales 
mas bien que con la tradición derechista francesa. 

Bajo sus diversos aspectos, la derecha antidemocrática tradicional sostuvo 
que la república traicionó a Francia: según el poujadismo, son los políticos v 
los gobernantes quienes traicionaron a la república y al pueblo honrado que 
debían proteger. La tarea de los poujadistas consiste en reconquistar la repú¬ 
blica en el espíritu de la revolución de 17^9-1793. Los poujadistas exigen nue- 
vos bstados Generales con nuevos cahiers de reclamaciones e instrucciones del 
pueblo [...]. Prefirieron el lema de la república antes que las varias trinidades 
de la extrema derecha (tales como «Trabajo, Familia, Patria», del Mariscal 
Fetain) pero hicieron notar sus propias interpretaciones particulares de «Li¬ 
bertad, Igualdad y Fraternidad». 

Su vinculación con la república y con los principios y símbolos de la revolu¬ 
ción colocan al poujadismo en la tradición democrática [...]. Sin embargo, su 
psicología se sitúa muy cerca de la del fascismo, o más bien de la del fascismo 
de la masa, en contraste con la del fascismo de la «élite» social. Existe ¿n el 
poujadismo el mismo temor de verse fundido con el proletariado (temor aso¬ 
ciado con hostilidad para con los obreros organizados y para con las altas ésfe- 
ras sociales, que se hallan respectivamente por debajo y por encima tfe la 
amenazada clase media baja), el deseo de disponer de víctimas propiciatorias 
(internas y externas) y una hostilidad contra la cultura, los intelectuales y los 
no conformistas JA . 7 

Las diferencias ideológicas entre el gaullismo y el poujadismo no de¬ 
muestran necesariamente que estos dos movimientos representen a capas 
diferentes de la población. Muchos han sostenido que «el núcleo-esencial 
del poujadismo consistía en su “oposición” al régimen (democrático)» de 
tal modo que pudo absorber al gaullismo en 1951 47 . Pero un vistazo a un 
mapa de Francia sobre el cual se hallen superpuestos los votos gaullistas de 
1951 y los poujadistas de 1956 desvirtúa rápidamente esta teoría. EÍ pode¬ 
río poujadista se extendía en gran parte por regiones de Francia, principal¬ 
mente el sur, en las que los gaullistas habían sido débiles, mientras estos 
ultmios eran poderosos en regiones que resistían las acometidas poujadis¬ 
tas. Mientras que en términos generales Poujade obtenía en el país menos 
votos que De Gaulle —2.500.000 contra 3.400.000—, los candidatos pouja- 
distas de 1956 recibieron muchísimo más apoyo que los gaullistas de 1951 
en muchos distritos del sur 48 . El poderío gaullista se centraba en las regio- 
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nes de Francia más acomodadas, industrializadas y en expansión económi¬ 
ca, mientras que el centro geográfico del poujadismo se hallaba ubicado 
en los departamentos más pobres, relativamente subdesarrollados y, por 
consiguiente, económicamente estancados. 

Además de la evidencia ecológica, una cantidad considerable de en¬ 
cuestas más directas o datos electorales demuestra que el poujadismo obtu¬ 
vo su apoyo de la base social tradicional del liberalismo —-las clases medias 
anticlericales— y que era un movimiento revolucionario y no conservador. 
Una encuesta realizada con un grupo nacional representativo del electora¬ 
do, dirigida por el Instituto Nacional Francés para el Estudio de la Pobla¬ 
ción, en 1956, averiguó que aproximadamente la mitad de los votantes 
poujadistas eran trabajadores independientes 49 . Estos resultados naciona¬ 
les fueron reiterados por una encuesta realizada por el Instituto Francés de 
Investigación de la Opinión Pública en el primer distrito de París, que 
descubrió que el 67 por ciento de los votos poujadistas de este distrito 
provenían de pequeños comerciantes o artesanos 5 ". Mientras las encuestas 
dé grupos representativos del electorado gaullista demostraron que éstos 
•eran los más educados de los seguidores de cualquier partido, los poujadis¬ 
tas parisienses poseían menos educación que los partidarios de cualquier 
otra agrupación, a excepción de los comunistas. Su status económico, a 
juzgar por las respuestas suministradas a los entrevistadores, era también 
considerablemente más bajo que el de los gaullistas 51 . 

Estos datos están de acuerdo con la interpretación sugerida por los 
análisis ecológicos —según la cual el poujadismo era, en gran medida, un 
movimiento de la clase media baja de trabajadores independientes y de Ja 
pequeña burguesía de las regiones provinciales decadentes, y por lo tanto 
se diferenciaba enormente del gaullismo, que fue apoyado en 1951 por el 
sector de la clase media que se hallaba en una posición desahogada o vivía 
en las regiones de Francia más desarrolladas económicamente 52 

44 Esta es la misma encuesta que fuera presentada en el cuadro I del cap. 7. Se com¬ 
putaron estos datos sobre la base de las tarjetas IBM del estudio, que fueron gentilmente 
cedidas por Alain Girard, del Instituto. 

5,1 Jean Stoetzel-y Pierre Hassner señalan que el éxito poujadista significaba el «ingreso 
en la Asamblea Nacional de un gran grupo de representantes de profesiones hasta el pre¬ 
sente escasamente representadas: la lista de los diputados poujadistas electos publicada en 
Le Monde, señala que 26 de los 52 poujadistas atienden ocupaciones comerciales (10 ven¬ 
dedores de comestibles, 10 comerciantes varios y 6 comerciantes mayoristas); los 26 res¬ 
tantes son artesanos, o propietarios de empresas más bien pequeñas o medianas, además 
de un director de escuela y dos “estudiantes"». Por lo tanto, los representantes oficiales 
del poujadismo, asi como su base social, estaban constituidos por la clase media baja. Ver 
Stoetzel y Hassner, «Resultats d’un sondage dans le premier secteur de la Seine», en 
M. Duverger y otros (eds.), op. cit., p. 1SK). 

51 Estos datos se desprenden de las tablas suministradas en Jean Stoetzel y PlERRE 
Hassner, op. cit., esp. pp. 236-242. Este articulo refleja la tendencia del voto en París, 
con su estructura ocupacional diversificada, y su gran clase media, tanto independiente 
como asalariada. Otros artículos de este volumen analizan los resultados de las elecciones 
en otros departamentos, e indican que Poujade fue apoyado por los comerciantes, artesanos 
y por los campesinos en algunos distritos. Ver pp. 316, 322-352 , 369-395, en particular. 

52 Por supuesto, el gaullismo obtuvo también un gran apoyo de los estratos a los que 
Poujade tenia un acceso limitado, particularmente la burocracia de la gran industria, los 
administradores, ingenieros y oficinistas. «En los pocos departamentos económicamente pro¬ 
gresistas en los cuales el poujadismo obtuvo algún éxito (por ejemplo, Isére), un estudio 
minucioso reveló que este éxito provino principalmente de las zonas atrasadas de dicho de- 
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Sin embargo, estos datos no demuestran, en rigor, que el poujadismo 
se dirigiera básicamente a los «liberales» tradicionales 5 \ Para alcanzar tal 
evidencia debemos acudir a dos fuentes: las creencias y el comportamiento 
religiosos de los partidarios del movimiento, y sus opiniones sobre cuestio¬ 
nes que están vinculadas con la aceptación o rechazo de los valores tradi¬ 
cionales de la familia francesa. Como lo indican los datos suministrados en 
el cuadro VII del capítulo 7, los partidos que obtienen su apoyo en forma 
desproporcionada de los católicos que profesan su fe fueron el MRP cató¬ 
lico, los independientes conservadores y los gaullistas, mientras - que los 
comunistas, los socialistas, los radicales y los poujadistas se hallaban am¬ 
pliamente representados entre los católicos que no profesaban y entre los 
que no poseían religión alguna M . Los independientes conservadores y los 
gaullistas obtuvieron aproximadamente las dos terceras partes de sus votos 
en 1956 (de acuerdo con la encuesta ya citada) de los católicos que profesa-’ 
ban la religión, mientras sólo el 35 por ciento de los poujadistas y el 29 por 
ciento de los radicales asistían habitualmente a la iglesia. 

Algunos datos de esta misma encuesta, publicados anteriormente y que 
tratan de las actitudes con respecto al tamaño de la familia y al control de 
los nacimientos, asuntos que en Francia están estrechamente vinculados 
con la religión y la política, confirman también la tesis de que es más 
posible que los poujadistas se asemejen a los izquierdistas anticlericales en 
sus opiniones que a los conservadores del ala derecha. (Ver cuadro III.) 
Por consiguiente, al estar los encuestados divididos de acuerdo con su afi¬ 
liación partidaria, los sentimientos existentes entre los votantes poujadistas 
eran similares a los de los partidos izquierdistas, mientras los votantes que 
apoyaban a los republicanos sociales (el último grupo gaullista, conducido 
por Jacques Soustelle, que permaneció leal a De Gaulle después que éste 
se retiró de la política) detentaban actitudes sociales que se aproximaban 
a las del MRP y a las de los independientes. 

En 1958, con posterioridad al coup d'éíat militar que hizo reasumir a 
De Gaulle la presidencia de Francia, se formó todavía otro gran partido 
político, que repudiaba las tradiciones de la democracia parlamentaria, la 
Unión por la Nueva República (UNR). Este partido objetó las primeras 
elecciones de la Quinta República, reclamando, con cierta justicia, que era 
el partido gaullista par excellence, ya que estaba dirigido por muchos hom¬ 
bres que habían tomado parte en los movimientos gaullistas anteriores, 
tales como Jacques Soustelle y Michel Debré. El partido alcanzó alrededor 


parlamento.» Maurice Duverger, The French Pohtical System, University of Chicago 
Press, Chicago, 1958, p. 97. 

51 Maurice Duverger señala que los partidarios iradicionales de los radicales eran «casi 
los mismos grupos sociales que hoy apoyan a Poujade, es decir, los pequeños comercianles 
y artesanos» Ibid., p. 9g. 

M Varios datos indican que el poujadismo eslá compuesto de forma desproporcionada 
por varones en comparación con los independíenles, el MRP y los gaullistas. Para datos 
sobre los resultados efectivos de tas elecciones,, ver Claude Lelau, «La géographie des 
partís dans l'Isére», en M. Duverger y otros (eds.), op. cit., p. 394; ver también Jean 
Stoetzel y Pierre Hassner, op. cit., p. 236; ver Sondases, 1 diciembre 1948, p. 223; 16 
enero 1949, pp. 16-18, y agosto de 1949, p. 126, y 1952, n.° 3, p. 24, para datos sobre 
la composición por sexos de los volantes gaullistas. 
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Cuadro III 


RELACION ENTRE EL VOTO POR PARTIDOS Y LAS ACTITUDES 
PARA CON EL CONTROL DE LOS NACIMIENTOS EN FRANCIA * 


Afiliación por partidos 


Actitudes 

indep 

(%) 

MRP 

(%) 

Rep Soc 
(Sous¬ 
telle) 

(%) 

UDCA 
(Pou¬ 
jade) 
(%) 

Radi¬ 

cales 

(%) 

Socia¬ 

listas 

(%) 

Comu¬ 

nistas 

(%) 

El número de nacimientos 
en Francia es. 

Demasiado elevado 

27 

21 

26 

48 

42 

43 

42 

Como debe ser 

56 

59 

48 

39 

43 

43 

39 

Insuficiente 

10 

14 

19 

11 

8 

6 

8 

Aprueba la información 
sobre el control 
dé la natalidad 

29 

24 

29 

42 

51 

60 

68 

Desaprueba la información 
sobre el control 
de la natalidad 

59 

65 

64 

46 

37 

30 

19 


* Alain Girard y Raúl Samuel, «Une enquéte sur l’opinion publique á l’égard de 
la limitation des naissances», Population, 11 (1956), p. 500 El grupo representativo total 
estaba formado por 2.432 personas. 


del 20 por ciento de los votos, menos del apoyo que había logrado el RPF 
en 1947-1951, pero mucho más del que Soustelle había obtenido en 1956 
para el URAS progaullista. Aunque no hubo estudios publicados de las 
elecciones de 1958, los resultados de las encuestas puestas en circulación 
por el Instituto Francés de la Investigación de la Opinión Pública, prove¬ 
nientes de una encuesta realizada en febrero de 1959, indican que el gau- 
llismo de 1958 se apoyaba en los mismos estratos relativamente acomoda¬ 
dos y conservadores que el de los anteriores RPF y URAS, y ofrece poca 
similitud con el apoyo acordado al extremista populista Poujade. Como lo 
indican los datos contenidos en el cuadro IV, menos de una cuarta parte 
de los comerciantes independientes apoyaban al UNR, proporción conside¬ 
rablemente menor que la que había votado por Poujade hacía dos años y 
medio. Contrariamente, el UNR obtuvo un apoyo considerable de los que 
desempeñaban ocupaciones propias de la «clase alta» y de los trabajadores 
de oficina. Y, tal como sucedió én los primeros grupos gaullistas, la mayo¬ 
ría de los votantes del nuevo partido estaba constituida por mujeres, y el 
54 por ciento poseía más que una educación de escuela primaria. En efec¬ 
to, los votantes del UNR eran mucho más instruidos, por lo general, que 
los partidarios de cualquier otra agrupación política importante, en con¬ 
traste con los poujadistas de 1956, que habían asistidp-a la escuela menos 
que los partidarios de cualquier agrupación no comunista. Desgraciada¬ 
mente, no existen hasta ahora datos dignos de fe sobre la manera en que 
votaron en 1958 los que apoyaron a Poujade en 1956. Una encuesta perso- 
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Cuadro IV. 



ELECCION DE PARTIDOS DE LOS VOTANTES DE LAS DIFERENTES 
CATEGORIAS OCUPACIONALES. EN LAS PRIMERAS ELECCIONES 
DE LA QUINTA REPUBLICA FRANCESA 4 



Industriales, 

ejecutivos. 

Trabaj. 

Ocupación 

Ofici¬ 


Campe¬ 

Jubila¬ 
das y 

Panido 

profesionales 

indep. 

nistas 

Obreros 

sinos 

rentistas 


m 

m 

(Ve) 

(Ve) 

(Ve) 

(Ve) 

Comunista 

o 

2 

10 

26 

6 

6 

Socialista 

5 

13 

16 

25 

12 

22 

UFD (Menúes) 

7 

5 

9 

6 

6 

4 

Radical 

RFD 

2 

12 

6 

5 

9 

9 



(gaullista de izq.) 
MRP 

3 

4 

I 

** 

2 

** 


(católico liberal) 

5 

9 

9 

10 

14 

1.3 

¡¡¡¡¡¡«9 
'!«» 1 

UNR 

Demócrata Cristiano 
(gaullista 

40 

23 

30 

17 

13 

21; 

'i ¡ '«■" 

¡IB 
'111»»«* 

de Bidault) 
Independiente 
y agrario 

8 

8 

6 

3 

3 

9 


(conservador) 

28 

18 

II 

7 

35 

15 

¡ i» 

1 1, '•*« 
l! «HS 

Poujadista 

Nacionalista 

2 

5 

1 

** 

1 

** 

'¡1 

lilis 

(fascista) 

0 

2 

** 

** 

** 

0 

(N) 

(60) 

(129) 

(282) 

(416) 

(317) 

(217) 




* Esta tabla y oirás referencias del tcxlo sobre las elecciones de 1958 fueron exlraídas 
de los dalos cedidos gentilmente por el profesor Jcan Sloelzc) y por Louis Angclby, del 
Inslilulo Francés de la Invcsligación de la Opinión Pública, provcnicnlcs de una encuesta 
nacional del eleclorado francés, realizada desde el 17 de febrero hasta el 26 del mismo mes. 
en 1959. Una cncuesla anlerior del Inslilulo, que suminislra muchos dalos acerca de las 
actitudes de la población francesa durante e! surgimicnlo de la quima república, se halla 
incluida en Sondages, 2(1 (1958, n." 4), pp. 3-62. 

** Menos del 1 por ciento. 

n;tl realizada por Georges Dupeux, de la Universidad de Burdeos, que 
trató de responder a esta cuestión durante la propia campana electoral, no 
logró obtener respuesta alguna de más de la mitad de los entrevistados, : 
pero de los pocos que admitieron haher votado por Poujade, sólo dos, 
entre once, votaron por el UNR. 

Los caracteres ideológicos del gaullismo y del poujadismo y los atribu¬ 
tos sociales de sus partidarios indican que la diferenciación entre el autori¬ 
tarismo conservador (de derecha) y el liberal (centrista), que ayuda a expli¬ 
car los orígenes sociales del nazismo, es también útil para la interpretación 
d'e la política francesa de posguerra. Pero los estratos conservadores y libe¬ 
rales dieron lugar a grandes movimientos sociales que censuraban al régi- ± 
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men parlamentario de la Cuarta República, y que eran antimarxistas y ex¬ 
tremadamente nacionalistas. Pero el uno fue básicamente conservador, y el 
otro, revolucionario en el sentido populista. 


ITALIA 

Resulta difícil analizar la historia política italiana en términos de los 
tres tipos de política antidemocrática, debido a la manera especial en que 
el fascismo italiano llegó originalmente al poder. En calidad de movimien¬ 
to, se inició como partido neosocialista, quizá más dentro de la tradición 
del peronismo reciente que los otros, pero, conducido por un gran oportu¬ 
nista, aprovechó todas las ocasiones que se le presentaron para asegurarse 
el apoyo de los diversos estratos sociales. Pareció durante mucho tiempo 
qué su ideología iba dirigida principalmente hacia las clases medias anticle¬ 
ricales, pero después de 1929 se avino con el Vaticano y firmó el primer 
concordato de la historia de la Italia unificada. Durante el período en que 
detentó el poder, el fascismo italiano representó en gran parte una coali¬ 
ción entre el tradicionalismo antidemocrático y el autoritarismo populista 
de la clase media, dirigida contra los sectores revolucionarios izquierdistas 
de las poblaciones urbanas y rurales. 

Muchos estudiosos del fascismo italiano atribuyeron sus orígenes a los 
sectores de lá clase media y a la propaganda ideológica de ésta. Según la 
Encyclopedia of (he Social Sciences, el valle del Po, habitado principalmen¬ 
te por «pequeños propietarios y agricultores arrendatarios, esencialmente 
de la clase media por sus intereses materiales así como por sus apreciacio¬ 
nes intelectuales y morales», fue incluso «evocado por el propio Mussolini 
como la cuna del movimiento fascista». Gran parte de la legislación fascista 
fue «destinada a aumentar el número de pequeños terratenientes», y el 
programa sindicalista inicial de Mussolini, que se dirigía a grupos suma¬ 
mente heterogéneos, fue detenido cuando el dictador «condujo con éxito 
su agitación en las clases medias urbanas y rurales, que se unieron gradual¬ 
mente a los núcleos originalmente internos de tropas de choque» • < \ 

Los dos componentes de la coalición fascista se separaron durante la 
guerra, cuando el sector más conservador concluyó la paz con las potencias 
occidentales, y la parte más genuinamente fascista conducida por Mussolini 
mantuvo a la República Social Italiana luchando como aliada de los nazis. 
Desde que terminó la guerra, continuaron actuando en la política italiana 
dos movimientos no marxistas, básicamente antidemocráticos. Los monár¬ 
quicos representaban a los elementos tradicionalistas que trataban de de¬ 
fender al trono y a la Iglesia, mientras los neofascistas, el «Movimiento So- 
ciale Italiano» (MSI), intentaba continuar la tradición fascista revoluciona¬ 
ria. Por más que muchas de sus condiciones, ideologías y programas socia¬ 
les fueran diferentes, encontramos nuevamente en los monárquicos y en el 
MSI otras versiones de extremismo del ala derecha y de los centristas. Los 

- Ver Erwin von Beckerath, «Fascism», Encyclopedia of the Social Sciences, vol. VI. 
Macmiltan, Nueva York, 1937, p. 135. 
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cuadros que ambos presentaban al público italiano se hallaban claramente 
teñidos por la experiencia de Mussolini, y los votantes reaccionaban pro¬ 
bablemente a ello aún más que a los programas electorales del momento. 
Este hecho hace que sea difícil esperar cualquier analogía estrecha entre 
estos grupos y los que hemos tratado en otros países. Sin embargo, los da¬ 
tos limitados de las encuestas de que disponemos sugieren, afectivamente, 
que en ciertos aspectos estos partidos difieren uno de otro de una manera 
comparable'a las diferencias existentes entre los gaullistas y los poújadistas, 
o entre la derecha alemana y los nazis. Los monárquicos son de una mejor 
posición económica, mayores, religiosos y predominantemente del sexo fe¬ 
menino. Los partidarios del MSI provienen de las clases menos acomoda¬ 
das y son comparativamente jóvenes, predominan los hombres y son irre¬ 
ligiosos o anticlericales. 

Los datos de las encuestas ubican la mayor concentración de votantes 
neofascistas en las pequeñas comunidades 36 . Además, las investigaciones 
ecológicas señalan que el MSI, tal como el poujadismo en Francia, fue más 
poderoso en las regiones menos desarrolladas y menos urbanizadas del 
país 37 . Mavio Rossi, un observador norteamericano de la política italiana, 
expresó que «el movimiento neofascista se está extendiendo más rápida¬ 
mente por las provincias meridionales atrasadas [...] que la mayoría de los 
neofascistas [que concurren a los mítines de los partidos] son estudiantes 
menores de veinte años u hombres jóvenes de alrededor de treinta [...y 
que] la mayoría de los neofascistas mayores son veteranos de la última gue¬ 
rra» 58 . No obstante, la evidencia sobre la composición de clase de los par¬ 
tidarios del neofascismo no está de acuerdo con la hipótesis general de que 
esa ideología, en su calidad de movimiento centrista, debería constituir, 
preeminentemente, un movimiento de los trabajadores independientes. Los 
datos tomados de la encuesta de la Investigación de la Opinión Pública In¬ 
ternacional de 1953, exhibidos en el cuadro II del capítulo 7, indican que 
los pequeños propietarios rurales y los artesanos constituyen las únicas ca¬ 
tegorías ocupacionales que dieron al partido un apoyo desproporcionado' 
(15 por ciento) comparado con sus votos totales de la muestra total repre¬ 
sentativa (12 por ciento). Otras encuestas más recientes, realizadas en 1956 
y en 1958 por DOXA, una organización italiana de encuestas, encontró 
que en 1956 había sólo una pequeña diferencia entre el total de apoyo 


56 Ver datos en los documentos de la Encuesta Mundial. Ver también P L. Fegiz, II 
Volto Sconosciuto dell'ltalia, Dott. A Giuffré, Milán, 1956, pp. 501-526. 

Francesco Compagna y Votorio de Caprartts, Geografía dell’elezioni ¡¡altane dal 
1946 al 1953, II Mulino, Bolonia, s. f„ pp. 25 , 34. 

5X Mavio Rossi, «Neo-Fascism ¡n Italy», Virginia Quarterly Review, 29 (1953), 
pp. 506-507. Un estudio ecológico detallado de las elecciones italianas desde 1946, realizado 
por el sociólogo francés Mattei Dogan, trata desgraciadamente a los monárquicos ya los 
neofascistas como un solo grupo. Manifiesta que son muy poderosos en el sur de Italia, 
pero también que su fuerza aumenta con el tamaño de la comunidad, y es particularmente’ 
grande en ciudades meridionales tales como Nápoles y Bari, pero también en Roma y 
Trieste. Informa del poderío del «ala derecha» en Roma, debido a la presencia de fun¬ 
cionarios en servicio y jubilados «que recuerdan con nostalgia el régimen fascista», y en 
Trieste, debido al hecho de que allí «el nacionalismo fue exacerbado por el conflicto con 
Yugoslavia». «Le comportement politique des italiens», Revue francaise de Science politique, 
9 (1959), pp. 398-402. 
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prestado al MSI por los trabajadores independientes (8 por ciento) y el de 
¡os trabajadores manuales (9 por ciento), y que en 1958 los neofascistas lo¬ 
graron aproximadamente la misma proporción (6 por ciento) entre los ar¬ 
tesanos que trabajan por su cuenta que entre los trabajadores manuales 59 . 

Sin embargo, debería ponerse de relieve que la mayoría de las encues¬ 
tas de los grupos representativos del electorado italiano indica que los mo¬ 
nárquicos disfrutaban de una posición económica muy superior a la de los 
partidarios neofascistas. Así es como una encuesta de 1957, realizada por 
la International 'Research Associates, descubrió que el 12 por ciento de la 
gente de buena posición votaba por los monárquicos, en contraste con el 
2 por ciento solamente de los fascistas. La fuerza más grande de estos úl¬ 
timos, puesta de relieve en ésta y en la mayoría de las investigaciones, re¬ 
sidía en los estratos intermedios, como la de la Democracia Cristiana y la 
de los socialistas del ala derecha y los republicanos, mientras los socialistas 
del ala izquierda, de Nenni, y los comunistas, poseían el grueso de sus 
fuerzas entre las clases más - pobres “. 

La diferencia entre el neofascismo italiano y los otros movimientos pue¬ 
de reflejar su carácter de movimiento fascista después que el fascismo hubo 
estado en el poder. Puede ser que el electorado reaccione más al recuerdo 
dei tiempo en que Mussolini estaba en el poder que al programa en vigor 
del partido. La relativa debilidad del partido entre los trabajadores inde¬ 
pendientes puede constituir un resultado del hecho de que el régimen fas¬ 
cista no favoreciera a los estratos de trabajadores independientes, y estu¬ 
viera, en cambio, en connivencia con las altas finanzas, los grandes terrate¬ 
nientes’y la Iglesia. En su último año de existencia, 1944-1945, también 
trató, bajo su figura de República Social Italiana, de ganarse el apoyo de 
la clase trabajadora del norte de Italia por medio de-la nacionalización de la 
industria, juntas de obreros y un llamamiento general al socialismo radical. 

LOS ESTADOS UNIDOS: EL MACARTHISMO 
COMO EXTREMISMO POPULISTA 

En los Estados Unidos existió también la tradición de un fuerte movi¬ 
miento liberal destinado a proteger la posición social y económica del pe¬ 
queño agricultor independiente o del comerciante urbano, que constituyen 
históricamente una parte de la izquierda democrática. Como lo señalaron 
muchos historiadores, los movimientos populistas y progresistas en los últi- 


w Estas estadísticas se basan en un segundo análisis de los datos de estas investigaciones 
realizadas con las tarjetas IBM gentilmente cedidas por el Dr. P. Luzzatto Fegiz, director 
de DOXA. 

611 Las estadísticas pertenecen a una encuesta de 1957, cuyos resultados no se publicaron. 
En total, .fueron inspeccionadas o reanalizadas seis diferentes encuestas italianas, realizadas 
por tres organizaciones distintas de investigación. Dado que nos hallamos interesados por 
el apoyo prestado a un partido que cuenta con menos del 5 por ciento del electorado, es 
completamente natural que haya una variación considerable entre los resultados de una en¬ 
cuesta de un grupo representativo, y otra. Las conclusiones antes citadas representan la me¬ 
jor estimación que pueda realizarse sobre los orígenes del apoyo al neofascismo y a la mo¬ 
narquía, provenientes de todas las encuestas. 
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mos años del siglo xix y de los primeros del siglo xx adoptaron esta forma 
clásica. Durante este período de capitalismo industrial floreciente y de de¬ 
sarrollo de los trusts, grandes sectores de la pequeña burguesía rural y 
urbana respondieron a un llamamiento para controlar las grandes empre¬ 
sas, los trusts, los ferrocarriles y los bancos. Estos movimientos incluían un 
fuerte elemento de antisemitismo y xenofobia generalizada, dirigido contra 
todo poder que surgía y contra la influencia de los inmigrantes 61 . En el 
orden político, manifestaban una fuerte desconfianza por la democracia 
parlamentaria o constitucional y eran particularmente enemigos del con¬ 
cepto de partido. Preferían liquidar los orígenes del poderío partidario y 
crear una democracia tan directa como fuera posible, por medio de la 
introducción de la iniciativa y el referéndum, y por medio de fáciles convo¬ 
catorias a elecciones. Los partidos, los políticos, las grandes empresas, los 
banqueros y los extranjeros eran malos; solamente era bueno el pueblo, 
que actuaba por sí mismo. 

El movimiento populista perdió mucho de su influencia política directa 
con el rápido crecimiento de grandes industrias y ciudades. Hasta cierto 
punto, el Ku-Klux-Klan de la década de 1920 constituyó una expresión 
rezagada del populismo provincial que se dirigía a los agricultores y a los 
pequeños comerciantes de las ciudades y pueblos, contra la dominación de 
los centros metropolitanos. En la década de 1930 algunos movimientos 
abiertamente fascistas trataron de adquirir poder apelando directamente a 
los intereses económicos de los agricultores y de los pequeños comercian¬ 
tes, atacando las instituciones democráticas y echando la culpa de las difi¬ 
cultades sociales y económicas a los financieros internacionales y a los ju¬ 
díos 6? . • 

No poseemos una medida exacta del poder real de los varios movimien¬ 
tos populistas extremistas norteamericanos de la década del 30. Algunos 
suponen que contaban con un apoyo de varios millones de personas. Cual¬ 
quiera que haya sido su poderío, no estuvieron en condiciones de transfor¬ 
marlo en victorias de partidos ni de convertirse en un tercer partido mayo- 
ritario. Huey Long, gobernador y senador de Luisiana, quien fue, posible¬ 
mente, el extremista neopopulista de más éxito de la década de 1930, cons¬ 
tituye un ejemplo elocuente de la continuidad populista. Atacó en el sur, 
y durante un corto tiempo en el marco nacional, «a los intereses de las 
corporaciones conservadoras y del exterior», prometió terminar con las 
grandes fortunas por medio de onerosos impuestos y apoyar a la clase 
media y redistribuir la riqueza entre ios pobres. Nunca sabremos en qué 
medida Long habría tenido éxito en el orden nacional, ya que una bala 
asesina lo hizo desaparecer en 1935. Pero se hace evidente que representa¬ 
ba un fuerte vínculo con el populismo de 1890, no sólo por un examen de 
su ideología, sino también por el hecho de que existe una alta correlación 
entre los votos que obtuvo en las elecciones de Luisiana de las décadas de 

M Ver Richard Hofstadter, The Age of Reform. Alfred A, Knopf, Nueva York, 
1955, para una exposición detallada de esta tesis. 

1,1 Ver Víctor C. Fhrkiss, «Populist Influente in American Fascism», Western Political 
Quarterly, 10 (1957), pp. 350-373. 
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1920 y 1930, y los que lograron los populistas en 1896 M . Se ignora si en el 
orden nacional el longismo hubiera implicado una dictadura, pero, mien¬ 
tras ejercía el poder en Luisiana, se tradujo por un rudo ataque contra el 
derecho de la oposición y contra una prensa libre, y un desprecio por los 
procesos jurídicos y constitucionales. 

Una expresión reciente del extremismo populista en los Estados Unidos 
la constituyó el macarthismo. MacCarthy no poseía partido, ni siquiera 
organización, pero durante algunos años organizó la escena política nortea¬ 
mericana, denunciando a las fuerzas de la izquierda —los demócratas del 
New Deal— como traidores o cómplices de traidores, y al mismo tiempo 
insistía en que el grueso de ellos se hallaba respaldado por el enemigo 
tradicional del populismo, la clase alta del este del país w . 

Con los datos provenientes de las encuestas de opinión puede verificar¬ 
se que MacCarthy se dirigía a los mismos grupos sociales que el populismo 
«del ala izquierda». Un estudio del sociólogo Martin Trow intentó localizar 
el apoyo social con que contaba MacCarthy, clasificando a los encuestados 
de Una pequeña ciudad de Nueva Inglaterra en cuatro categorías políticas: 
1 ); liberales trabajadores —los que estaban en favor de los sindicatos y 
eran hostiles a las grandes corporaciones; 2) liberales del siglo xix —los 
que se oponían a los sindicatos y a las grandes corporaciones; 3) conserva¬ 
dores moderados —los que apoyaban a los sindicatos y estaban también en 
favor de las grandes empresas, y 4) conservadores del ala derecha—los 
que eran hostiles a los sindicatos y estaban en favor de las grandes empre¬ 
sas. En los términos de esta tipología, los que se encontraban dentro de la 
categoría 2, los «liberales del siglo xix», corresponden a los liberales de 
Europa, y, como lo señala Trow, su ideología es prepoñderantemente la 
de los pequeños comerciantes 6 \ Al examinar cómo los partidarios de cada 
una de estas cuatro posiciones políticas reaccionaron frente a MacCarthy, 
nos encontramos con que eran los liberales del siglo xix —no los conserva¬ 
dores moderados o extremistas— quienes se mostraban más propicios a 
apoyarlo. (Cuadro V,) ; ' 

El apoyo con que contaba MacCarthy entre los liberales del siglo XIX 
era casi el doble del que tenía entre los que sostenían otras posiciones 
políticas. Como lo señala Trow, es ésta la misma tradición política de los 
Estados Unidos, que en general «no dispone de un lugar institucionalizado 
en la escena política, posee poca representación o dirección en los grandes 
partidos, [y] es la que busca tener voz y voto por medio de MacCarthy. Y 
este último les expresó su temor y desconfianza por lo desmesurado y las 
ideas engañosas y subversivas que provienen de las ciudades y las grandes 
instituciones para echar a perder las antiguas costumbres y creencias» 66 -. 


w Perry H. Howard, Political Tendencies in Louisiana , / 8/2-1952, Louisiana State 
University Press, Baton Rouge, 1957, p. 128. 

“ Para un análisis del doble componente de la ideología macarthista, ver en Daniel 
Bell (cd.), los ensayos The New American Right, Criterion Books, Nueva York, 1956. 
w Ver Martin A. Trow, op cit. , pp. 277-278. 

6h Ibid. , p. 276. Una investigación no tan amplia, basada, sin embargo, en un grupo 
representativo nacional, revela también que era mas probable que los pequeños comercian- 
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Al igual que el poujadismo, el macarthismo y el liberalismo del siglo xix 
constituyen fundamentalmente las reacciones de los pequeños comercian¬ 
tes. Aunque estos últimos comprendían solamente una quinta parte de los 
hombres de la muestra representativa de Trow, «llegaron a formar un ter¬ 
cio de los liberales del siglo xix». Y entre estos últimos, los pequeños 
comerciantes eran aún más susceptibles de ser macarthistas que los que se 
dedicaban a otras ocupaciones. Tal como en el caso del poujadismo, la 
proporción más alta de partidarios de MacCarthy «se encontró entre los 
pequeños comerciantes de poca instrucción que mantenían estas actitudes 
de los liberales del siglo xix: casi tres de cada cuatro de estos hombres 
eran partidarios de MacCarthy». Pero mientras éste se atraía a los partida¬ 
rios tradicionales del populismo norteamericano, los principales defensores 
del orden establecido se unieron finalmente para derrotarlo. Como hemos 
tratado de indicarlo en otra parte, el conservadurismo norteamericano y 
las grandes empresas resistieron a MacCarthy h \ 

Cuadro V 

■ " 1 — 1 III . — — - — -- — ........ n i 

APOYO A MACCARTHY 

DE LAS DIFERENTES ORIENTACIONES POLITICAS * 

Porcentaje a'favor de sus métodos 


Liberales trabajadores 

37 

(191) 

Liberales del siglo xix 

60 

(142) 

Conservadores moderados 

35 

(190) 

Conservadores del ala derecha 

38 

(140) 


* Estimaciones de Martin A. Trow, op. cit., p. 276. 

Al tratar del macarthismo y del poujadismo en la misma sección con el 
fascismo italiano y con el nazismo alemán y austríaco no pretendemos su¬ 
gerir que esos movimientos se habrían convertido en dictaduras ni sus jefes 
hubieran alcanzado el poder. Lo que sí sugerimos es que ellos, al igual que 
los otros movimientos que se dirigen a las clases medias independientes 
urbanas y rurales, eran en gran parte producto de las frustraciones insolu¬ 
bles de los que se sienten arrancados de las tendencias fundamentales de 
la sociedad moderna. No solamente estos cinco movimientos nacionales 
eran respaldados en forma desproporcionada por los pequeños comercian¬ 
tes independientes, sino que en cada país contaban con un apoyo mucho 
mayor de parte de los que vivían en granjas o en pequeñas ciudades y 
pueblos de provincia. En los Estados Unidos las clases «liberales» decaden¬ 


tes fueran partidarios de MacCarthy, que cualquier otro estrato acupacional. Ver Immanuel 
Wallerstein, MacCarthyism and the Conservative, tesis de Maestro de Artes, Departamen¬ 
to de Sociología, Universidad de Columbia. 1954. 

° 7 S. M. Lipset, «The Sources of the Radical Right», en Daniel Bell (ed ), op. cit., 
pp. 216-217, 232-233. . 
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tes se hallan, radicadas en regiones decadentes. La pequeña burguesía de 
estos sectores no sólo sufre privaciones debido a la decadencia relativa de 
s u clase, sino que también está compuesta por ciudadanos de comunidades 
cuyo status e influencias dentro de la sociedad más amplia están declinando 
rápidamente. De cuando en cuando, y de acuerdo con varios factores histó¬ 
ricos específicos, su descontento los lleva a aceptar diversas ideologías irra¬ 
cionales de protesta —regionalismo, racismo, supernacionalismo, anticos- 
rñopolitismo, macarthismo, fascismo. 

PERONISMO: EL FASCISMO DE LA CLASE BAJA' 

El tercer tipo de movimiento social que fue descrito a menudo como 
fascista es el peronismo, movimiento e ideología que se constituyó en torno 
de Juan Perón, présidente de la Argentina desde 1946 hasta 1955. A dife¬ 
rencia de las tendencias antidemocráticas del ala derecha, que se apoyaban 
en los estratos más acomodados y tradicionalistas, y de aquellas tendencias 
que preferimos llamar fascismo «verdadero» —autoritarismo centrista apo¬ 
yado en las clases medias liberales, fundamentalmente los trabajadores in¬ 
dependientes—, el peronismo, en gran parte como los partidos marxistas, 
se orientó hacia las clases más pobres, principalmente los trabajadores ur¬ 
banos, pero también hacia la población rural más empobrecida. El peronis¬ 
mo posee una ideología del Estado fuerte, totalmente similar a la abogada 
por Mussolini También posee un fuerte contenido populista antiparla¬ 
mentario, destacando que el poder del partido y el dirigente se derivan 
directamente del pueblo y que el parlamentarismo se convierte en gobierno 
de políticos incompetentes y corrompidos. Comparte con el autoritarismo 
del ala derecha y centrista una fuerte inclinación nacionalista y atribuye 
muchas de las dificultades a las que se enfrenta el país a los extranjeros 
—los financieros internacionales y otros—; y, al igual que las otras dos 
formas de extremismo, glorifica la posición de las fuerzas armadas. 

Sin embargo, el peronismo se diferencia de los otros movimientos en 
su orientación positiva con respecto a los obreros, los sindicatos y la lucha 
de clases. Perón tomó el poder en 1946 en un golpe revolucionario apoya¬ 
do por el ejército y la clase trabajadora, lo cual sobrevino después del 
derrocamiento del régimen del Partido Conservador. Pero Perón y su par¬ 
tido permanecieron en el poder mediante elecciones (pastante honestas, 
obteniendo mayorías abrumadoras. En las elecciones de 1946, los socialis¬ 
tas, apoyados en la clase trabajadora, ni siquiera pudieron elegir un solo 
miembro de la Cámara de Diputados, por primera vez en cuarenta años. 
Según el experto en asuntos latinoamericanos Robert Alexánder, «hasta 
en la ciudad de Buenos Aires, que había sido abrumadoramente radical y 
socialista, los peronistas se colocaron en primer término, con cerca de un 
cuarto de millón de votos; los radicales (de la clase medía) ocupaban el 

68 Debería destacarse que a veces Pertín aceptaba su vinculo con el fascismo y ensalzaba 
a Hitler y a Mussolini 
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segundo lugar con 150.000, y los socialistas se clasificaron terceros, con 
poco más de 100.000 votos» 

En estas elecciones las separaciones de clase se dibujaron más fuerte¬ 
mente que en cualquier otra elección anterior. Los estratos bajos apoyaban 
a Perón, y las clases media y superior se le oponían m . El sociólogo argen¬ 
tino Gino Germani explicó la receptividad de la clase trabajadora argentina 
al llamamiento revolucionario de Perón como fenómeno típico de un pe¬ 
ríodo de industrialización y urbanización rápidas, como fue en gran parte 
la norma de Europa, según se expone en el capítulo 2 71 . 

Una vez en el poder, Perón puso en ejecución mucha legislación que 
elevaba el nivel de vida, el salario, las gratificaciones, el tiempo de descan¬ 
so y la seguridad social de los trabajadores. También presentó leyes cono¬ 
cidas por el nombre de Estatuto del Peón, que beneficiaban a los trabaja¬ 
dores agrícolas y a los arrendatarios contra los terratenientes. Estas leyes 
se ocupaban de los días de descanso, del alojamiento, del pago mínimo, 
de la asistencia médica y del despido injustificado. Su gobierno organizó 
un plan para entregar tierras a los trabajadores rurales. Quizá la principal 
base institucional del poder peronista la constituían los sindicatos, que se 
hallaban completamente dominados por sus adeptos; tomaron grandes pro¬ 
porciones, y funcionaban como verdaderas instituciones de convenios co¬ 
lectivos, apoyadas por el Estado. 

Todas estas medidas, que se nos aparecen como el programa de un 
partido obrero totalmente radical, se combinaban con un nacionalismo ex¬ 
tremo, un fuerte énfasis en el papel dominante del «líder», una ideología 
corporativista, una demagogia populista y una falta de respeto por el cons¬ 
titucionalismo y la tradición. No sorprende que Perón ganara el apoyo 
entusiasta de los estratos inferiores, tanto rurales como urbanos, y una 
fuerte oposición de la clase media, las grandes empresas y los terratenien¬ 
tes. En gran medida, fue apoyado en su mandato por las fuerzas armadas, 
de cuyo cuerpo de oficiales provenía n . En cierta medida, su régimen con¬ 
sistía en una coalición entre los oficiales nacionalistas de un país subdesa¬ 
rrollado y sus clases bajas, orientada contra los imperialistas extranjeros y 


M Robert J. Alexander, The Perón Era, Columbia University Press, Nueva York, 
1951, p. 51. 

7,1 Él continuado atractivo que el peronismo tenia para la clase trabajadora quedó de¬ 
mostrado por el hecho de que, en.las elecciones de 1957, aproximadamente un cuarto del 
total de votantes se inclinó por un voto nulo llamado «blanco» que indicaba su apoyo al 
partido peronista, cuya participación en la votación no fue permitida. Una encuesta rea¬ 
lizada por Gino Germani indica que la mayoría de los votantes «en blanco» eran traba¬ 
jadores. Para un análisis detallado de los votos de varias elecciones, que correlacionan el 
apoyo de partidos diferentes con las categorías ocupacionales, ver G. Germani, Estructura 
social de la Argentina, op. cit., cap. XVI. 

J Ver pp. 59-63. 

Pero aun dentro de las Fuerzas Armadas se sugirió que el poder de Perón descansaba 
más en los hombres enrolados que en el cuerpo de oficiales. «Existe también una división 
entre los oficiales y la tropa; esto se extremó en tiempos-de Perón, quien obtuvo mejor 
resultado en la peronización de los segundos que en la de los primeros, como quedó evi-, 
denciado en la revolución abortada de 1951, que fue en gran parte la obra de algunos hom¬ 
bres del grupo de oficiales, y fue derrotada, en parte, por la lealtad de los soldados para' 
con Perón.» Arthur P. Whitaker, Argeñtine Upheaval, Frederick A. Praeger, Ntieva 
York, 1956, p. 67. 


j . pu j tu ictmuu uc lub para 

/hitaker, Argeñtine Upheaval, Frederick A. Praeger, Nueva 
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• jos «renegadps» burgueses locales. Finalmente, el régimen fue derrumbado 
por los oficiales y la Iglesia, que habían sido alejados por el extremismo de 
perón, su falta de responsabilidad y su continuo antagonismo para con los 
estratos a los que ellos pertenecían. Aun en el exilio, desenmascarado 
como político corrompido y como hombre que se valió de su posición para 
propósitos inmorales, Perón continuó siendo el líder de los trabajadores 
argentinos, y los dirigentes peronistas continúan siendo poderosos dentro 
de los sindicatos. 

El fenómeno conocido como peronismo —nacionalismo populista anti¬ 
capitalista que se dirige a los estratos bajos a la par que al ejército— no es, 
por supuesto, privativo de la Argentina. En Brasil, Getulio Vargas desa¬ 
rrolló con éxito el mismo tema una década antes; también fue identificado 
con el fascismo, y continuó conservando el apoyo de los trabajadores des¬ 
pués de haber dejado el poder 7 - 1 . El «getulismo», al igual que el peronis¬ 
mo, se caracterizó por un programa práctico de reformas sociales, destina¬ 
do a beneficiar a los trabajadores industriales urbanos. La oposición funda¬ 
mental provenia de «la aristocracia de los hacendados, las antiguas fami¬ 
lias,, que estaban fijadas a la vieja estructura social del Brasil» 74 . El Partido 
Laborista de Vargas constituye una fuerza preponderante en la política 
brasileña, a veces aliada de los comunistas que, como se ha observado, 
también apoyaron a Perón durante una gran parte de su gobierno 7V . Si se 
considera el peronismo como una variante del fascismo, es, en ese caso, un 
fascismo de izquierda, porque se apoya en los estratos sociales que de otra 
manera se volcarían al socialismo o al comunismo, como válvula de escape 
de sus frustraciones. 


LAS BASES SOCIALES DEL FASCISMO 

El análisis de los modernos movimientos totalitarios ha reflejado los 
viejos conceptos de izquierda, derecha y centro. Los políticos, del mismo 
modo que los eruditos, han considerado estos movimientos como represen¬ 
tación de los extremos del espectro político, y califican, por lo tanto, al 


n «De todas las decisiones tomadas por Vargas, probablemente ninguna tuvo mayores 
implicaciones políticas que su determinación de llevar a los grupos obreros a la lid política 
|...). En 1938 (...) como consecuencia del apoyo obrero con que contaba cuando se hallaba 
consolidando su dictadura bajo el Estado Novo neofascista [Estado Nuevo]. Vargas llegó 
a darse cuenta de las potencialidades políticas de los trabajadores. Retuvo Ja aprobación 
de éstos mediante detallados programas de bienestar, e imponiendo restricciones y contri¬ 
buciones a las transacciones de tas empresas.» John J. Johnson, op. cit., pp. 167-188. 

74 Jacoues Lambert, Le Brésil: Structure sociale et institutions politiques,' Librairie 
Armand Colín, París, 1953, pp. 146-147. 

75 Leslie Lipson describe al Partido Laborista Brasileño, la creación de posguerra de 
Getulio Vargas, como «nacionalista, favorable a la industrialización, y con simpatía por los 
trabajadores urbanos». Ver su articulo «Government in Contemporary Brazif», Canadian 
Journal of Economics and Political Science, 22 (1956), pp. 192-193, y también Theodore 
Wyckoff, «Brazilian Political Parties», South Atlantic Quarterly, 56 (1957), pp. 281-298, 
para una discusión sobre los principales partidos brasileños y su base social. A. Simao, «O 
voto operario en Sao Paulo», Revista brasileira de estudos políticos, 1 (1956), pp. 130-141, 
constituye un reciente estudio ecológico que analiza el apoyo que el Partido Laborista Bra¬ 
sileño y los comunistas reciben de la clase trabajadora. 
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comunismo como la extrema izquierda, y al fascismo como la extrema de¬ 
recha. Pero se pueden clasificar y analizar más provechosamente las ideolo¬ 
gías y los grupos antidemocráticos si se reconoce que la «izquierda», la 
«derecha» y el «centro» se refieren a ideologías, cada una de las cuales 
posee una versión moderada y una extremista, la una parlamentaria y la 
otra extraparlamentaria en su orientación. También es necesario reconocer 
que un movimiento extremista de izquierda que se basa en la clase trabaja¬ 
dora y se orienta hacia ella puede también ser militarista, nacionalista y 
antimarxista 7ñ . 

Mientras todas las variedades de los movimientos antidemocráticos de 
masa presentan el mismo interés, hemos tratado aquí de establecer la utili- 
dad de la distinción tripartita, al examinar las bases sociales de diferentes | 
movimientos políticos. Los datos provenientes de cierto número de países 
demuestran que el fascismo clásico constituye un movimiento de las clases f. 
medias propietarias, que suele apoyar normalmente al liberalismo, y que | 
se opone a los estratos conservadores, y que sin embargo apoyó en diferen¬ 
tes ocasiones a regímenes antiparlamentarios conservadores. Los regíme¬ 
nes conservadores son, en contraste con los centristas, no revolucionarios 
y no totalitarios. En una dictadura conservadora, no se espera que se guar¬ 
de una lealtad total para con el régimen, que uno no se afilie a un partido 
u otras instituciones, sino simplemente que se mantenga alejado de la polí¬ 
tica. Aunque la dictadura de los conservadores clericales austríacos fue 
descrita como fascista, las diferencias existentes entre ella y su sucesora 
nazi son sumamente evidentes. De modo similar, aunque Franco estaba 
apoyado por los fascistas españoles —la Falange—, su régimen fue domina¬ 
do por los autoritarios conservadores. Nunca se permitió que el partido 
dominara a la sociedad; la mayoría de las instituciones permanece indepen¬ 
diente del Estado y del partido, y no se exige a la oposición que concuerde 
o se adhiera, sino simplemente que se abstenga de manifestar una oposi¬ 
ción generalizada. 

Aunque analíticamente se puede efectuar una distinción entre estos 
movimientos, en todo el país existe una considerable superposición, como 
en el caso de tos nacionalistas españoles. Algunos movimientos básicamen¬ 
te revolucionarios, como el nazismo, se aseguraron realmente cierto apoyo 
de los conservadores, que se hallaban de acuerdo con su aspecto naciona¬ 
lista y antimarxista. El fascismo italiano representaba una coalición del 
extremismo del centro y del conservador, conducida por un simple oportu¬ 
nista. Sin embargo, significaría un error concluir de la ausencia de movi¬ 
mientos que pertenecen puramente a una o a la otra variedad, que la dis- 

lfl Algunos consideraron que es difícil aceptar el hecho de que un líder y un movimiento 
cuya ideología, simbolismo y métodos se asemejan al fascismo y a! nazismo pudieran, en 
realidad, no ser derechistas. De este modo, un libro escrito antes de que Perón consolidara 
su poder sugiere que. éste representaba los intereses de los estancieros, los más grandes te¬ 
rratenientes, que habían controlado el Partido Conservador y dirigido la Argentina durante 
gran parte de su historia. Ver Félix J. Weil, Argentine Riddle, John Day, Nueva York, 
1944. Inclusive la-revista Time escribía en 1951 «como si no fuera novedad para nadie que 
"Perón construye un Estado esencialmente modelado sobre la norma nazifascista clásica”». 
Time, 21 de mayo de 1951, p. 43, citado en George I. Blankstein, Perón 1 s Argentina, 
University of Chicago Press, Chicago, 1953, p. 277. 
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tinción analítica es de un interés meramente especulativo. Los movimien¬ 
tos políticos recientes —poujadismo, macarthísmo, gaullismo— exhiben 
características particulares asociadas con la naturaleza de su base social. Si 
deseamos preservar y extender la democracia parlamentaria, debemos 
comprender ios orígenes de las amenazas a ella; las provenientes de los 
conservadores son tan diferentes de las que se originan en la clase media 
centrista como éstas lo son del comunismo. 

Los movimientos extremistas tienen mucho en común. Se dirigen a los 
descontentos y a los psicológicamente relegados, a los que han sufrido 
fracasos personales, a los socialmente aislados, a los inseguros económica¬ 
mente y a las personas no instruidas, burdas y autoritarias de todos los 
niveles de la sociedad. Como lo señala Heberle, tales movimientos se ha¬ 
llan apoyados por «los que por una u otra razón no lograron éxito en sus 
negocios u ocupación, y ios que perdieron su status social, ose encontraron 
en peligro de perderlo... Por lo tanto, el grueso de los miembros del parti¬ 
do [nazi] organizado se componía antes de 1933, en gran parte, de gente 
qué era extranjera para su propia clase, ovejas negras para su familia, 
frustrados en sus ambiciones (...]» 77 . Ya en la década del 1890, Engels 
déscribía a los que «se lanzaban en tropel hacia los partidos de la clase 
obrera de todos los países» como «los que ya nada tenían que esperar del 
mundo oficial o habían terminado con sus ataduras: contrarios a la conta¬ 
minación, partidarios de la abstinencia, vegetarianos, antivivíseccionistas, 
adeptos de la medicina naturalista, preconizadores de comunidades libres 
que vieron desintegrarse su obra, autores de nuevas teorías sobre el origen 
del universo, inventores sin éxito o desdichados, víctimas de una injusticia 
real o imaginaria {...], instrumentos inocentes de estafadores deshones¬ 
tos» 7K . Son a menudo los hombres de tales orígenes, precisamente, los que 
dan el carácter fanático y extremista a estos movimientos y forman el nú¬ 
cleo de los creyentes 79 . Pero los varios movimientos extremistas, así como 
sus alternativas democráticas, se desarrollan o decaen según que puedan 
ganar y retener el apoyo de los estratos a los que tratan de representar y 
conducir. Es imposible comprender el papel y el éxito variable de los movi¬ 
mientos extremistas, a menos que los distingamos e identifiquemos sus 
bases e ideologías sociales distintivas de la misma manera como lo hacemos 
con los partidos y movimientos democráticos W1 . 


n R. Heberle, op. cit., p. 10. 

7 * Friedrich Engels, «On the .History of Early Chrisrianity», en K. Marx y 
F. Engels, On Religión, Instituto de Publicaciones en Lenguas Extranjeras, Moscú, 1957, 
p. 319. 

w Ver G. Almond, The Appeals of Communism, Princeton University Press, Princeton, 
1954, caps. 9 y 10, esp. pp. 258-261. 

m Al destacar las relaciones existentes entre el tipo de política extremista y varias agru¬ 
paciones sociales, no pretendemos expresar que tales hallazgos permitan un gran margen 
de predicción política. Como lo señaló Reinhard Bendix: «La cuestión no consiste en que 
ciertos tipos de granjeros de países relativamente industrializados sean fascistas o comunis¬ 
tas en potencia, sino en que tienen cierta propensión a la radicalización en condiciones de 
agudo malestar. El estudioso de la estratificación social no se encuentra en condiciones de 
predecir cuándo tendrá lugar tal radicalización ni qué camino tomará. Sus conocimientos 
lo facultan realmente para estimar las posibilidades relativas qué tal desarrollo tiene, ¡pero 
sólo en el sentido de que es posible que ciertos tipos de granjeros estén más afectados 
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En la próxima sección se analizan desde las características sociales de 
los partidarios de las tendencias antidemocráticas hasta las condiciones de 
la democracia efectiva en la acción. La parte II trata de localizar las normas 
permanentes asociadas con las proporciones y tipos variados de participa¬ 
ción en la lucha electoral en varios países democráticos. 


V 


que otros. Por supuesto. Jas condiciones locales, los antecedentes históricos, el grado de 
agudeza de la cnsis y la intensidad de la presión que un movimiento totalitario pueda ejer- 
cer sobre la organización, desempeñarán un papel, y sólo pueden ser juzgados en casos 
específicos.» R. Bendix, op. cit., p. 602. 3 6 


SEGUNDA PARTE 

EL VOTO EN LAS DEMOCRACIAS 
OCCIDENTALES 



6. LAS ELECCIONES: 

¿QUIEN VOTA Y QUIEN NO VOTA? 


La participación de los miembros de una organización o los ciudadanos 
de una sociedad en los asuntos políticos no constituye una condición nece¬ 
saria ni suficiente para la influencia de la masa sobre la política de la 
organización o del gobierno. Por una parte, los miembros pueden presen¬ 
taran bajo nivel de participación política en una organización o sociedad, 
pero sin embargo influir en la política por su capacidad de retirar o brindar 
$1 apoyo electoral a una u otra de las diferentes burocracias que rivalizan 
pór el poder. Por otro lado, una sociedad o ciudadanía puede asistir regu¬ 
larmente a reuniones, pertenecer en gran número a varias organizaciones 
políticas y hasta poseer una elevada proporción de votantes que concurran 
a las urnas, y sin embargo tener poca o ninguna influencia en la política. 

Esta última es la situación que reina en los Estados totalitarios y en 
algunos sindicatos formados por un solo partido. El dirigente totalitario 
desea que sus adeptos asistan a reuniones, lean la literatura política, escu¬ 
chen las emisiones de radio y emprendan otras actividades similares, ya 
que éstas constituyen medios de compenetrarlos con su punto de vista y de 
adoctrinarlos. Si los miembros o ciudadanos no son «políticamente» acti¬ 
vos, se les aleja de la influencia que posee el poder supervisor. Algunos 
Estados totalitarios han emprendido vastas campañas de alfabetización con 
el propósito explícito de incrementar la probabilidad de que la ciudadanía 
absorba la ideología prescrita. De modo similar, algunos sindicatos, espe¬ 
cialmente los controlados por los comunistas, han realizado ingentes es¬ 
fuerzos —incluyendo la asistencia obligatoria a las reuniones— por aumen¬ 
tar la participación de sus miembros. Es absolutamente evidente que los 
dirigentes sindicales comunistas no ansian alentar y extender la democracia 
interna en sus sindicatos, sino que más bien reconocen que al multiplicar 
las actividades controladas de los miembros están aumentando sus propias 
probabilidades de influirlos y adoctrinarlos. 

Sugerimos, como hipótesis general, que cuanto más grandes son los 
cambios que un grupo gobernante intenta introducir en la estructura de la 
sociedad u organización, más posible es que la dirección desee y hasta 
exija de sus-ciudadanos o miembros un alto nivel de participación. Los 
cambios radicales que acompañan una revolución social (o, en una escala 
más reducida, la transformación de un sindicato en arma política) impri¬ 
men grandes tensiones a las lealtades de grupo y crean la posibilidad de 
una fuerte hostilidad de los miembros para con los dirigentes. Dados los 
propósitos de estos últimos, quizá la única manera efectiva de disipar o 
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reorientar el descontento que producen los cambios violentos o repentinos 
de las normas y relaciones tradicionales, la constituye un alto nivel de 
participación controlada y dirigida de la masa. 

Sin embargo, una situación que origina una alta participación de los 
miembros de un grupo posee generalmente más posibilidades democráticas 
—es decir, de mantenimiento de una oposición efectiva— que una en la 
cual poca gente muestra interés o participa en el proceso político. Una 
oposición que afronta el problema de comunicarse con una ciudadanía apá¬ 
tica y pasiva, y de activarla, se encuentra en gran desventaja con respecto 
a los oficialistas E inversamente, una sociedad en la cual una gran pro¬ 
porción de la población es extraña a la lid política es potencialmente más 
explosiva que una en la cual la mayoría de los ciudadanos están implicados 
habitualmente en actividades que les otorgan cierto sentido de participación 
en las decisiones que afectan sus vidas. 

Aunque la participación en la politica incluye el liderazgo de los asun¬ 
tos nacionales, el liderazgo local, la actividad como miembro de una orga¬ 
nización, y un «liderazgo informal de la opinión» entre los correligionarios; 
este capítulo se ocupa fundamentalmente de la emisión y la no emisión del 
voto, por más que el acto de votar constituya generalmente, por supuesto 1 2 * , 
sólo la etapa final de un proceso de atenta participación en la política 
—lectura, conversación y pensamiento—. Los capítulos 7 y 8 estarán dedi¬ 
cados a las sociedades y experiencias de grupo habitualmente asociadas 
con el voto de izquierda o de derecha (liberal o conservador) 

El porcentaje del electorado potencial que vota en las elecciones nacio¬ 
nales norteamericanas se halla considerablemente por debajo del que exis¬ 
tía en 1896, cuando emitía su voto el 80 por ciento de los electores. A 
partir de un 49 por ciento en 1920, en las elecciones más recientes la cifra 
se ha elevado, oscilando alrededor del 60 por ciento. Según lo expresa el 
erudito de la política V. O. Key, ésta es considerablemente más baja que 
la participación en otras democracias importantes como Gran Bretaña, Ho¬ 
landa y Noruega \ 


1 Contribuye enormemente a !a existencia de una oligarquía unípartídaria en el movi¬ 
miento sindicalista el hecho de que sean pocos los miembros que normalmente muestran 
algún interés por el proceso político del sindicato. Los factores que conducen a la apatía 
en el seno de los sindicatos forman parte del conjunto general de que trata el capítulo 12. 

2 No deseamos considerar aquí los efectos de las restricciones legales y técnicas, como 
las exigencias sobre la residencia, impuestos a la votación y requisitos referentes a los bie¬ 
nes, demostración de que se sabe leer y escribir (usada a menudo para disfrazar la dis¬ 
criminación racial) y molestos requisitos de inscripción (mantenidos frecuentemente por las 
camarillas políticas con el objeto de retener el voto). Estos factores pueden tener una gran 
importancia práctica, pero el problema fundamental, cuyo análisis se nos plantea aquí, es 
la abstención electoral voluntaria. 

’ Ver V. O. Key, Polines, Parties, and Pressure Grops, 4. d ed., Crowell, Nueva York, 

1958, p. 625. La concurrencia a las urnas puede resultar particularmente baja en los Es¬ 
tados Unidos si se la compara con la de ios países europeos, debido a un rasgo carac¬ 
terístico de nuestro sistema electoral: a menudo se requieren dos decisiones, una para ins¬ 
cribirse y. otra para votar, y se debe tomar la primera cuando las cuestiones y la actividad 
politica todavía no han tomado vuelo. Este factor puede, por sí mismo, explicar muchas 
de las diferencias existentes entre Estados Unidos y los países europeos en los cuales las 
personas están automáticamente inscritas y deben, simplemente, votar. 
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¿Qué es lo que refleja esta falta de participación? Algunos retóricos 
liberales sugieren que indica una apatía malsana y el debilitamiento de la 
democracia. Aunque los tipos y causas de la apatía y de la abstención en 
el voto varían según los diferentes períodos históricos y los diversos secto¬ 
res de la población, es posible que la no emisión del voto constituya actual¬ 
mente, al menos en las democracias occidentales, un reflejo de la estabili¬ 
dad del sistema, una reacción al debilitamiento de los grandes conflictos 
sociales y un aumento de las presiones múltiples, particularmente las que 
afectan a la clase trabajadora. Pero es evidente que existen diferentes orí¬ 
genes de la abstención laboral, los cuales tienen consecuencias múltiples 
para un Estado democrático. 

El complejo problema de la interpretación de las reacciones con respec¬ 
to a la política está perfectamente dibujado por una carta que dirigió a un 
periódico una persona naturalmente bien informada y sofisticada, esencial¬ 
mente interesada y compenetrada de los problemas políticos: «[...] es me¬ 
jor ignorar las noticias, si no queremos que las diarias ansiedades, que 
nunca quedan aliviadas por una conducta racional, terminen por volvernos 
jocos [...]. ¿Qué mejor manera de mantener alguna medida de racionali¬ 
dad, en estos tiempos, que ignorar los acontecimientos de actualidad rela¬ 
tados por nuestros periódicos y otros medios de comunicación?» 4 . Eviden¬ 
temente, la manera de afrontar la política de este individuo constituye un 
apartarse consciente, alejamiento basado en sentimientos de futilidad. De¬ 
bemos preocuparnos por el grado en que este sentimiento se funda en la 
realidad y no puede, por lo tanto, ser conjurado por una invocación a la 
responsabilidad política. Y sin embargo, esta respuesta es sumamente dife¬ 
rente de la de una persona que nunca se «comprometió» en la esfera polí¬ 
tica de la vida. 

Los sociólogos David Riesman y Nathan Glafcer sugieren, al referirse a 
la magnitud de la «huida de la politica», que debe subestimarse su alcance 
si «sólo consideramos indicios tales como la votación y el sostenimiento de 
la opinión en las cuestiones políticas, según los establecen las elecciones, 
como indicadores del interés y la participación políticos actuales; puesto 
que esos indicios reflejan una acción política que realmente puede ser apo¬ 
lítica en mayor proporción que anteriormente» \ Por lo tanto, es posible 
que las medidas manifiestas de interés político, de que aquí nos ocupamos, 
la votación y, hasta cierto grado, la preocupación y la participación, sean 
inexactas y no expresen en conjunto la posibilidad de que la política refleje 
cada vez más, por lo menos en la clase media, sólo la conformidad del 
grupo. Se podría criticar este enfoque centrado en la conducta electoral, 
imputándole que pasa por alto algunos de los cambios históricos reales del 
significado de la política para grupos diferentes. Esta puede ser una crítica 
importante, pero, como veremos, las diferencias en la concurrencia a las 
urnas de los diversos grupos parecen, a pesar de todo, proporcionar pautas 


4 San Francisco Chronicle, 23 de abril de t959. 

5 David Riesman y Nathan Glazer, «Criteria for Political Apathy», en Alvin W. 
Gouldner (ed.), Studies in Leadership , Harper & Bros., Nueva York, t950, p. 5t9. 
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significativas al carácter de la política en la sociedad moderna, sin implicar 
ninguna valoración total del significado íntimo del acto de votar 6 . 

Las normas de participación electoral son asombrosamente las mismas 
en varios países: Alemania, Suecia, Estados Unidos, Noruega, Finlandia y 
muchos otros de los cuales poseemos datos. Votan más los hombres que 
las mujeres; los de una alta educación, más que los menos instruidos; los 
habitantes de las ciudades, más que los del'campo; los que se hallan entre 
los 35 y los 55 años, más que los votantes más jóvenes o más ancianos; las 
personas casadas, más que las no casadas; los que poseen un status alto, 
más que los que lo poseen bajo; los miembros de organizaciones, más que 
los que no lo son 7 . Sin embargo, estas diferencias se están reduciendo en 
muchos países, como por ejemplo en Suecia, especialmente en lo que res¬ 
pecta a las diferencias de edad y sexo 8 . 

Como ejemplo del carácter de estas diferencias podemos tomar la Ale¬ 
mania actual, donde tanto las encuestas de grupos representativos norma¬ 
les como un grupo representativo muy amplio de la población votante to¬ 
tal, estudiados en 1953 por la Oficina Alemana de Estadísticas, consignan 


6 Riesman y Glazer se preocupan realmente del sentido subjetivo de la política y dé 
stí papel en la organización de una psique individual, mientras que el problema que nos 
interesa en ej presente capítulo no lo constituye realmente la apatía como asunto personal, 
sino la votación en su relación con las clases fundamentales de diferencias de grupos que 
la afectan. Por supuesto, es cierto que si el acto de votar pierde todo sentido, esto plantea 
serias, implicaciones para la democracia; pero dicho problema, de un carácter casi filosófico 
en el tratamiento que le acuerda Riesman, no sólo está fuera de nuestro cometido, sino 
que también constituye, en todo caso, una inferencia cuestionable acerca de la sociedad 
moderna. 

; 7 El mejor compendio y estudio particular de la participación política lo constituye 
Herbert Tingsten, Political Behavior: Studies in Election Statistics, P. S. King & Son, 
Londres, 1937. Se encontrará un resumen de generalizaciones sobre la concurrencia elec¬ 
toral, consignado en catorce estudios diferentes, en Bernard Berelson, Paul F. Lazars 
FELD y William McPhee, Voting, University of Chicago Press, Chicago, 1954, pp: 336-337. 
La obra de Robert E. Lañe, Political Life, The Free Press, Glencoe, 1959, suministra 
un resumen útil de la literatura que relaciona el voto y la participación, política con vario? 
factores y condiciones sociales. Ver esp. pp. 45-62. Pueden encontrarse otros materiales im¬ 
portantes en Paul F. Lazarsfeld, Bernard Berelson y Hazel Gaudet, The People’s 
Choice, Duell, Sloan & Pearce, Nueva York, 1944, pp 40-51; Angus Campbell y 
R. L. Kahn, The People Elect a President, Survey Research Center, Ann Arbor, 1952, 
p. 29; Angus Campbell, Gerald Gurín y Warren E. Miller, The Voter Decides, Row, 
Peterson & Co., Evanston, 1954, pp. 70-73; para datos sobre Finlandia, ver Erik Allardt 
y Kettil Bruun, «Characteristics of the Finnish Non-Voter», Transactions of the Wester- 
marek Society, 3 (1956), pp. 55-76 . Ver también Julián L. Woodward y Elmo Roper, 
«Political Activity of American Citizens», American Political Science Review, 44 (1950), 
pp. 874-877; Charles E. Meriam y Harold F. Gosnell, Non Voting: Causes and Met- 
hods of Control, University of Chicago Press, Chicago, 1924, e Inge B. Powell, «The 
Non-Voter: Some Questions and Hypotheses», Berkeley Publications in Society and Ins ti- 
tutions, 1 (1955), pp. 25-36. Para datos sobre la participación femenina, que al mismo tiem¬ 
po incluye mucho. material sobre la masculina, ver Maurice Duverger, La participation 
des femmes á la vie politique, UNESCO, París, 1955, esp. pp. 13-74, y Gabriele Bremme, 
Die Politische Rolle der Frau in Deutschland, Vendenhoeck und Ruprecht, Gottinga, 1956, 
esp. pp. 28-67. 

s Ver Dankwart A. Rustow, The Politics of Compromise, Princeton University Press; 
Princeton, 1955, pp. 137-139. Puesto que la participación electoral aumentó firmemente en 
Suecia a partir de 1924 (desde un mínimo de un 53 por ciento en dicho año hasta un má¬ 
ximo de casi 83 por ciento en 1948), una parte de la disminución de las diferencias entre 
grupos se debe, fuera de toda duda, a los aumentos registrados en todos los grupos, más 
bien que a las influencias sociales directas ejercidas específicamente sobre grupos de escasa 
participación electoral. 
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diferencias consecuentes. El voto masculino aumentó en Alemania al mis¬ 
mo tiempo’que aumentaban el nivel de educación y la renta. Entre los 
propietarios de granjas y los trabajadores independientes, votó en la última 
elección el 90 por ciento. Los peor remunerados de los trabajadores ma¬ 
nuales votaron en la proporción del 78 por ciento. Dentro de cada catego¬ 
ría ocupacional, votaron en mayor número los mejor remunerados. Cuan¬ 
do también se consideró a los obreros según su nivel de especialización, 
votaron menos obreros no cualificados que cualificados y semicualificados. 
Estas diferencias se hacen más significativas dada la magnitud desacostum¬ 
brada de los grupos representativos 9 . Serán discutidas más adelante, en 
términos de los principales factores sociales que parecen explicarlas mejor; 
pero debe destacarse aquí que muchas de las explicaciones que se han 
dado sobre la baja concurrencia de votantes entre los grupos de status bajo 
coinciden con las varias experiencias vinculadas con las ocupaciones pro¬ 
pias de los status bajos, las cuales fueron citadas para explicar los valores 
autoritarios Adémás, raramente aparecen muchos factores precisos al 
nivel de grupo, a no ser en combinación con otros que actúen en el mismo 
sentido. Esto dificulta la tarea de aislar las variables causales. 

’.El pequeño número de jornaleros agrícolás del grupo representativo 
nacional alemán constituyó el sector más apático de la población. En el 
caso de los jornaleros agrícolas se combinan muchos de los factores cuyo 
análisis por separado indicará en cada caso su tendencia a reducir la pro¬ 
porción de votantes de un grupo social. Este tipo de trabajadores es gene¬ 
ralmente poco instruido, se halla en inferioridad económica, socialmente 
aislado y en estrecho contacto personal con su patrono (especialmente en 
Alemania, donde los agricultores son campesinos en gran proporción, y no 
grandes terratenientes que viven lejos de sus posesiones). Se hallan poco 
expuestos a los «mass media» y sólo unos pocos - son miembros de sindica¬ 
tos u otras organizaciones voluntarias, En 1953, el 48 por ciento de los 
jornaleros rurales entrevistados era «indiferente» al resultado de las elec¬ 
ciones, en comparación con el 28 por ciento de los trabajadores manuales 
urbanos y el 16 por ciento de los propietarios de granjas 11 . Por lo tanto, 


Ver Frich Reigrotzki, Soziale Verflechtungen in der Bundesrepublik, J. C. B. Mohr, 
Tubinga, 1956, pp. 63-68, para estas cifras. Ver también Juan Linz, The Social Bases of 
Germán Politics, disertación del doctorado en Filosofía, Departamento de Sociología, Uni¬ 
versidad de Columbia, 1958. 6 

U>s efectos de un status bajo en la formación de predisposiciones autoritarias, asi 
como de apañamiento y apatía, fueron analizados en el capítulo 4, «Autoritarismo de la 
clase trabajadora». 

11 Ver Juan Linz, op. cit. , pp. 747 ss. Las diferepcias reales en la votación de 1949 
fueron mucho menores, ya que votó el 75 por ciento de los jornaleros rurales, en com¬ 
paración con el 87 por ciento de los agricultores y el 83 por ciento de los trabajadores 
? 0 *ffW¡as; pero es sumamente probable que exista en Alemania un sentimiento muy di¬ 
fundido de la obligación moral de votar, aunque no una norma tan fuerte en lo referente 
al interés por ¡os candidatos y los resultados, o al conocimiento de los mismos. En otras 
mediciones del interés, los jornaleros rurales se colocaban firmemente por debajo de otros 
grupos ooupacionales, Un grupo representativo de 12,000 casos provenientes de cinco en¬ 
cuestas nacionales norteamericanas reveló que los trabajadores domésticos, sujetos esencial¬ 
mente a jas mismas condiciones que los jornaleros rurales, presentaban la más baja pro- 
porción de votantes (56 por ciento). .Ver. Q. M, Connelly y H, H, Field, «The Non-Vo¬ 
ter, Who He ls, and What He Thinks», Public Opinión QuaHerly, 8 (1944), pp. 175-187, 
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Cuadro!. 

CARACTERISTICAS SOCIALES CORRELACIONADAS 
CON LA CONCURRENCIA ELECTORAL 


Concurrencia numerosa 

Ingresos altos 
Instrucción alta 

Grupos ocupacionales: 

Hombres de negocios 
Empleados de oficina 
Empleados del gobierno 
Agricultores que comercializan sus 
producios 
Mineros 


Concurrencia más escasa 

Ingresos bajos ' • ' 

Poca instrucción 

Grupos ocupacionales: 

Obreros no cualificados 
Sirvientes 

Trabajadores de restaurante y hotel 
Campesinos agricultores que se auto- 
abastecen 


Blancos 


Negros 


Hombres 

Gente de edad mediana (35-55) 
Gente mayor (más de 55) 

Antiguos residentes de la comunidad 

Trabajadores de Europa occidental 

Situaciones de crisis 

Casados 

Miembros de organizaciones 


Mujeres ; 

Gente joven (menos de 35) 

Gente llegada recientemente a la comu¬ 
nidad 

Trabajadores de Estados Unidos 
Situaciones normales 
Solteros 

Individuos aislados 


los jornaleros rurales y los trabajadores domésticos constituyen los grupos 
sociales con mayores posibilidades de poseer una proporción sumamente 
baja de asistencia electoral; esto se halla corroborado por los datos prove¬ 
nientes de muchos países. 

En el cuadro I tenemos una lista de algunas diferencias descriptivas de 
la concurrencia electoral, que fueran señaladas en una cantidad de estu¬ 
dios. Pueden reducirse las explicaciones específicas de estas diferencias a 
cuatro proposiciones explicativas muy generales. Un grupo registrará una 
mayor proporción de votos si: 1) sus intereses están fuertemente afectados 
por la política del gobierno; 2) tiene acceso a la información relativa a la 
adecuación de las decisiones políticas con sus intereses; 3) está expuesto a 
presiones sociales que exigen que se vote; 4) no se le apremia para que 
vote por diferentes partidos políticos. En el cuadro II presentamos una 
clasificación más amplia de estos factores, tomada de grupos sociales con¬ 
cretos 12 . 


Sin embargo, la mayoría de las encuestas de la opinión y las estadísticas oficiales no ‘ 
proporcionan información directa acerca de estas categorías. Sus clasificaciones son presen¬ 
tadas para propósitos prácticos inmediatos: edad, sexo, ingresos, ocupación, religión, re- " 
gión, etc., y el estudioso debe apelar a sus conocimientos adicionales de los grupos sociales - 
que estas categorías implican, con el objeto de «interpretarlos» en otros términos. 
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Cuadro II 

FACTORES SOCIALES QUE AFECTAN LA PROPORCION 
DE LA CONCURRENCIA ELECTORAL 

j. • Puntos de contacto de la política del gobierno con el individuo: 

a. ^Relación de dependencia con el gobierno en sü calidad de patrono del votante 

b. Situación expuesta a restricciones económicas qué exigen úna acción guberna¬ 
mental 

c. Situación expuesta a restricciones económicas por parte del gobierno 

d. Posesión de valores morales O religiosos que se hallan afectados por la política del 
gobierno 

e. Posibilidad de disponer de alternativas políticas apropiadas 

f. Situaciones de crisis general 

2. Acceso a la información: 

a. Apreciación directa dé los efectos de la política gubernamental 
h. Adiestramiento y experiencia ocupacionales que 'contribuyen a la capacidad géhe- 
> ral de apreciación 
c. Contacto de comunicación 
.¡:d. Tiempo libre de que se dispone 

3. Presión de grupo sobre la votación: 

a. Inferioridad y separación 

b. Influencia de.la organización política de clases * 

c. Alcance de los contactos sociales 

d. Normas del grupo que se Oponen a la emisión del votó 

4. Presiones múltiples: 

a. Intereses conflictuales 

b. Información conflictúal 

c. Presiones de grupo conflictuales 


LA ADECUACION DE LA POLITICA GUBERNAMENTAL 

Aunque se puede argumentar que todo el mundo está influenciado por 
la actuación del gobierno, algunos grupos sienten más esta influencia que 
otros, y es de esperar que ellos registren una mayor concurrencia a las 
urnas que el público en general. El caso más claro de vinculación cotí la 
política del gobierno es, naturalmente, el de los empleados dé! Estado, 
cuya posición económica y carrera están en juego. Los datos procedentes 
de las elecciones nacionales y locales de los Estados Unidos y de muchos 
países europeos señalan que los empleados del gobierno poseen una concu¬ 
rrencia más elevada que cualquier otro grupo ocupacíonal 


H. TingsteN, op. di.. pp. 120-181 i passim. G. DüPeex documenta este puntó pafa 
una capital de departamento de Francia, en «Le probléme des abstencions dans lé dépar- 
íement du Loir-et-Cher au debut de la troisiéme république», Revaé franqaise dé scíe'ncé 
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También es de esperar que los grupos sujetos a presiones económicas a 
las cuales los individuos no puedan hacer frente, tales como la inflación, la 
crisis, la explotación de los monopolios o un cambio estructural en la eco¬ 
nomía, se dirijan a la acción del gobierno como una solución, y que exhi¬ 
ban un alto promedio de votantes. Este fue realmente el caso de los agri¬ 
cultores que producen para los mercados nacionales y mundiales, como los 
productores de trigo l4 . Sujetos en gran medida a bajas periódicas del pre¬ 
cio de su producto y al poder monopolizador de los bancos, ferrocarriles, 
elaboradores y comerciantes, estos agricultores han desarrollado, en casi 
todos los países adelantados, un alto grado de «poder compensatorio» po¬ 
lítico. Merced a un alto grado de actividad organizada y a una numerosa 
concurrencia a las elecciones, disfrutan ahora de un apoyo del gobierno en 
la fijación de los precios, seguro sobre las cosechas, control de los ferroca¬ 
rriles, facilidades bancarias, etc., que en efecto garantizan gran parte de 
sus ingresos. Los mineros, que son particularmente vulnerables a las crisis 
periódicas y a los cambios estructurales de la economía, también presentan 
una alta concurrencia a los comicios, en comparación con otros obreros 

Por otra parte, existen muchos casos en los cuales una necesidad econó¬ 
mica angustiosa va acompañada de una participación política baja. Por 
ejemplo, Marie Lazarsfeld-Jahoda y Hans Zeisel, en su estudio de los para¬ 
dos urbanos austríacos durante la crisis, manifestaban que «las suscripcio¬ 
nes a una publicación política obrera de un precio muy reducido disminu¬ 
yeron aproximadamente en un 60 por ciento, mientras las suscripciones a 
otra publicación que tenía la misma orientación política [... pero] se ocupa¬ 
ba más de pasatiempos que de política [...] se redujeron sólo en un 27 por 
ciento, aproximadamente, a pesar de su precio más alto» l6 . El sociólogo 
norteamericano E. Wight Bakke ha referido hallazgos similares en sus es¬ 
tudios sobre el paro en Inglaterra y en los Estados Uñidos l7 . Parece que la 
necesidad solamente no es suficiente; se discutirá más adelante, en este 
mismo capítulo, algunos de los orígenes de la baja concurrencia electoral 
entre los parados. 

En la mayoría de los países los hombres de negocios están profunda¬ 
mente afectados por la política económica del gobierno. En el siglo xix 
existían viejas prohibiciones gubernamentales que debían ser abrogadas y 
beneficios que el gobierno podía impartir. En el siglo xx,.el gobierno se ha 


p olitique, 2 (1952), pp 71-95. Ver también D. Anderson, P. E Davjdson, Ballots and 
the Democratic Class Struggle, Stanford University Press, Stanford, 1943; Roscoe C Mar 
TIN «The Municipal Electorate: A Case Study», South western Social Science Quarterly, 14 
(1933) pp. 213-214. Una encuesta noruega de 1957 descubrió que, entre todos los grupos 
ocupacionales masculinos, eran los empleados públicos asalariados los que poseían la mayor 
proporción de votos y participación en la actividad política. Encuesta medita llevada a efec¬ 
to por el Instituto de Investigación Social, Oslo; puesta gentilmente a disposición por el 

Dr. Stein Rokkan. . , . _ . , in , n 

14 Ver S. M. Lipset, Agradan Socialism, University of California Press, Berkeley, 195U- 
>' para Gran Bretaña, entre muchos otros, ver D E. Bütler, The British General Elec- 
tion of 1951, MacmiIIan, Londres, 1951, p. 266 ... 

16 Marie Lazarsfeld-Jahoda y Hans Zeisel, Dte Arbeitslosen von Manenthal, Hirzel, 

U Wk W^GHT Bakke, Citizens without work, Yale University Press, New Haven, 1940, 
p. 46. 


convertido nuevamente en la fuente de severas restricciones para los nego¬ 
cios, hasta el punto de que los impuestos y las disposiciones legales se 
encuentran entre los factores económicos más importantes que el hombre 
de negocios debe tomar en consideración. Las cifras registradas en las vota¬ 
ciones de los hombres de negocios de casi todos los países reflejan estos 
hechos de manera indudable 18 . 

Pero los económicos no son los únicos intereses que motivan el voto. 
Se ha explicado la alta proporción de votos judíos en los últimos años 
como una reacción contra el nazismo y el antisemitismo político l9 . Se su¬ 
pone que la amenaza antirreligiosa que implica el comunismo es efectiva 
en el afloramiento de los votantes católicos. También se puede incrementar 
la participación de estos últimos en las elecciones, siempre que se susciten 
en ellas problemas tales como la legalización del control de los nacimientos 
o la ayuda oficial a las escuelas religiosas, que recaen específicamente so¬ 
bre los valores católicos. 

Los problemas morales, tales como la represión del alcoholismo y los 
juegos de azar, parecen atraer un considerable electorado femenino, tanto 
envíos Estados Unidos como en Europa 2 ". La importancia del problema 
«ele la corrupción y el comunismo» en las elecciones norteamericanas de 
1952 puede explicar el número sin precedentes de votos femeninos, estima¬ 
dos en un 55 por ciento, en comparación con el ya alto registro anterior 
del 49 por ciento en 1940 21 . 

También las propuestas de nuevos programas de acción gubernamental 
parecen aumentar la cantidad de votos entre el grupo afectado. Es difícil 
obtener datos estadísticos precisos, pero sería interesante descubrir si la 
presentación de proyectos de pensiones a la vejez aumentaría la concurren¬ 
cia de los ancianos a los comicios o si las propuestas de beneficios para los 
ex combatientes atraen más cantidad de ellos a las urnas. Durante la déca¬ 
da de 1930, el programa del New Deal de socorro federal a los trabajadores 
se vio seguido por un apreciable aumento en los votos de la gente de bajos 
ingresos, quienes presumiblemente obtenían su primera ventaja real y visi¬ 
ble de la política nacional. 


H. Tingsten, op. cit., cap. III; L. Harris, Is There a Republican Majority?, Harper 
& Bros., Nueva York, 1954, pp. 16-17; A. Campbell y R. L. Kahn, op. cit., p. 109. Este 
último estudio averiguó que en 1948 y en 1952 votó el 75 por ciento de los ejecutivos y 
el 74 por ciento de Tos profesionales, en comparación con el 47 por ciento de los obreros. 

19 H. Tingsten, op. cit., p. 215; S. J. Korchin, Psychological Variables tn the Behavior 
of Voters, inédito, tesis de doctorado en Filosofía, sección de Relaciones Sociales, Univer¬ 
sidad de Harvard, 1946, cap. IV. 

20 H. Tingsten, op. cit., pp. 12, 72 En los plebiscitos noruegos en los que se consultó 
al pueblo sobre la represión del alcoholismo (1919 y 192Ó), la diferencia en la participación 
electoral de ambos sexos fue más acentuada en los distritos en los que los antiprohibicio¬ 
nistas estaban en mayoría, y considerablemente menor donde los prohibicionistas poseían 
una mayoría evidente, según lo señalan los datos de Tingsten (p. 16); para un compendio 
detallado de la evidencia de las preocupaciones morales de las mujeres norteamericanas, 
ver Robert E. Lañe, op. cit., pp. 212-214. En Italia, donde las organizaciones católicas 
estuvieron declarando que los no votantes «traicionan a la Iglesia», y que la abstención sig¬ 
nifica -«votar indirectamente por los comunistas y los ateos», las mujeres, que tienden a 
ser muy religiosas, no registran una proporción más alta de no votantes que los hombres 
Ver Mattei Dogan, «Le comportement poiitique des Italiens», Revue frangaise de Science 
poütique, 9 (1959), pp. 383-384. 

21 L. Harris, op. cit., cap. VI. 
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Nuevos partidos y programas que representaban los intereses de los 
trabajadores se desarrollaron en Europa al mismo tiempo que aumentaba 
el número de votos de la clase obrera, a finales del siglo xix y principios 
del xx. Se atribuyó la baja concurrencia a los comicios de los trabajadores 
norteamericanos, especialmente entre 1920 y 1932, a la falta de claros plan¬ 
teamientos de clase que dividieran a los partidos en ese período. Incluso 
después de que el New Deal replanteara tales problemas, más de la mitad 
de los votantes manifestaba que «no existen diferencias» entre ambos par¬ 
tidos, o era incapaz de expresar en qué consisten las diferencias Aunque 
los trabajadores norteamericanos son demócratas en proporción abruma¬ 
dora, el poco énfasis que el partido pone en la ideología y en la organiza¬ 
ción de clase no alienta el interés político de los trabajadores, como lo 
hacen aquellos partidos «obreros» europeos que fueron, en cierta medida, 
partidos de integración 2 \ 

Cuando una nación se enfrenta a una crisis —cambios importantes en 
su sistema social, económico o político, o en su posición internacional—, 
el electorado en conjunto toma un interés mayor por la política. André 
Siegfried 24 demostró el efecto que las «elecciones de crisis» tenían sobre ía 
asistencia a las urnas en Francia durante el período de 1876 hasta 1906. 
Durante estas elecciones, cuando era candente la alternativa entre gobier¬ 
no republicano o monárquico, la concurrencia era elevada; desde 1881 has¬ 
ta 1898 este problema se mantuvo más o menos en suspenso, y la afluencia 
disminuyó. La crisis motivada por la posición de la Iglesia Católica trajo 
un nuevo aumento desde 1902 hasta 1906. Algunos estudios realizados en 
los Estados Unidos sugieren que las situaciones de crisis económica de 
1896 y 1936, y las crisis internacionales de 1916, 1940 y 1952 provocaron, 
de manera similar, afluencias desacostumbradas de votantes ~\ Én Alema^ 
nia y en Austria la alta concurrencia habitual alcanzó su punto culminante 
en 1932-1933, en las últimas elecciones anteriores a la destrucción del siste¬ 
ma democrático 2ft . 

El sociólogo francés Maurice Halbwachs sugirió la existencia de una 
interesante relación entre la crisis y el interés político. A partir de la obser¬ 
vación de que en tiempo de guerra la proporción de suicidios declina gran¬ 
demente, Halbwachs argumentaba que la gente se siente más integrada en 
los grupos sociales durante las crisis, y por lo tanto las crisis políticas tam¬ 
bién reducirían en Francia la proporción de suicidios. Estudió los cambios 
producidos en estas cifras durante un período de cien años, desde 1827 
hasta 1927, y descubrió que la proporción de suicidios declinó realmente 
durante disputas políticas tan agudas como las revoluciones de 1830 y 1848, 


22 H. Cantril y J. Harding, «The 1942 Election: A Case Study in Potitical Psycho- 
logy», Public Opinión Quarterly , 7 (1943), pp. 222-241. 

23 Ver cap. 3, pp. 74-76, para una discusión sobre los «partidos de integración», 

24 A. SIEGFRIED, Tableau politique de la France de l’ouest sous ¡a troisiéme république, 
Librairie Armand Coün, París, 1913, pp. 499-506, Géographie électorale de l'Ardeche sous 
la troisiéme république, Librairie Armand Colin, París, 1949, pp. 101-103. 

25 Harold F. Gosnell, Why Europe Votes, University of Chicago Press, Chicago, 1930, 
pp. 196-197, V. O. Key Jr., op. cit., pp. 624-626; L. Harris, op. cit., p. 177. 

26 H. Tingsten, op. cit., pp. 225-226. Ver cap. 5, pp. 144-147. 
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el golpe de Estado de Napoleón III, de 1851, la crisis de Boulanger, de 
1889-1890, y durante las intensas luchas del asunto Dreyfus, desde 1899 
hasta 1905 27 . En consecuencia, Halbwachs sugería que el efecto de las 
crisis políticas sobre la proporción de suicidios variaría de acuerdo con el 
grado en que los diferentes distritos ( départements ) de Francia se preocupa¬ 
ran por la política. Según la tónica, durante las crisis políticas las tasas de 
suicidios disminuyeron principalmente en París, algo menos en otros gran¬ 
des centros urbanos y muy poco en las áreas provinciales más aisladas. 
Seria interesante observar si otros pueblos con una tradición menos revolu¬ 
cionaria que los franceses también reaccionan a las disputas políticas con 
tal intensidad como para afectar su cohesión de grupo. Sospechamos que 
los hallazgos de Halbwachs simplemente demuestran, uan vez más, lo acer¬ 
bo dé las divisiones políticas de los franceses, brevemente expuestas en el 
capítulo 3. Pero, independientemente de lo que los hallazgos nos informen 
acerca de Francia, ellos nos indican claramente que las crisis aumentan el 
inferes y la preocupación por la política. 

ACCESO A LA INFORMACION 

Si bien los grandes problemas sociales pueden conducir a una alta par¬ 
ticipación en las elecciones, de ninguna manera lo hacen siempre. A menu¬ 
do los que están sujetos a la angustia económica más extrema —obreros 
pobres, los parados, campesinos— registran la proporción más baja de 
votos. Aunque esto pueda ser el resultado de la incapacidad del grupo 
afectado para dar con un partido que lo represente, existen muchos ejem¬ 
plos en los cuales el voto promovería enormemente los intereses de un 
grupo, y sin embargo la afluencia electoral de éste es baja.- 

Una explicación parcial de tales casos la suministran las dificultades de 
percepción social y comunicación. Dos grupos pueden poseer el mismo 
interés en la política del gobierno, pero uno de ellos puede tener un acceso 
más fácil a la información sobre lo que le interesa, que el otro. El impacto 
de la política gubernamental sobre los empleados del gobierno, por ejem¬ 
plo, no es sólo objetivamente grande, sino evidente a simple vista, como 
lo son las políticas agrarias que benefician a los agricultores, los controles 
e impuestos aplicados a los hombres de negocios. Por otra parte, el impac¬ 
to de toda una serie de actuaciones del gobierno (aranceles, controles, 
política antitrust, impuestos, subsidios, etc.) sobre un obrero o un oficinista 
puede ser muy grande, pero es encubierto e indirecto. Algunas políticas 
requieren un adiestramiento profesional especializado para señalar sus 
efectos, lo cual entra frecuentemente en la selección de plañes que realiza 
el legislador. Por ejemplo, un impuesto sobre las ventas se recuerda cons- 


27 La más completa expresión de este aspecto de la investigación de Halbwachs está con¬ 
tenida en un libro de Robert E. L. Faris,. que fuera su discípulo en la Universidad de 
Chicago. Social Disorganization, Ronald Press, Nueva York, 1948, pp. 213-217. Ló expre¬ 
sado por el propio Halbwachs aparece en su Les causes du suicide, F. Alean, París, 1930. 
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tantemente si se percibe en el lugar de la propia venta, pero un impuesto 
cobrado a nivel del fabricante permanece invisible para el consumidor (este 
principio es bien conocido por los que elaboran los planes impositivos so¬ 
viéticos). La baja concurrencia electoral de los obreros y de otra gente de 
bajos ingresos puede también reflejar lo relativamente indirecto e invisible 
de las relaciones económicas fundamentales 2ti . 

Donde las relaciones económicas no son fácilmente perceptibles para 
los que están afectados, se hacen importantes una captación y un refina¬ 
miento generales. La apreciación de los problemas sociales complejos pue¬ 
de provenir de la educación, y sin duda contribuye al aumento de los votos 
entre los grupos más educados 39 . Pero parece depender aún más de las 
experiencias sociales provenientes de las ocupaciones de cada uno. Los 
grupos ocupacionales superiores no sólo poseen más educación, sino que 
también sus actividades profesionales continúan su desarrollo intelectual, 
al menos en ciertos derroteros prácticos. La mayoría de los ejecutivos y 
propietarios de empresas y muchos ramos de profesionales tratan diaria¬ 
mente complejos problemas legales, económicos y técnicos que desarrollan 
su comprensión del funcionamiento de complejos mecanismos sociales y 
políticos. Por el contrario, los empleos rutinarios y los trabajos manuales 
proporcionan pocas oportunidades de adquirir tal captación. El ama de 
casa se encuentra, al respecto, en gran desventaja, hecho que puede contri¬ 
buir a la explicación de la baja proporción de votos femeninos en general. 

La relación entre las actividades ocupacionales y la capacidad política 
se hizo siempre evidente por los antecedentes de los organizadores y diri¬ 
gentes de los movimientos políticos. Muchos de estos últimos, que repre¬ 
sentan a los obreros y a los agricultores, han reclutado a sus líderes de las 
profesiones —derecho, periodismo, magisterio, clero—, lo cual implica ne¬ 
cesariamente hablar en público, escribir y organizar 30 . Los líderes que pro- 


» Un 45 por ciento de los grupos ocupacionales y de ingresos más bajos no voló en 
los Eslados Unidos en 1952, de acuerdo con un grupo representativo nacional. Ver Morris 
JaNOWITZ y Dwaine Marvick, Competitive Pressure and Democratic Consent, Michigan 
Govemmental Studies, n.° 32, University of Michigan Press, Ann Arbor, 1956, p. 26. Un 
estudio brilánico de la elección de 1950 puso de relieve que el 66 por ciento de las personas 
de la clase baja de su grupo represenlalivo «no se interesaban» por la política, en com¬ 
paración con el 29 por dentó de las personas de las clases medra y alta Ver M. Benny, 
A. P. Gray y R. H. Pear, How People Vote, Roulledge and Kegan Paul, Londres, iy56, 

P ' "Paul F. Lazarsfeld, B. Berelson y Hazel Gaudet, op. cit., p. 47 G. M. Con- 
nelly y H. H. Field descubrieron, al controlar los ingresos y la educación adquirida, que, 
aunque ambos faclores influían independientemente en el volo, los ingresos lo hacían en 
mucho mayor grado. Ver Connelly y Field, op. cit., pp. 179-180. De modo similar, 
S. J. Korchin descubrió, en su estudio ya citado de la elección presidencial norteamericana 
de 1944, que la educación casi no poseía efecto independiente alguno cuando el status so¬ 
cioeconómico se mantenía constante. Para 1948, ver A. Campbell y R. Kahn, op. cit., 
p. 109. En el cap. 4 nos referimos a otro aspecto de esta falla de refinamiento, relacionada 
principalmente con la instrucción: sus consecuencias autoritarias. Los datos de 1957 pro¬ 
venientes de Noruega indican la misma norma (encuesta ya citada). 

30 Ver Robert Michels, Political Parties, The Free Press, Glencoe, 1949, pp. 238-239, 
sobre el papel de los intelectuales burgueses en un nuevo movimiento de los trabajadores. 
Ver también WlLLY KREMÉR, Der Soziale Aufbau der Parteien des DeutschenReichstages 
von / 871-1928, tesis de doctorado en Filosofía, Universidad de Colonia, 1934. En 1945, 
el 48,5 por denlo de los miembros laboristas del Parlamento de Gran Bretaña, y el 61 
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vienen de la clase obrera generalmente llegan a su cargo por el conducto 
de las diligencias sindicales, única posición directamente al alcance de un 
obrero, en la cual puede capacitarse políticamente. Se ha señalado que los 
sindicatos británicos y los movimientos cartistas reunieron una parte im¬ 
portante de sus primeros dirigentes entre obreros que previamente habían 
aprendido «capacitación política» como sacerdotes seculares y maestros de 
las escuelas dominicales de las iglesias no conformistas 31 . Los tipógrafos 
—el primer grupo de trabajadores manuales que supo leer y escribir— 
fueron los precursores en la organización de los sindicatos y los partidos de 
los trabajadores de muchos países, y esto constituye otra consideración 
acerca del impacto de las actividades ocupacionales sobre las capacidades 
intelectuales y de organización 32 . 

Fueron consideraciones como éstas las que condujeron a Marx y Engels 
a argumentar que una mayor diversificación de las actividades del indivi¬ 
duo.-—en efecto, la completa «abolición» de la división del trabajo— cons¬ 
tituía una condición necesaria de una sociedad totalmente igualitaria y 
anarquista. Una sugerencia algo similar fue formulada, en una forma me¬ 
nos utópica, por un admirador de la sociedad norteamericana, el sociólogo 
P&ter Drucker, quien extendería el alcance del papel del obrero en la in¬ 
dustria hasta incluir el manejo de todas las actividades de bienestar de la 
«comunidad de la fábrica», de modo que pudiera adquirir una capacitación 
«política» en el curso de su trabajo 33 . 

Otra manera en que la posición social puede contribuir a la conciencia 
política es la facilitación de los contactos con otros que poseen, más o 
menos, problemas idénticos. Este era el supuesto en que se apoyaba la 
tesis de Marx, según la cual los agricultores —aislados en pequeñas parce¬ 
las o aldeas desparramadas por el país, por la naturaleza de su trabajo— 
no podrían desarrollar una conciencia política de clase, mientras que los 
obreros —concentrados en grandes fábricas y en los distritos obreros de 
las grandes ciudades— podrían hacerse conscientes de sus intereses comu¬ 
nes y, por ende, políticamente activos 34 . Sin embargo, lo expresado por 
Marx se refería a un campesinado analfabeto, con anterioridad a la pene¬ 
tración en la escena rural de los ferrocarriles, las comunicaciones eléctricas, 


por ciento de los conservadores pertenecían a las profesiones liberales, o eran empresarios 
o funcionarios. Ver Jacques Cadert. «Régime electoral et régime parlamenlaire en 
Grande Brelagne», Cahiers de la Fondation nationale des Sciences politiques, n.° 5, Librairie 
Armand Colin, Parts, 1948, p. 84. Para el papel de los intelectuales en íos partidos agrarios 
balcánicos, ver David Mitrany, Marx pnd the Peasant, University of North Carolina Press, 
Chapel Hill, 1951, pp. 131-133. 

3 Ver Sidney Webb, The Story of the Durham Miners 1662-1924, Labour Publishing 
Co., Londres, 1929, p. 21; y A. D. Belden, George Whitefield, the Awakener, S. Marston 
and Co., Londres, 1930, pp. 247 ss. 

32 Para una exposición más amplia y una referencia detallada sobre diferentes países, 
ver S. M. Lipset, M. Trow y J. S. -Coleman, Union Democracy, The Free Press, Glencoe, 
1956, esp. pp. 25-30. 

33 Peter Drucker, The New Society, Harper & Bros., Nueva York, 1949. 

34 Kari. Marx, «El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparle», en sus Obras Selectas, 
vol. 1, de la edición inglesa, International Publishers, Nueva York, 1933, p. 109; ver tam¬ 
bién R. Bendix y S. M. Lipset (eds.), Class, Status and Power, The Free Press, Glencoe, 
1953, pp. 26-35; Karl Marx y F. Engels, «Manifiesto dei Partido Comunista», en Karl 
Marx, op. cit., pp. 21-61. 
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los «mass media» y los automóviles. Con el desarrollo de las comunicado- 
nes modernas, muchos agricultores han llegado a quedar más integrados 
dentro de una red de clase, y se parecen más a los trabajadores que viven 
en una comunidad obrera. En efecto, los agricultores tuvieron bastante 
éxito en la creación de organizaciones políticamente poderosas. 

En general, los miembros de las ocupaciones que garantizan un amplio 
margen de interacción interna en muchas actividades y papeles distintos, y 
que implican capacitaciones directivas y un conocimiento de amplios pro¬ 
blemas, son políticamente más conscientes, votan más, y se inclinan más a 
las organizaciones vinculadas con sus ocupaciones, como los sindicatos. 
Así, el sociólogo Robert K. Merion analizó un proyecto de alojamiento de 
obreros de un astillero de Nueva Jersey; tal iniciativa culminó en la forma¬ 
ción de una ciudad exclusivamente habitada por trabajadores. Los trabajar 
dores manuales debieron asumir los puestos de autoridades comunales, 
miembros del consejo escolar, funcionarios de la biblioteca, delegados de 
los partidos políticos, etc. 35 Uno de los efectos de impulsar a los obreros a 
estas actividades consistió en e¡ aumento del nivel de participación en jas 
elecciones y en otras actividades comunitarias, muy por encima de lo «ñor-, 
mal» para trabajadores manuales de un ambiente heterogéneo, en el cual, 
las personas de una raigambre de clase media sostendrían normalmente 
tales posiciones. 

De modo similar, en la provincia de Saskatchewan (Canadá), una com- 
binaeión de circunstancias geográficas y disposiciones constitucionales obli¬ 
garon a los sembradores de trigo, que comprendían casi la totalidad de los 
agricultores de la zona, a establecer y llevar a la práctica un gran número 
de servicios estatales y voluntarios. La red resultante de la participación de 
los agricultores en los papeles y en la organización de la conducción de la 
comunidad condujo a un nivel superior de actividad política voeacional 
mucho más alto que el que se pone de manifiesto en las ocasiones en que 
la gente de la clase media urbana puede desempeñar los mismos papeles 
directivos; por ejemplo, los de funcionarios departamentales y de consejo 
escolar, que es lo que sucede en la mayoría de las otras zonas J \ De nuevo, 
donde las circunstancias crean una comunidad ocupacional, los trabajador 
res deben proporcionar una variedad de servicios organizados para ellos 
mismos que son proporcionados normalmente por otros estratos y organis¬ 
mos, e, incluso más importante, desarrollan sus propios líderes. Esta situar 
don permite unos niveles mayores de participación general. Por ejemplo, 
los mineros, como ya hemos observado, deben vivir en comunidades apar¬ 
tadas del resto de la sociedad, y sus contactos sociales en la iglesia, ep las 
tiendas, en la escuela o en ej ayuntamiento son siempre con colegas mine-; 
ros. Los distritos mineros ingleses tienen una tasa más elevada de votantes 


55 Robert K. Merton, Patricia S. West y Maríe Jahoda, Patterns of Social Pife: 
Explorations in the Sociology and Social Psychology of Housing, Oficina de Investigaciones 
Sociales Aplicadas, Nueva York, mimeografiado. 

w S. M. Lipset, Agrarlan Socialism, op. cit., esp. pp. 199-219. 


que cualquier otro en el país, aunque estos distritos suelen votar a los 
laboristas con relaciones que van de tres a uno hasta veinte a uno 37 . 

El desarrollo de las organizaciones pon intereses .comunes dedicadas 
específicamente a suscitar la conciencia de los problemas comunes y a con¬ 
cretar la participación en la política está relacionado con este factor de 
intensa interacción con quienes poseen los mismos antecedentes y necesi¬ 
dades En todo país los hombres de negocios poseen organizaciones bien 
desarrolladas, y gran parte de la prensa representa su plinto de vista. Pero 
los trabajadores no están siempre tan bien organizados. El obrero nortea¬ 
mericano, por ejemplo, aun cuando sea miembro de un sindicato, rara vez 
está expuesto a tan intensa propaganda y persuasión para que se interese 
por ja política como el .hombre de negocios, y vota mucho menos que éste. 

Además, la dinámica norma! de la estructura social intensifica la red de 
comunicaciones dentro de la misma clase en los estratos superiores y debi¬ 
litadas comunicaciones internas de grupo a medida que se desciende en la 
escala sppial. En todos los países de los que poseemos datos, la mitad o 
ma| de ¡a población adulta no pertenece a ninguna otra organización for¬ 
mal sino sólo a los sindicatos obreros. Pero dentro de cada país los que se 
hallan más alto en la estructura social es más probable que pertenezcan a 
organizaciones que los .que se encuentran por debajo de ellos. Entre los 
norteamericanos entrevistados en 1955, en la más baja de las cinco clases 
socioeconómicas, sólo el 8 por ciento de sus miembros pertenecía a alguna 
organización, en contraste con el 82 por ciento de las clases altas. El hecho 
de que los más privilegiados participen más intensamente en las actividades 
de organización se volvió a registrar en toda comparación efectuada entre 
los status superior e inferior, ya fuera que la diferencia residiese en los 
estratos ocupacionales, niveles educacionales distintos, diferentes ingresos, 
calidad de propietarios o inquilinos, o en la comparación entre quienes 
emplean servidumbre y quienes no lo hacen 

El hecho de que la pertenencia a asociaciones voluntarias no políticas 
esté vinculada a la clase, tiene importantes consecuencias políticas, W. 
Lloyd Warner documentó el papel fundamental de estas asociaciones al 
vincular al ciudadano con otras instituciones comunitarias 19 - Una reciente 
investigación finlandesa demostró el efecto acumulativo de la participación 


I 7 H. G. Njcholas, The British General Election of 1950, Macmillan, Londres, 1951, 
pp. 42, 61, 318. 

^ Ver Herbert H- Hyman y Charles Wright, «Vpluntary Associatioñ Membership 
of American Adults: Evidence from National Sample Surveys,,, American Sociological Re* 
view, 23 (1958), pp. 288-289. Numerosos estudios nacionales y locales, algunos de los cuales 
se encuentran citados en el articulo de Hyman y Wright, y otros mencionados en las pp. 
57-58 del presente libro exhiben la misma pauta, Pof ejemplo, un sociólogo de la Univer¬ 
sidad de Cplumbia, Mirra Komaroysky, recogió datos ep la ciudad de Nueva York, que 
indican que bastante más del 80 por ciento, tanto de hombres como de mujeres, cuyo status 
ocupacional es profesional, pertenecen a asociaciones voluntarias, en contraste con el 32 
por ciento dé los hombres y el 9 por ciento de las jTmjeres que tienen ocupaciones de tin 
nivel no cualificado. Ver Mirra Komarqvsky, «The Vpluntary Associations of Urban 
Dwe|)ers>>, American Sociological Review, 9 (1946), p. 688, 

* ' W- L. Warner y Paul S. Lunt, The Social Pife of a Módem Cpmmunity, Vale Uní- 
versity Press, New Havén, 1941, p, '301, 
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en cualquier tipo de actividad. Era más probable que los que tomaban 
parte en un tipo específico de organización fueran activos en otras, asistie¬ 
ran a reuniones políticas, leyeran más, tuvieran más amigos, etc. 4,1 En 
Alemania, de acuerdo con una encuesta de 1953, quienes pertenecían a 
varias asociaciones, tales como clubes deportivos, clubes sociales, etc., se 
interesaban más por la política, escuchaban más los programas de radio 
políticos, leían más periódicos y tenían la iantención de votar en propor¬ 
ciones mayores dentro de cada estrato 41 . Entre los trabajadores alemanes 
varones, por ejemplo, el 83 por ciento de los que pertenecían a otras aso¬ 
ciaciones que no fueran los sindicatos eran votantes, en contraste con el 72 
por ciento de aquellos que no pertenecían a asociación alguna. 

Son muchos los mecanismos por medio de los cuales la actuación en 
grupos no políticos activa la participación política, pero el sugerido por los 
autores del primer estudio electoral importante de tipo encuesta The Peo- 
ple’s Choice constituye un detallado estudio. Los autores señalan que una 
cierta minoría de la población constituyen los «líderes de la opinión», indi¬ 
viduos cuyos mayores conocimientos, interés y personalidad los convierten 
en influyentes entre sus amigos y conocidos. El contacto con un líder de la 
opinión es más importante que el hallarse sometido a la propaganda formal 
en cuanto a su efecto sobre el comportamiento político. Se encontrarán 
líderes de la opinión, en proporción abrumadora, entre los mejor educados 
y los de posición más acomodada, y éstos tienden también a ser más activos 
dentro de las asociaciones de cualquier tipo. En consecuencia, se considera 
probable que los miembros de las organizaciones estén sometidos a un 
líder de la opinión política, a alguien qué sea hábil y obstinado y que 
posea los mismos antecedentes sociales que ellos mismos; y puesto que 
mayor proporción de personas pertenecientes a la clase media que a la 
obrera se interesan activamente por la política, los clubes no políticos de 
la clase media deberían contener más individuos interesados por la política 
que la mayoría de las organizaciones obreras. En efecto, se sabe con certe¬ 
za que la participación en las organizaciones tiene un efecto más positivo 
sobre la actividad política entre la clase media que entre los obreros 42 . 
Entre los trabajadores manuales, sólo los sindicatos (que poseen un cuadro 
profesional de líderes que se preocupan por la política) tienen un marcado 
efecto sobre la participación 43 . 


Ver Erik Ai.lardt, P. Jartti, F. Jyrkila y Y. Littunen, «On the Cumulative Na- 
ture of Leisure Activities», Acta Sociológica, 3, n.° 4 (1958), pp. 165-172. Lamentablemen¬ 
te. >os autores no incluyeron ninguna información sobre los antecedentes de la clase de los 
miembros de su grupo representativo. 

Jl Juan Linz, op. cit., pp. 804-805. 

42 Paul F. Lazarsfeld, Bernard Berelson y Hazel Gaudet, op. cit., p. 146; 
A. Campbell y R. L. Kahn, op. cit., pp. 24-28. Ver también S. M. Lipset, M. Trow y 
J. S. Coleman, op. cit., pp. 97-105 para un desarrollo de esta tesis. 

En Alemania, donde el Partido Demócrata Cristiano intenta ser el portavoz tanto del 
catolicismo como del protestantismo, el hecho de que los católicos o los protestantes asistan 
o no a la iglesia afecta considerablemente su participación política. Una encuesta realizada 
en 1953 indica que los protestantes varones que asistían regularmente a la iglesia votaron 
en la proporción del 92 por ciento; quienes no asistían regularmente, en un 90 por ciento; 
rara vez, el 81 por ciento, y nunca, el 80 por ciento. Se hallaron diferencias similares entre 
los varones católicos activos e inactivos, y tanto entre las mujeres católicas como entre las 
protestantes. Ver E. Rewigrotzki, op. cit., pp. 69-70. 


En muchos países europeos, los movimientos políticos basados en la 
conciencia de clase, como el comunismo y el socialismo, crearon una sub¬ 
cultura organizada, que separa a los trabajadores del resto de la sociedad. 
Los partidos de integración han intentado organizar completamente la vida 
de los trabajadores, haciéndolos pertenecer a sindicatos controlados por el 
partido, vivir en casas colectivas pertenecientes a los obreros, pertenecer a 
clubes sociales y deportivos que siguen la línea del partido, participar en 
actividades musicales y culturales patrocinadas por el partido o los sindica¬ 
tos y leer periódicos y revistas de los partidos. Se espera quecos niños se 
formen dentro de los grupos de la juventud partidaria. Donde tales condi¬ 
ciones tuvieron cierto éxito, las diferencias según la clase, corrientes en la 
participación en las votaciones, se eliminaron enteramente y hasta se invir¬ 
tieron. En Viena, antes de 1934, por ejemplo, se comprobó que no menos 
del 94 por ciento de los trabajadores votó en elecciones importantes, y en 
los .distritos obreros de Berlín la concurrencia a las urnas fue superior al 90 
por ciento, sobrepasando el registro de votación de los hombres de nego¬ 
cias, de los profesionales y de los oficinistas. Se obtuvieron resultados simi¬ 
lares en Francia, donde el Partido Comunista organizó la vida de muchos 
tfob ajad ores 44 . 

Las actividades determinadas por la ocupación no sólo afectan a la par¬ 
ticipación del individuo en la red de comunicaciones organizadas de la 
sociedad, y por lo tanto a su conciencia de los acontecimientos políticos, 
sino también a su habilidad para dedicarse a la actividad política. Max 
Weber señaló que la labor del abogado, por ejemplo, no sólo le ofrece las 
aptitudes que ya hemos discutido, sino también el tiempo necesario para 
ser políticamente activo, mientras que la del médico es tan absorbente en 
lo que respecta al tiempo, que le es difícil participar en la política 4Í . La 
tesis de Weber se refiere a los niveles más activos de participación, pero 
debe recordarse que hasta el acto limitado de la votación no constituye 
meramente una cuestión de dedicar una hora para concurrir a las urnas, 
sino que es —al menos para los votantes interesados— el resultado de 
invertir mucho más tiempo leyendo, escuchando y pensando en la política. 
Las actividades del tiempo libre (como hemos visto) son importantes para 
el desarrollo de la conciencia política; pero ciertas ocupaciones proporcio¬ 
nan muy poco tiempo verdaderamente disponible, o lo cual es aún más 
importante, tiempos de descanso psíquico, libres de ansiedades, que pue¬ 
dan dedicarse a problemas no personales. Son estas ocupaciones las que. 


44 Para Viena, ver H. Tingsten, op. cit., p. 154; para Berlín, ver Stephanie Münke 

y A. R. L. Gurland, Wahlkampf und Machtverschiebung: Geschichte und Analyse der Ber- 
liner Wahlen von 3 Dezember, ¡950, Instituí für Politische Wissenschaft, Duncker und Hum- 
bolt, Berlín, 1952, pp 175-176. Para los resultados franceses comDarables, ver Jean Stoet 
zel, «Voting Behavior in France», British Journal of Sociology, o (1955), p. 115. Ver tam¬ 
bién Maximilian Meyer, «Der Nichtwahler», Allgemeines Statistiches Archiv, 21 (1931), 
pp. 520-521. . 

45 Max Weber, «Politics as a Vocation», en sus Essays in Sociology, ed. por H. H. 
Gerth y C. W. Mills, Oxford University Press, Nueva York, 1946, pp. 83 ss. Al discutir 
la política como vocación, Weber sugiere que el político profesional debe estar «libre de 
apremios» económicos, es decir, que sus ingresos no deben depender principalmente de su 
habilidad en el desempeño de la función pública. 
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en conjunto, brindan también el menor estímulo mental durante las horas 
de trabajo. El trabajador manual o el oficinista, o el campesino deshereda¬ 
do, que deben trabajar durante un largo horario reglamentado para ganar¬ 
se la vida, no pueden ser tan activos políticamente como aquellos que 
poseen más seguridad y un horario de trabajo flexible —el dirigente sindi¬ 
cal, el periodista o (el caso extremo deljiombre que no tiene prácticamente 
nada que hacer) el rentista, qsue desempeñó un papel tan importante en la 
política de Inglaterra. La baja participación de los muy pobres —campesi¬ 
nos empobrecidos u obreros en paro— es parcialmente 'atribútale a la lucha 
por la existencia, que no deja ninguna energía para ser «invertida» en la 
actividad política, cuyos resultados son, de cualquier modo, dudosos 4 *. 
Genevieve Knupfer señala, en su resumen de los principales hallazgos so¬ 
bre la situación social de los estratos inferiores, que su menor acceso a la 
política refleja un aislamiento más profundo de los intereses y las activida¬ 
des extrafamiliares. Los individuos de las clases inferiores tienen menos 
amigos y un margen geográfico más estrecho de contactos sociales que los 
de los estratos superiores; leen pocos libros y revistas y consumen menoi? 
cantidad de los materiales «serios» que contribuirían a una participación'"' 
más intensa por lá comunidad. Hemos señalado ya, al tratar del autoritaris-)-' 
mo de la clase trabajadora, que un status bajo parece aislar a la gente de 
la participación en la cultura más amplia y limita su atención a los aspectos 
más triviales de la vida 47 . 

Además de la situación de los grupos ocupacionales de status bajo, la 
posición de la mujer casada ilustra el problema del tiempo disponible o de 
la falta de apremios como determinante de la actividad política. Las exi-. 
gencias precisas que pesan sobre un ama de casa y madre significan que 
tiene pocas oportunidades o necesidades de adquirir experiencias de carác- 
ter político. Puede esperarse, por consiguiente, que las mujeres se intere¬ 
sen menos por la política, y en casi todos los países realmente votan menos 
que los hombres 48 . Sin embargo, aquellas mujeres que están liberadas de 
algunas de las cargas del ama de casa se aproximarían más al papel político 
del hombre. Las mujeres casadas norteamericanas de las clases media y 
alta tienen menos hijos, más servidumbre y más utensilios que alivian su 
tarea, y de este modo disponen de tiempo para participar en actividades 


“ Para una excelente descripción del modo en que la extrema pobreza reduce la mo¬ 
tivación para la participación en cualquier clase de comunidad o de actividad política, ver 
Edward Banfield, The Moral Basis of a Backward Society, The Free Press, Glencoe, 
1958. Los diversos estudios sobre el paro ilustran también la manera en que la inseguridad 
económica reduce notablemente las energías que la gente debe aplicar a la política. Ver 
la discusión anterior de la p. 162 de este capítulo. W. Mattes, Die Bayerischen Bauernrate: 
Bine Soziologische und Historische Untersuchung über bauerliche Politik, Münchener Volks- 
wirtschaftliche Studien, n.° 144, J. G. Cotta’sche Buchhandlung Nachfolger, Stuttgart, 1921, 
discute los límites de la participación de ios campesinos en la política. 

47 Genevieve Knupfer, «Portrait of the Underdog», Public Opinión Quarterly, 11 
(1947.),-np. 103-114. Ver también Roger Girod, «Facteurs de l’abstentionnisme en Suisse», 
Revue franqaise de Science politique, 3 (1953), pp. 349-376. 

4,1 Ver H-. Tjngsten, óp. cit., p. 229; la encuesta electoral noruega de 1957 antes citada, 
R. S. Mjlne y H. C. Mackenzie, Marginal Seat: 1955, The Hansard Society for Parüa- 
mentary Government, Londres, 1958, p. 69; Gabriele Bremme, op. cit., pp. 231-239; Mat- 
tei Dogan y Jacoues Narbonne, «l/abstentionnisme electoral en France», Revue frangaise 
de Science politique, 4 (1954), pp. 6-11, y Mauríce Duverger, op. cit., pp. 15-20 y 26-46. 


formales e informales, junto con las mujeres de su propio estrato. Las 
decenas de"millares de clubes de mujeres se componen, en su mayor parte, 
de mujeres pertenecientes a las clases media y alta. Los sociólogos W. 
Lloyd Warner y Paul S. Lunt, en su estudio de «Yankee City», hallaron 
• que en las tres'clases sociales más altas, mayor cantidad de mujeres que de 
hombres se mostraban activas en asociaciones, norma que resultó invertida 
entre - ; los estratos inferiores. El investigador sueco de ciencias políticas 
Herbert Tingsten indicó que en diferentes países europeos las mujeres de 
la clase media participaban en política en casi el mismo grado que los 
hombres de su propio estrato y que, como en los Estados Unidos, las 
mujeres de la clase trabajadora representaban los índices de votación más 
bajq$ 49 . En Finlandia, donde la población de habla sueca, como grupo, 
gozá^de un desproporcionado bienestar en Comparación con la mayoría 
finlandesa, las mujeres suecas presentaban un índice más alto de participa¬ 
ción en los comicios que ios hombres finlandeses 511 . 

un mayor tiempo libre o un horario de trabajo flexible facilitan la 
participación política, la disminución constante de las horas semanales de 
trabajo debería dar como resultado niveles más altos de participación, Mu¬ 
elas reformistas del siglo xix depositaban grandes esperanzas en el aumen¬ 
to" del interés y el refinamiento de las masas en cuestiones políticas. Lós 
sociólogos Robert y Helen Lynd señalaban, en 1929, sin embargo, que la 
participación electoral en realidad estaba disminuyendo, y sugerían que la 
política ya no podía competir adecuadamente, como forma de entreteni¬ 
miento, con las nuevas especulaciones comerciales —películas, radio, de¬ 
portes comercializados— y que la política ha perdido una de sus más im¬ 
portantes funciones 51 . El investigador de ciencias políticas Robert E. 
Lañe, treinta años más tarde, sugiere que esta tendencia no se continuó, 
que la «proporción de votantes elegibles que hacen uso de su derecho 
político declinó desde las elecciones posteriores a la guerra civil de 1876 
hasta 1928, año en que la tendencia (interrumpida por la guerra) se invir¬ 
tió, y esta proporción señala una tendencia a aumentar» 52 . Sin embargo, la 
evidencia de la existencia de tendencias persistentes en las votaciones o en 
otros niveles de participación política no es muy satisfactoria debido a las 
deficiencias de los datos. 


PRESION DE GRUPO EN FAVOR DE LA VOTACION 

Aun cuando la gente no se dé cuenta de la existencia de un interés 
personal en juego en la decisión electoral, puede, sin embargo, ser indu- 


44 W. L. Warner y P. S. Lunt, op. cit., pp. 337-338; H. Tingsten, op. cit 
pp. 146-147. Ver también Gabriele bremme, op. cit., p, 53, y Mauríce Duverger, op. 
cit., p. 40. 

Sl Erik Allardt, Social Struktur och Politisk Aktivitet, Sóderstrorri & Co., Helsinki, 
1955, p. 38. Estos datos son también presentados, con menos detalles,.en E, Allardt y 
K. Bruun, op. cit., pp. 55-76. 

51 R. S. Lynd y H. M. Lynd, Middletown, Harcourt, Brace & Co., Nueva York, 1929, 
pp. 416-420. 

52 Robert E. Lañe, op. cit., p: 26. 
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cida a votar por las presiones sociales y los sentimientos íntimos de obli¬ 
gación social. Las variaciones del comportamiento electoral que se corre¬ 
lacionan con la clase socioeconómica pueden también relacionarse con los 
diferentes grados de conformidad con las normas dominantes en diversas 
sociedades. Casi todo estudio del comportamiento social indica que la‘ 
conformidad con estas normas se relaciona con el status social. Kinsey se¬ 
ñaló las amplias variaciones que existen entre la conducta sexual de la cla¬ 
se media y la de la clase obrera, siendo la de la primera de ellas mucho 
más convencional 5 \ Las actitudes hacia la corrupción y el crimen varían 
también según la posición de clase. Las personas pertenecientes a una cla¬ 
se inferior, por ejemplo, tienden a ser mucho más tolerantes hacia la co¬ 
rrupción que las de la clase media 54 . Las actitudes hacia el valor intrín¬ 
seco del trabajo intenso y del estudio varían también según la posición de 
clase. En general, la gente de la clase media tiende a conformarse más 
con los valores dominantes de la sociedad y a aceptar la noción de que 
esta conformidad será recompensada mediante la consecución de los pro¬ 
pios fines personales 55 . • 

Las actitudes hacia la política no diferirían mucho de estas pautas ge- 
nerales. Deberíamos esperar que el ser «un buen ciudadano» y el «ejercer i- 
el deber de votar de cada uno» estén asociados con el punto de vista de r 
la clase media; que el cinismo o la apatía con respecto a la política se re¬ 
lacionen con el disconformismo en otros terrenos. Es probable que el tra¬ 
bajador que no confía en ser remunerado por un buen trabajo, tampoco 
confíe en ser recompensado por ser un buen ciudadano. La coercitividad 
de las normas de conducta de la clase media es notablemente menor entre 
los grupos privados de los niveles de vida y de la aceptación social de esta 
ciase. El bajo porcentaje de votantes registrado en ios grupos que cuen¬ 
tan con ingresos muy bajos, que se manifiesta en los Estados Unidos, 
puede formar parte de esta norma general. El índice de votación extre¬ 
madamente bajo de los negros, aun en el norte, puede reflejar parcial- 
menté la debilidad de las normas de conformidad social entre un grupo 
al que se niegan las recompensas normales por su conformidad 56 . 

Aparte de la norma social general de votar como «buen ciudadano», 
existen muchos grupos de intereses que exigen que sus miembros voten 
en beneficio de ellos. De este modo, el alto porcentaje de votantes en los 
distritos europeos de clase obrera depende probablemente, en gran me- 


53 A. C. Kinsey, W. B. Pomeroy y C. E. Martin, Sexual Behavior in the Human 
Male, Saunders, Filadelfia, 1948. 

54 Ver Jerome S. Bruner y S. J. Korchin, «The Boss and the Vote: Case Study in 
City Politics», Public Opinión Quarterly, 10 (1946), pp. 8-9, 22. El alcalde Curley de Bos¬ 
ton, criminal convicto, recibió un fuerte apoyo de la clase baja, tal como lo demostró esta 
investigación. 

55 Ver Robert K. Merton, «Social Structure and Anomie», en su Social Theory and 
Social Structure, The Free Press, Glencoe, 2. a ed., 1956, pp. 131-161. 

f 1 E. H. Litchfield, «A Case Study of Negro Politica! Behavior in Detroit»,. Public 
Opinión Quarterly , 5 (1941), pp. 267-274; Gunnar Myrdal, An American Dilemma, Har- 
per & Bros., Nueva York, 1944, pp. 493-494. Ver también «Bureau of Applied Social 
Research», Voting Behavior of American Ethnic Groiips, mimeografiado, Nueva York, 
1946. 
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didá, de la existencia de tales grupos, mientras que el bajo porcentaje de 
votantes registrado generalmente entre los obreros norteamericanos pue¬ 
de reflejar el hecho de que ellos no hayan desarrollado instituciones de 
clase integradas e intensas normas políticas propias. Ya se ha destacado 
que.los obreros que pertenecen a sindicatos poseen un porcentaje de vo¬ 
tación, mucho más alto que los no miembros 57 , y las camarillas políticas 
de lo¿' distritos urbanos pobres en los Estados Unidos han apelado tradi- 
cjonalménte a la solidaridad étnica y religiosa de grupo, como forma de 
ejercer presión sobre la votación 58 . 

Tales presiones en favor de la conformidad dependen, por supuesto, 
del mayor o menor contacto que un individuo mantiene con los grupos 
sociales dominantes. Aquellos cuyo ingreso en una comunidad es relati¬ 
vamente reciente, por ejemplo, tienden a votar menos que los antiguos 
residentes, hecho que fue señalado en muchas comunidades de los Esta- 
dos'vUnidos, Suiza, Finlandia e Inglaterra 59 . El mismo factor puede con- 
tribí% al menor porcentaje de votantes entre la gente joven (analizado 
másSdelante) que aún no encontró un lugar en la vida social organizada 
de \& comunidad adulta, y entre los muy ancianos, que están perdiendo 
sus Contactos sociales debido al abandono del trabajo, a la enfermedad y 
a las defunciones acaecidas en el grupo de gente de su edad. 

La mayor presión en favor de la votación como símbolo de conformi¬ 
dad ocurre cuando la significación objetiva de la votación es menor: en 
las elecciones «espectáculo» totalitarias. En la Alemania nazi y en la 
Unión Soviética se dedicaron enormes esfuerzos para tomar contacto con 
todo el electorado y requerir su voto. Se dice que en 1946, para designar 
el Soviet Supremo, se presentó a votar el 99,7 por ciento del electorado, 
de entre más de 100 millones de personas (99,2 por ciento de ellos por 
la lista oficial, única ) M . Si la sensación de amenaza externa de la sociedad 
norteamericana aumenta, podemos esperar un incremento del énfasis que 
se aplica a la votación como símbolo de lealtad y satisfacción con el sis¬ 
tema político existente. Pero a menos que el aumento esté acompañado 
de un incremento correspondiente en el interés por los acontecimientos. 


57 Para datos sobre la elección de 1954 en los Estados Unidos, ver A. Campbell y 

"H. C. Cooper, Group Differences in Altitudes and Votes, Survey Research Center, Ann 
Arbor, 1956, pp. 31-32. Los autores hallaron que los trabajadores sindicados votaban mu¬ 
cho más que las personas que no lo estaban y que desempeñaban las mismas ocupaciones. 
Esto sucedió en los años 1948, 1952 y 1954. En Inglaterra la investigación en Greenwich 
puso de relieve que era mucho más posible que los miembros de los sindicatos obreron 
votasen y no que lo hicieran los trabajadores no sindicados. Ver M. Benney, A. P. Gray y 
R. H. Pear, op. cit., pp. 181-188. % 

58 V. O. Key Jr., op. cit., cap. 10; F. J. Brown y J. S. Roucek (eds.), One America, 
Prentice-Hall, Nueva York, 1945, caps. 15-16. 

59 H. Tingsten, op. cit., p. 215; C. E. Merriam y H. F. Gosnell, op. cit., pp. 31 
ss.; B. C. Arneson, «Non-Voting.in a Typical Ohio Community», American Political Scien¬ 
ce Review, 19 (1925), pp. 816-825; A. H. Birch, «The Habit of Voting», The Manchester 
School of Economic and Social Studies, 18 (1950), pp. 75-82; R. Girod, op. cit., p. 368; 
E. Allardt y K. Bruun, op. cit., p. 75; Charles H. Titus, Voting Behavior in the United 
States, University of California Press, Berkeley, 1935, p. 68. Ver también Robert E. Lañe, 
op. cit., pp. 267-269. 

» J. Towster, Political Power in the U.S.S.R., 1917-1947, Oxford University Press, 
Nueva York, 1948, p. 197. 
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difícilmente podrá ser relacionado con el idea! de la participación racional 

en el autogobierno. 

Fin algunos casos, las presiones de grupos se dirigen contra la vota¬ 
ción El índice de votantes universalmente menor entre las mujeres puede 
deberse en parte, a la idea tradicional sobre «el puesto de la mujer». En 
ios Estados Unidos esto no parece impedir que las mujeres interesadas en 
ello voten - no obstante, las qííe experimentan poco interés se consideran 
libres de ño votar, mientras que los hombres igualmente desinteresados 
se sienten más solicitados a acudir a las urnas 61 . Actualmente, en ciertos 
lugares del sur de los Estados Unidos, las normas establecidas por el gru¬ 
po blanco dominante para el comportamiento de los negros incluyen la 
prohibición de votar 6 -. 

Otro tipo de norma que se opone a Fa votación se manifiesta entre al¬ 
gunos grupos radicales extremos que incitan a la abstención como protes- 
ta contra la «democracia burguesa». «La votación significa la aceptación 
de la esclavitud», constituyó el tema de una intensiva campaña de la es¬ 
pañola Confederación Nacional de Trabajadores (anarcosindicalista), qu$ 
incluía más de la mitad de los trabajadores organizados, en las elecciones, 
españolas de 1933. La abstención electoral fue utilizada a menudo com¿ 
medió de protesta en las elecciones «semilfbres» por la oposición. Del" 
mismo modo, en los plebiscitos en los que ninguna de las alternativas se 
consideraba aceptable, la abstención masiva apareció en ocasiones como 
medio de expresión de las opiniones políticas. 

En el seno de los grupos en los que las normas se oponen a la vota¬ 
ción" la situación corriente aparece invertida: los conformistas se convier¬ 
ten en abstencionistas, y los disconformes —el «trabajador sin conciencia 
de ciase», el «negro que no sabe cuál es su Fugar»— en votantes. 

PRESIONES MULTIPLES 

En general, cuanto más presiones recaigan sobre los individuos o los 
grupos que operan en direcciones opuestas, tanto más probable será que 
los futuros votantes se evadan de la situación mediante una «pérdida de 
interés» y una abstención en las elecciones. El primer estudio intensivo 
norteamericano de la manera en que el votante se decide (empleando el 
método de «listas», consistente en entrevistas repetidas, con intervalos de 
tiempo al mismo grupo representativo) señaló que «muchos votantes su¬ 
jetóla presiones múltiples tendían a restar importancia al asunto. Se eva¬ 
dían de todo conflicto real mediante la pérdida de interés en la elección 


si P F LAZARSFE1.D, B. Berelson y Hazel Gaudet, op. cit., pp. 48-49; Auce KrrT 
y D B GlElCHER, «Determinants of Voling Behavior», Public Opinión Quarterly, 14 

(1950). PP^393^ Coste and Class in a Southern Town, Harper & Bros., Nueva York, 
1937' G MYRDAL, op- cit., cap. 22. El informé, dado a conocer en sepliémbre de 1959, 
de la Comisión para los Derechos Civiles del Presidente Eiserrhowcr, documenta más aun 
esla prohibición continuada. 
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[...]. Los que no estaban sujetos a presiones múltiples demostraban más 
interés por la misma; incluso una sola de estas presiones significaba un 
aumento sustancial de la proporción de votantes que se sentían menos in¬ 
teresados por la elección; y a medida que el número de presiones múl¬ 
tiples aumenta, el grado de interés señala un firme descenso» Aí . Los es¬ 
tudios de las elecciones en los Estados Unidos y Gran Bretaña señalaron 
hallazgos comparables 64 . Una entrevista con fines de estudio, realizada a 
los miembros de un sindicato en el que las facciones comunista y católica 
pugnaban por el poder, arrojó los mismos resultados. Los miembros del 
sindicato sujetos verdaderamente a la propaganda de ambos sectores 
reaccionaban negándose a decidirse por uno de ellos 65 . 

. (^uizá la evidencia más notable de que las presiones políticas múltiples 
que;árrastran a los individuos hacia partidos diferentes convierten a algu¬ 
na gente en políticamente incapaz proviene de un estudio alemán de los 
vótos nulos. Los votos son anulados cuando un votante indica en su pa- 
pe'léta dos partidos en vez de uno. Si tales «errores» constituyeran el re¬ 
sultado de un accidente o de la ignorancia respecto de la forma de votar, 
los'dos partidos señalados en la misma papeleta deberían haberse hallado, 
eóúonces, distribuidos más o menos al azar. Un examen de tales papeletas 
realizado en Baviera descubrió, sin embargo, que cuando la gente votaba 
por dos partidos, lo hacía casi invariablemente por dos que se encontra¬ 
ban relativamente cerca uno de otro en su ideología. De tal modo, un 
voto en favor de los socialdemócratas, anulado, estaría por lo general 
también destinado ya sea a un pequeño partido izquierdista, inmediata¬ 
mente a la izquierda de los socialistas, o a los democristianos, inmedia¬ 
tamente a la derecha de aquéllos. De manera similar, la mayoría de los 
votos en favor de los democristianos, anulados, eran también para los so¬ 
cialdemócratas, inmediatamente a su izquierda (43 por ciento) o para el 
Partido Agrario de Baviera (31 por ciento), inmediatamente a su derecha. 
Los votos anulados en favor del Partido Agrario, más conservador, con¬ 
tenían también votos en favor de los democristianos, a su izquierda (47 
por ciento), o para el Partido Alemán, a su derecha (13 por ciento). La 
mayoría de estos votos anulados contenía, de este modo, un segundo 
voto en favor del partido más próximo, ya sea a la derecha o hacia la iz¬ 
quierda, lo que indica que esto no fue resultado de errores, sino el reflejo 
de la incapacidad de algunos votantes para decidir entre dos partidos que 
los atraían poderosamente 66 . 

H P- F. Lazarsfeld, B. Berelson y Hazel Gaudet, op. cit., p. 62. Como ya se hizo 
notar en el cap. 3, p. 76, la teoría de las presiones múltiples fue avanzada por primera 
vez hace más de cincuenta años por el sociólogo alemán Georg Simmel. Su primera apli¬ 
cación detallada a la investigación de la votación puede hallarse en la obra de Herbert 
Tingsten, en su «ley del centro de gravedad social», en la cual demuestra que la partici¬ 
pación de un grupo aumenta con el poder del mismo en un distrito dado. Ver H. Tingsten, 
op. cit., pp. 230-231. Para un resumen de una obra norteamericana reciente que emplea 
esta lesis, ver Robert E. Lañe, op. cit., pp. 197-203. 

64 B. Berelson, P. F. Lazarsfeld y W. McPhee, op. cit., pp. 27 y 130-131; M. Ben- 
ney, A. P. Gray y R. H. Pear, op. cit., pp. 178rl82; S. J. Korchin, op. cit, cap. V. 

65 Martin Kriesberg, «Cros-Pressures and Attitudes», Public Opinión Quarterly, 13 
(1949), pp. 5-1.6. 

66 R. Schachtner, «Wahlbereditigte, Wahlbetelligung, Nichtwahler und Falschwahler», 
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La hipótesis de las presiones múltiples puede ser de utilidad para dar 
cuenta de algunas de las diferencias en el comportamiento de los diversos 
grupos citados anteriormente. Por ejemplo, sabemos que los trabajadores 
tienden a votar menos que la gente de las clases media y alta, y que in¬ 
cluso en países como Gran Bretaña, donde las diferencias entre las clases 
en los índices de votación no son tan pronunciadas como en los Estados 
Unidos, existe, sin embargo, una variación considerable en el grado de in¬ 
terés y participación en la política. Así, según un estudio británico de lis¬ 
tas de electores, se halló una variación que va desde el 34 por ciento de 
las clases bajas hasta el 71 por ciento de las clases altas en la proporción 
de personas interesadas en las elecciones 67 . Estas diferencias pueden de¬ 
berse, en parte, al hecho de que los estratos inferiores de toda sociedad 
se hallan influidos por las experiencias de sus vidas y sus organizaciones 
de clase, en el sentido de favorecer a aquellos partidos que abogan por 
reformas sociales y económicas, pero al mismo tiempo se hallan expuestos 
a poderosas influencias de la clase alta y de los conservadores a través de 
la prensa, la radio, las escuelas, las iglesias, etc. Aunque su inferioridad 
social y económica los predispone contra el statu quo, el sistema existente 
tiene numerosas pretensiones tradicionales de legitimación que los influ¬ 
yen. Los estratos inferiores se encuentran, por lo tanto, en una situacióñ 
no sólo de menor información, sino de información conflictual, y de pre¬ 
siones de grupo opuestas. 

Los miembros de las clases más acomodadas, por otra parte, están rara 
vez expuestos a conjuntos equivalentes de presiones múltiples! Viven en 
un «medio político relativamente homogéneo», en el cual todas las in¬ 
fluencias apuntan hacia una única dirección política. Mientras en la ma¬ 
yoría de los países gran parte de los trabajadores lee periódicos que se 
oponen a los sindicatos y a los partidos obreros, los hombres de negocios 
de todos los países leen diarios que reafirman sus opiniones políticas bá¬ 
sicas **. 

La actuación específica de los valores de una sociedad estratificada, y 
sin embargo abierta, puede reducir la efectividad política de las clases in¬ 
feriores mediante el aumento de las presiones múltiples objetivas que se 


Bayem In Zahlen . Monatshefie des Bayerischen Statistischen Amtes, enero de 1952, pp 18- 
21. 

* 7 M. Benney, A. P. Gray y'R. H. Pear, op. cit ., p. 127. 

“ Ver R. S. Milne y H. C. Mackenzie, Straight Fight, The Hansard Society, Londres, 
1956. Los autores revelan que entre los votantes británicos, «el número de periódicos de 
izquierda leídos por los conservadores era mucho menor que el de los de derecha leídos 
por los votantes laboristas» (p. 96). 

En Noruega, el 69 por ciento del total de votantes socialistas lee periódicos no socia¬ 
listas, el 28 por ciento no lee ningún diario socialista. Entre los partidarios de las agru¬ 
paciones políticas no socialistas, sólo el 17 por ciento lee periódicos socialistas, mientras 
que más del 80 por ciento de ellos lee diarios no socialistas. Ver Stein Rokkan y Per 
Torsvik, «The Voter, the Reader and the Party Press», investigación dada a conocer en 
el Cuarto Congreso Mundial de Sociología, Stresa, septiembre de 1959- Fueron expuestos 
algunos hallazgos suecos comparables por Jórgen WesterstahL y Carl-Gunnar Janson, 
Politisk Press , Instituto de Ciencias Políticas, Gotenburgo, 1958, pp. 65 , 89 , 98. Para una 
discusión general del problema y de las estadísticas, ver Herbert Tingsten, «The Press», 
en J. A. Lauwerys, ed., Scandinavian Democracy, The Danish Institute, Copenhague, 1958, 
pp. 316-328. 


ejercen sobre ellas. Aunque los individuos de esas clases consideran los 
acontecimientos políticos en calidad de miembros de un grupo relegado, 
también están expuestos a los valores dominantes de la sociedad, por me¬ 
dio de las comunicaciones de masa, y pueden (al menos en ciertas socie¬ 
dades abiertas) aspirar a posiciones más elevadas dentro de la estructura 
social. Se enfrentan con la necesidad de conciliar las normas dé la clase 
baja con los conjuntos de valores en conflicto que corresponden a la po¬ 
sición política y social de la clase dominante. A menos que la estructura 
social los aísle de estos valores provenientes de varias clases, deberían ser 
más,apáticos políticamente que los grupos de la clase alta, que no enfrena 
tan ital conflicto. Estos últimos permanecen satisfechos con su conformi¬ 
dad ¡dentro de un medio político libre de conflictos. Gunnar Myfdal des¬ 
cribe-así la situación de la clase alta: «Existen vínculos más estrechos y 
una comprensión más fácil entre las personas pertenecientes a la cíase alta 
[ 4 ],.. Viajan más el hecho de viajar juntos en un tren pullman hace 
quéjla gente intime. Se reúnen constantemente en conferencias» 69 . Estas 
diferencias constituyen otra de las razones de las diferencias de clase en 
lá'íoncurrencia a los comicios; y sobre una base comparativa deberíamos 
esmerar que cuanto más abierta sea la estructura de clases de cualquier so- 
ciedad, tanto más políticamente apática deberá ser sü clase trabajadora; 
e inversamente, cuanto más rígidamente estratificada se halle una socie¬ 
dad, será tanto más probable que sus clases inferiores desarrollen su pro¬ 
pia y poderosa forma de actividad política. Es más probable que los 
miembros de los estratos inferiores que se encuentran más aislados del 
contacto con la cultura o los individuos de la clase media sean activos en 
la política dominante en su estrato, mientras que quienes se hallan más 
expuestos a contactos con las varias clases serán los menos activos, menos 
interesados y menos comprometidos. Gran parte de la evidencia (que ya 
ha sido parcialmente presentada en otros contextos) se ajusta a estos pro¬ 
nósticos, como la que se refiere a los obreros de las industrias «aisladas», 
de las grandes fábricas o de los distritos proletarios de las grandes ciuda¬ 
des, miembros de los «partidos de integración», como los socialdemócra- 
tas o los comunistas austríacos de antes de 1934, y los miembros de los 
sindicatos obreros 7 ". 


69 G. Myrdal, op. cit., p. 715. En vista.de la actual decadencia de los viajes en tren, 
el equivalente contemporáneo del coche pullman podría ser el avión transcontinental de pri¬ 
mera clase, los hoteles de primera clase y los restaurantes caros, que son pagados con cargo 
a la cuenta de gastos generales. 

70 David Truman descubrió, en un análisis de los datqs estadísticos de las elecciones pre¬ 
sidenciales estadounidenses de 1948, que era sumamente probable que los miembros de las 
clases socioeconómicas más altas poseyeran un ambiente homogéneo. Entre los trabajado¬ 
res, los miembros de sindicatos tenían medios más homogéneos que los no pertenecientes 
a sindicatos y los miembros del CIO se hallaban en un ambiente más integrado que los 
del AFL. Ya que el término medio de los miembros de los sindicatos que no lo son, y 
que los miembros del CIO ostentaban estas características en mayor proporción aún que 
los del AFL, los orígenes de su mayor homogeneidad no pueden atribuirse solamente, ni 
siquiera principalmente, a la estructuración del ambiente por parte del sindicato; Sin em¬ 
bargo, todos estos diferenciales concuerdan con nuestro pronóstico teórico. Ver DAVH5 TrU- 
man, «Political Behavior and Voting», en F. Mosteller, H. Hyman, P. McCarthy, E. 
Marks y D. Truman, The Pre-Election Polb of 1948, Social Science Research Couna'l, 
Boletín n.° 60, Nueva York, 1949, pp. 229-230. 
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Los distritos que están dentro de ciudades que son homogéneas, ya sea 
principalmente clase trabajadora o clase media, en Viena, Amsterdam, 
Basilea, Berlín, Helsinki, partes de Gran Bretaña y Noruega, registran un 
porcentaje mucho más alto de votantes que los que tienen una población 
«mixta», como lo dieron a conocer varios estudios realizados desde 1920 
hasta 1957 7 ‘. El registro de votación bajo, obtenido frecuentemente, de 
los individuos empleados en el servicio personal y doméstico, y de los tra¬ 
bajadores agrarios en granjas familiares, constituye, quizá, una ilustración 
del caso extremo que se ajusta a la norma. Tales trabajadores, aun cuan¬ 
do tienen un status y una paga bajos, se hallan también entre los menos 
integrados dentro de su clase, y en contacto más directo con los individuos 
de status alto 72 

Varios ejemplos extraídos de estudios de votación en Finlandia refuer¬ 
zan la hipótesis de las presiones múltiples. Finlandia es un país con una 
minoría sueca perteneciente a la clase alta, y el sociólogo Erik Allardt 
descubrió que los distritos electorales en los que la proporción de la po¬ 
blación de habla sueca era superior al 75 por ciento contaban con un ín¬ 
dice de votantes generalmente más alto que los distritos étnicamente mix-,> 
tos o predominantemente finlandeses 73 . Los distritos que poseían tradicio-/. 
nes políticas arraigadas, es decir, aquéllos donde la mayoría era ya sea' 
conservadora o izquierdista tanto en 1917 como después de 1945, exhibían 
un índice de votación consecuentemente más alto que los distritos en los 
cuáles los partidos conservadores e izquierdistas contaban con mayorías 
intermitentes 74 . Además, aquellos en los que existía un partido político 
fuertemente predominante tenían índices más altos de votación que los 
distritos en los que contendían varios partidos igualmente fuertes. 

La hipótesis de las presiones múltiples suministra también una manera 
de dar cuenta de las diferencias entre la votación de hombres y mujeres. 
Existe la evidencia de que, en la mayoría de las sociedades, las mujeres 
son más conservadoras y más religiosas que los hombres, y estas diferen¬ 
cias son más acentuadas en el nivel de la clase trabajadora. Tales varia¬ 
ciones de valores entre los sexos pueden provenir de las diferencias de las 
experiencias de la vida. Los maridos están más expuestos, tanto en su tra¬ 
bajo como en las actividades de sus horas libres, a la opinión corriente o 
predominante de su clase. Las mujeres, en particular las amas de casa, tie¬ 
nen menor participación en la estructura de las comunicaciones entre las 
clases, ven a menos gente entendida en política que posea antecedentes 
e intereses similares a los suyos, y es más probable, por lo tanto, que man¬ 
tengan los valores conservadores predominantes en la cultura más amplia. 


71 Para Viena, Amsterdam y Basilea, ver H. Tingsten, op. cit., pp. 126-127, 155-157; 
para Berlín, ver Stephanie Munke y A. R. L. Gurland, op. cit., pp. 175-176; para Gran 
Bretaña, ver D. E. Butler, op: cit., p. 208; para Helsinki, ver Erik Allardt, op. cit, 
p. 136. Los datos de la encuesta de 1957 de Noruega, inédita, ya citada, corroboran tam¬ 
bién este punto. 

72 Ver M. Meyer, op. cit., pp. 520-521; H. Tingsten, op. cit., pp. 62, 120-181, passim; 
R. Girod, op. cit., esp. tabla V. 

73 Erik Allardt, op. cit., p. 34; E. Allardt y K. Bruun, op. cit. 

74 Erik Allardt, op. cit., p. 52. 


Un segundo factor que puede actuar para que las mujeres de la clase tra¬ 
bajadora sean más conservadoras que sus maridos es el hecho de que sus 
fuertes intereses familiares las convierten en el sexo más consciente de su 
status. Como lo señalaron Robert y H. Lynd en sus libros sobre Middle- 
town, las mujeres son las portadoras de los valores dominantes culturales 
y d Estatus. El interés por este último significa, en gran medida, una preo¬ 
cupación por los valores y las prácticas de la clase o el grupo social que 
se encuentra inmediatamente por encima del propio, y que es probable 
que posea valores más conservadores que los propios. De este modo, las 
mujeres de la clase trabajadora se hallan empujadas hacia la izquierda por 
su posición de clase y por los valores que sus maridos aportan de la fá¬ 
brica; pero son impelidas hacia la derecha por estos otros elementos de 
su experiencia, y por tanto estarán más sujetas a presiones múltiples que 
eljos, y es más probable que se aparten completamente de toda decisión 
pójtyjca. 

•v En países europeos como Francia y Austria, donde la mayoría de los 
hoifíbres de la clase trabajadora apoyan a partidos izquierdistas anticleri¬ 
cales, sus esposas, a menudo religiosas, se enfrentan con el conflicto de 
vbíar de acuerdo con su Iglesia o con su clase y sus maridos. Esta situa¬ 
ción de conflicto, vivida y no poco común, contribuye indudablemente, en 
gran medida, a los bajos índices de votación de las mujeres de la clase tra¬ 
bajadora 7 \ 

También la movilidad, ya sea residencial, social o laboral, reduciría la 
participación en la política, ya que los varios tipos de movilidad reducen 
el grado en que los individuos participan en las diferentes formas de ac¬ 
tividad y aumentan la posibilidad de que se expongan a presiones múlti¬ 
ples políticamente correspondientes. Ya se ha citado la evidencia que de¬ 
muestra que es mucho menos probable que voten los recién llegados a una 
región que los antiguos residentes 7fi . Las investigaciones de la actividad en 
los sindicatos obreros norteamericanos proporcionan datos según los cua¬ 
les es también menos probable que los trabajadores que cambiaron de re¬ 
sidencia o de trabajo en fecha reciente se muestren activos en sus sindi¬ 
catos, que los obreros que permanecieron en una comunidad y en un mis¬ 
mo trabajo por un cierto lapso de tiempo 77 '. 

Pero mientras que el efecto negativo de la movilidad laboral y residen¬ 
cial sobre la votación puede reflejar sólo en parte un aumento de las pre¬ 
siones múltiples sobre los participantes, la movilidad social, tanto hacia 
arriba como hacia abajo, junto con las esperanzas que alimentan muchos 
individuos de mejorar su posición en el futuro, debe aumentar las presio¬ 
nes múltiples políticas y reducir el interés por la política. Es probable que 
las personas que se desplazan hacia arriba o hacia abajo en la escala ocu- 


75 En Francia, sin embargo, es mucho más probable que las mujeres de la clase tra¬ 
bajadora que votan lo hagan como sus maridos, que las de la clase media. Ver Maurice 
Duverger, La participaron des femmes á la vie politique, op. cit, pp. 47-48. 

76 Ver íiota 59, p. 175, para referencias. 

77 Ver S M. Lipset y Joan Gordon, «Mobiiity and Trade Union Membership», en R. 
Bendix y S. M. Lipset (eds.), Class, Status and Power, The Free Press, Glencoe, 1953, 
pp. 491-500. 
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pacional ingresen en grupos sociales que poseen una orientación política 
diferente de la que abandonaron; y los datos procedentes de cierto núme¬ 
ro de encuestas electorales realizadas en los Estados Unidos, Alemania, 
Suecia, Finlandia y Noruega indican que «los niños que están en el mismo 
grupo (clase social) que sus padres votan más-que los que se encuentran 
en un grupo diferente del de éstos» 7íl . 

La creencia en la posibilidad de una futura movilidad hacia arriba pue¬ 
de también servir para reducir la actividad política, puesto que quienes se 
hallan orientados hacia arriba pueden estar más influidos por los valores 
y las normas de conducta de la clase en la cual confían ingresar que quie¬ 
nes aceptan su status actual como relativamente permanente. La esperan¬ 
za de cambiar de clase es mucho más fuerte entre la gente joven, y en to¬ 
das partes son ellos quienes votan en menor proporción. Pero existen 
otras fuentes de presiones múltiples en la situación de los votantes jóve¬ 
nes, particularmente los novatos, y una discusión de ellas aclarará aun más 
tanto la utilidad de la hipótesis de las presiones múltiples como también 
el problema de intentar relacionar la conducta determinada por una mul¬ 
titud de factores interactuantes y en conflicto con las variables particulares 
que interesan por el momento al analista social. 

Los jóvenes que ya están en edad de votar afrontan una situación di¬ 
ferente de la del resto del electorado, puesto que deben tomar una deci¬ 
sión por primera vez; no pueden votar como lo hicieron en la elección 
previa, a semejanza de la mayoría de los votantes de todo país. Si supu¬ 
siéramos, por lo tanto, que los votantes primerizos se encuentran en una 
situación conflictiva, ello daría cuenta del nivel de votación relativamente 
bajo de este grupo en todas partes. Se deduce también que será mucho 
más probable que voten aquellos primerizos que no poseen ninguna fuen¬ 
te importante de presiones múltiples. Si en cierto sentido la decisión ya 
está tomada, para el votante primerizo, por su ambiente, votará; si se en¬ 
frenta con un conflicto, es probable que retrase su decisión. Corroboran 
esto dos estudios realizados en ambientes muy diferentes. Uno de ellos es 
la investigación de la elección presidencial estadounidense de 1948, lleva¬ 
da a efecto en la ciudad de Elmira, al norte del Estado de Nueva York, 
fuertemente republicana; el otro es un estudio de la elección de 1950, rea¬ 
lizada en Berlín Occidental, ciudad que siempre ha permanecido domina¬ 
da por los socialistas desde 1912, a excepción del período nazi. 


,s La cita es de Erik Allardt y K. Bruun, op. cit., p. 76. Los datos sobre la mo¬ 
vilidad de los votantes finlandeses indican que las personas móviles votan menos, lo que 
concuerda con la hipótesis de las presiones múltiples. El 80 por ciento de los encuestados 
que se hallaban dentro del mismo grupo ocupacional que sus padres, votaban, pero sólo 
lo hacía el 65 por ciento de los que se encontraban en un estrato diferente. Tanto la mo¬ 
vilidad áacia arriba como hacia abajo poseían este efecto, pero las personas de un grupo 
ocupaciona! inferior al de sus padres votaban muchísimo menos. El 53 por ciento de los 
obreros con padres oficinistas votaba (en comparación con el 78 por ciento de los obreros 
hijos de obreros), y de los empleados de oficina hijos de obreros votaba el 72 por ciento 
(comparado con el 84 por ciento de los oficinistas hijos de oficinistas). Para mayores re¬ 
ferencias y datos correspondientes a estudios realizados en otros países, ver S. M. LlPSET 
y R. Bendix, Social Mobility in Industrial Sodety, Universíty of California Press, Berkeley, 
1959, pp. 66-70. 
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En Elmira surge una juventud de la clase media en un ambiente en el 
que todo actúa para hacerla republicana, mientras que la juventud de la 
clase trabajadora recibe estímulos demócratas provenientes de la tradición 
de clase y presión republicana debida a su exposición a los sentimientos 
e instituciones predominantes en la comunidad. En Berlín, un joven vo¬ 
tante de la clase trabajadora está expuesto a un ambiente socialista pode¬ 
rosamente organizado y socialmente legítimo, mientras se forma una ju¬ 
ventud de la clase media en un ambiente en el cual las clases medias y 
sus partidos han permanecido relativamente débiles. El cuadro III presen¬ 
ta las ^elaciones entre la edad, la clase y la abstención de votar en ambas 
ciudades. De acuerdo con ella apreciamos, en primer término, que es me¬ 
nos próbable que voten los jóvenes que los mayores. En segundo lugar, 
cuando Se considera la posición de clase, la magnitud de la diferencia en¬ 
tre lb^ votantes más jóvenes y los mayores varía según la clase a que per¬ 
tenecen- Sin embargo, la naturaleza de esta variación difiere marcadamen¬ 
te erijáínbas ciudades. En uno de los contextos, Berlín socialista, la brecha 
entre-dos grupos de edades es amplia en la clase media y estrecha en la 
clasq^trabajadora; en Elmira republicana, la relación es exactamente la in¬ 
versas Aquí la juventud de la clase media encuentra su decisión ya toma¬ 
da; en Berlín es el votante primerizo de la clase trabajadora quien se halla 
en esa situación. 

Aunque los datos del cuadro III tienden a confirmar la hipótesis de 
que la juventud votará cuando su decisión esté ya tomada por un ambien¬ 
te homogéneo, y propondrá su participación en los comicios cuando esté 
expuesta a estímulos en conflicto, inclusive entre los berlineses de la clase 
trabajadora y los de Elmira de la clase media, los jóvenes votan menos 
que los que tienen treinta años o más. Otra explicación para esto mismo 
consiste en que los jóvenes que acaban de cumplir la edad de votar es¬ 
tablecen también nuevas familias, se abren camino en nuevos trabajos, en 
nuevas vecindades y asociaciones, todo lo cual produce incoherencias y 
conflictos políticos. Los allegados a un joven tienden en mayor número 
a sostener opiniones en conflicto que los de una persona mayor, puesto 
que ésta tuvo oportunidad de establecer un ambiente homogéneo, ya sea 
mediante la selección de amigos y relaciones similares o ajustándose al 
punto de vista predominante en su ambiente. El estudio sobre Elmira es¬ 
tablece que sólo la mitad de los votantes primerizos concuerda política¬ 
mente con sus tres mejores amigos, y una proporción tan elevada como 
el 30 por ciento se halla en desacuerdo con dos de ellos, o con los tres. 
En el grupo de personas de 35 a 44 años de edad, el 75 por ciento con¬ 
cuerda con sus tres mejores amigos, y sólo el 10 por ciento se halla en de¬ 
sacuerdo con dos de ellos o más 79 . Una investigación francesa revela que, 
entre los individuos de más de 50 años de edad, los maridos y las mujeres 
votaban de la misma manera en el 97 .por ciento de los casos, en compa¬ 
ración con el 80 por ciento de los menores de 50 años 80 . 


n B. Berelson, P, F. Lazarsfeld y W. McPhee, op. eit., pp. 96-97. 
80 Maurice Duverger, op. cit,, p. 48. 
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Cuadro III 


PORCENTAJES DE VOTACION EN ELM1RA Y EN BERLIN * 


Elmira 

- 1948 




Hombres de negocios 

Trabajadores 

Año de nacimiento 

Edad 

y oficinistas 

asalariados 

1927-1924 

21-24 

74 

35 

1923-1914 

25-34 

75 

65 

1913-1894 

35-54 

85 

79 

1893 o antes 

55 + 

80 

82 


Berlín - 

1950 ** 




Distrito de ¡a clase 

Distrito de la clase 



trabajadora 

media y alta 



Tiergarten 

Zehlendorf 

1930 

20 

88.9 

67.0 

1929 

21 

92.3 

71.8 

74.3 

1928 

22 

90.9 

1927 

23 

90.9 

72.7 

1926 

24 

92.9 

76.7 

1925-1921 

25-29 

92.7 

77.5 

1920-1916 

30-34 

94.3 

81.7 

1915-1911 

35-59 

94.7 

84.9 

1910-1906 

40-44 

95.1 

88.4 

1905-1901 

45-49 

94.9 

89.0 


Todas las edades 

94.1 

85.3 


* S. Munke y A. R. L. Gurland, Wahlkampf und Machtverschiebung . Geschichte und 
Analyse der Bertiner Wahlen von 3 Dezember, 1950, Instituí für Politische Wissen'schaft, 
Duncker und Humboldt, Berlín, 1952, pp. 254-255; datos inéditos del estudio dado a co¬ 
nocer en B Berelson y otros, Voting, University of Chicago Press, Chicago^ 1954. 

** Otros distritos de la clase trabajadora son similares al de Tiergarten, y otros de la 
clase media son semejantes al de Zehlendorf. 

La diferencia casi universal entre los solteros y los casados —los pri¬ 
meros votan menos que los últimos— puede, al igual que las diferencias 
de edad a las cuales se halla vinculada, reflejar menor cantidad de pre¬ 
siones múltiples entre los casados, quienes tienen una existencia más es¬ 
table, lazos más homogéneos dentro de la comunidad y, especialmente 
dentro de los obreros, menor movilidad geográfica y social 81 . 


*' Este no es un hallazgo «ficticio». Se sostiene sin tomar en cuenta otros factores. En 
Stayanger, ciudad de Noruega, en 1957, aun en un distrito de la clase trabajadora con ba¬ 
jo índice de votación, los hombres y mujeres casados votaban más que el promedio —SO 
por ciento contra 76 por ciento. Se registró el porcentaje más bajo de votantes entre los 
separados y divorciados (53 por ciento de los hombres, 63 por ciento de las mujeres), me¬ 
nos que entre los solteros. (Ver la encuesta noruega inédita, ya citada.) Tingsten resume 
su amplia encuesta de estadística electoral que se refiere a este punto con la observación 
de que «los casados demuestran un interés político más activo que los solteros», op. cit-, 
p. 229. Ver también G. Bremme, op. cit., pp 56-58. 


De las proposiciones anteriores y los hallazgos empíricos es posible de¬ 
ducir otro hecho acerca de los votantes primerizos: que será más probable 
que exhiban en la votación normas «hereditarias», es decir, que voten 
como sus padres, que los grupos de votantes de más edad, y que si se les 
presiona para que discrepen, no votarán. Esta hipótesis se encuentra co¬ 
rroborada por los datos que establecen una mayor coincidencia entre los 
votos de lós padres y de los votantes primerizos que entre cualquier otro 
grupo de edad 82 . 

Esta discusión de las presiones múltiples intentó ilustrar la utilidad de 
este concepto para explicar una amplia variedad de observaciones empí¬ 
ricas ¡diferentes. Como hemos indicado, a menudo es posible dar cuenta 
de 'cúálquier diferencia específica mediante una explicación alternativa. La 
de las «presiones múltiples» resulta atractiva, puesto que se trata de un 
cohcepto relativamente simple y requiere pocos supuestos. Se obtuvo una 
prüéba más directa de su utilidad, sin embargo, mediante la valoración del 
grafito- en que diferentes individuos se hallan expuestos a presiones múl¬ 
tiples objetivas y subjetivas. Dos estudiosos norteamericanos, Morris Ja- 
novyitz y Dwaine Marvick, volvieron a analizar un estudio estadístico de 
las- 7 elecciones presidenciales de 1952 e idearon una medida de las presio¬ 
nes múltiples provenientes de la residencia, el status socioeconómico y la 
religión (todas ellas medidas objetivas de una predisposición demócrata o 
republicana) y también de la identificación partidaria, de las actitudes en 
los acontecimientos de la campaña y hacia los candidatos (medidas sub¬ 
jetivas). Se clasificó entonces a los encuestados desde una predisposición 
republicana extremadamente grande, pasando por diversos grados de pre¬ 
siones múltiples, hasta una predisposición demócrata acentuada. Estas 
medidas pronosticaban, con un alto grado de precisión, el comportamien¬ 
to de los que se hallaban en ambos extremos.. De este modo, el 95 por 
ciento de los que se hallaban bajo una consecuente presión en favor de 
Eisenhower votaron realmente por él el día de las elecciones, mientras 
que el 80 por ciento de los que se encontraban bajo una presión similar 
en favor de Stevenson votaron por él. Entre ambos extremos el aumento 
de las presiones reducía regularmente la votación correspondiente por uno 
de los partidos. La abstención aumentaba también con regularidad de 
acuerdo con el incremento de las presiones múltiples, llegando hasta un 
37 por ciento entre los que se encontraban sometidos a las presiones más 
encontradas 83 . 

La convergencia de todos los diversos factores causales que se han ana¬ 
lizado en este capítulo está demostrada notablemente por los datos sobre 
la no emisión de voto en la ciudad de Stavanger, Noruega, en una elec¬ 
ción de 1957. Los datos sobre la totalidad ddl electorado podían obtenerse 
por sexo, edad, estado civil y ocupación, todos ellos variables que, como 
se ha indicado, afectan independientemente el porcentaje de votantes. 
Como se desprende del análisis aquí presentado, los índices extremada- 


a B. Berelson, P. F. Lazarsfeld y W. McPhee, op. cit., pp. 88-93. 
83 Morris Janowitz y Dwaine Marvick, op. cit., p. 94. 
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mente altos de no emisión del voto (54 por ciento) fueron señalados entre 
los miembros solteros del servicio doméstico de menos de treinta años. 
Son éstas precisamente las personas menos expuestas a presiones sociales 
que los conduzcan a votar, y las más expuestas a presiones múltiples y 
contactos interpersonales con quienes sostienen valores políticos de la cla¬ 
se más alta, los menos sometidos a la información acerca de la relación 
entre las medidas gubernamentales y su propia posición, y los menos en¬ 
trenados (por la experiencia) en el conocimiento y la habilidad políticos. 
Inversamente, sólo el 2,5 por ciento de los profesionales y directivos de 
empresas, varones, casados, de más de 65 años, el grupo más consciente, 
con más conocimientos, experiencia, y que soporta más presión social, 
dejó de votar M . 

Estos datos no demuestran por sí mismos la validez de las explicacio¬ 
nes generalizadas sugeridas en este capítulo. Sin embargo, la manera en 
que se puede encontrar un cierto orden (explicación) entre la multitud de 
estadísticas de votaciones aporta un testimonio elocuente, a nuestro jui¬ 
cio, sobre el poder del análisis sociológico, e indica la necesidad —y el va- j 
lor— de análisis comparativos del comportamiento político mucho más 
complicados y sistemáticos de lo que ha sido posible presentar aquí. El £ 
cuadro IV presenta un intento de sistematización de los factores discutidos 
en el presente capítulo en cuanto afectan a diferentes grupos sociales. 

CONCLUSIONES 

El interés por las raíces sociales de la participación política no debe 
llevarnos a ignorar las consecuencias de los diversos niveles de participa¬ 
ción que contribuyen a la estabilidad del sistema democrático. A comien¬ 
zo de este capítulo señalamos que tanto los Estados totalitarios como los 
líderes sindicales comunistas de una sociedad democrática se preocupan 
por asegurar un alto grado de participación entre sus ciudadanos o miem¬ 
bros, porque esto significa que se puede influir en los participantes. Una 
de las diferencias más importantes entre una oligarquía o dictadura con¬ 
servadora tradicional y un régimen totalitario consiste en que la primera 
se despreocupa relativamente de la participación, mientras que el último 
la exige. David Riesman observó claramente que dentro de una sociedad 
totalitaria la apatía política puede constituir una gran barrera opuesta al 
triunfo completo del sistema 85 . 

Las sociedades democráticas pueden existir con diferentes niveles de 
participación, aunque es evidente que de ellos se desprenden varias con¬ 
secuencias. Quienes creen que la democracia se halla mejor servida por 
un alto nivel de participación, señalan el hecho de que un Estado demo¬ 
crático, a diferencia de una oligarquía tradicionalista, debe depender del 
consenso de sus ciudadanos, y en un Estado en el que gran parte de la 

M Del estudio noruego inédito citado anteriormente. 

85 David Riesman, «Some Observations on the Limits of Totalitarian Power», en su In- 
dividualism Reconsidered, The Free Press, Glencoe, 1954, pp 414-425. 


FACTORES SOCIALES RELACIONADOS CON LOS INDICES DE CONCURRENCIA ELECTORAL 



■■ El signo más indica una condición relativamente más favorable a la votación; el signo menos, uno relativamente menos favorable con respecto a 
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población es apática, se desinteresa y no es consciente, la aquiescencia no 
puede darse por supuesta y en ella el consenso puede, en realidad, ser dé¬ 
bil. En segundo término, como lo señaló el estudioso de las ciencias po¬ 
líticas V. O. Key, Jr., cuando la concurrencia a las urnas es débil, ello casi 
siempre significa que los grupos que se hallan social y económicamente en 
desventaja se encuentran insuficientemente representados en el gobierno. 

La combinación de un bajo índice de votación con una carencia relativa 
de organización entre los grupos de un status inferior, significa que ellos 
sufrirán la indiferencia de los políticos, quienes se mostrarán receptivos 
ante los deseos de los estratos más privilegiados, participantes y organi¬ 
zados Sf \ La falta de participación y representación refleja también la ca¬ 
rencia de una ciudadanía efectiva y la consecuente falta de lealtad hacia 
el sistema como un todo. 

Pero, mientras el caso de los niveles más altos de participación casi • 
puede parecer obvio a los que creen en la democracia, a medida que he¬ 
mos ido averiguando más sobre las características de los no votantes y so¬ 
bre las condiciones en las que las naciones aseguran altas cifras de votan-* 
tes, hay quienes se preguntan si la alta participación es realmente venta-’ 1 
josa. Una escuela de pensamiento acoge favorablemente el bajo porce n-¿ 
taje de votantes como una evidencia de la satisfacción básica del electo¬ 
rado por la manera en que se desarrollan los acontecimientos. En 1936, 
el estudioso de las ciencias políticas Francis Wilson lo expresó de la si¬ 
guiente manera: «En una sociedad en la que sólo el cincuenta por ciento 
del electorado participa, es evidente que la política satisface verdadera¬ 
mente, de alguna manera, el deseo de la masa de individuos del Estado. 

A medida que crece el porcentaje de participación, digamos hasta el no¬ 
venta por ciento, es evidente que las tensiones de lucha política extienden 
hasta el límite el deseo de constitucionalidad» x7 . La misma puntualización 
la realizó, poco tiempo después, el destacado analista de las determinantes 
de la participación política, el sueco Herbert Tingsten, al concluir su bri¬ 
llante encuesta de estadísticas de votación en todo el mundo. Señaló la 
participación extremadamente alta en los comicios en varias naciones 
como Alemania y Austria, en el momento en que sus democracias comen- * 
zaban a derrumbarse, y sugirió que una alta participación era síntoma de 
la declinación del consenso X!i . David Riesman argumentó también que la ' 
apatía puede reflejar el hecho de que la gente tenga cosas más interesan- I 
tes para hacer que entregarse a la política, y sugiere que los organismos ¡ 
gubernamentales y las grandes organizaciones funcionan bien a pesar de 
la gran apatía * 9 . 


* V. O. Kfc-Y Jr., Southern Politics, op. cit., pp. 526-528, y Politics, Parnés, and Pres- 
sure Groups. op. cit., pp. 642-643. 

1,7 Frangís G. Wii.son, «The Inaclive Eleclorate and Social Revoiution», Southwestern 
Social Science Quarterly, 16 (1936), p. 76. 

“ Ver Hhrhert Tingsten, op. cit., pp. 225-226; para expresiones más recientes de pun¬ 
ios de visla comparables, ver W. H. Morris Jones, «In Defense of Apalhy», Political Stu- 
tlies, 2 (1954), p. 25; D. N. Hogan, Election and Represerttation, Cork University Press, 
Cork, 1945, pp. 275 ss.; Haroi.d F. Gosnei.l, Why Europe Votes, op. cit., pp. 208 ss. 

Ver las observaciones de Riesman, en Hermán Finer, Granvii.i.h Hícks y David 


También se puede llegar a conclusiones pesimistas acerca de los efec¬ 
tos de un aumento en la participación mediante la investigación sobre las 
características de los no votantes. Ya en 1928 el estudioso de las ciencias 
políticas norteamericano W. B. Munro expresó que el aumento de la par¬ 
ticipación podría amenazar el funcionamiento de la democracia, puesto 
que la rio emisión del voto se localizaba en su mayor parte entre el sector 
más ignorante del electorado 9Ü . Estudios posteriores basados sobre datos 
extraídos de encuestas y cuestionarios, algunos de los cuales son dados a 
conocer o citados en el capítulo 4, indican que los no votantes difieren de 
los votantes en que poseen actitudes autoritarias, ideas cínicas acerca de 
la democracia y los partidos políticos, sentimientos intolerantes hacía las 
opiniones divergentes y las minorías étnicas, y que prefieren líderes fuer¬ 
tes en ; él gobierno 91 . 

juchas de las diferencias entre los votantes y los no votantes constí- 
tuyenfyi¡desde luego, un subproducto del hecho de que la no emisión del 
voto Sel'concentra en los grupos sociales menos instruidos y más pobres. 
Sin embargo, estas variaciones de actitudes se mantienen inclusive cuando 
las variables sociales importantes que, como se ha descubierto, afectan la 
concúfrencia a los comicios —sexo, edad, religión, educación y renta—es¬ 
tán controladas. De este modo, en un estudio que tenía en cuenta todos 
estos factores, el psicólogo Philip Hastings señaló que, comparado con el 
votante regular, el no votante habitual se sustrae de la actividad social, se 
interesa más por los acontecimientos «inmediatos» que por los de largo al¬ 
cance, «ni siquiera desea pensar por sí mismo en lo que se refiere a asun¬ 
tos políticos» (manifestado por su deseo de concordar con sus «superio¬ 
res» en cuestiones políticas), y en general manifiesta «un sentido personal 
de inadaptación e inseguridad» 92 . 

La evidencia confirma la tesis de Tingsten según la cual un súbito au¬ 
mento en la magnitud del electorado votante refleja probablemente una 
tensión y un serio fallo gubernamental, e inicia también como votantes a 
individuos cuyas actitudes sociales son perniciosas desde el punto de vísta 
de los requisitos del sistema democrático. Por otra parte, una alta parti¬ 
cipación en los comicios no es necesariamente negativa. Muchas naciones 
democráticas estables —Australia, Nueva Zelanda, Gran Bretaña y los 
países escandinavos— poseen índices de participación mucho más altos 
que los Estados Unidos. En la proporción en que los estratos inferiores 
fueron ingresando gradualmente al proceso electoral (por medio de un au- 


Riesman, «Political Apathy in America», The University of Chicago Round Table, n.° 657 
(29 de octubre de 1950), p. 11. •* . 

90 W. B. Munro, «Is the Slancker Vote a Menace?», National Municipal Revtew , 17 
(1928), pp. 80-86. Además* David Riésman comentó que «el atraer a los sonámbulos a las 
elecciones sólo para aumentar la participación no presta ningún servicio a la democracia». 
David Riesman, «Prívate People and Public Policy», Bulletin of the Atomic Scientists , 15 
(1959)¡ p. 205. 

” Ver pp. 94-96. , . , . . _ 

91 Ver Philip K. Hastings, «The Voter and the Non-Voter», American Journal of So- 
ciology, 62 (1956), p. 307; para hallazgos algo similares en un estudio basado sobre 70 en¬ 
trevistas intensivas con personas de la clase media, ver Morris Rosenberg, «Some De- 
terminants of Political Apathy», Public Opinión Quarterly, 18 (1954-1955), pp. 349-366. 
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mentó de la organización, un mejoramiento del sistema educativo y un in- 
cremento de su comprensión de la relación entre la acción del gobierno 
y sus intereses) el aumento de la participación es indudablemente bene¬ 
ficioso para la democracia. Sólo cuando una crisis importante o un mo¬ 
vimiento autoritario efectivo impulsa súbitamente a los no votantes habi¬ 
tuales desaprensivos dentro del área política, el sistema se ve amenazado. 

De este modo, ni los altos niveles de participación y votación ni los bajos q 
son, en sí mismos, buenos ni malos para la democracia; el grado y la na¬ 
turaleza de esa participación reflejan otros factores que determinan mu¬ 
cho más decisivamente las posibilidades para que el sistema se desarrolle 
o sobreviva. Pero el grado de apatía y los varios niveles de participación 
de diferentes sectores de la población aclaran realmente el consenso y el 
conflicto subyacente del proceso político. En el próximo capítulo empren¬ 
deremos un examen más directo de las fuentes de diversidad que respal¬ 
dan el conflicto electoral continuo: el soplo vital de todo el sistema de¬ 
mocrático. 


7 . LAS ELECCIONES: EXPRESION DE LA LUCHA 
DEMOCRATICA DE CLASES 1 


En toda democracia moderna el conflicto entre diferentes grupos se 
expresa; por medio de los partidos políticos, que representan básicamente 
la «marijfestacíón democrática de la lucha de clases». Aun cuando muchos 
partidos.rechazan el principio de conflicto de clases o de lealtad para con 
ellas,>_.el análisis de sus proclamas y del apoyo con que cuentan sugiere que 
repriman realmente los intereses de diferentes clases. La principal gene¬ 
ralización, a escalá mundial, que puede realizarse, es la de que los partidos 
se apocan principalmente ya sea en las clases bajas, las medias o las altas. 
Esta generalización mantiene incluso su validez para los partidos nortea¬ 
mericanos, considerados tradicionalmente como una excepción a la regla 
europea de separación de clases. Los demócratas, desde el comienzo de sü 
historia, han obtenido mayor apoyo por parte de los estratos inferiores de 
la sociedad, mientras que los Partidos Federalista, Liberal y Republicano 
han conservado la lealtad de los grupos más privilegiados 2 . 

Han existido importantes excepciones a estas generalizaciones, desde 
luego, y la clase constituye sólo una de las divisiones estructurales de la 
sociedad, que se relaciona con el apoyo a los partidos. En todo país que 
cuenta con más de una religión importante, o donde existe una marcada 
diferencia entre los religiosos y los laicos, las diferencias religiosas han 
contribuido en el apoyo a uno u otro partido. En algunos países la creencia 
religiosa ha estado en la base de formación de partidos políticos confesio¬ 
nales, consagrados a proveer a las necesidades de iglesias específicas. Del 
mismo modo, las divisiones étnicas o de nacionalidad existentes dentro de 
un país se reflejaban en la identificación de los grupos con partidos especí¬ 
ficos, o en la formación de partidos étnicos o partidos de minorías naciona¬ 
les. Las diferencias étnicas y religiosas se correlacionaron, sin embargo, 
con las divisiones socioeconómicas, de manera que se produjo una mezcla 
de adhesión étnica y de clase. En Estados Unidos, Canadá, Gran Bretaña 
y Australia los partidos conservadores fueron apoyados por los más acomo- 


’ Esta adecuada frase fue extraída del título del libro de Dewey Anderson y Percy 
Davidson, Ballois and the Democratic Class Slruggle, Stanford University Press, Stanford, 
1943. Este libro, así come uno anterior del sociólogo Stuart A. Rice, Quantitative Met- 
hods ¡n Politics, Alfred A. Knopf, Nueva York, 1928, merecen considerarse como los pri¬ 
meros clásicos norteamericanos en el campo del comportamiento político. Rice realizó él 
primer estudio basado en entrevistas sucesivas en 19z4, efectuó los primeros estudios es¬ 
tadísticos de los orígenes del comportamiento electoral para con distintos legisladores y co¬ 
rrelacionó las variaciones en el apoyo al partido durante períodos de tiempo que contenían 
cambios en el ciclo económico. Anderson y Davidson también analizaron a los votantes que 
cambiaron de partido a comienzos dé la década de los 30. 

2 Ver cap. 9 para un análisis más detallado de la política norteamericana. 
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dados, por los miembros de las religiones privilegiadas desde antiguo, 
como la Iglesia Anglicano-Episcopal y los congregacionistas, y por el grupo 
étnico que posee el status más alto (también compuesto, en proporción 
abrumadora, por los individuos más ricos). 

La lealtad de una región constituye otro factor importante que afecta el 
apoyo a los partidos. En muchos países, ciertas regiones han desplegado 
una lealtad tradicional con uno u otro partido político, lealtad que se ha 
mantenido mucho después de que el acontecimiento específico que le dio 
lugar perdiera su vigor. 

Prácticamente en todos los países de los que poseemos datos (con ex¬ 
cepción quizá de los Estados Unidos), las mujeres tienden a apoyar a los 
partidos conservadores en mayor proporción que los hombres. Pero esta 
relación es algo diferente de las cuatro precedentes, puesto que los partidos 
respaldados por las mujeres no pueden ser considerados como representan¬ 
tes de los intereses femeninos en oposición a los de los hombres. Las dife¬ 
rencias se deben, posiblemente, al papel social distinto de las mujeres y a 
la manera en que éste las conduce a aceptar los valores identificados con 
los partidos conservadores. 

Un sexto valor distintivo que afecta a las opiniones y simpatías políticas 
es el de la edad, considerado con más detalle en el capítulo 8. Sin embargo, 
a diferencia de los otros, no existe una correlación regular y neta entre la 
edad y el apoyo partidario. En algunos países y períodos históricos es 
probable que los jóvenes votantes (o los mayores de edad) se inclinen 
Hacia la izquierda, mientras que en otros son más conservadores. Los dife¬ 
rentes grupos de edades reaccionan a su medio político de acuerdo con las 
experiencias significativas de su generación. Todo análisis del apoyo a tos 
partidos debe tener en cuenta la edad como una de las fuentes de la dife¬ 
renciación política, pero el conflicto de los partidos no puede ser interpre¬ 
tado como conflicto de edades. 

Las diferencias existentes entre las poblaciones rural y urbana constitu¬ 
yeron otro de los motivos de escisión en muchos países. En algunos de 
ellos la población rural ha constituido la espina dorsal de un partido agrario 
independiente, mientras que en otros los agricultores se identificaron con 
otros partidos importantes. El concepto de grupo rural y de sus necesida¬ 
des, que se opone al resto del país, oculta a menudo el hecho de que la 
mayoría de las sociedades rurales están internamente tan diferenciadas 
como las áreas urbanas entre ricos y pobres, y en grupos étnicos, religiosos 
y regionales. Las diferencias entre áreas de cultivos distintos constituyeron 
también una importante fuente de división. Por ejemplo, en muchos paí¬ 
ses, los cultivadores de trigo han sido a menudo mucho más extremistas 
que los agricultores que se ocupan de cultivos mixtos. 

El hecho de que muchos intereses y grupos que no constituyen clases 
sociales tomen parte en la lucha de partidos no invalida la tesis de que «la 
fundamentación del sistema de partidos depende de la toma de posición 
entre la derecha y la izquierda», como lo señaló el psicólogo y filósofo 
político Robert Maclver. «La derecha es siempre el sector de partidos 
vinculado con los intereses de las clases altas o dominantes; la izquierda, 
el sector que brinda expresión a las clases bajas económicas o sociales, y el 



LAS ELECCIONES: LUCHA DEMOCRATICA DE CLASES 


centro es el de las clases medias. Históricamente, este criterio parece acep¬ 
table. La derecha conservadora ha defendido prerrogativas, privilegios y 
poderes arraigados; la izquierda los ha atacado. La primera se mostró más 
favorable con la posición aristocrática, la jerarquía de nacimiento o de 
riqueza; la izquierda luchó por la igualdad de ventajas o de oportunidades, 
por las reivindicaciones de los menos favorecidos. La defensa y el ataque 
se enfrentaron, bajo condiciones democráticas, no en nombre de la clase, 
sino en el del principio; pero los principios opuestos correspondían amplia¬ 
mente a los intereses de las diferentes clases» \ 

Tjérminos tales como «izquierda», «liberal» y «progresista», y sus an¬ 
tónimos, «derecha», «conservador» y «reaccionario» se definieron sobre la 
base¡de muchos factores diferentes: la democracia política contra la mo- 
narqlHa, el sistema del libre mercado contra las restricciones económicas 
tradicionales, el laicismo contra el clericalismo, la reforma agraria contra 
el f^tifundismo y la explotación del campo por parte de la población ur- 
barjaV la reforma social contra el laissez-faire, el socialismo contra el ca¬ 
pitalismo. Los partidos y los grupos sociales que fueron «izquierdistas» en 
algpno de estos planteamientos, de ninguna manera lo fueron siempre con 
respecto a otro, y el «centro» surgió como reacción tanto contra los par¬ 
tidos de izquierda como contra los de derecha. Sin embargo, en cualquier 
período y lugar dados es, por lo general, posible localizar partidos en un 
continuum de izquierda a derecha 4 . 

El problema de la igualdad y el cambio social ha predominado en la 
mayoría de los países durante las últimas dos o tres generaciones y se so¬ 
brepone a las cuestiones más antiguas de izquierdismo y derechismo, tales 
como democracia contra monarquía y clericalismo contra laicismo. El pro¬ 
blema más significativo que hoy en día se extiende en la dimensión iz¬ 
quierda-derecha es el de la democracia política contra el totalitarismo, tra¬ 
tado anteriormente \ En algunos países, como ya lo demostramos, la gran 
mayoría de los votos tradicionalmente izquierdistas se va a los partidos co- 


’ Robert M MacIver, The Web of Government, Macmillan, Nueva York, 1947, pp. 
216, 315. Es interesante notar que Talcott Parsons, cuya sociología ha sido a menudo cri¬ 
ticada por menospreciar los problemas de conflicto y subrayar en demasía el grado de cohe¬ 
sión de la sociedad, destacó la necesidad de analizar la historia política y las pugnas elec¬ 
torales norteamericanas en términos de un conflicto constante entre la izquierda y la de¬ 
recha: los orientados hacia los estratos t inferiores y el cambio, y los que se ocupan más 
de la estabilidad y de las necesidades de los más acomodados. Ver su «Voting and the 
Equilibnum of the American Political System», en E. Burdick y A. Brodbeck (eds.), 
American Voting Behavior, The Free Press, Glencoe, 1959, p 88. 

4 M. Duverger, Political Pames, Methuen and Co., Londres, 1954, pp. 215-216, 228- 
239; M. Duverger, «Public Opinión and Political Pames m France», American Political 
Science Review , 46 (1952), pp. 1069-1078 Desdé luego, este último agrupa partidos que 
poseen enfoques completamente diferentes del cambio social y que pueden ser, en la prác¬ 
tica, acerbamente hostiles entre sí. Ignora la cuestión de los grados más sutiles de «izquier¬ 
da» y «derecha», y descuida otros factores que, en ocasiones, atraviesan completamente la 
dimensión izquierda-derecha, tal como la definimos aquí, como la autonomía regional con¬ 
tra el centralismo, la autodeterminación nacional contra el imperialismo y, más reciente¬ 
mente, la democracia política contra el totalitarismo 

' Ver también Edward Shils, «Authoritarianism: "Right” and ‘•Left”», en R Christie 
y M. Jahoda (eds ), Studies ¡n the Scope and Method of "The Autorixarian Personahty ", 
The Free Press, Glencoe, 1954, pp. 24-49. 
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Cuadro III 


PORCENTAJES APROXIMADOS DE LAS PERSONAS CON DIFERENTES 
OCUPACIONES OUE VOTARON POR LOS PARTIDOS LABORISTA 
O CONSERVADOR, GRAN BRETAÑA, 1951 * 


GrupO de comerciantes 

Conservadores 

(%) 

Laboristas 

(%) 

Altas finanzas 

80 

8 

Comerciantes medianos 

73 

10 

Pequeños comerciantes 

64 

15 

Directivos 

65 

19 

Qrupo de profesionales 

profesionales de mayor jerarquía 

78 

6 

Profesionales de menor jerarquía 

52 

24 

Chipo de oficinistas 

Oficinistas de mayor jerarquía 

63 

13 

Oficinistas de menor jerarquía 

48 

29 

Grupo intermedio 

41 

39 

Trabajadores manuales 

28 

51 

Total de la población adulta 

40 

41 


* John Bonham, The Middle Class Vote, Faber & Faber, Londres, 1954, pp. 129 y 173. 
Las cifras correspondientes a los trabajadores manuales fueron recopiladas de un gráfico 
de la p 173. Todas ellas fueron calculadas a partir de los datos de encuestas del Instituto 
Británico de la Opinión Pública. La diferencia entre los porcentajes obtenidos por los dos 
partidos principales y 100 por ciento, debe imputarse a los no votantes y a los que votaron 
por un tercer partido. 

munistas totalitarios, mientras que en otros los votos tradicionalmente 
centristas y derechistas son recibidos por diversas formas de «fascismo». 
Pero incluso en tales casos los planteamientos de izquierda y derecha, eco¬ 
nómicos y de estratificación, son probablemente muy tenidos en cuenta 
por los votantes comunes. Más que cualquier otra cosa, la lucha de par¬ 
tidos constituye un conflicto entre las clases, y el fenómeno más notable 
del apoyo a un partido político consiste en que virtualmente en todo país 
económicamente desarrollado los grupos de menores ingresos votan prin¬ 
cipalmente por partidos de izquierda, mientras que los grupos de mayores 
ingresos lo hacen por los de derecha. 

Se ilustran las diferencias de preferencia política entre los grupos de 
ingresos bajos y altos, típicas de muchos países, en los cuadros I y II, que 
dan cuenta del apoyo a partidos franceses e italianos. En Francia e Italia 
los obreros industriales y agrícolas proporcionan un fuerte apoyo a los co¬ 
munistas, y en el segundo de estos países también a los socialistas de iz¬ 
quierda (Nenni), y las clases media y alta respaldan a los partidos del cen¬ 
tro y de derecha. 

Aunque esta norma general es válida, existe una gran variación dentro 
de los grupos que poseen ingresos semejantes. En los de ingresos media- 
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nos, los oficinistas y maestros proporcionan gran apoyo a los socialistas H 
moderados en Francia y a los de Saragat (de derecha) en Italia. También •§| 
se exhibe en estas tablas la variación considerable dentro de los grupos de 
menores ingresos de ambos países. Cuanto más bajo sea el nivel econó¬ 
mico del obrero, tanto más probable será que vote por los comunistas. 

Los trabajadores que perciben ingresos más altos prefieren los partidos so¬ 
cialistas moderados o los centristas. 

La misma norma vale para los países con sistemas bipartidarios esta¬ 
bles. Como lo demuestra el cuadro III, en Gran Bretaña, cuanto más alto 
se llega en ía estructura social, tanto menor es el apoyo al Partido Labo¬ 
rista, hasta que entre los grandes financieros y los profesionales de más 
alto nivel el partido es apoyado por menos del 10 por ciento de esta clase. 

Son casi las mismas normas las que diferencian el apoyo a los demócratas 
y a los republicanos en los Estados Unidos, punto que trataremos en de- « 
talle en el capítulo 9. 

Otra evidencia notable del alcance del efecto de la posición de clase 
sobre las actitudes políticas proviene de un país en el que no existe una$|J| 
real rivalidad de partidos: la Polonia comunista. En 1957 el joven soció- ,'flt 
logo polaco Andrzej Malewski realizó una encuesta de la opinión pública 
sobre las actitudes con respecto al nivel exacto de diferencias de ingresos ' :M 
para las diversas ocupaciones, cuestión que en los países capitalistas se ha- 
lia fuertemente ligada a los puntos de vista izquierdistas o conservadores, fí 
Al igual que en los países capitalistas, halló «que existe una poderosa co- || 
rrelación. entre los ingresos de la gente y sus opiniones respecto de la 
gama más amplia de diferencias de renta [...). La encuesta demuestra que # 
los obreros industriales, los técnicos y ciertos grupos de intelectuales que M 
perciben bajos salarios (maestros, empleados de correos, funcionarios de § 
servicios sociales, etc.) favorecen el igualitarismo. Por otra parte, preva- 
lece una actitud desfavorable entre muchas personas que tienen posibili¬ 
dades de obtener altos ingresos». En los extremos, el 54 por ciento de los . 
obreros polacos entrevistados se manifestaba en favor de «ingresos rela¬ 
tivamente equivalentes», en contraste con el 20 por ciento de los dirigen- : 
tes. El 55 por ciento de estos últimos se mostraba enérgicamente en con¬ 
tra de una reducción profunda de la diferencia de ingresos, en compara- ^ 
ción con sólo el 8 por ciento de los trabajadores manuales. De este modo, 
también en un país comunista la lucha entre los más y los menos privi- i 

legiados se refleja en actitudes comparables a las adoptadas por estratos I 

similarmente ubicados en Occidente. La principal diferencia consiste en 
que en un país comunista «tanto quienes se hallan en favor de la limita¬ 
ción de la diferencia en la escala de ingresos, como quienes se oponen a 
ella, emplean con frecuencia los estribillos tradicionales de la izquierda» 6 . 

'’ Las citas y estadísticas pertenecen a un informe, aparentemente aún inédito, de 
Andrzej Mai.ewski, traducido en parte en Leopold Lebedz, Sociology and Communism 
1957-1858, Encuesta Soviética, Londres, 1959, p. 10. Un informe más extenso sobre este 
estudio puede encontrarse en Zeigniew Socha, «Postawy Wobee Egalitaryzmu» (Actitudes 
ante e! igualitarismo), Przeglad Kulturalny, n.° 3 (333), Varsovia, 15 de enero de 1959. En 
Dinamarca «el Partido Socia¡demócrata aumenta regularmente su popularidad relativa a me¬ 
dida que se desciende en el status social, mientras se aplica la regularidad exactamente 
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La explicación más sencilla de esta norma muy difundida es el mero 
interés económico personal. Los partidos izquierdistas quieren aparecer 
como los instrumentos del cambio social que promueven la igualdad; los 
grupos de menores ingresos los apoyan a fin de progresar económicamen¬ 
te, mientras que los de mayores ingresos se les oponen para mantener sus 
prerrogativas económicas. Por lo tanto., los datos estadísticos pueden to¬ 
marse como evidencia de la importancia de los factores de clase en el 
comportamiento político. 

Esta relación entre la posición de dase (medida sobre la base de la 
educación, los ingresos, el status, el poder, ía ocupación o la situación eco- 
nóniica) y las opiniones políticas o la eiecdón de un partido está, sin em¬ 
bargo, lejos de ser consecuente. Mucha gente pobre vota por ios conser¬ 
vadores y algunos ricos son socialistas o comunistas. Ya fue señalada una 
parte de la explicación de estas desviaciones: en situaciones particulares, 
q(fas características y afiliaciones de grupo, tales como la creencia religio¬ 
sa, »son más destacadas que la posidón social económica elevada o baja. 
Peib las desviaciones son también consecuenda de la complejidad del pro¬ 
pio sistema de estratificación. En la sociedad moderna los hombres están 
sdjetos a una variedad de experiencias y presiones que poseen consecuen¬ 
cias políticas conflictivas, debido a que ellos mantienen posiciones opues¬ 
tas en la estructura de clases. Hay quienes pueden detentar el poder, 
como algunos fundonarios públicos, y poseen, sin embargo, un status o in¬ 
gresos bajos; pueden gozar de un elevado prestigio ocupacional, como 
muchos intelectuales, pero percibir ingresos escasos; pueden disfrutar de 
ingresos relativamente altos, pero tener un status social bajo, como los 
miembros de algunas minorías étnicas u hombres de negocios, nouveaux 
riches, etc. Algunas de sus posiciones sociales pueden predisponerlos a ser 
conservadores, mientras que otras favorecen una opinión política más iz¬ 
quierdista. Cuando se ven enfrentadas a tales presiones sociales conflicti¬ 
vas, algunas personas responderán más a una que a otra, y parecerán, por 
lo tanto, desviarse de la norma de votación de su dase. 

Estas posiciones sociales conflictivas y superpuestas dañan., más proba¬ 
blemente, a los partidos izquierdistas que se apoyan sobre la clase baja, 
que a la derecha conservadora. Los hombres luchan constantemente ¡por 
verse favorecidos, y algunos de sus atributos de status producirán una au- 
tovaloradón favorable, mientras que otros una negativa. Parece lógico su¬ 
poner que los hombres acomodarán las impresiones sobre su medio y so¬ 
bre sí mismos como forma de aumentar su sensación de ser superiores ;a 
los demás. De este modo, el empleado de oficina destacará iia identifica¬ 
ción de su trabajo con el status de la clase media (punto que será discutido 
más adelante); el obrero blanco que posee bajos ingresos se considerará 
superior al negro, etc. La variedad de pruebas recogidas en el curso de 
investigaciones sobre la movilidad social indica que quienes son ocupacio- 
nalmente móviles en sentido ascendente tratan de despojarse de las carac¬ 
terísticas que todavía los unen a su status anterior. ¡En efecto, el 'hombre 

opuesta a tos conservadores», K. Svalastqga, Prestige, Class and Mobílity, Scandinavian 
Universities Press, Copenhague, 1959, ;pp. 264-265. 
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que triunfa cambiará con frecuencia de vecindad, buscará encontrar nue¬ 
vos amigos de un status superior, abandonará quizá su iglesia por otra cu¬ 
yos miembros sean superiores en status y votará también de manera más 
conservadora. Los partidos más conservadores poseen la ventaja de iden¬ 
tificarse con las clases más prestigiosas de la población, ventaja que les 
ayuda a superar el atractivo que la izquierda representa para los intereses 
económicos de los estratos inferiores. 

Aunque no siempre es posible pronosticar si de las discrepancias es¬ 
pecíficas de status resultará una orientación política derechista o izquier¬ 
dista, el concepto mismo señala fuentes de cambio en los valores políticos 
que emanan de las tensiones de posiciones sociales contradictorias. Una 
discrepancia en el status puede inclusive conducir a una clase alta, antigua 
pero decadente, a hacerse más liberal en su orientación política. Por 
ejemplo, la mayoría de los observadores de la política británica sugirió 
que el advenimiento del socialismo tory, el consentimiento del conserva¬ 
durismo británico del siglo xix para que se efectuaran reformas que be¬ 
neficiaban a la clase trabajadora, fue una consecuencia del sentimiento de 
hostilidad por parte de la antigua aristocracia terrateniente inglesa contra 
la clase de algunos comerciantes que surgían y que amenazaba su status 
y poder. Algunas de las fuentes del liberalismo norteamericano compara¬ 
ble serán tratadas con más detalle en el capítulo 9. 


Cuadro IV 


CARACTERISTICAS SOCIALES CORRELACIONADAS CON LAS 
VARIACIONES EN EL NUMERO DE LOS VOTOS IZQUIERDISTAS 
DE LOS GRUPOS DE MENOR ES INGRESOS EN DIFERENTES PAISES* 

Más votos izquierdistas Menos votos izquierdistas 


Grandes ciudades 
Grandes fábricas 

Grupos con altos indices de desempleo 
Grupos étnicos o religiosos minoritarios 
Hombres 

Regiones económicamente adelantadas 
Trabajadores manuales 

Ocupaciones específicas: 

Mineros 

Pescadores 

Agricultores que comercializan su pro¬ 
ducción 

Marineros, estibadores 
Obreros forestales 
Obreros menos cualificados 


Ciudades pequeñas, campo 
Pequeñas fábricas 

Grupos con bajos índices de desempleo 
Grupos étnicos o religiosos mayoritarios 
Mujeres 

Regiones económicamente atrasadas 
Oficinistas 

Ocupaciones específicas: 

Criados, empleados de servicio 
Campesinos, agricultores que no co¬ 
mercializan su producción 


Obreros más cualificados 


Las principales excepciones a algunas de estas reglas se discuten más abajo. 
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Pero aun cuando las variaciones en el comportamiento político de los 
estratos más privilegiados constituyen uno de los problemas más fascinan¬ 
tes del análisis político, la evidencia fiable a nuestro alcance que nos per¬ 
mite especificar por qué la gente difiere en sus inclinaciones políticas, se 
halla mayormente limitada a los sectores más numerosos de la población, 
particularmente los obreros y los agricultores. Las encuestas de opinión 
pública y los estudios de las normas de votación de diferentes distritos ru¬ 
rales pueden manejar estadísticamente a diferentes tipos de obreros y 
agricultores en formas que aún no pueden alcanzarse en un nivel intema- 
ciopal comparativo para la mayoría de los sectores de las clases urbanas 
media y alta. Por lo tanto, el análisis de las variaciones de las afiliaciones 
políticas de estos últimos grupos se ha limitado a los materiales nortea¬ 
mericanos y se presenta en la próxima sección de este libro (ver capítulos 
9 y 10). El presente capítulo se centra principalmente en la política de los 
estratos bajos y más numerosos. 

cuadro IV presenta un resumen de las características sociales que 
se.-f'elacionan con estas variaciones, dentro del grupo de bajos ingresos, es 
(jfecir, aquel cuyo nivel de vida se extiende desde pobre hasta simplemente 
adecuado, de acuerdo con el modelo de la clase media local —la mayoría 
de los obreros, trabajadores agrícolas, oficinistas inferiores, etc. AI com¬ 
pararse el comportamiento político internacional es difícil llevar a efecto 
una clasificación más precisa. 

Estas generalizaciones se realizan sobre la base del examen de datos 
de opinión pública o de encuestas de gran número de países, entre ellos 
los Estados Unidos, Argentina, Chile, Brasil, Canadá, Australia, Japón, 
India, Finlandia, Noruega, Suecia, Dinamarca, Alemania, Holanda, Bél¬ 
gica, Francia, Austria, Italia, Gran Bretaña y Hungría 7 . 


EL VOTO IZQUIERDISTA: RESPUESTA 
A LAS NECESIDADES DE GRUPO 

Se interpreta generalmente la votación en favor de la izquierda como 
una expresión de descontento, indicación de que no se satisfacen las ne¬ 
cesidades. Los- estudiosos del comportamiento electoral sugirieron, como 
más importantes, las siguientes necesidades: 


. En d,v ^ rsas Fortes de esta obra se hace referencia a la mayoría de los datos publi- 
y „ re petiremos aquí. Muchos de los conceptos vertidos en el presente capítulo 
° S re . s y lt ? dos > aun inéditos, de los análisis de investigaciones realizadas por 
han 3 i aCa ^ e Ü?- ICa Ü ° 9° meraa,es P° r medio de'encuestas, organizaciones que nos 
p d duplicados de sus tarjetas IBM, o realizado nuevos cómputos a ¿etición 
nuestra. Esperamos publicar, en el futuro, un informe más detallado de tal investigación 
p X Jf te c !. erto nu mero de buenos compendios de esos datos, provenientes de 
vanos países. Entre ellos se cuentan: J. J. de Jong, Overheid en Onderdaan, N. V Gebr 

P ForA^ eU arL U 5nT rSm,) ’ Wageningen 1956, esp. pp. 75-121, passim; Michael 
, 951 ' esp - pp - 623 ' 627 y 630 Es ““ u " id °« 
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1. La necesidad de seguridad en ios ingresos. Está estrechamente re¬ 
lacionada con el deseo en sí de percibir más altos ingresos; sin embargo, 
el efecto del desempleo periódico o una gran baja en los precios de la pro¬ 
ducción, parece tener más importancia intrínseca. 

2. La necesidad de un trabajo satisfactorio —que proporcione la :J§ 

oportunidad para el autocontrol y la autoexpresión y que esté exento de 
toda autoridad arbitraria. 4| 

3. La necesidad de un status, del reconocimiento social del valor y de §f 
la libertad propios, incluyendo el descontento de la discriminación degra¬ 
dante en las relaciones sociales. 

En términos de esta lista, veamos cómo votan los diversos grupos. 
Inseguridad en los ingresos 

Ciertos grupos ocupacionales que están en la categoría de bajos ingre- • 
sos sufren una extrema inseguridad en ese sentido —agricultores de mo- 
nocultivo, pescadores, mineros y leñadores— y estos grupos poseen un$ f : 
tradición de alto porcentaje de votación izquierdista. >• 

La zona triguera norteamericana constituye el prototipo de-una econoC 
mía agrícola de violentos altibajos. La crisis o la Sequía, o ambas, han 
afectado al cinturón triguero norteamericano en todas las generaciones, 
desde su establecimiento. Se han realizado muchas investigaciones del 
comportamiento político de esta región, y todas ellas concuerdan en que 
los agricultores trigueros son los más izquierdistas de todos en épocas de 
crisis económicas. Formaron el núcleo de los grandes movimientos extre¬ 
mistas agrarios: los greenbackers, los populistas y la liga de los sin partido 
en los Estados Unidos, y en el Canadá los progresistas, el Crédito Social 
y la Federación Cooperativa de la Commonwealth 8 . El único gobierno so¬ 
cialista existente en América del Norte, por encima del nivel local, es el 
gobierno provincial de la Federación Cooperativa de la Commonwealth en 
Saskatchewan, área triguera de monocultivo. 

Las investigaciones sobre los agricultores que comercializan un cultivo 
único, realizadas en otras partes del mundo, demuestran que también 
ellos tienden a apoyar movimientos de protesta periódicos que son a me¬ 
nudo (como vimos anteriormente) de carácter autoritario 9 . En contraste, 
los agricultores cuyos cultivos son diversos, que dependen del mercado Io- 


s S. M. Lipset, Agrarian Socialism, University of California Press, Berkeley, 1950; 
J. D. Hicks, The Populist Revolt, University of Minnesota Press, Minneapolis, 1931; 
S. A. Rice, Farmers and Workers in American Politics, Columbia University Press, Nueva 
York, 1924, cap. II; C. O. Key, Jr., Politics, Parties and Pressure Groups, Crowell, Nueva 
York, 4.“ ed., 1952, cap. II; C. B. MacPherson, Democracy in Alberto, University of To- 
ronto Press, Toronto, 1953. 

9 A. Siegfried, Tablean Politiqae de la Trance de TOuest seras la troisiéme république, 
Librairie Armand Colín, París, 1913, cap. 44; R. Heberle, From Democracy to Nazism, 
Louisiana State University Press, Baton Rouge, 1943, cap. HT, Charles P. Loomis y 
J. Allen Beegle, «The Spread of Germán Nazism in Rural Areas», American Sociologicai 
Review, 2 (1946), pp. 724-734; S. S. Nilson, Histoire et Sciences politiques, Chr. Michelsens 
Instituí, Bergen, 1950; S. S. Nilson, «Aspects de la vie politique en Norvége», Revue fran- 
f mse de Science politique, 3 (1953), pp. 556-579. 


cal más bien que del mundial, e incluso los agricultores muy pobres que 
trabajan solamente para su subsistencia, cuyo nivel de ingresos es cons¬ 
tante y seguro, tienden a apoyar a los partidos conservadores. 

Los pescadores que comercializan sus productos en los mercados na¬ 
cional e internacional se hallan en gran parte en una situación semejante 
a la de los agricultores trigueros, y votan por ios izquierdistas en todo el 
mundo. En Noruega, los primeros representantes socialistas en el Storting 
(Parlamento noruego) fueron elegidos en un distrito pesquero ,0 . En Islan- 
dia, los pescadores apoyan al Partido Comunista, que es el segundo en or¬ 
ée*? de importancia en Escandinavia ". André Siegfried, autor de uno de 
losj primeros estudios sobre estadísticas de votación, en el oeste de Fran¬ 
cia-,; en 1913, descubrió que los pescadores constituían un grupo izquier¬ 
dista poderoso !2 . Los de la Columbia Británica constituyen una fuente 
considerable de apoyo a los sindicatos izquierdistas En los Estados Uni- 
fjós, los pescadores de la costa occidental son tradicionalmente militantes,' 
y.|ueron organizados en un sindicato dominado por los comunistas, aun 
cuando, en su mayor parte, son propietarios total o parcialmente de sus 
{jareas. Los pescadores de los Grandes Lagos siempre fueron demócratas 
éh proporción abrumadora; y en Gran Bretaña, los distritos pesqueros 
constituyen reductos del Partido Laborista l4 . 

Los mineros se hallan entre los grupos de la clase trabajadora más ex¬ 
puestos al desempleo, y ya se destacó el hecho de que constituyen uno de 
los grupos izquierdistas más poderosos de todo el mundo. En las eleccio¬ 
nes británicas de 1950, los 37 candidatos del Partido Laborista respaldados 
por el Sindicato Nacional de Mineros fueron elegidos por una media del 
73 por ciento de los votos ,s . En Canadá, el único distrito del este que eli¬ 
gió un socialista en diferentes ocasiones es una zona de minas de carbón 
de Nueva Escocia; de entre los distritos electorales de Quebec, el único 
que eligió a un socialista para la legislatura provincial fue una región de 
minas de metal. Los estudios realizados en los Estados Unidos demues¬ 
tran que los trabajadores de las minas de carbón se encuentran entre los 
que apoyan más consecuentemente al Partido Demócrata l6 . 


Iu E. Bull, Arbeiderklassen i Norsk Historie, Tilden Norsk Forlag, Oslo, 1948. 

11 S. S. Nilson, «Le Communisme dans les pays du Nord: les elections depuis 1945» 
Revue frangaise de Science politique, 1 (1951), pp. 167-180. Rudolf Heberle da a conocer 
el éxito obtenido por los partidos izquierdistas entre los pescadores de Schleswig-Holstein 
en From Democracy to Nazism, op. cit., p. 104 

12 Ver también B. Leger, Les opinions politiques des provinces francaises, 2.‘ ed., Re- 
cuiel Sirey, París, 1936, pp. 49-50. 

13 S. Jamieson y P. Gladstone, «Unionism in the Fishing Industry in British Colum¬ 
bia» Canadian Journal of Economics and Political Science, 16 (1950), pp. 1-11 y 146-171. 

1 J K. Pollok y S. J. Eldersveld, Michigan Politics in Transition, University of Mi¬ 
chigan Press, Michigan Govemmental Studies, n.° 10, Ann Arbor, 1942, p. 54. Para el com¬ 
portamiento de los pescadores ingleses, ver The Economist (15 de agosto de 1959), p 435. 

1 H G- Nicholas, The British General Elechon of /950/Macmillan, Londres, 1951, 
pp. 42-61. Ver también J. F. Ross, Parliamentary Representación, Yale University Press,’ 
New Haven, 1944, pp. 58-77. 

16 H F. Gosnell, Grass Roots Politics: National Voting Behavior of Typical States, 
American Council on Public Affairs, Washington, 1942, pp. 31-32; ver también Malcolm 
M oos, Politics, Prestdents and Coat-tails, The Johns Hopkins Press, Baltimore, 1952, 
pp. 47-48. 
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En Francia, donde los trabajadores de las industrias nacionalizadas eli¬ 
gen a los representantes a los Consejos Laborales, los obreros de las pro¬ 
fundidades de las minas de carbón dieron a la C.G.T., controlada por los 
comunistas, el 80 por ciento de sus votos —cifra más alta que la de cual¬ 
quier otro grupo, incluso los ferroviarios, los obreros del transporte, de 
servicios públicos, de los astilleros, aeronáuticos y de la industria automo¬ 
triz. Los datos procedentes de Alemania indican que en las elecciones an¬ 
teriores a 1933, así como en las de Consejos Laborales de la década de 
1950-1960, los distritos mineros otorgaron un considerable apoyo a los co¬ 
munistas l7 . Un análisis ecológico de la votación realizada en Chile en 1947 
demostró que el pequeño Partido Comunista ejercía su mayor influjo en 
las regiones mineras. En las minas de carbón, cobre y otros minerales, los 
comunistas recibían del 50 al 80 por ciento de los votos, en comparación 
con sólo el 10 por ciento en el conjunto del país I8 . 

Los leñadores también se hallan sujetos a acentuadas fluctuaciones cí¬ 
clicas. En Suecia, las regiones boscosas otorgan a los comunistas mayor 
número de votos que los grandes centros industriales 19 El análisis de lcfc 
resultados de una elección provincial en Austria, en 1952, demostró qué 
el 85 por ciento de los obreros forestales votaban por el Partido Socialis¬ 
ta 20 Los datos provenientes de California y Michigan indican que los dis¬ 
tritos boscosos conceden mayor apoyo a los candidatos izquierdistas que 
otras zonas 21 , y los obreros forestales se destacaban en la antigua orga¬ 
nización Industrial Workers of the World (I.W.W.). 

Otra ocupación que, en muchos aspectos, se parece a la de los leña¬ 
dores, tanto por su inseguridad económica como por el aislamiento social, 
es la del esquilador, especialmente en Australia. Este país posee dilatadas 
regiones de explotación ovina, situadas generalmente lejos de los centros 
de población. Los esquiladores viven en campamentos algo parecidos a los 
de los leñadores y permanecen en la zona, durante algún tiempo, esqui¬ 
lando la lana de las ovejas. Los obreros son migratorios, y van de una 
zona de esquila a otra. Se les atribuye una gran conciencia de grupo y una 
fuerte solidaridad. Aunque no existen datos de votación que hayan sepa¬ 
rado los votos de los obreros de la zona de esquila de los de los demás, 
los informes sobre su comportamiento sindical sugieren que son militantes 
y extremistas 22 . 


.... p Flechtheim, Die Kommunistische Partei Deutschlands in der Weimarer Repu- 
bhk, Bollwerk-Verlag Karl Drott, Offenbach Am Main, 1948, p. 211, para los datos an- 
tcriores a 1933, para estadísticas sobre las elecciones en los Consejos Laborales en la dé¬ 
cada 1950-1960, ver Michael Fogarty, op. cit., p. 213. 

R '^L rdo CR V Z ir°^ UE ’ Ge °g ra f ía electoral de Chile, Editorial del Pacífico, S. A., 
Chile, 1952, pp. 53, 81-82. 

s - s - “ Le Communísme dans les pays du Nord: les élections depuis 1945», 

op. cu., pp. 167-180. F 

Walter B. Simón The Poliúcal Parties of Austria, tesis de doctorado en Filosofía, 
Departamennto de Socio ogia, Universidad de Columbia, 1957, microfilm 57-2894 Univer- 
sity, Microfilms, Ann Arbor, Michigan, p. 263. 

i! fj- F ' G ° Sf ^ LL ’ °P- c j!p R 77, y J. K. Pollok y S. J. Eldersveld, op. cit., p. 54. 

- Ver i L. Tíujman, The Pressure Groups, Parties and Polilics of the Australian Labor 
Movement, tesis medita de Magister Artutm, Universidad de Queensland, 1953 cap IV 
pp. 70-72. ’ Y% ' 
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Una crisis general hace que la inseguridad económica se extienda am 
pijamente, y en las elecciones de 1937 v de 1936 1 ™ ^ a ™' 

tados Unidos más sacud.dos por la crisis f^ron To. nt ™ ’° S ^ 

enérgicamente a Roosevelt Los datos h i ° S ^ Ue a P°y aron ma s 

de que en 1936 v en S h , , S encuestas señalan el hecho 

1^*1 

pSp-Kü=SSH~ 

época de crisis m Vil • fueron '? s 9 ue sufrieron más el desempleo de 

tólica 27 » y el 33 por ciento de los miembros de la C.F.T C ca- 

fasis doctrinario 9 hada d p“ SSÜS ST**" ° rientaba " su én ‘ 


24 p- Gosnell, op. cit., pp 3 , 32, 37 y 90 . 

1949, pp. 377-179. ^ s y chol °gy of Social Classes, Princeton University Press, Princeton 

ssss 

1956, p R M ALLARDT ’ SocM «* ’-otaisk Akto-m, Sñderstrom and Co„ Helsinki, 

U r éa lí és \? ° 65 ’ al ? ril de 1956. 

1932, S 
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Trabajo insatisfactorio 

Los estudiosos de los movimientos de la clase trabajadora sugirieron 
con frecuencia que la naturaleza de la propia situación laboral, al margen 
de los salarios y la seguridad, constituye un factor importante para origi¬ 
nar satisfacción o insatisfacción. El obrero industrial pasa los días bajo el 
control de otros, sujeto a menudo a una disciplina arbitraria; y los traba¬ 
jadores de industrias de producción masiva, que desempeñan tareas ruti¬ 
narias, perfectamente controladas, tienen muy pocas oportunidades para 
interesarse por su trabajo y ejercer sus aptitudes para crear 30 . 

De ello debe deducirse que cuanto más arbitraria sea la autoridad di¬ 
rectiva y más monótono el trabajo, tanto más descontentos se hallarán los 
obreros, y será más probable que apoyen movimientos políticos que tien¬ 
dan al cambio social; y está comprobado que cuanto mayor sea la fábrica 
(y, por lo tanto, generalmente, el trabajo esté más dividido), tanto más 
izquierdistas serán los obreros. Un estudio de la votación en las grandes 
ciudades alemanas antes de 1933 descubrió que cuanto más alta era la pro- j¡ 
porción de obreros de las grandes industrias, tanto más elevado era el por- » s 
centaje de votos comunistas 31 . Un estudio de la industria gráfica nortea- 
mericana comprobó, del mismo modo, la existencia de una relación entre 
el izquierdismo político y el tamaño de la empresa 32 . 

En general, los obreros más cualificados son, casi en todas partes, los 
más conservadores entre los trabajadores manuales. Sin embargo, aún no 
está demostrado que la satisfacción en el trabajo y la creación contribuyan 
independientemente en el comportamiento político, por encima y más allá 
de las diferencias de status y de condiciones económicas. 

Status 

Los sentimientos de privación y el consiguiente extremismo político, 
por parte de los que ejercen ocupaciones modestas no se deben solamente 
a la situación económica objetiva. Todas las sociedades están estratifica¬ 
das por status (prestigio) así como por las recompensas económicas, y 
mientras que el status y los ingresos tienden a relacionarse, se hallan lejos 
de ser idénticos. El status implica distinciones insidiosas —se define a los 
hombres y los grupos como inferiores o superiores a otros— y no se de¬ 
duce de lo que se conoce acerca del comportamiento humano que los 
hombres acepten una valoración social baja, con ecuanimidad. Siempre 


Germany, tesis inédita de Magister Artium, Departamento de Sociología, Universidad del 
Estado de Michigan, 194g, cap. g. 

30 La diferencia de satisfacción en el trabajo entre estos empleos y los que permiten 
mayor creación se halla documentada, junto con una revista de la literatura correspondien¬ 
te, en R. Blauner, «Attitudes Toward Work», en W. Galenson y S. M. Lipset (eds ), 
Readings in the Economics and Sociology of Trade Unions, John Wiley & Sons, Nueva 
York, 1960. 

31 S- Pratt, op. cit. 

32 Datos inéditos provenientes de un estudio del Sindicato Tipográfico Internacional. 
Para otros detalles sobre este estudio, ver S. M. Lipset, M. Trow y J. Coleman, Union 
Democracy, The Free Press, Glencoe, 1956, esp. pp. 150-197, que discuten las diferencias 
de ambiente en las pequeñas y grandes empresas. 


que exista.esta posibilidad, por lo tanto, la gente tratará ya sea de mejorar 
su posición en la escala de prestigio mediante esfuerzos individuales (mo¬ 
vilidad social), o la de su grupo por medio de algún tipo de acción colec¬ 
tiva; y si el propio interés da idea de la motivación que surge del deseo 
de mejorar las condiciones materiales de existencia, en ese caso el resen¬ 
timiento es la imagen de los sentimientos de las personas ubicadas en una 
posición baja para con el sistema social y quienes gozan de alto presti¬ 
gio- 33 . 

La faifa de respeto con que el personal de oficinas, los vendedores, 
empleados, funcionarios inferiores, etc., tratan a los trabajadores, y la 
omisión general de la sociedad de la clase media de un reconocimiento de 
las Contribuciones económicas y aptitudes personales de los obreros con- 
tribüyen, indudablemente, a la insatisfacción con el statu quo y al izquier- 
djsmo político. n 

[Mientras que un prestigio e ingresos bajos, y un prestigio e ingresos 
altp$, se unen para reforzar la motivación política izquierdista o conser¬ 
vadora, las situaciones en las que un factor coloca al individuo mucho más 
alto o bajo en las escalas de calificación relativa contribuyen, como ya se 
há hecho notar, a explicar normas de comportamiento aparentemente di¬ 
vergentes. En todas las sociedades de las que poseemos datos, los ofici¬ 
nistas gozan de más prestigio que los trabajadores manuales y se identi¬ 
fican, en muchos aspectos (ropa, lenguaje, normas familiares), con los que 
se hallan más alto dentro del sistema, aun cuando sus ingresos no sean su¬ 
periores a los de los trabajadores manuales cualificados 34 . Numerosos es¬ 
tudios también demuestran que es mucho más probable que los oficinistas 
de diferentes países voten por los partidos más conservadores que el que 
lo hagan los trabajadores manuales, adoptando, en general, una posición 
intermedia entre la de los estratos financieros Superiores y la de los tra¬ 
bajadores manuales en el continuum izquierda-derecha 35 , Este mayor con¬ 
servadurismo no se debe solamente a ingresos más altos. Un estudio del 
comportamiento electoral en Noruega, en 1949, señaló que la votación en 
favor de los partidos izquierdistas (Comunista y Socialista) era casi dos ve- 
cés mayor entre los trabajadores manuales que entre los oficinistas, para 
cada nivel de ingresos (ver cuadro V). Un estudio estadístico de la afilia¬ 
ción política en Alemania arrojó resultados similares 3fi . 


. ” P ^I a d,scus ¡ón más detallada de las reacciones a la posición en la estructura de 
S M lSs^t Sv f S ^r ERG ' «Social Mobility in Industrial Societies», en 
Fress,' f£dey * 1959 Mobll “y m Industrial Societies, University of California 

dJ p ^!"lefS.? pp ta i4?7 de dat0S referentK 9 es,e P ün, °’ I Mvento " e! * mu- 

ni™ Ga !f U í P ° litical Abnanac for 1948, American Instjtute of Public Opi- 

^ D t 9; CErtíTERs. op. c/r„ p . 38; E. G- Benson y Evelyn Wycoff, 
h » The V r r Party i > ; Pu ^ ! o °P mlon Quarterly, 8 (1944), pp. 165-174; L. Harris, 

op cit Re P ubllcan Majonty?, Harper & Bros., Nueva York, 1954; H. Cantrjl, 

p * Inst f í t ‘í t 1 £ r Mafktforschung und Meinungsforschung, E.M.N.I.D,, Zur Resonanz der 
Parieren bei Manner und Frauen in den Soziologischen Gruppen, mimeografiado, Biefefeld, 
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Cuadro V 


PORCENTAJE DE VOTOS EN FAVOR DE LOS PARTIDOS COMUNISTA 
Y LABORISTA POR GRUPO OCUPACIONAL Y POR INGRESOS EN NORUEGA 

1949 * 


Ingresos anuales en coronas 

Obreros industriales 

Empleados de oficina 

Menos de 4.000 

56 

35 

4.000 - 7.000 

70 

28 

7.000-12.000 

69 

24 

Más de 12.000 

_** 

13 


* A. H. Barton, Sociological and Psychological fmplications of Economic Planning in 
Norway, tesis inédita de doctorado en Filosofía, Departamento de Sociología, Universidad 
de Columbia, 1954, p. 327. 

** Muy pocos casos 

Un estudio de «identificación de clase», realizado en Estados Unidos, > 
donde el 61 por ciento de los oficinistas se consideran «clase media» frente ;■ 
a un 19 por ciento de trabajadores manuales, proporciona una evidencia > 
directa de la importancia del motivo del status en el comportamiento po¬ 
lítico de los oficinistas. Entre éstos, tal autodeterminación marcó una gran 
diferencia en las actitudes políticas: el 65 por ciento de quienes se con¬ 
sideraban «clase media» adoptaba actitudes conservadoras, en compara¬ 
ción con el 38 por ciento de los oficinistas de la «clase trabajadora». Entre 
los obreros manuales, la identificación subjetiva de clase registraba una di¬ 
ferencia mucho menor en las actitudes: el 37 por ciento de los trabajado¬ 
res manuales de la clase «media» asumía actitudes conservadoras, en com¬ 
paración con el 25 por ciento de los obreros de la «clase trabajadora» ’ 7 . 

En Alemania se estudió intensivamente el papel político de los ofici¬ 
nistas, pero, lamentablemente, antes de que se pusieran en práctica las en¬ 
cuestas con grupos representativos 3ii . Las investigaciones que emplean las 
estadísticas regionales de votación disponibles sugieren que los votos de 
los oficinistas pasaron de los partidos centristas a los nazis bajo el impacto 
de la crisis de 1929 39 . Existía una gran correlación entre la proporción de 
oficinistas en paro en las ciudades alemanas y los votos en favor de los 
nazis 4 ". La explicación que brindan por lo general los alemanes a esto 
consiste en que los nazis representaban una esperanza de resolver la crisis 
económica y de mantener, al mismo tiempo, la posición de status de los 
oficinistas, en tanto que los partidos marxistas les ofrecían ventajas eco¬ 
nómicas sólo a costa de la «proletarización» 41 . 


37 R. Centers, op. cu., pp. 130-132. 
w T. Geiger, op. cit., pp. 109-122. 

39 W. Dittmann, Das Politische Deutschland von Hitler, Europa Verlag, Zurich, 1945; 
A. Dix, Dle Deutschen Reichstagswahlen, 1871-1930, und die Wandlungen der Volksgliede- 
rung, J. B. C. Mohr (Paul Siebeck), Tubinga, 1930; W. Stephan, «Zur Soziologie der Na- 
tionalsozialistischen Deutschen Arbeiterpartei», Zeitschrift fiir Politik, 20 (1931), pp. 
293-300. Ver también cap. V. 

"> S. Pratt, op. cit., cap. VIII. 

41 T. Geiger, op. cit., p. 114. 


Algunas de las variantes en la manera de votar de los obreros en di¬ 
ferentes países pueden posiblemente explicarse por la diferencia de rigidez 
de la jerarquía de status. Los datos sobre la elección de un partido político 
por parte de los obreros australianos, británicos, norteamericanos, france¬ 
ses e italianos, sugieren, todos ellos, que cuanto más baja es la posición 
socioeconómica de un trabajador, es tanto más probable que vote por un 
partido de izquierda. Por otra parte, en Alemania y Suecia es sumamente 
probable que el estrato inferior de obreros apoye a partidos de orientación 
no laborista. En estos países, los estratos superiores de la clase trabaja¬ 
dora se hallan más predispuestos a apoyar a los partidos de izquierda 42 . 
Paral cada nivel de cualificación de un grupo representativo de obreros en 
Alérhania, era más probable que aquellos que ganan más de 250 marcos 
por mes apoyaran a los partidos de izquierda (Socialista y Comunista) que 
los obreros que percibían menos de esa suma. Casi la mitad de los tra¬ 
bajadores de todos los grupos apoyaban a estos partidos, pero se compro¬ 
bó' él mínimo de apoyo entre el grupo no cualificado, de bajos ingresos 
(el'#5 por ciento votó por estos partidos), y el máximo (65 por ciento) en- 
trói/el grupo cualificado mejor remunerado (ver cuadro VI). 


Cuadro VI 


PROPORCION DE OBREROS VARONES QUE APOYABAN A LOS PARTIDOS 
SOCIALDEMOCRATA Y COMUNISTA EN ALEMANIA, 1953 * 


Nivel de cualificación de ingresos 


Total de obreros cualificados 


61 % 

(230) 

Más de 250 marcos por mes 

65 


(140) 

Menos de 250 marcos por mes 

55 


(94) 

Total de obreros semicualificados 


58% 

(209) 

Más de 250 marcos por mes 

65 


(113) 

Menos de 250 marcos por mes 

50 


(96) 

Total de obreros no cualificados 


51 % 

(97) 

Más de 250 marcos por mes 

59 


(42) 

Menos de 250 marcos por mes 

45 


(55) 


* Cómputos realizados a los fines 4e este estudio sobre la base de tarjetas IBM, gen¬ 
tilmente facilitadas por el Instituto de la UNESCO, Colonia (Alemania), procedentes de 
su encuesta de la población alemana, realizada en 1953. 


42 Se dan a conocer resultados similares de Alemania en Instituí für Marktforschung und 
Meinungsforschung, E.M.N.I.D., op. cit., y en Divo Instituí, Umfragen 1957, Europansche 
Verlaganstalt, Francfort, 1958, p. 53. De este modo, tres institutos de investigación dife¬ 
rentes informan que en Alemania los trabajadores más cualificados son más extremistas que 
los menos cualificados. El Divo Instituí comprobó estos resultados, tanto en las encuestas 
sobre las elecciones de 1953 como en las de 1957. En esta última, el 62 por ciento de los 
obreros cualificados que votaron lo hicieron por los socialdemócratas, en contraste con el 
43 por ciento de los semicualificados y no cualificados, p. 5. Para Suecia, ver Eus Hastad 
y otros (eds.), « Gallup» och den Svenska Valiarkaren, Hugo Gebers Forlag, Upsala, 1950, 
pp. 157-170. 
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En ausencia de investigaciones más detalladas de las diversas situacio¬ 
nes de los obreros en estos dos países, en comparación con otros, sería 
arriesgado intentar explicar estas sorprendentes diferencias. La hipótesis 
sugerida por algunas personas, más familiarizadas con la vida en las dife^ 
rentes partes de Europa que nosotros, consiste en que existe una mayor 
frustración entre los niveles superiores de la clase trabajadora de Alemas 
nía, y quizá de Suecia, precisamente a causa de que estas naciones per¬ 
manecen entre los países con mayor diferenciación del status del mundo 
occidental. La nobleza conservó su poder e influencia en ellos hasta bien 
entrado el siglo xx, y las relaciones interpersonales aún reflejan un con¬ 
siderable énfasis explícito sobre el status. La superioridad y la inferioridad 
en la posición de status se expresan de muchos modos, formales e infor¬ 
males. Inversamente, Australia, Gran Bretaña, Estados Unidos y Francia 
son naciones en las que estas diferencias de status han perdido importan¬ 
cia, dada la declinación o ausencia de aristocracia. Asimismo, una acen¬ 
tuación de la diferenciación de status debería afectar a los obreros más 
cualificados y mejor remunerados en mayor grado que a sus hermanos de 
clase menos privilegiados. Mientras que los más cualificados se hallen en í 
mejor posición que los otros trabajadores, su mismo éxito económico hace 
más evidente para ellos el rechazo por parte de las clases medias. Son, en ’y 
cierto sentido, como los negros o judíos prósperos en las sociedades que 
discriminan a los miembros de estos grupos. Es más probable que los más 
afortunados de entre ellos adviertan, y se sientan consecuentemente re¬ 
sentidos por su inferioridad de status. Será menos probable que el grupo 
inferior de obreros, negros y judíos, se sienta privado de status. 

De este modo* puede ofrecerse lá hipótesis preliminar, según la cual 
cuanto más abiertas sean las relaciones sociales ligadas con el status en 
una sociedad dada, será tanto más probable que los trabajadores bien re¬ 
munerados se conviertan políticamente en conservadores. Éñ úna socie^ 
dad «abierta», la privación económica relativa dará como resultado una 
diferenciación entre los obreros, tal como ha sucedido tradicionalmente en 
los Estados Unidos y en Aústralia. En Una sociedad más «Cerrada», el sec¬ 
tor superior de los trabajadores se sentirá despojado y apoyará, por lo 
tanto, a los partidos de izquierda. El que estas hipótesis Correspondan o 
no a los hechos reales es una cuestión discutible. Sin embargo, es un he¬ 
cho que estas diferencias de comportamiento político existen. Es necesa¬ 
rio un mayor número de investigaciones para dar cuenta de sus orígenes. 

La segunda jerarquía de prestigio se basa en diferencias religiosas o ét¬ 
nicas. Las religiones, nacionalidades y razas minoritarias se ven por lo ge¬ 
neral sujetas a diversas formas de discriminación social, y el miembro de 
un grupo minoritario que percibe bajos ingresos se enfrenta, en coñse- 
cuencía, a obstáculos adicionales para su propia realización económica y 
social. El miembro pobre del grupo mayoritario, por otra parte, puede en¬ 
contrar gratificaciones compensatorias en su «súpérioridad» étnica o reli¬ 
giosa. Los que perciben altos ingresos dentro de un grupo étnico o reli¬ 
gioso de status bajo se ¡hallan, por lo tanto, como hemos destacado, en 
uria situación comparable con la del nivel superior dé la clase trabajadora 
en los países que poseen sistemas de status «cerrados». 
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En los países de habla inglesa, las investigaciones demuestran que, en¬ 
tre las diversas sectas cristianas, cuanto más acomodado es el status so¬ 
cioeconómico medio de los miembros de la Iglesia, tanto más probable 
será que los de un status inferior voten por el partido más conservador. 
En Gran Bretaña, Australia, Canadá y los Estados Unidos, es más pro¬ 
bable que los obreros que pertenecen a las iglesias más opulentás como 
la Anglicana (Episcopal en los Estados Unidos) apoyen al partido más 
conservador, que los que pertenecen a las iglesias más pobres. 

Del mismo modo, los votantes de la clase media que pertenecen a una 
iglesia relativamente menos rica, como la Católica o la Baptista, tienden 
mas á ser laboristas o demócratas que sus iguales de clase que siguen á 
otrasisectas. Un estudio británico manifiesta que, entre los obreros indus¬ 
triales'que votaron en las elecciones de 1951, la proporción que apoyó al 
Partido Laborista fue del 73 por ciento entre los católicos, 64 por ciéhtó 
ent^.los no conformistas y 43 por ciento entre los anglicanos. «La pro- 
porepn de anglicanos que votó por los conservadores es casi exactamente 
el rifble de la de no anglicanos que lo hicieron; y Ids tres quintos del total 
de.pbreros industriales que votaron por los conservadores eran anglica¬ 
no^ 4 -\ 

En Australia, entre 1951 y 1955, los datos de la Gallup Poli indicán 
que aproximadamente el 50 por ciento de ios católicos que tenían empleos 
urbanos no manuales apoyó al Partido Laborista, ert Cóntráste Cori menos 
del 30 por ciento de los anglicanos que se encontraban ért situaciones si¬ 
milares. De igual modo, entre los trabajadores manuales, lós cátóíicos 
australianos fueron más enérgicamente laboristas que cualquier otra séc- 
ta . 

En todos los países mencionados, los judíos, aúnqüe rélativárnénte 
acomodados, constituyen el grupo inenos conservador, poli ticamente, nor¬ 
ma que se mantiene, asimismo, en muchas naciones occidentales de había 
no inglesa. Los datos electorales de Austria demuestran qüe los distritos 
judíos de Viena, aun cuando pertenecieran a la clase media, se manifes¬ 
taron abrumadoramente socialistas en gran numero de elecciones anterio¬ 
res a 1933 45 . Un estudio del comportamiento electoral en Amsterdarh 


43 A H. Birch, Small-Town Politics, Oxford University Press, Londres. 1959 n 1 12- 

Z* íf pS? na R^ S ,?H re vo,a S io " es en S ra " B , retaña , ver H - J- Eysenck, The Psicho- 
a d / Polines, Routledge and Kegan Paul, Londres, 1954, b. 21, y M Bénney 

Ro.niprfc^InH H ' P ! AR Í H . ow f e0 P l *Yote: A StUdy of Electoral Behavio? in Greenwich, 
pí?L«cn K vi gan Pau ’, l™*"* 1956 > Pi Hl; Para datos referentes a Gran Bretaña 
¿ ^ ad oToV d0S - ver Michael Argvle Reügious Behavior, The Free Press, Glencbc, 
S f£';!l i. para r una , ex í” s '?. lon . mas detallada de la religión y la política en los. És- 
lí w V referencias bibliográficas adicionales, ver cap. 9, pp. 253-254; para más 
T?S Ca< ¡ OS p SObre xf USt o ia ’ Ve y„k OUS,E Overackek, The Australiah Pürty System, 
S^Ü2/n SS ’ H aven, 1952, pp 16^170, 298 , 305-306, y Lejckster Web a, 

Lommamsm andDemocracy tn Australia, F. W. Cheshire, Melbótirhe, Í954,-pb. 9I-1Ó0. 

Austraha proporcionó datos considerables que señalan ía 
examen aThJL SrJ Ón poI,t, ? a * la religión Las referencias af Cánádá se basan én el 
m a 1 t0 in ? dltos recogidos por la Galiüp Poli canadiense. 
pníi;«;T O . 0S J OS P ar V dos socialistas australiano* sé consideran laboristas a los fines dé éste 
a nálisi^ aurK|ue Jos laboristas disidentes de derecha sé apoyan grandemente en tos Católicos. 
Walter B. Simón, op. c«., pp. 335, 338-341. 
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Cuadro VII 


LA RELIGION Y LA ELECCION DEL PARTIDO SEGUN LA ASISTENCIA 

A LAS IGLESIAS 


Francia, 1956*., 



Practi¬ 

cantes 

<%) 

Católicos 

No practi¬ 
cantes 

(%) 

Indife¬ 

rentes 

(%) 

Protes¬ 

tantes 

(%) 

Sin 

religión 

(%) 

Comunista 

2 

17 

18 

5 

49 

Socialista 

9 

39 

45 

34 

30 

Radical 

10 

17 

17 

34 

8 

M.R.P. 

. 34 

4 

2 

7 

1 

Independiente 

34 

14 

12 

10 

4 

R.P.F. 

6 

3 

2 

2 

1 

Poujade 

5 

6 

4 

7 

6 K 

Total 

100 

100 

100 

99 

5° K- 

(N) 

(609) 

(507) 

(168) 

(41) 

(144) r 


Holanda, 1956** 


Elección Protestantes 


de partido 

Católicos 

moderados 

Calvinistas 

Sin religión 





Asistencia a la iglesia 



Sí 

No 

Sí 

No 

Sí 

No 

No 


(%) 

(%) 

(%) 

(%) 

(%) 

(%) 

(%) 

Católico 

94 

52 

_ 

_ 

,_ 

_ 

1 

Socialista 

Antirrevolucionario 

3 

30 

22 

51 

2 

27 

75 

(calvinista) 
Cristiano histórico 

— 

6 

17 

6 

90 

63 

— 

(protestante 

moderado) 

_ 

__ 

45 

19 

3 



Liberal w 

— 

9 

7 

18 

— 

— 

11 

Comunista 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

7 

Calvinista cismático 

— 

— 

5 

3 

1 

5 

— 

Otros 

2 

3 

4 

3 

4 

5 

6 

Total 

99 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

(N) 

(329) 

(33) 

(134) 

(236) 

001). 

(22) 

(218) 


* Recopilado por el autor sobre la base de tarjetas IBM, de una encuesta de la opinión 
nacional, realizada en mayo de 1956 por el Instituto Nacional de Estudios Demográficos. 

** Recopilado por el autor sobre la base de tarjetas IBM, de una encuesta llevada a 
efecto en mayo de 1956 por el Instituto Holandés de la Opinión Pública. 


(Holanda) indicó también que el distrito predominantemente judío de 
es ta ciudad constituía un poderoso centro socialdemócrata 46 . El compor¬ 
tamiento electoral izquierdista de los judíos fue explicado como resultado 
de su inferior posición de status (discriminación social) más bien que de¬ 
bido a los elementos inherentes a su credo religioso 47 . 

El efecto diferenciador de la confesión religiosa sobre la afiliación po¬ 
lítica no emana únicamente de la posición de status actual de las diferentes 
sectas. En cierto número de países las iglesias adoptadas y protegidas por 
el Estado y ligadas a la aristocracia terrateniente proporcionan, con fre¬ 
cuencia, la base para un partido político religioso, que intenta defender 
o restaurar los derechos y la influencia religiosos frente a los ataques de 
los movimientos políticos más izquierdistas y anticlericales. De este modo, 
en lá*Europa católica, la clase trabajadora católica votó en proporción 
abrumadora en favor de partidos más conservadores y católicos, mientras 
quéj.los protestantes, los judíos y los librepensadores de la clase media 
fuérpn más izquierdistas y apoyaron a los marxistas 4 *. 

■¿jPuede observarse en el cuadro VII la estrecha relación entre las nor¬ 
ma? del comportamiento político y la práctica religiosa en dos países eu¬ 
ropeos, Francia y Holanda. Las marcadas diferencias en la elección de un 
partido entre quienes van a la Iglesia y quienes no lo hacen son evidentes 
en esas tablas. En Francia, por ejemplo, el 68 por ciento de los que prac¬ 
tican el culto católico apoyó ya sea al M.R.P. o al Partido Independiente, 
ambos conservadores, pero el 56 por ciento de los católicos que no con¬ 
curren a la iglesia y el 63 por ciento de los católicos «indiferentes» apo¬ 
yaron ya sea a los comunistas o a los socialistas. En la muestra represen¬ 
tativa no había bastantes protestantes para diferenciar los grados de prác¬ 
tica religiosa, pero entre estos miembros de una minoría antaño persegui¬ 
da, el 39 por ciento votó por los partidos izquierdistas, y otro 34 por cien¬ 
to apoyó al Partido Radical, el partido liberal anticlerical. Entre los que 
no poseen confesión alguna, el 79 por ciento apoyó a los partidos marxis- 
tas. 

En Holanda se recogieron datos de la asistencia a las iglesias de los 
tres principales grupos religiosos, y también en este caso se evidencian 
sorprendentes diferencias en la elección de partido por parte de las dife¬ 
rentes sectas 49 . Un total del 94 por ciento de los católicos practicantes 


■** J. P. Kruijt, De Onkerkelikheid in Nederland, P. Noordhoff, N. V., Groningen, 
1933, pp. 265, 267. 

47 Ver Robert Michels, Política! Parties, The Free Press, Glencoe, 1949, pp. 261-262, 
para un análisis de los orígenes del extremismo judío en la Alemania del káiser Guillermo, 
que aún parece aplicable a otros países. 

48 Ver Stuart R. Schram, Protestantism and Poütics in France, Corbiére y Jugain, 
Alengon (Francia), 1954, pp. 183-186. Por ejemplo, el 55,5 por ciento de los votantes em¬ 
padronados en las comunidades protestantes (del departamento de Gard) votó por los co¬ 
munistas o los socialistas en 1951, en contraposición con sólo el 35,1 por ciento en las Co¬ 
munidades católicas. En suma, las comunidades protestantes son más prósperas que las 'ca¬ 
tólicas. Para una exposición mejor sobre las características de los partidos católicos y ¡de 
otras agrupaciones políticas religiosas en Europa, ver Michael Fogarty, op. cit:, cap. 22. 

49 Se aclara todo el alcance de la continuidad existente entre la separación religiosa y 
la política en Holanda, al considerar el número de personas que no practican su religión. 
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apoyó al Partido Católico, pero sólo lo hizo el 52 por ciento de los no 
practicantes, y el 30 por ciento de sus votos correspondió a los socialistas. 
El 90 por ciento de los calvinistas activos apoyó al Partido Calvinista An¬ 
turevolucionario, en comparación con el 63 por ciento de los que no asis¬ 
tían a la iglesia. La diferencia es mucho menos significativa entre los pro¬ 
testantes moderados activos, cuyas normas religiosas se acercan mucho 
más a las de los protestantes norteamericanos y quienes se encuentran, 
por lo tanto, sometidos a una menor presión social para que voten por su 
partido. El Partido Cristiano Histórico se adjudicó el 45 por ciento de los 
votos de sus miembros practicantes y el 19 por ciento de los no practican¬ 
tes. 

En Alemania Occidental, católicos y protestantes se hallan unidos en 
la dirección de la acción política mediante un partido religioso, el Demo- 
cristiano. También en este caso, cuanto más ligada se halle una persona' 
a la actividad de la Iglesia, tanto más probable será que apoye a un par¬ 
tido religioso 511 

Aunque, al dar cuenta del influjo de la religión en estos países, hemós 
ignorado otros factores, es importante destacar que los de clase continua¬ 
ban actuando dentro de cada secta. Entre los católicos franceses, así comó 
entre los protestantes y católicos holandeses y alemanes, quienes votaban 
por los partidos izquierdistas eran, preponderantemente, trabajadores ma¬ 
nuales. La evidencia de que disponemos sugiere que los trabajadores de 
estos países se hallan mucho más sujetos a las tensiones originadas en el 
conflicto entre sus posiciones religiosas y de clase que los miembros de los 
estratos medios. Mientras que la mayoría de los obreros religiosos resuel¬ 
ve esta tensión, al menos en cuanto se refiere a la votación, apoyando al 
partido religioso, una minoría significativa, particularmente los concurren¬ 
tes menos asiduos a la iglesia, respalda a los socialistas. Es probable que 
esta tensión conduzca a algunos trabajadores a las filas de los librepensa¬ 
dores. ‘ 

Desde el conflicto entre los grupos religiosos y los partidos anticleri¬ 
cales constituye un elemento importante de la vida política, como sucede 
en varios Estados europeos, existen también diferencias notorias según el 
sexo de los que apoyan a los diversos partidos, puesto que en todo el 


Mientras que en Francia el número de católicos no activos era casi tan elevado como el 
de los practicantes, en Holanda constituía una décima parte del total de católicos y los 
calvinistas no activos un sexto del total de los calvinistas. El número de protestantes mo¬ 
derados no practicantes era casi dos veces mayor que el de los practicantes, pero las di¬ 
ferencias en el comportamiento electoral eran igualmente manifiestas. Estas encuestas fue¬ 
ron realizadas^ sobre la base de individuos escogidos al azar entre toda la población, por 
sen?afiva S e ^ 1{im0 In ‘ enr 9 ue I a proporción de quienes practicaban su religión es repre- 


En Alemania el 60 por ciento de los varones católicos que concurren a la iglesia apo¬ 
yan ya sea al C.D.U. o al Zentrum, mientras que sólo el 33 por ciento de los católicos 
que no asisten a la iglesia respaldan a estos partidos. Ver Juan Linz, The Social Bases 
of Germán Polilics, tesis inédita de doctorado en Filosofía, Departamento de Sociología, 
Universidad de Columbia, 1958, p. 700. Ver J. J. de Jong, op. ciu, pp. 179-187, para más 
datos sobre Holanda. Esta obra presenta, además, una encuesta sobre las normas del com¬ 
portamiento., electoral en,diferentes países europeos, para diversas ocupaciones, grupos de 
©Jad y otros aspectos de la estructura social 
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mundo occidental las mujeres se adhieren más fielmente a la religión que 
los hombres 51 . En Francia, Alemania, Holanda, Bélgica, Austria y otros 
países, los partidos anticlericales, marxistas y los liberales similares, se 
aseguran un sector mucho mayor del electorado masculino que del feme¬ 
nino. En Alemania, de acuerdo con una encuesta realizada en 1953, el 60 
por.ciento del total de votantes socialistas eran hombres, mientras que el 
58 pbr ciento de los democristianos eran mujeres 52 . Por otra parte, en los 
Estados Unidos, donde el conflicto entre religión e irreligión no existe 
como taj, no hay tampoco ninguna diferencia en cuanto al apoyo que 
horfibres y mujeres otorgan a los dos partidos 53 . 

Muchas minorías étnicas y religiosas que padecen de una discrimina¬ 
ción’’ social o económica respaldan a los partidos más izquierdistas en di¬ 
versos países, aunque esta norma se manifiesta más corrientemente entre 
los judíos. En los Estados Unidos la minoría negra tiende a ser más de¬ 
mócrata que los blancos, dentro de un nivel de ingresos dado; dentro del 
gittjpo negro, por cierto, el status económico marca una muy pequeña di¬ 
ferencia en la votación S4 . Pueden hallarse otros ejemplos en Asia. En la 
lYjdja los andhras, gran minoría lingüística, se encuentran entre los que 
apoyan más enérgicamente al Partido Comunista 55 , mientras que en Cej- 
lán los comunistas son extraordinariamente fuertes entre la minoría hindú. 
En Japón, la minoría coreana presta un apoyo considerable á los comu¬ 
nistas 56 , En Israel la minoría árabe y en Siria la cristiana son relativamen¬ 
te procomunistas 57 


CONDICIONES SOCIALES QUE AFECTAN A LA VOTACION 
EN FAVOR DEL IZQUIERDISMO 

Si admitimos que un grupo de personas padece ciertas privaciones bajo 
el sistema socioeconómico existente, esto no quiere decir que dicho grupo 


i- r 0r <? J em P ,0 > ,os estudios realizados en Francia en 1952 y en la diócesis de Mantua 
(Italia), en 1948, demuestran que los asistentes asiduos a la misa dominical están consti¬ 
tuidos por casi el doble de mujeres católicas que de hombres. Ver M. Fogarty, op. cit. 
pp. 352-353. 

52 Juan Linz, op. cit., p. 234. 

53 A- Campbell, G. Gurin y W. E- Miller, The Vpter Decides, Roy/, Peterson and 
Co., Evanston, III., 1954, p. 70; B. Berelson, P. F. Lazarsfeld y W. M. McPhee, 
Voting, University of Chicago Press, Chicago, 1954, pp. 73, 75. Debe destacarse, sin em- 

cuando en las elecciones norteamericanas se actualizaban lascuestíones de mo¬ 
ralidad, tales como las de la corrupción o de la prohibición del alcohol, las mujeres votaban 
en proporción abrumadora por el candidato más «moral». Ver Stuart A. Rice, Quanti- 
tative Methods in Politics, op. cit., pp. 177-179, para una exposición del comportamiento 
©lectora] femenino, circo 1917-1920, cuando disminuyeron las diferencias entré los sexos. 
La mejor exposición y los datos más comparativos sobre el comportamiento electoral fe¬ 
menino se encuentran en Mattei Dogan, «II voto delle donne in Italia e in altre demo- 
crazie», Tempi Moderni, n.° 11-12 (enero-febrero de 1959), pp. 62!-.644. 

J. A. Morsell, The Political Behavior of Negroes in New York City, tesis de doc¬ 
torado en Filosofía, Departamento de Sociología, Universidad de Columbja,' I95L' 

Ha rr i s ° N) «Caste and the Andhra Communists», American Political Science Re- 

yiew, 50 (1956), pp. 378-404, . 

, y r. Langer, Red Flag in Japan: International Communism in 

A.ction, /9I9-I95I, Harvard University Press, Cambridge, 1952, pp. 181-1 $4. 

Burepu of Applied Social Research, Syrian Altitudes toward America and Russia, mi- 
meografiado, Columbia University, Nueva York, 1952. '.. 
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apoyará automáticamente a los partidos políticos que apuntan al cambio 
social. Tres son las condiciones que facilitan tal respuesta: las vías efec- 
tivas de comunicación, la escasa creencia en la posibilidad de la movilidad 
social individual y la ausencia de vínculos tradicionales con un partido 
conservador. 


Canales de comunicación 

La condición más importante es quizá la presencia de buenas comuni¬ 
caciones entre la gente que posee un problema común. Los contactos per¬ 
sonales estrechos entre ellos extienden la conciencia de la existencia de 
una comunidad de intereses y de las posibilidades de una acción colectiva, 
incluso la política, para resolver los problemas comunes. Cuando los con¬ 
tactos informales se ven complementados por una organización formal de 
sindicatos, grupos agrícolas o movimientos políticos de clase, con toda su 
maquinaria de organizadores, portavoces, periódicos, etc., la conciencia 
política se intensificará aún más. 

Paul Lazarsfeld, por ejemplo, demostró que la pertenencia a organiV 
zaciones sociales o de otro tipo refuerza la tendencia de los miembros de 
las clases alta y media a votar por los republicanos. De modo similar, en¬ 
tre los grupos socioeconómicos inferiores «sólo el 31 por ciento de los afi¬ 
liados a un sindicato, pero el 53 por ciento de los no .afiliados votaban por 
los republicanos» 8 . Estudios realizados en cierto número de países docu¬ 
mentan el mayor interés político y la mayor cantidad de votos izquierdis¬ 
tas de los afiliados a sindicatos obreros ' 9 . 

Ya nos hemos referido a varios grupos ocupacionales que soportan una 


„ “ p - F- Lazarsfeld, B Berelson y H. Gaudet, The People's Cholee, Duell, Sloan 
& Pearce, Nueva York, 1944, pp. 146-147, ' 

5 ’ Otros estudios realizados en los Estados Unidos son: A. Campbell, G. Gurin y 
W. E. Miller, op. cu., p. 73. B. Berelson, P. F. Lazarsfeld y W. McPhee demuestran 
que cuanto mas vinculados están sus miembros a las actividades sindicales, será tanto más 
probable que voten por los demócratas, od. cit., pp. 49-52. Esta investigación demuestra 
también el efecto amplificador que sobre fos votos republicanos de las clases media y su¬ 
perior ejerce la pertenencia a una organización. Ruth KornhauseK demostró que la re¬ 
lación entre la votación en favor de los demócratas y la pertenencia a un sindicato se man¬ 
tiene cualquiera sea el tamaño de la comunidad, aunque más enérgicamente en las ciudades 
más grandes. «Some Determinants of Union Membership», mimeografiado. Instituto de Re¬ 
laciones Industriales, Berkeley, 1959. 

En Gran Bretaña, el 66 por ciento de los afiliados a sindicatos en Droylsden, Inglaterra, 
voto^ en 1951, por los laboristas, en comparación con el 53 por ciento de otros empleados: 
fócP AM r PBELL ’í P°nn |S °n y A. Potter, «Voting Behavior in Droylsden in October 
i? 51 £» J ° u ™ al °f th .% Manchester School of Economics and Social Studies, 20 (1952), p. 
63. R. S. Milne y H, C. Mackenzie comprobaron una relación aún más fuerte entre la 
pertenencia a un sindicato y la votación en favor de los laboristas: Straight Fight; A Study 
of Voting ¡n the Constituency of Bristol Nort-East at the General Election of ¡951, The Han- 
^ráSociety, Londres, 1954, pp. 62-64; ver también M. Benney, A. P. Gray y 
R. H. Pear, op. cu., p. 112. Los datos suministrados por el Instituto Canadiense de In¬ 
vestigación de la Opinión Publica indican que los miembros de un sindicato prestan mayor 
apoyo al C.C.F. (socialistas) y a los comunistas que los trabajadores no afiliados. En Ale¬ 
mania es dos veres más probable que los afiliados a sindicatos respalden al Partido So¬ 
cialista que aquellos obreros que no pertenecen a ninguna ásociación voluntaria: Juan Linz, 
op. cit., pp. 215, 82B-83Ü. 
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gran inseguridad en los ingresos y votan decididamente en favor de la iz¬ 
quierda en diferentes países —agricultores que practican el monocultivo, 
pescadores, mineros, esquiladores y leñadores—. Dentro de cada uno de 
estos grupos no sólo existía una poderosa razón para el descontento so¬ 
cial, sino también, como se señaló detalladamente con anterioridad, había 
uná estructura social favorable para las comunicaciones dentro del propio 
grupó, y desfavorable para éstas entre clases, una «comunidad ocupacio- 
nal». 

En contraste con tales grupos, el ramo del servicio doméstico se com- 
ponje generalícente de pequeñas unidades diseminadas entre la población 
acoíuodada a la que sirven, y los trabajadores que a él pertenecen no sólo 
tienden a ser menos activos políticamente, sino también más conservado- 
rés. La bien conocida falta de organización y de conciencia de clase de los 
oficinistas puede también deberse, en parte, a las pequeñas unidades en 
lasque trabajan y a su diseminación entre el personal directivo de más 
afí$ nivel Nl . 

1Ú Dos de los factores sociales generales que se correlacionan con la vo¬ 
tación en favor de la izquierda son el tamaño de las plantas industriales 
y el de la ciudad. Ya hemos destacado que existía una vinculación directa 
entre la magnitud de una fábrica y la votación en favor de la izquierda en 
las elecciones alemanas anteriores a 1933, hallazgo que fue corroborado 
por una encuesta del mismo origen, de 1953 (ver cuadro VIII). Entre los 
trabajadores, los votos combinados socialistas y comunistas aumentaban 
de acuerdo con el tamaño de las fábricas. El 28 por ciento de los traba¬ 
jadores en industrias con menos de diez obreros votaron en favor de la 
izquierda; ello contrasta con el 57 por ciento de los de establecimientos 
de más de mil obreros. Del mismo modo, el voto por los Partidos Demo- 
cristiano y Conservador era tanto menor cuanto mayor era el tamaño de 
la fábrica. Es interesante notar que el porcentaje de obreros que no apo¬ 
yaba a ningún partido disminuía también según aumentaba la magnitud de 
la planta industrial, lo que indica tanto la existencia de una presión social 
en favor del voto izquierdista como simplemente una presión para votar. 
La investigación anterior comprobó también la existencia de una relación 
entre el gran tamaño de las ciudades y los votos izquierdistas 61 . 

Un estudio alemán posterior (de 1955) señaló que entre los hombres, 
jos votos izquierdistas aumentaban según el tamaño de la ciudad, para 
todo grupo ocupacional, a excepción del de la gente con medios de sub¬ 
sistencia independientes. Pero el aumento más grande se registró entre los 
trabajadores manuales (ver cuadro VIII) 62 . Un análisis de los resultados 
electorales de los Consejos Laborales, en Italia, en 1954 y 1955*, arroja re¬ 
sultados similares. Cuanto mayor era la ciudad y más grande la fábrica, 


m C. Dreyfuss, «Prestige Grading: A Mechanism of Control», en R. K. Merton et 
al. (edSs), Reader in Bureaucracy, The Free Press, Glencoe, 1952, pp. 258-264. 

61 S. Pratt, op. cit., cap. 3. 

62 Ver también Juan Linz, op. cit, pp. 347 ss. Tanto los hombres y las. mujeres en 
general como los trabajadores varones, para cada nivel de cualifícación, se mostraban más 
izquierdistas en las grandes ciudades. 
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tanto más votos recibía la C.G.I.L., controlada por los comunistas (Con¬ 
federación General Italiana del Trabajo), en las elecciones de Consejos 
Laborales. La Federación Sindical Comunista se aseguró el 60 por ciento 
de los votos en las ciudades de menos de 40.000 habitantes, y el 75 por 
ciento en las de más de un millón. La misma pauta se mantuvo al com¬ 
parar el poder del sindicato según el tamaño de la fábrica en todo el país, 
inclusive en las industrias más específicas. En la textil, por ejemplo, el sin-* 
dicato controlado por los comunistas se aseguró el 29 por ciento de los vo- 
tos en las fábricas que emplean de 50 a 100 personas (el tamaño menor 
registrado para este ramo), y el 79 por ciento en las que emplean a más 
de 2.000 « 

En Francia, Australia y los Estados Unidos puede encontrarse la mis¬ 
ma relación entre el tamaño de la comunidad y la elección de partido 64 , 
La Gallup Poli australiana separa las respuestas de los que viven en co¬ 
munidades mineras de las de los habitantes de otras más pequeñas, y com¬ 


prueba, como puede preverse, que es mucho menos probable que los mi¬ 
neros «aislados» respalden a los partidos que se apoyan en la clase media, 
que los trabajadores manuales de las grandes ciudades (ver cuadro IX). 
Estos datos australianos demuestran además que, si bien era menos pro¬ 
bable que los obreros cualificados votaran por los laboristas que el que lo 
hicieran los trabajadores semicualificados y no cualificados, ambos grupos 


votaban en ese sentido en mayor proporción en las ciudades grandes que 


en las pequeñas. _ 

En todos estos casos puede haber entrado en juego el factor de las co¬ 


municaciones. Una gran fábrica favorece un mayor grado de comunica¬ 


ción dentro de la misma clase, y un menor contacto personal con la gente 


« Para resultados estadísticos detallados correspondientes a ciudades y fábricas especí¬ 
ficas ver L’Avanzata della C.Í.S.L. nelle commissioni interne , Confederazione Italiana Sm- 
dacati Lavoratori, Roma, 1955, pp. 46-95. Este informe fue preparado por una federación 
laboral anticomunista. Las categorías en que se suministran los datos, según el tamaño de 
las fábricas para cada ramo, varían de una industria a otra, de manera que fue imposible 
agregar los datos con el fin de obtener una estadística general. Sin embargo, las diferencias 
son consecuentes, y, en cualquier caso, el informe no suministra todos los resultados del 
total del país. Algunos estudios sobre la industria británica realizados por el Acton Society 
Trust dieron a conocer una «relación clara {...] entre el tamaño de la fábrica y el ab¬ 
sentismo por enfermedad; entre el tamaño y la cantidad de accidentes [..,]», y diversos 
otros índices de la moral del trabajador. Ver Acton Society Trust, Size and Morale, Lon¬ 
dres 1953; The Worker’s Point of View, Londres, 1953, y Size and Morale, II, Londres, 
1957 En Sherrill Cleland, The Influence of Plañí Size on Industrial Relations, Princeton 
University Press, Princeton, 1955, se dan a conocer hallazgos norteamericanos en cierto 
modo comparables. . 

** R Centers, op. cit., pp. 58, 185-190; P. Ennis, «Contextúa! Factors m Voting De- 
cisions», en W. McPhee (ed.), Progress Repon of the 1950 Congressional Voting Sjudy, 
mimeografiado, Bureau of Applied Social Research, Universidad de Columbia, Nueva 
York, 1952. León Epstein demuestra que en las elecciones para gobernador en Wisconsm, 
los votos demócratas aumentaban regularmente de acuerdo con el tamaño de la ciudad; 
«Size of Place and the División of thé Two-Party Vote in Wisconsin», Western Pohtical 
Quarterly, 9 (1956), p. 141. N. A. Masters y D. S. Wright demuestran que, aunoue los 
obreros son evidentemente menos propensos a votar por el Partido Demócrata en las pe¬ 
queñas ciudades que en las grandes, los miembros del grupo directivo tienden a votar por 
los republicanos en la misma proporción, al margen de! tamaño de la ciudad en q u ^ viven. 
«Trends and Variations in the Two-Party Vote: The Case of Michigan», American Pohtical 
Science Review, 52 (1958), p. IU88. 
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perteneciente a niveles económicos más altos. En las grandes ciudades es 
también más probable que la interacción social se manifieste dentro de 
una misma clase económica. En ciertos casos los distritos obreros de las 
grandes ciudades han estado tan perfectamente organizados por los mo¬ 
vimientos políticos de su clase que los trabajadores viven en un mundo 
que- les es virtualmente propio, y es en estos centros donde los obreros 
apoyan más sólidamente a los candidatos izquierdistas y, como ya hemos 
visto, votan en mayor proporción. 



Menos de 2.000 habitantes 
2.000- 10.000 habitantes 
10.000 - 100.000 habitantes 
Más de 100.000 habitantes 


Elección de partido 


Socialista y comunista *** 
Democristiano 
Partidos burgueses 
Sin partido 


Alemania, 1953** 


Menos 
de ¡0 
obreros 
(%) 


Tamaño de la fábrica 


10-49 

obreros 

(%) 


50-299 

obreros 

(%) 


Más 

300-999 de 1,000 


obreros 

(%) 


obreros 

(%) 


,otal 97 98 99 96 92 

__^2_ (U4) (116) (163) (124) (130) 

* E-M-N-LD., Zur Resonanz der Parteien bei Mánner und Frauen in den Soziologischen 
Grujen, mimeografiado, Bielefeld, s.f., p. 4, s 

en Colon ^(A le man L) CÍ aUt0r ’ COn taT Í etas suministradas por el Instituto de la UNESCO 

*** Menos del 2 por ciento de comunistas. 
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Cuadro IX 



TAMAÑO DE LA COMUNIDAO Y PREFERENCIA DE LOS OBREROS 
POR LOS PARTIDOS 

Australia, 1955 * 


Elección 

de partido Tamaño de la comunidad 

Ciudades grandes Ciudades pequeñas Comunidades mineras * * 




Obreros 


Obreros 


Obreros 


Obreros 

seml y no 

Obreros 

semi y no 

Obreros 

semi y no 


cualifi¬ 

cualifi¬ 

cualifi¬ 

cualifi¬ 

cualifi¬ 

cualifi¬ 


cados 

cados 

cados 

cados 

cados 

cados 


(%) 

(%) 

<%) 

(%) 

(%) 

(%) 

Liberal 

35 

19 

44 

29 

15 

Si 

Laborista 

64 

81 

56 

71 

77 

Total 

99 

100 

100 

100 

92*** 

íoo y 

(N) 

(333) 

(241) 

(96) 

(107) 

(13) 

(6) 


* Recopilado sobre la base de tarjetas IBM. de una encuesta electoral de 1955, rea¬ 
lizada por la Gallup Poli australiana, suministradas gentilmente al autor para un análisis 
ulterior. . . 

** El número de casos es, desde luego, demasiado pequeño para justificar cualquier in¬ 
ferencia a partir de una muestra representativa, pero las encuestas previas indican resul¬ 
tados similares. Por ejemplo, una encuesta electoral de 1951 indica que 12 de cada 13 tra¬ 
bajadores manuales que vivían en localidades mineras votaban por los laboristas. 

*** Uno de los encuestados prefirió uno de los partidos menores. 


Creencia en la existencia de oportunidades 
de movilidad individual 

En lugar de emprender una acción política, algunos individuos descon¬ 
tentos intentan mejorar su suerte dentro del sistema económico existente 
abriéndose paso hacia lo alto de la escalera del éxito. Si tal posibilidad pa¬ 
rece existir, habrá una correspondiente reducción de los esfuerzos colec¬ 
tivos tendentes al cambio social, tales como el apoyo a los sindicatos y a 
los partidos izquierdistas. 

Tal ha sido, durante largo tiempo, la principal explicación al hecho de 
que los obreros norteamericanos tienden a votar por partidos moderada¬ 
mente reformistas, mientras que los europeos votan generalmente por los 
socialistas o los comunistas. Es más probable que el obrero norteameri¬ 
cano, que se supone que vive en una sociedad de clases abiertas, con una 
economía en desarrollo que crea continuamente nuevos empleos por en¬ 
cima del nivel del trabajo manual, crea presumiblemente en la oportuni¬ 
dad individual. Su contrapartida europea, al aceptar la imagen de una so¬ 
ciedad de clases cerrada, que ni siquiera simula ofrecer al trabajador una 
oportunidad para elevarse, se ve impelida a actuar colectivamente en fa¬ 
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vor del cambio social. Si bien estos estereotipos del grado relativo de mo- 
vilidad social en Europa y los Estados Unidos no corresponden a la rea¬ 
lidad, su aceptación bien puede afectar a la votación 65 . 

No es fácil, lamentablemente, presentar la prueba estadística precisa 
de esta explicación, ya que las sociedades europea y norteamericana di¬ 
fieran también en muchos otros aspectos. En los Estados Unidos, toda la 
clase Trabajadora se ha elevado, mediante un grande y prolongado aumen¬ 
to de los salarios reales, a una posición que en otros países sería desig¬ 
nada como «dase media». Existen considerables pruebas de que los obre- 


ros norteamericanos creen en la oportunidad individual; varias encuestas 
señaban que casi la mitad de los obreros afirman poseer «una buena opor¬ 
tunidad de progreso personal en los años venideros » 66 . Un estudio reali- 

S d Vnn Chlcago en 1937 > durante la gran crisis, reveló que no menos del 
85 al 90 por ciento de todos los grupos económicos creía que sus hijos po¬ 
seían una buena posibilidad de mejorar su posición económica fi7 . Los da- 
tosTnas recientes indican que la movilidad sodal real en Europa es tan 
alt^como la de los Estados Unidos, pero la creencia en la movilidad di¬ 
fiere. Una proporción relativamente alta de movilidad social real parece 
caracterizar a todas las sociedades industriales. 

Parecen intervenir dos factores en la diferencia de creencia en la mo¬ 


vilidad: las diferencias entre los Estados Unidos y Europa occidental en 
cuanto a la renta nacional total y su distribución y, en segundo término 
los diferentes sistemas de valor de las clases superiores norteamericana y 
europea. Como lo hemos dicho en otra parte: «Los ingresos de cada clase 
son tanto mayores en Estados Unidos, y la diferencia entre los estilos de 
vida de las diversas clases sociales tanto más pequeñas, que, en efecto, la- 
sociedad igualitaria imaginada por los que proponían una alta movilidad 
social se halla mucho más aproximadamente lograda aquí que en Europa. 
En tanto que los europeos ascienden en la escala ocupacional con tanta 
frecuencia como nosotros (los norteamericanos), el marcado contraste en¬ 
tre las formas de vida de las diferentes clases continúa existiendo. De este i 


modo, en los Estados Unidos, los obreros y la gente de la clase media po¬ 
seen coches mientras que en Europa sólo la clase media puede tener un 
automóvil» 


? e ' a d ®, la ma y° n ' a de °‘ros países relativamente desar onaJos lTot S 
e , ran los de Alemania. 31 por ciento; Suecia, 29 por ciento; Japón 27^?r de?-: 
, Francia,. 27 por ciento, Dinamarca, 31 por ciento; óran Bretaña 29 oor dentó FI H».: 
Spiza era levemente inferior, 23 por cientoTy el país más baf?de EuroS SentaTfíe 

'A ¡Z7,'Í P 5¿T¿2. -TE se da " a e " f °™ “á - 

( 1947 ) E pp °?16 " For,une Sumy: A Self-Portrait „f ,he American People», Fomn, 35 
States», «STsm a " d 0p0r,U ” Í,y Ín E “ r0pe and ,he United 
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Pero aquí también desempeñan su papel los sistemas dé valor diver¬ 
gentes, puesto que las clases superiores norteamericana y europea difieren 
marcadamente en sus concepciones del igualitarismo. El próspero hombre 
de negocios norteamericano propaga orgullosamente el mito de la progre¬ 
sión desde los harapos hasta la riqueza. Las diferencias reales de rango y 
autoridad se justifican como recompensas a una habilidad probada. En 
Europa, los valores aristocráticos y las normas de los privilegios y situa¬ 
ciones heredados son todavía defendidos por muchos de los miembros de 
la clase alta, y, por lo tanto, el conservador europeo desea reducir al mí¬ 
nimo el alcance de la movilidad social. 


Cuadro X 

RELACION ENTRE EL ORIGEN SOCIAL, LAS NORMAS DE CONSUMO 
Y EL COMPORTAMIENTO ELECTORAL DE LOS .HOMBRES EN SUECIA * 

Trabajadores Trabajadores no Trabajadores no 

manuales procedentes manuales procedentes manuales procedentes 

de hogares del m ismo de hogares de de hogares del mismo 

origen trabajadores manuales origen 



Que no 
poseen 
automóvil 
(%) 

Poseedores 

de 

automóvil 

(%) 

Que no 
poseen 
automóvil 
(%) 

Poseedores 

de 

automóvil 

(%) 

Que no 
poseen 
automóvil 
(%) 

Poseedores 

de 

automóvil 

(%) 

No socialista 

15 

14 

38 

74 

79 

83 

Socialista 

85 

86 

63 

26 

21 

17 

(N) 

(221) 

(72) 

(78) 

(55) 

(170) 

(145) 


• H. L. Zetterberg, «Overages Erlander», Vecko-Joumalen, 48 (1957), pp. 18-36. Re¬ 
producido en S. M. Lipset y Reinhard Bendix, Social Mobility in Industrial Society, p. 68 . 


Dada la discrepancia mucho más amplia en los estilos de consumo en¬ 
tre las clases media y trabajadora europeas y norteamericanas, es de es¬ 
perar que el europeo de movilidad ascendente, perteneciente a la clase 
trabajadora, encuentre dificultades algo mayores para ajustarse a su status 
más alto y sienta más la discriminación qüe su contrapartida norteameri¬ 
cana, de manera muy similar al negro próspero de movilidad ascendente 
o a otro miembro de una minoría étnica en los Estados Unidos que se 
compare con un nativo blanco protestante. Los materiales comparativos 
que influyen sobre el efecto de la movilidad en la elección de partido con- 
cuerdan, en efecto, con la hipótesis de que los europeos se hallan más in¬ 
satisfechos o conservan más vínculos con su status anterior. Las encuestas 
realizadas en cinco naciones europeas^—Suecia, Finlandia, Alemania, No¬ 
ruega y Gran Bretaña— demuestran que es más probable que los euro¬ 
peos de movilidad ascendente voten por partidos izquierdistas qüe sus 
compatriotas nacidos en la clase media, mientras qüe en los Estados Uni¬ 
dos tres encuestas diferentes afirman que los de movilidad ascerideñte son 
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más conservadores (republicanos) que quienes se forman en el seno de fa¬ 
milias de la clase media M . Los datos suecos sugieren algunas indicaciones 
en el sentido de que la propensión a ajustarse al estilo cultural de la clase 
en la que se ingresa se asocia con las opiniones políticas, lo que indica que 
las personas ocupadas eñ labores no manuales, qUe han salido de la clase 
trabajadora, continuarán votañdo por el partido de izquierda, a menos 
que 'cambien sus estilos de consumó (simbolizados en el cuadro X por el 
automóvil). Contrariamente, entre quienes se hallan aún dentro de la cla¬ 
se en la que se formaron, las variaciones en el estilo de consumo parecen 
no guardar ninguna relación Con la elección de partido. 

L^t versión norteamericana de esta diferencia en los «estilos de consu¬ 
mo» £uede estar representada por el traslado a las zonas periféricas, y va¬ 
rios éátudios han demostrado las diferencias en el comportamiento polí¬ 
tico dé las personas de status inferior que hacen tal traslado. Un nuevo 
análisis de la encuesta de 1952, realizada por el Centro de Investigaciones 
por. Encuestas en Michigan (y analizada en forma general en The Voter 
Dedidés), sobré las diferencias entré el suburbio y la urbe, halló que exis- 
tíanjrealmenté cambios eñ la adhesión a partidos, que no podían expli¬ 
car^ como simples desplazamientos de gente ya conservadora hacia las 
zoifes periféricas. Ambas hipótesis sugeridas por los autores de este estu¬ 
dio cóncuerdan con la tesis adelantada aquí, sobre el efecto de la movi¬ 
lidad social sobre los miembros de la clase inferior. Ya sea que la auto¬ 
determinación constituya el factor fundamental (lo que implica que los 
nuevos habitantes de las zonas periféricas gozan de una movilidad ascenr 
dente, y se hallan ansiosos por relacionarse dentro de un ambiente supe¬ 
rior, lo que significa votar por los republicanos), o que los efectos de ha¬ 
llarse expuestos a un medio más republicano —amigos y vecinos— dé 
cuenta de un mayor número de votos conservadores, los datos demuestran 
que la movilidad de este tipo trae como consecuencia una mayor propor¬ 
ción de votos republicanos de parte de electores anteriormente demócra¬ 
tas 7 ". Cuando la ocupación se mantuvo constante, tanto para las ocupa¬ 
ciones de status «medio» como para las de «alto», se manifestó en las zo- 


6Í Ver S. M. Lipset y Hans Zetterberg, op. cit., pp. 64-72, para un informe detallado 
de las consecuencias políticas de la movilidad social. Los datos que indican que la relación 
entre la movilidad ascendente y la elección de partido en Inglaterra es más semejante a 
la de otros países europeos que a la de los Estados Unidos pueden ser hallados en 
R. S. Milne y H. C. MacKenzié, op. cit., p. 58. 

711 Ver Freo I. Greenstein y Raymond E. Wolfinger, «The SuburGs and Shifting 
Party Loyalties», Public Opinión Quarierly, 22 (1958), pp. 473-483. Otro estudio que se 
ocupó de una ciudad más bien que de todo el país, halló muy poco cambio político en 
la zona periférica de Kalamazoo, Michigan, y sus autores concluyeron que el efecto del 
suburbio ha sido sobreestimado. Sin embargo, como lo demuestran sus propios datos, el 
suburbio dél que extrajeron su conclusión estaba lejos de ser característico de uno de rá¬ 
pido crecimiento y relativamente barato, qüe atrae al comprador de bajos ingresos con as- 
piraciónes de mejorar sü futuro y él de su familia. La mayoría de las casas eran caras para 
la zona, él 83 por ciento de los encuestados Votó por Éisenhower en 1956 y el 85 por ciento 
era protéstame. No sorprende que en una región como ésta, en la que casi todos eran ya 
republicanos, no se advirtieran los efectos de. la movilidad sobre la elección política. Para 
ún análisis de éste estudio, vet Íerome G. Manís y Leo D. Stine, «Suburban Residence 
and Political Behavior», Public Opinión Quarterly, 22 (1958), pp. 483-490. 
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ñas periféricas una votación considerablemente mayor en favor de los re- 1 
publícanos 71 . 

Mientras que la mayoría de los estudios sobre el efecto de la movilidad 
sobre los sistemas políticos y sociales destacan las supuestas consecuencias 
de las diferentes proporciones de movilidad ascendente, considerables 
pruebas indican que existe un grado sustancial de movimiento descenden¬ 
te de una generación a otra en toda sociedad industrial moderna, pues la 
alta posición de un padre no constituye ninguna garantía de una situación 
similar para sus hijos. Además, los datos norteamericanos más recientes 
indican, en realidad, que alrededor de un tercio de los hijos de profesio¬ 
nales, semiprofesionaies, propietarios, directivos y funcionarios —las ocu¬ 
paciones más privilegiadas— efectúan labores manuales 72 . Del mismo 
modo, existe un movimiento extensivo de las áreas rurales a las urbanas 
en la mayoría de las sociedades, gran parte de lo cual ayuda a completar 
las filas de los trabajadores manuales. 

Estos movimientos más bien extensivos hacia el proletariado industrial 
constituyen una de las fuentes principales de la política conservadora den- , 
tro de esa clase. Para todos los países de los que hemos podido obtener j 
datos —Alemania, Finlandia, Gran Bretaña, Suecia, Noruega y los Esta- .;§ 
dos Unidos— es mucho más probable que los obreros procedentes de la p' 7 
clase media voten por los partidos conservadores, que los trabajadores cu¬ 
yos padres pertenecen a su misma clase. Los de origen rural son también, 
en cierto modo, más conservadores. La diferencia es aún más acentuada 
cuando se comparan las variaciones en los antecedentes durante tres ge¬ 
neraciones. En Alemania, una encuesta realizada en 1953 comprobó que 
el 75 por ciento de los obreros cuyos abuelos eran obreros votaba por los 
socialistas o los comunistas, pero sólo lo hacía el 24 por ciento de los tra¬ 
bajadores cuyos padres pertenecían a la clase media 7 \ En Finlandia, un 
estudio similar realizado en 1948 reveló que el 82 por ciento de los obre¬ 
ros cuyos padres y abuelos paternos eran trabajadores votaban en favor 
de partidos izquierdistas, en comparación con el 67 por ciento de los que 
poseían ascendencia rural y el 42 por ciento de los hijos de padres per¬ 
tenecientes a la clase media. 

Dado el hecho de la movilidad social extensiva en todas las sociedades 
industriales, quizá el efecto más importante de la movilidad sobre la po¬ 
lítica que debe ser tenido en cuenta es que el conjunto de los socialmente 
móviles, sea su dirección ascendente o descendente, vota por los partidos 
más conservadores. En Alemania, donde más de los tres cuartos de los 
trabajadores manuales procedentes de la clase media votaron por partidos 
no socialistas en 1953, casi el 70 por ciento de quienes se hallaban en 


71 Samuel Lubell, The Revolt of the Modérales, Harper & Bros , Nueva York, 1956, 
y WiLLiA'M H WhytE, The Organizador! Man, Simón and Schuster, Nueva York, 1956, 
discuten el efecto político de los suburbios Lubell encuentra también una tendencia re¬ 
publicana en aumento en las ciudades, como parte de las tendencias sociales generales, no 
confinadas a los suburbios. 

72 S. M Lipset y R. Bendix, op. cit., pp. 87-91. 

7J Datos computados sobre la base de materiales proporcionados por el Instituto de la 
UNESCO, en Colonia (Alemania). 
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puestos no manuales, con antecedentes familiares de clase trabajadora, 
optaron también por los partidos de la «clase media». De manera similar, 
en Finlandia, los dos tercios de los trabajadores surgidos de la clase media 
permanecieron fíeles a los partidos no izquierdistas, mientras menos de un 
cuarto de los que de un antecedente familiar de clase trabajadora se ha¬ 
bían qlevado a ocupaciones de la clase media, votaron por los socialistas 
o los comunistas 74 . Estos hallazgos ilustran la profunda influencia que, so¬ 
bre las actitudes y el comportamiento, ejerce el contacto con un status su¬ 
perior. Quienes se hallan sujetos a presiones múltiples entre los valores 
políticos que concuerdan con un status superior y uno inferior, como re- 
sultadó de haberse encontrado en ambas posiciones, es mucho más pro¬ 
bable que resuelvan el conflicto en favor del primero de ellos. 

Tradicio tialismo 

Uno de los casos más sorprendentes de alejamiento de la votación iz- 
quiéjdjsta, producido en el grupo de bajos ingresos, se halla representado 
por algunas regiones relativamente pobres y económicamente subdesarro- 
lladás, que votan regularmente por candidatos conservadores. Se encuen¬ 
tran'tales zonas en los Estados sureños de los Estados Unidos, en Italia 
meridional 7 \ en Quebec (Canadá), la región montañosa escocesa de Gran 
Bretaña y en el oeste de Noruega. La norma de comportamiento político 
de tales regiones ha sido resumida en la frase: «Todo país tiene su sur.» 
Todas estas zonas poseen un sabor regional especial en su política, que 
las separa de las divisiones políticas principales del país, y produce, a ve¬ 
ces, partidos regionales o separatistas 76 . 

Su explicación, como fue tratado anteriormente, consiste, evidente¬ 
mente, en que la pobreza puede ser tan extrema que impide la organiza¬ 
ción efectiva y destruye toda esperanza de lograr una situación mejor. La 
extrema ignorancia y el analfabetismo hacen que la comunicación y la 
comprensión de todo programa político se torne difícil. La gente que se 
halla íntegramente absorbida por la preocupación inmediata de la subsis¬ 
tencia no cuenta con un excedente de tiempo y energía para dedicarlos a 
especulaciones a largo plazo tendentes a la mejora mediante la acción po¬ 
lítica 77 . Pueden también hallarse demasiado impotentes para hacer frente 
a la presión económica o a la violencia utilizadas contra ellos por las clases 
privilegiadas locales. De este modo, el agricultor arrendatario y el traba¬ 
jador agrícola de los Estados Unidos nunca han sido capaces de construir 

74 Datos suministrados por el Dr. Erik Aliardt, de la Universidad de Helsinki, basados 
en dos encuestas realizadas por la Gallup Poli finesa. Tanto los estudios alemanes como 
los fineses se dan a conocer, con más detalle, en Lipset y Bendix, op. cit., pp. 69-71. 

75 G. Schepis, «Sociología elettorale della Sicilia», Revista italiana di economía, demo¬ 
grafía e statistica, 4 (1950), n.° 3-4, pp. 491-498. • 

7ft R- V. Burks, «Catholic Parties in Latin Europe», Journal of Modem History, 24 
(1952), pp. 269-286. Aun en Suecia, donde se desconocen los partidos regionales, las di¬ 
ferencias locales persistieron durante muchas décadas en forma ae «partidos de izquierda... 
más fuertes en el norte, y partidos de derecha más poderosos en el sur»: Dankwart 
A. Rustow, The Politics of Compromise, Princeton University Press, Princeton, 1955, 
pp. 136-137. • ~ 

77 Para una exposición sobre la Italia meridional, ver Edward Banreld, The Moral 
Basis of a Backward Society, The Free Press, Glencoe, 1958. 
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organizaciones económicas y políticas efectivas, ni siquiera cuando conta- 
ron con la colaboración benevolente de instituciones oficiales como la Or¬ 


ganización para la Seguridad Agraria bajo el New Deai. 

El más poderoso de los factores adversos a la acción política izquier¬ 
dista de los trabajadores y campesinos empobrecidos de las regiones atra¬ 
sadas consiste, sin embargo, en el grado en que su mentalidad se halla do¬ 
minada por los valores «tradicionalistas» —la resignación a un nivel de 
vida tradicional y la lealtad a los «poderes establecidos». En estas regio¬ 
nes, la estructura social permanece, en parte, igual a la existente antes de 
la época del capitalismo y la economía de. mercado libre. Las posiciones 
respectivas de ricos y pobres se definen como el estado natural de cosas, 
y se hallan reforzadas por las lealtades personales, familiares y locales, 
más bien que consideradas como un producto de fuerzas económicas y so¬ 
ciales impersonales, sujetas al cambio mediante la acción política. Al mis¬ 
mo tiempo, el campesino o el obrero pobre desempeña un papel de evi¬ 
dente significado y valor, y obtiene su gratificación en las relaciones per¬ 


sonales y las actividades ceremoniales estables que abarcan a toda la co¬ 
munidad. La creencia religiosa tiende a ser fuerte y apoyar el statu quo ls / 
En contraste, la posición de un agricultor comerciante o de un obrerp 


urbano, en una economía de mercado racionalizada no ofrece una estrqc*-' 


tura tan estable en sus relaciones. Las vinculaciones personales y las ins¬ 
tituciones locales que recompensaban la lealtad y castigaban toda desvia¬ 
ción de las creencias tradicionales han sido eliminadas, y se alientan las- 
aspiraciones de mejoramiento económico. El funcionamiento de la com¬ 
pañía de ferrocarriles o del elevador de granos no se halla protegido por 
ninguna de las antiguas normas que consagran el poder de una gran fa¬ 
milia terrateniente. El agricultor comerciante es libre de responder a la 
frustración con su apoyo militante a partidos que favorecen el cambio social. 

Sin embargo, las zonas agrarias atrasadas estallan en ocasiones en lla¬ 
mas de rebelión, y una vez que se liberan de la aceptación de los - valores 
tradicionales pueden girar hacia los extremos más radicales. Aun en el sur 
de los Estados Unidos, en la década de 1890 tuvo lugar un crecimiento 
explosivo del populismo extremista, que movilizó a algunos de los gran¬ 
jeros más pobres del país, tanto blancos como negros. Esta insurrección 
electoral fracasó y desapareció, sin dejar apenas rastro. En la empobre¬ 
cida Italia meridional, los comunistas y los neofascistas han sido extraor¬ 
dinariamente fuertes 79 . Las dos transformaciones políticas más drásticas 
de nuestro tiempo, las revoluciones comunistas rusa y china, ocurrieron en 
países de una estructura social rural y tradicionalista, de un atraso casi total; 

Poco se sabe, en realidad, sobre las condiciones bajo las que una zona 
atrasada puede transformarse, súbitamente, para pasar de uno a otro ex¬ 
tremo del espectro político. Los estudios sobre las actitudes políticas en 


78 A. SiEGFRiED, Tableau politique de la France de l’ouest sous la iroisiémé république, 
op. cit. 

79 Departamento de Estado, Sección Norteamericana de -Investigación para Europa, A 
Statistical Analysis of the hallan Election Results, Washington, 1948. Ver la exposición del 
capítulo V sobre Italia. 
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el Cercano Oriente sugieren que las comunicaciones desde el exterior pue¬ 
den desempeñar un papel importante, mediante la formación de descon¬ 
tento y la exhibición del ejemplo de una utopía norteamericana o rusa, 
en la que los obreros o agricultores corrientes viven bien 80 . Pero el pro¬ 
blema del comportamiento político en las zonas atrasadas es uno de los 
que .revisten mayor importancia y resulta más sorprendente en el mundo 
actual,, desde el punto de vista de quienes abogan por la democracia po¬ 
lítica y social. Gran parte del «mundo libre» y particularmente de los paí¬ 
ses que limitan con la esfera soviética, está constituido,- precisamente, por 
tales regiones. 

E| tradicionalismo puede facilitar la explicación del mayor conservadu¬ 
rismo,de las mujeres, particularmente en Europa, mencionado anterior¬ 
mente. Las mujeres se sienten, por lo general, más influidas por las creen¬ 
cias religiosas tradicionales que sostienen el orden social existente 81 . Se 
halló una evidencia directa de ello en las encuestas de opinión realizadas 
enrancia: el 47 por ciento de las mujeres manifestó que prestaba «mu¬ 
cha^' o «alguna» atención a la posicióade la Iglesia al decidir cómo votar, 
en -comparación con sólo el 33 por ciento de los hombres 82 . El mayor con¬ 
servadurismo de los obreros de pequeñas ciudades puede también reflejar 
los remanentes de, actitudes y relaciones tradicionalistas. 

El esfuerzo por dar cuenta de las variaciones en el comportamiento 
electoral de diversos grupos mediante el señalamiento de diversos aspec¬ 
tos de la estructura de clases en varias sociedades ha implicado una dis¬ 
cusión de diversos factores, muchos de los cuales actúan simultáneamente. 
Es obvio que toda explicación del comportamiento de cualquier grupo, im¬ 
plica el hecho de afrontar una norma total, y al discutir cada factor por 
separado se hace quizá difícil observar todas laá variables que entran en 
juego en cada uno de los grupos, como los mineros, cuyo comportamiento 
fue citado en reiteradas oportunidades para ilustrar la actuación de los di¬ 
ferentes factores. El cuadro XI indica algunas de las formas en que se 
combinan los diferentes conjuntos de variables para constituir una norma 
dentro de los grupos separados. 

Aunque parece evidente que la mayoría de los factores estructurales 
que determinan la elección de partido en la sociedad moderna pueden ser 
considerados como aspectos del sistema de estratificación, es claro que 
existen muchas otras variables sociales que interactúan con la clase y la 
política. En el próximo capítulo continúa el estudio de las condiciones del 
orden democrático, mediante el análisis de una de tales determinantes 
principales del comportamiento electoral —las variaciones de las experien¬ 
cias de diferentes generaciones— y por medio del tratamiento del proble¬ 
ma del cambio histórico de las normas de votación, con ella relacionado. 

50 Daniel Lerner, The Passlng of Traditional Society, The Free Press, Glencoe, 1958. 

81 H. Tíngsten, Política! Behavior: Studies in Election Statistics, Stockholm Economic 
Studies, n.° 7, P. S. King, Londres, 1937, pp. 42-45; para un resumen de los datos sobre 
sexo, y religiosidad, ver Michael Argyle, op. cit., pp. 71-79. 

82 Instituto Francés de la Opinión Pública, «La venté sur les pratiques et les sentiments 
religieux des Franjáis», Réaütés, 32 (1952), pp. 36-44. Ver también «La France, est-elle en¬ 
core catholique?», Sondages, 14 (1952), n.° 4. 
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Cuadro XI 


FACTORES EXPLICATIVOS RELATIVOS A LAS REGULARIDADES 
ESTADISTICAS ORIGINALES EN LA VOTACION 
DENTRO DE LOS GRUPOS DE BAJOS INGRESOS 


Tipo de penuria 



Inseguridad 
en los ingresos 

Trabajo 

insatisfactorio 

Status 

de bajo prestigio 

Obreros de: 

Fábricas grandes 

Fábricas pequeñas 

Obreros de: 

Ciudades grandes 

Ciudades pequeñas 

Obreros de: 

Europa 

Estados Unidos 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

Trabajadores manuales 



+ 

Oficinistas 



- 

Grupo minoritario 



+ 

Grupo mayoritario 



- 

Agricultores comerciantes, 
pescadores 

+ 



Mercado local, 
agricultores que cultivan 
para su autoabastecimiento 




Mineros, leñadores 

- 

+ 


Servidumbre, trabajadores 
domésticos 




Zonas económicamente 
adelantadas 

+ 



Zonas, atrasadas 

+ 



Hombres 




Mujeres 





Nota: El signo «más» indica los factores que favorecen la votación en favor de la izquierda 
en las clases inferiores. 
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Cuadro XI (continuación) 


Condiciones coadyuvantes 

Buenaslcomunicac. Pocas expectativas Falta 

dentro de cada clase de movilidad de tradicionalismo 


Voto 

izquierdista 


+ 


8. LAS ELECCIONES: EXPRESION DE LA LUCHA 
DEMOCRATICA DE CLASES. 

CONTINUIDAD Y CAMBIO 


LAS GENERACIONES Y EL COMPORTAMIENTO POLITICO 

Tocias las encuestas sobre decisión electoral dan cuenta de la existencia 
de diferencias importantes entre las inclinaciones políticas de los diferentes 
grupos de edades dentro de estratos específicos, grupos educativos, religio¬ 
sos o étnicos. Las diferentes edades implican variaciones en las experien* 
cias vitales y afectan al comportamiento político izquierdista o derechista)/ 
por lo menos de dos maneras: mediante las diferencias propias de cada' 1 
generación (las experiencias fundamentales de la adolescencia conforman, 
en ocasiones, la opinión política de todo un grupo de edad) y mediante las 
diferencias en las normas típicas de la experiencia social vinculadas con los 
diferentes grupos de edad: adolescencia, madurez y vejez. Pueden citarse 
muchas de tales variaciones, más o menos significativas. Para las clases 
medias, por ejemplo, la edad se halla sumamente correlacionada con la 
carrera. Es decir, que cuanto mayor sea una persona (hasta cierta edad) 
será tanto más probable que su posición socioeconómica se haya elevado. 
La edad puede también reflejar otras variaciones de status, tal como el de 
constituir el principal sostén de la familia o uno accesorio, y puede relacio¬ 
narse con la pertenencia a diferentes tipos de grupos o a una posición más 
insegura en la estructura económica '. 

Algunos sociólogos de la Alemania prehitleriana sugirieron que debía 
agregarse el concepto de «generación» a tales categorías estructurales 
como clase o grupo étnico para explicar el comportamiento político 2 . Ar¬ 
gumentaban que, del mismo modo que las actitudes de los hombres difie¬ 
ren como consecuencia de hallarse en diferentes posiciones en la jerarquía 
de la estratificación, también difieren las personas como resultado de su 


1 Para una discusión general de las diferencias de edad, ver Robert E. Lañe, Political 
Life, The. Free Press, Glencoe, 1959,’ pp. 216-219, y Herbert H. Hyman, Political Soda - 
lization, The Free Press, Glencoe, 1959, passim. Esta última obra constituye la mejor dis¬ 
cusión norteamericana sobre la formación de las generaciones en política. 

2 K. Mannheim, «The Sociológica! Problem of Generations», en P. Kecskemeti (ed.), 

Essays on the Soáology of Knowledge, Oxford University Press, Nueva York, 1952, pp. 

276-322; R. Behrendt, «Die óffentliche Meinung und das Generationsproblem», Kólner 

Vierteljahrshefte für Soziologie, 11 (1932), pp. 290-309; Sigmund Neumann, «The Conflict 
of Generations in Contemporary Europe», Vital Speeches, 5 (l939), pp. 623-628; Sigmund 

Neumann, Permanent Revolution, Harper & Bros, Nueva York; Rudolf Heberlr, Social 
Movemenls, Appleton-Century-Crofts, Nueva York, 1951, cap. 6. 
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pertenencia a diferentes generaciones. Karl Mannheim, destacado expo¬ 
nente de este concepto, hacía notar que las experiencias comunes en un 
punto dado —mayormente, según su opinión, hacia el fin de la adolescen¬ 
cia— forman un marco de referencia común, dentro del cual la gente que 
pertenece al mismo grupo de edad tiende a enfocar sus experiencias políti¬ 
cas subsiguientes. 

EHo sugiere que el marco de referencia político, en cuyos términos se 
comienza a considerar seriamente la política, puede conservar su fuerza 
por el restó de la vida. De este modo, afirman Mannheim y otros, para 
comprender los valores básicos subyacentes en el enfoque de los grupos de 
mediana edad que dominan la vida política de cualquier sociedad dada, se 
debq;retroceder y examinar el panorama y los problemas políticos que 
existieron durante su juventud. 

i. Este enfoque del medio político específico del final de la adolescencia 
cq^tituye, en realidad, una contrapartida sociológica del problema psico¬ 
lógico del rielo de la vida. El psicólogo Edward Spranger reconoció este 
prpplema, y comenzó su exposición sobre la política del adolescente seña¬ 
lando que «la posición política de la juventud varía con las circunstancias 
históricas específicas» 3 . 

No se registró, lamentablemente, ningún intento de estudiar sistemáti¬ 
camente el efecto de las experiencias de una generación mediante las técni¬ 
cas modernas de investigación por encuestas. Un estudioso prehitleriano 
de la sociedad alemana, Arthur Dix, estableció realmente, en forma tabu¬ 
lada, los tipos de datos que serían necesarios para tal investigación. Separó 
al electorado alemán de 1930 en grupos de edad y presentó los datos co¬ 
rrespondientes a cada grupo en el panorama político en que se desenvolvía 
la primera elección en que participaban. De estos datos, realizó inferencias 
relativas al papel que estos acontecimientos anteriores desempeñaron en 
los sucesos políticos de la década de 1930 4 * . Además, la composición por 
edad y las experiencias sobre la vida de los miembros de los Partidos Nazi 
y Socialista dadas a conocer en esa época, tendían- a confirmar algunas de 
las hipótesis sobre el papel de las diferentes generaciones en la sociedad 
alemana \ 

Algunos estudios norteamericanos ¡lustran también la utilidad del con¬ 
cepto de generación. En un estudio del comportamiento electoral de los 
negros de Harlem en 1944, el sociólogo John Morsell comprobó que el 82 
por ciento de los negros .menores de 44 años votó por Roosevelt, en com¬ 
paración con el 59 por ciento de los mayores de esa edad. Muchos de los 
negros de más edad podían segúir reaccionando contra la imagen del Parti¬ 
do Republicano como partido de Lincoln 6 . 


^Edward Spranger, Psychologie des Jugendalters, Quelle und Meyer, Leipzig, 1925, 

„ * Arthur Dix, Die Deutschen Reichslagswahlen, 1871-1930 , und die Wándtungen der 
Volkgltederung, J. B. C. Mohr (Paul Siebeck), Tubinga, 1930, pp. 34-35 

Hans Gerth i «The Nazi Party: lis Leadership. and Compositíon», American Journal 
of Soctology, 55 (1940), pp. 530-541. . 

6 John Morsell, The Political Behavior of Negroes in New. York City, tesis Inédita de 
doctorado en Filosofía, Departamento de Sociología, Universidad de Columbia, 1951. 
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Los estudios basados en entrevistas sucesivas, sobre las elecciones de 
1940, 1944 y 1948, demostraron que los católicos más jóvenes eran más 
partidarios de votar por los republicanos que su generación anterior, mien¬ 
tras que los jóvenes protestantes eran más propensos que los mayores a ser 
demócratas 7 . Estas diferencias podrían reflejar una neta rebelión contra la 
tradición, pero constituyen, probablemente, otro de los resultados de las 
experiencias de las diversas generaciones. Los católicos y protestantes ma¬ 
yores pueden haber seguido reaccionando contra la situación electoral an¬ 
terior a la crisis, cuando la religión era más importante que la clase en la 
formación de una predisposición política. Sin embargo, los votantes más 
jóvenes modelaron sus creencias políticas en las décadas de 1930 y 1940, 
cuando la clase se hizo más importante. La evidente contradicción entre 
padres e hijos parece constituir, por lo tanto, un producto de la transfor¬ 
mación de los jóvenes católicos de la clase media en republicanos y de los 
jóvenes protestantes de la clase trabajadora en demócratas. Estos cambios 
indican que las inclinaciones familiares tradicionales se ven afectadas por 
otros status y experiencias. 

Los estudios de las elecciones de 1948 y 1952 indican que la nueva ge¬ 
neración política es más republicana que la que inmediatamente le prece¬ 
dió. En Elmira, Nueva York, en 1948, sólo el 38 por ciento de los tra¬ 
bajadores asalariados de veintiuno a veinticuatro años votó por Truman, 
en comparación con el 54 por ciento de los de veinticinco a treinta y cua¬ 
tro años 8 ; el organizador de la encuesta Louis Hárris, utilizando datos 
provenientes de una encuesta nacional, expuso que el 44 por ciento del 
grupo de veintiuno a veinticuatro años de edad se manifestó en favor de 
Eisenhower en 1952, en comparación con el 38 por ciento del grupo de 
veinticinco a treinta y cuatro años. 

Estas diferencias pueden constituir el resultado de una situación en la 
que las personas que alcanzaron la mayoría de edad durante la crisis o la 
guerra forman vínculos demócratas; mientras que quienes conocen estos 
acontecimientos sólo como historia, y que emitieron su primer voto en un 
período de prosperidad, se volvieron hacia el Partido Republicano. Si, en 
realidad, las generaciones tienden a votar en favor de la izquierda o la de¬ 
recha, según el grupo que gozaba de ascendencia cuando alcanzaron la 
mayoría de edad, puede resultar entonces necesario reconsiderar la idea 
popular de que el conservadurismo se asocia con el aumento de la edad. 
La prueba empírica de esta creencia fue recogida durante períodos de tre¬ 
menda inestabilidad social —las décadas de 1930 y 1940—, cuando la ju¬ 
ventud se volcaba hacia la izquierda, mientras sus mayores tendían a man¬ 
tener las creencias más conservadoras de su juventud. Si una sociedad 
debe desplazarse de una prolongada inestabilidad hacia la estabilidad, 

7 Paul F. Lazarsfeld, Bernard Berelson y Hazel Gaudet, The People's Chotee, 
Duell, Sloan & Pearce, Nueva York, 1944, p. 24; Bernard Berelson, Paúl F. Lazars¬ 
feld y William McPhee, Voting, University of Chicago Press, Chicago, 1954, p. 70; 
S. J. Korchin, Psychological Variables in the Behav'tor of Voters, tesis inédita de doctorado 
en Filosofía, Departamento de Relaciones Sociales, Universidad de Harvard, 1946. 

* B. Berelson, P. Lazarsfeld y W. McPhee, op. cit., p. 96, L. Harris, ls There 
a Republican Majority?, Harper & Bros., Nueva York, 1954, p. 218. 
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puede muy bien ser que la gente de más edad conserve las ideas izquier¬ 
distas de su juventud y que las generaciones más jóvenes adopten las fi¬ 
losofías conservadoras. 

Se asocia a menudo el aumento de la edad con un mejoramiento en 
los ingresos o en el status. La gente contrae matrimonio, cambia de re¬ 
sidencia, de trabajo, y forma nuevas asociaciones. Parecería obvio que ta¬ 
les cambios en la posición Social se relacionen con la formación de la opi¬ 
nión y con el comportamiento político. Lamentablemente, las encuestas 
de opinión pública rara vez recogen abundante información sobre las va¬ 
riaciones de la experiencia pasada de los individuos. Los estudios sobre la 
movilidad en el trabajo indican que mucha gente posee una historia labo¬ 
ral extremadamente variada. Los trabajadores manuales mayores de trein¬ 
ta y ,uni años, según una de tales encuestas, pasaron el 20 por ciento de 
su historia laboral en trabajos no manuales, mientras que quienes desem- 
peñajján trabajos no manuales indicaron que alrededor del 25 por ciento 
de sú^'í anteceden tes laborales transcurrieron en ocupaciones manuales 9 . 
Estos^léstudios no se ocupaban de política, pero la investigación nortea¬ 
mericana consideró realmente la pertenencia a un sindicato obrero, y la 
actividad dentro de éste, lo que generalmente se relaciona con la política. 
Se puso de manifiesto que cuanto mayor era la proporción de su carrera 
que un trabajador manual empleado en la actualidad había pasado en esa 
categoría, era tanto más probable que se mostrara como miembro activo 
de su sindicato y, suponemos, como demócrata. 

. Otros cambios en la opinión política relacionados con el aumento de 
la edad se deben a los requerimientos de la vida familiar. Los padres irre¬ 
ligiosos tienen tendencia a experimentar la necesidad de enviar a sus hijos 
a la escuela dominical y, en ese proceso, a reintegrarse ellos mismos a la 
comunidad religiosa, generalmente más conservadora. Para los padres 
pertenecientes a la clase media, o a la clase trabajadora bien remunerada, 
los hijos constituyen una de las principales razones de traslado a las zonas 
periféricas. La preocupación por su bienestar también puede acarrear 
efectos psicológicos más sutiles, haciendo que un padre tome conciencia, 
a menudo por vez primera, de las funciones positivas de los mecanismos 
de autoridad dentro de una sociedad. 

Los hijos pueden también cooperar en la restricción de cualquier pro¬ 
pensión a un comportamiento descarriado de parte de sus padres. Nadie 
es más «conservador» o conformista que un niño pequeño. Pero la manera 
en que éste puede forzar a sus padres a cambiar ha sido ignorada por la 
mayor parte de los que han estudiado la familia. 

Esta regla sólo fue explícitamente reconocida en la literatura que trata 
de la relación entre los padres inmigrantes y sus hijos norteamericanos 


S. M. Lipset y R. Bendix, Social Mobility in Industrial Society, University of Cali¬ 
fornia Press, Berkeley, 1959, p. 166. Esta obra da a conocer también otros estudios nor- 
teamencanos, así como encuestas en cierto número de Estados europeos y asiáticos. 

O. Handlin, The Uprooted-The Epic Story of the Great Migrations that Made the 
American People, Little, Brown, Boston, 1952; R. E. Park y H. A. Miller, Oíd World 
Traits Transplanted, Harper & Bros," Nueva York, 1927. 



234 


EL HOMBRE POLITICO 


LAS ELECCIONES: CONTINUIDAD Y CAMBIO 


235 


Tales estudios llamaron la atención sobre el papel de los hijos en la «nor- 
teamericanización» de sus padres (al cambiar sus actitudes y valores). Los 
liberales del norte que se trasladan al sur constituyen otro ejemplo de un 
proceso que tiene lugar continuamente. El hijo a quien sus padres le dicen 
que los negros son iguales a los blancos se halla expuesto al castigo de los 
otros miembros de su propio grupo. Si se adapta a las normas del grupo 
de sus iguales, es castigado en su hogar. Es indudable que muchos padres 
encuentran más sencillo adaptarse a los valores sociales o políticos de la 
comunidad que exponer continuamente a sus hijos al castigo. Probable¬ 
mente se manifiestan procesos similares, de maneras menos evidentes, 
siempre que personas con hijos van de un medio político a otro. 

Otra de las indicaciones sobre la forma en que la posición social cam¬ 
biante, correlacionada con el aumento de edad, puede afectar a las acti¬ 
tudes nos es suministrada por los sociólogos Mark Benney y Phyllis Geiss, 
quienes demuestran que la preocupación por el status social se acentúa 
con la edad 11 . A medida que la gente se hace mayor, se torna más pro¬ 
pensa a considerarse a sí misma como clase media más bien que como cla¬ 
se trabajadora, y esta mayor preocupación por la posición de status puede 
también hallarse reflejada en las opiniones políticas. 

El gran aumento de la proporción de gente de edad avanzada en la po¬ 
blación condujo a los expertos de varias disciplinas a analizar el efecto que 
causa en la sociedad la población que envejece 12 . La fuerza política de los 
ancianos se hace ya evidente en el númerp creciente de medidas de bie¬ 
nestar público que proporcionan pensiones a las personas jubiladas. 

Tienen lugar por lo menos dos procesos paralelos que pueden afectar 
al comportamiento político de los ancianos. Por un lado, como lo indica¬ 
mos anteriormente, la gente es propensa a conservar las perspectivas e in¬ 
clinaciones de su juventud. De tal modo, en la actualidad, una población 
de más edad frenaría, probablemente, los cambios'políticos. Por otra par¬ 
te, los ancianos, en la sociedad industrial moderna, constituyen mayor¬ 
mente un grupo que se halla en una posición desventajosa; no tienen nin¬ 
gún papel útil que desempeñar, como el que tuvieron en las sociedades 
rurales, ni son bien tolerados por las familias, ni se hallan bien integrados 
en ellas. Como grupo, por lo tanto, se encuentran especialmente depen¬ 
dientes del Estado. Además, debido a la rigidez de los ingresos fijos pro¬ 
cedentes de pensiones o ahorros, se hallan más expuestos a los efectos de 
la inflación que quienes poseen mayores posibilidades de comerciar. Es 
probable que las crisis afecten en mucha mayor proporción a los ancianos, 
puesto que el número de empleos a su alcance, ya sea por algunas horas 


" Mark Benney y Phyllis Geiss, «Social Class and Politics in Greenwich», British 
Journal of Sociology, 1 (1950), pp. 310-327. 

12 K. Da vis y J. W. Combs, Jr., «The Sociology of an Aging Popuiation», en New York 
Academy of Medicine, The Social and Biological Challenge of Our Aging Popuiation, 
Columbia University Press, Nueva York, 1950, pp. 146-170; O. Pollak, «Conservatism in ; v 
Latcr Maturity and Oíd Age», American Sociological Revtew, 8 (1943), pp. 174-179; 

L. H. FlSHER, «The Politics of Age», en M. DERBER (cd.), The Aged and Soctety, Indus¬ 
trial Rciations Research Association, Champaign, 1950, pp. 157-167. 


o por jornada entera, se reduce aún más que para el total de la población, 
y las contribuciones de los parientes también tienden a disminuir. 

Tales condiciones pueden realmente conducir a la posición extremista 
de una parte de la población anciana, aunque su aislamiento y sus posi¬ 
bilidades de comunicación, relativamente pobres, restringen su efectividad 
política. Como grupo desposeído, dependiente del apoyo del Estado, pue¬ 
de encontrar que sólo los partidos izquierdistas abogan por la extensión 
de las medidas estatales de bienestar. El desarrollo de los movimientos de 
masa de los ancianos, como el Plan Townsend, constituye una indicación 
de la propensión de las personas de edad a luchar por la redistribución de 
los ingresos y los movimientos en pro de una jubilación en los Estados 
Unidósj;han mostrado una tendencia a identificarse con los movimientos 
extremistas o a cooperar con ellos. Durante la década de 1930, por ejem¬ 
plo, ;|os townsendistas colaboraron con algunos grupos semifascistas, en 
tantqytjue los comunistas lograron ganarse algunos grupos de ancianos de 
la costa Oeste. En Canadá, algunas de las organizaciones de jubilados 
cooperaron con el C.C.F., partido socialista. Samuel Pratt sugiere que las 
personas de imás edad que vivían en pequeñas comunidades en Alemania 
tendón a orientarse hacia el nazismo 14 . En Holanda, los 4 datos sobre la 
opinión pública indican que los comunistas logran más éxito que los so¬ 
cialistas en atraerse el apoyo de los obreros retirados 15 . En Gran Bretaña 
y Dinamarca los datos disponibles son algo contradictorios, lo que sugiere 
que la edad en sí no constituye un elemento principal de diferenciación 
en estos países lfi . Por otra parte, los datos actuales norteamericanos, ale¬ 
manes, suecos, italianos y franceses sugieren que los ancianos en estos cin¬ 
co países son sumamente conservadores 17 


ANTECEDENTES HISTORICOS DE LAS NORMAS 
DEL COMPORTAMIENTO ELECTORAL 

Puesto que la votación es un acontecimiento recurrente y periódico en 
la vida de los individuos y los grupos sociales, debemos considerarla a lo 
largo de períodos de tiempo más considerables, extendiendo nuestra pers- 


13 H. Cantrill, The Psychology of Social Movements, John Wiley & Sons, Nueva York, 
1941, p. 192; para una exposición del poderoso movimiento de ancianos durante el período 
de prosperidad de posguerra ver Frank A. Pinner, Paul Jacobs y Philip Selznick, Oíd 
Age and Political Behavior • A Case Study, University of California Press, Berkeley, 1959. 

M Samuel A Pratt, The Social Basis of Nazism and Communism in Urban Germany, 
tesis inédita de Magister Artium, Departamento de Sociología, Universidad del Estado de 
Michigan, 1948. 

15 Wiardi Beckman Institute, Verkiezingen in Nederland, mimeografiado, Amsterdam, 
1951; J. J. DE Jong, Overheid en Onderdaan, N. V. Gebr. Zomer y Keunines Uitgeversmii, 
Wageningen, 1956, p. 105. 

6 H. G. Nicholas, The British General Election of ¡950, p. 303; De Jong, op. cid, 
pp. 81, 92-93 

17 L. Harris, op. cit., p. 173; F.I.P.O. (Instituto Francés de la Opinión Pública), «La 
vérité sur les pratiques et les sentiments religieux des Frangais», Réalités, 82 (1952), 
•pp. 36-44; ver también «La France est-elle encore catholique?», Sondages, 14 (1952), n.° 
4, De Jong, op. cit., pp 98, 109, 114 y 119. 
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pectiva más allá de las relaciones estáticas entre las posiciones sociales, y 
de los acontecimientos inmediatos de una elección. Como lo expresó Jo- 
seph Schumpeter: 

Ninguna década en la historia de la política, la religión, la tecnología, la 
pintura, la poesía y de todo otro orden contiene nunca su propia explicación. 
Para comprender los acontecimientos [de varios períodos dados...] debe ins¬ 
peccionarse un periodo de una extensión mucho mayor. El no hacerlo cons¬ 
tituye el sello del diletantismo ■* 

Al considerar que entre 1896 y 1932 más del 70 por ciento de todos 
los condados norteamericanos no modificaron la mayor parte de su forma 
de votación presidencial de una elección a la siguiente, se puede observar 
la necesidad de incluir una dimensión histórica. Incluso en una elección 
como la de 1932, sólo el 58 por ciento modificó su inclinación política de 
cuatro años antes. Y en todo ese período, sólo cinco condados se mani¬ 
festaron en favor de partidos diferentes en todas las elecciones, menos 
una ' 9 . Es evidentemente imposible explicar por qué áreas o grupos dados ) 
apoyan a partidos específicos, sólo mediante el conocimiento de las corre- 
laciones sociales vinculadas con tendencias políticas diferentes, hecho se- 
halado por los dos estudios más importantes, basados en entrevistas su- ‘ 
cesivas, acerca de la conducta electoral norteamericana. Ambas fueron 
llevadas a efecto en ciudades separadas, y las dos revelan relaciones re¬ 
lativamente similares entre la estructura de la votación y la social. En cada 
una de ellas, los más acomodados se mostraban más republicanos. El pri¬ 
mero de estos estudios, que tuvo lugar en Sandusky, Ohio, dio a conocer 
la existencia de una comunidad preponderantemente demócrata, mientras 
que el segundo, de Elmira, Nueva York, reveló que se trataba de una ciu¬ 
dad predominantemente republicana 20 . La única forma de explicar por 
qué diferían estas ciudades es apelando a sus diferentes historias. 

Los estudiosos de las ciencias políticas V. O. Key, Jr., y Frank Mun- 
ger siguieron desarrollando este punto en un estudio de las «oscilaciones 
políticas» en Indiana. Puesto que las características sociales de los votan¬ 
tes, tratadas en la mayoría de las investigaciones electorales del tipo de 
las encuestas no dan cuenta de gran parte de las variaciones en la prefe¬ 
rencia política, los autores argumentan que al destacar demasiado los de¬ 
terminantes sociales de la decisión electoral se puede «eliminar la política 
del comportamiento político». Key y Munger revelan la existencia de una 
elevada correlación entre las votaciones de los condados en Indiana entre 
los años 1868 y 1900, y entre 1920 y 1948, a pesar de los importantes cam¬ 
bios sociales que tuvieron lugar en estos períodos. Sugieren que: «La gran 
persistencia de las normas de afiliación a los partidos del condado, a pesar 


!s Joseph Schumpeter, «The Decade of the Twenties», American Economic Review 
Supplement, 36 (1946), pp. 1-10. 

9 Ralph y Mildred Fletcher, «Consistency in Party Voting, 1896-1932», Social 
Forces, 15 (1936), pp. 281-282. 

70 Se da a conocer el estudio realizado en Sandusky en P. F. Lazarsfeld, B. Berelson 
y H. Gaudet, op. cit.; el estudio de Elmira se encuentra en B. Berelson, P. F. Lazars¬ 
feld y W. McPhee, op. cit. 


de las modificaciones del interés, y de la desaparición de las causas ori¬ 
ginadas de esa norma, y la existencia de contrastes en las pautas de afi¬ 
liación en condados esencialmente similares, apuntan a un agrupamiento 
“político”, independiente, al menos hasta cierto grado, de los otros agol¬ 
pamientos sociales» 21 . De esta manera, la identificación partidaria tradi¬ 
cional actúa, hasta cierto punto, como la religión o la clase, como un de¬ 
terminante de la votación. 

La contribución más importante de estos autores consiste, quizá, en su 
insistencia sobre la necesidad de estudiar la intervención diferencial de las 
características sociales en diferentes períodos de tiempo. Sugieren que és¬ 
tas splo adquieren una mayor significación política en el contexto de un 
análisis de las alternativas políticas específicas. Este tipo de análisis puede 
anudarnos a explicar fenómenos tales como la significación política dife¬ 
rencial de la clase y la religión, para las generaciones anteriores y póste¬ 
nles al New Deal, en las que la primera se beneficia a expensas de la 
seguida 22 . 

0.a prolongada continuidad de la adhesión a grupos políticos, a pesar 
denlas modificaciones de los acontecimientos, o del papel de los diferentes 
partidos, requiere un estudio de las condiciones subyacentes en la existen¬ 
cia de la concordancia o la variación 23 . Durante un cierto período de 
tiempo, ya sea la estructura social de una zona, la posición social de un 
grupo o el papel de un partido, puede permanecer constante o variar. 
Cuando existe una relación consecuente entre la posición de un grupo y 
la de un partido, la adhesión a este último no requiere ninguna explica¬ 
ción. Pero cuando un grupo continúa apoyando a un partido después de 
que éste haya cambiado de programa, o de que el grupo haya modificado 
su posición dentro de la estructura social, la situación requiere un análisis. 

En determinadas situaciones, las inclinaciones políticas pueden refor¬ 
zar las instituciones y los sentimientos vinculados con una estructura social 
dada, que, de otra forma, podría perder su significación e importancia. 
Por ejemplo, la continua y prolongada adhesión de un grupo étnico de la 
clase inferior al Partido Demócrata puede parecer, superficialmente, la 
misma que el apoyo otorgado ai Partido Republicano, desde la Guerra Ci- 
-vil, por los agricultores pobres de las sierras o las montañas de algunas 
partes del Sur 24 . El primero de los ejemplos representa, sin embargo, un 


„ t T °-. Key > Jr - y Frank Munger, «Social Determinism and Electoral Decisión: The 
Case of Indiana», en E. Burdick y A. J. Brodbeck, American Political Behavior, The 
F r 5*:.Glencoe, 1959, pp. 281-299. Se presenta el análisis de las diferencias en las 
modificaciones de las actitudes políticas entre 1952 y 1956. época en que* tuvieron lugar 
pocos cambios en las características sociales de los votantes, pero en la que se registró un 
cambio de casi todos los grupos sociales hacia los republicanos, en un reanálisis de Tos datos 
recogíaos por el Centro de Investigaciones por Encuestas de Michigan. Ver Donald 
E. Stores, Angus Campbell y Warren E. Miller, «Components óf Electoral Decisión», 
American Political Science Review, 62 (195g), pp. 367-388. 

Ver cap. 9, para una discusión de este fenómeno, 
o , Par f discusiones de las continuidades, ver V. O. Key, Jr., Southern Politics in 
Alfred A Knopf Nueva York, 1949; R. y M. Fletcher, op. cit., 
pp.-281-285, y F. Goguel, «Géographic des élections frangaises de lg70 á 1951», Cahiers 
1951 *° ndatl ° n natlonale Sciences politiques, n.° 27, Librairie Armand Colín, París, 

2 ‘ V - ,? p - %*■> PP- 280-285; Alexander Heard, A Two-Party South, Uni- 

versity of North Carolina Press, Chape! Hill, 1952, pp. 40-45. * 
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caso en que un grupo de la clase inferior continúa apoyando al partido del 
«desposeído». El caso republicano sureño, por otra parte, parece consti¬ 
tuir una adhesión pasada de moda o «ilógica»; los pobres agricultores 
montañeses apoyaron originalmente a los antecesores directos de los re¬ 
publicanos, los liberales, debido a que representaban al partido que lucha¬ 
ba por mejoras internas, por ejemplo, buenas carreteras; luego respalda¬ 
ron a los republicanos como al partido unionista, pero continuaron apo¬ 
yándolos mucho después de que tales causas hubieran desaparecido, y que 
las diferencias económicas hubieran vuelto a establecerse como la base 
principal de la separación 2S . Los problemas presentados por estos dos ti¬ 
pos de continuidades son extremadamente diferentes. 

La continuidad de la adhesión, a pesar de la modificación de la estruc¬ 
tura social de una zona, puede simplemente representar un «retraso po¬ 
lítico», y el fracaso del partido tradicional de la oposición para advertir 
que el potencial político de la región se ha modificado. En 1948, por 
ejemplo, los demócratas de New Hampshire se lamentaban de que ningún 
dirigente importante de la campaña de su partido acudía a ese Estado, y * 
que se les suministraba poco dinero para fines de organización. Sin em- / 
bargo, New Hampshire es actualmente uno de los Estados más industria- r 
1 izados de la Unión, y cuenta también con una gran población católica 26 . 

Entre los que podrían denominarse los factores «estructurales» que se 
encuentran tras muchas continuidades aparentemente «ilógicas», se halla 
el hecho de que el partido político dominante en una zona-dada llega a 
ser reconocido como único vehículo legítimo y socialmente aprobado de 
acción política. En algunas regiones el Partido Republicano, o el Demó¬ 
crata, era originalmente el de un enemigo militar y suscita aún ecós de ¡le¬ 
gitimidad, o de una amenaza a la comunidad. Los católicos franceses re¬ 
cuerdan que los partidos izquierdistas se manifestaban originalmente como 
violentos opositores del catolicismo, y que el apoyo a un partido de opo¬ 
sición implica el ser identificado como enemigo de la comunidad. Con el 
transcurso del tiempo, el motivo original para el rechazo de estas alter¬ 
nativas de acción política puede desaparecer, pero se hace extremadamen¬ 
te difícil el cambio de la inclinación política si la oposición a un partido 
se produce sólo después de que un grupo o una zona lo ha apoyado du¬ 
rante cierta cantidad de generaciones. Para entonces, las inclinaciones po¬ 
líticas tradicionales se hallan tan entretejidas con otras instituciones —la 
Iglesia, la familia— que su modificación implica, con frecuencia, también 
el cambio de otras estructuras institucionales. 


25 Para una discusión más detallada ver cap. 9, p. 253. 

26 Para una exposición sobre por qué ¡os demócratas de New Hampshire parecen no 
poder ganar las elecciones, a pesar de los sufragios relativamente altos, y de las caracte¬ 
rísticas urbanas, industriales y étnicas favorables, ver Duane Lockard, New England State 
Polilics, Prmceton Umversity Press, Princeton, 1959, pp. 62-65. Lockard atribuye principal¬ 
mente este fracaso a las luchas entre los grupos étnicos y a la incapacidad de los líderes 
demócratas de organizarse de manera efectiva, por interesarse más en mostrarse produc¬ 
tores. Ambos factores pueden ser considerados como escuelas de un período de status de. 
partidos minoritarios, que forma parte del atraso político de dirigentes incapaces de mo¬ 
dificar su visión del partido 


Tal integración de un partido con las otras secciones de la estructura 
social implica que un individuo que apoye al partido minoritario debe 
aceptar el papel de disconforme social. El estudioso de las ciencias polí¬ 
ticas Alexander Heard revela que, en las pequeñas localidades y ciudades 
sureñas, muchos hombres de negocios que se hicieron abiertamente repu¬ 
blicanos fueron aislados socialmente y arruinados financieramente. Señala 
también que, en la mayoría de los condados del sur, una persona que po- 
s?a serias ambiciones políticas puede esperar la normal consecución de las 
mismas sólo en el caso de actuar dentro de la estructura política legítima 
del partido único- 27 . Ello asegura un monopolio de la inteligencia por par¬ 
te del fjartido dominante. 

En ésa situación, se desarrolla un ciclo político que continúa perpe¬ 
tuándose,, en el que la exisgencia de un legítimo monopolio político fuerza 
a la gente a actuar dentro de ese marcó con el fin de lograr reformas, y 
al actüár dentro de él, su seguridad se refuerza. 

L^Vjiefinición por parte de la comunidad de una cierta vía de acción 
políti£á' como la única legítima, limita también el marco de referencia den¬ 
tro d£í cual puede presentarse la política. El anciano senador La Toilette 
señal^f este hecho, al explicar por qué no rompía con el Partido Republi¬ 
cano, diciendo; «La gente me escuchará porque soy republicano» 28 . En 
Dakota del Norte, el fundador socialista de la Liga dé los No Afiliados., 
A. C. Townley, tomó la sensata decisión de ingresar en el Partido Repu¬ 
blicano, debido a que creía que los agricultores del Estado sólo aceptarían 
la política si ésta se presentaba bajo el sello republicano 29 . Los líderes de 
la oposición que actúen dentro del partido dominante pueden, de este 
modo, colaborar en el mantenimiento de la legitimidad de la adhesión a 
un partido tradicional, al darle un nuevo contenido. 

Los sistemas políticos se hallan vinculados, én las diferentes socieda¬ 
des, con sistemas étnicos, religiosos, de casta o económicos regionales. Su 
perpetuación puede parecer contradictoria respecto de una de las necesi¬ 
dades, tal como la económica, pero de fundamental importancia con re¬ 
lación a las otras. Por ejemplo, un partido puede ser considerado como 
el de los católigos inmigrantes, mientras que otro constituye el partido de 
los anglosajones. En Massachussets era casi imposible para una persona 


27 A. Heard, op. cit., pp. 74-75. V. O. Key, Jr. demostró que «el grado en que los 
nombramientos de un partido son impugnados en lo fundamental por dos o más aspirantes, 
depende, en gran medida, de las posibilidades de éxito que el nombrado posea para la elec¬ 
ción general. Los nombramientos no impugnados para los puestos legislativos constituyen 
casi la regla general en aquellos distritos en los que la causa de un partido parece perdida, 
mientras qtie son impugnados un gran húmero de nombramientos en distritos relativamente 
seguros». American State Po(itics: an Jntroduction, Alfred Knópf, Nueva York, 1956, p. 172. 
W. H. Standing y J. A. Robiñson establecieron criterios detallados de los distritos elec¬ 
torales «seguros» y los «competitivos» y confirman las observaciones de Key. Hallaron que, 
en general, figura un aspirante más (2,31) en las elecciones preliminares del partido do¬ 
minante que en las del secundario (1,39). «Inter-Party Competition and Priman» Contesting: 
The .Case of Indiana», American Political Science Review, 52 (1958), pp. 1066-1077. 

25 E. N. Doan, The La Follettes and thé Wisconsin ¡dea, Rinehart, Nueva York, 1947, 
P- 6. 

29 H. G. Gastón, The Non-Partisáns Leasue, Hénry Holt, Nueva York, 1940; 
A. A. Bruce, The Nón-Partisan League, Macmilian, Nueva York, 1921. 
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de origen irlandés o judío lograr una posición dentro del Partido Repu¬ 
blicano. The Economist, de Londres, al discutir las prácticas británicas 
contemporáneas para la selección de los candidatos parlamentarios, infor¬ 
ma que «el director del ejecutivo nacional del Partido Laborista, el año 
pasado, fue excluido de la consideración para la obtención de un escaño 
debido a que no era un católico romano. A pesar de Disraeli, es todavía 
difícil obtener un escaño conservador si se es judío [...]» 3Ü . La división 
tradicional entre la derecha y la izquierda en Francia, como hemos visto, 
se relaciona también con la afiliación religiosa. Los hombres de negocios 
conservadores franceses seglares, anticlericales o protestantes, no votarán 
por un partido conservador clerical, y los extremistas religiosos católicos 
no otorgarán su voto a un partido extremista antirreligioso. Esta aparente 
irracionalidad puede en realidad constituir, si se considera la política ya 
sea en términos de los intereses económicos o de liberalismo-conservadu¬ 
rismo, una expresión de la mayor importancia que un grupo y sus miem¬ 
bros adjudican a otros valores o tensiones 31 . 

Un factor algo similar lo constituye el conflicto entre las zonas geográ¬ 
ficas, o la separación entre el campo y la ciudad. Gran parte de la política 
interna de los Estados norteamericanos implica un dístanciamiento entre 
las grandes ciudades y el resto del Estado. Esta clase de separación de in¬ 
tereses limita la aparición de cuestiones nacionales como fuente de divi¬ 
sión • 32 . 

El sistema electoral de los Estados Unidos facilitó el mantenimiento de 
las continuidades, punto que se halla desarrollado en el próximo capítulo. 
Permite que las nuevas tensiones introducidas por los cambios de la es¬ 
tructura social se reflejen dentro del partido dominante, más bien que me¬ 
diante el apoyo al partido de la oposición. La consagración a la política 
de facciones dentro de un mismo partido ayuda, en consecuencia, a llevar 
adelante la fórmula electoral. Poco sabemos, sin embargo, sobre la ma¬ 
nera en que los votantes conciban las tensiones consistentes en votar por 
una facción extremista en los comicios locales, y manifestarse en favor de 
un partido conservador en las elecciones nacionales, como ocurre en Da- 
kota del Norte y en otros Estados. 

Tras estos factores «estructurales» se hallan otros subyacentes, de ca¬ 
rácter más psicológico, que ayudan a explicar las continuidades históricas 
de las pautas de votación. Sólo ocurre un rompimiento brusco con la ad¬ 
hesión política o la continuidad tradicionales, por parte de un grupo, 
cuando se percibe que alguna experiencia afecta claramente los intereses 
de éste, y requiere una nueva orientación política. La necesaria ambigüe¬ 
dad de la política democrática, especialmente en los países con sistema bi- 
partidario, impide que se presente con frecuencia este brusco desafío a 

30 «How to Get Chosen: An Elementary Guide to Becoming a Member of Parliament», 
The Economist, 191 (2 de mayo de 1959), p. 405. 

31 André Sigfried, «Géographíe électorale de l’Ardéche sous la troisiéme républíque», 
Cahiers de la fondation nationale des Sciences politiques, n.° 9, Líbrame Armand Colín, Pa¬ 
rís, 1949. 

32 Harold F. Gosnell, Grass Roots Politics . National Voting Behavior of Typical 
States, American Couna'l on Public Affaires, Washington, 1942, passim. 
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una pauta electoral institucionalizada. Si consideramos las diferentes cla- 
nn S fl tt e eCa ° neS en ,OS Estados Unidos ’ veremos que las que presentan 
de funda™ T.™ 3 "* vanación de la política, fácilmente comprensible y 

fas de v tQS COnSeCUenC ' aS Para Un gran númerode votantes, como 
AmhL? 896 J. 1936 ’ const >tuyen mas bien la excepción que la regla general. 

fóasftóíios’fn 05 ’ en una elección de sistema ^partidario, tratan d! apelar 
rn emVn f , g^os de votantes, y la mayoría, especialmente a los que 
cuentan con alguna tradición de lealtad partidaria. Dado un estímulo am¬ 
biguo y complejo, sin alternativas claras, muchos de los votantes vuelven 

mmün en V,e , JaS ,n t clinac ! ones y ant¡ guos hábitos que se refuerzan, por lo 
común, ¡con las relaciones sociales actuales. ^ 

Un fáctor adicional que intensifica el efecto de la ambigüedad, aunque 
esta pueble en parte emanar de él, es el hecho de que una abrumadora ma- 
yona.de los votantes de las democracias más estables son relativamente 
indiferentes a la política, en condiciones normales. La mayoría de los es- 
tudiosujeveló que sólo del 20 al 40 por ciento del electorado afirma tomar- 
se a pfjjho la política o creer que puede influir sobre el gobierno, o tomar 
parte gctiva en las discusiones políticas. Es aún más probable que la «ma- 
yoria indiferente» reaccione en términos de la norma del grupo existente 
Cuando tienen lugar cambios en la votación, este extenso grupo tenderá 
a demorar su efecto puesto que los estímulos políticos que determinan las 
modificaciones les afectan menos. Por ejemplo, los católicos norteameri¬ 
canos que en la década de 1940 votaban aún según las divisiones religiosas 
de la decada del 20, más bien que según las diferencias de clase de la épo¬ 
ca, eran los que se hallaban menos implicados o interesados en la poli- 

El problema de analizar el cambio de las inclinaciones políticas es si¬ 
milar al de la continuidad. La mayoría de las explicaciones de este cambio 
por parte de un grupo afirma que un partido ya no representa las nece¬ 
sidades de un grupo específico, y que por eso éste modifica su actitud; o 
que la posición y las necesidades de un grupo han cambiado y'que él mo¬ 
difica, por este motivo, sus inclinaciones políticas 34 . Dado el hecho de que 
existen muchas situaciones en las que estas normas se manifiestan, pero 
no tiene lugar ningún cambio, se hace evidente que tales análisis deben 
incluir el hecho de que las adhesiones políticas no poseen solamente una 
«vida propia», y que éstas pueden persistir por largo tiempo, después que 
ha desaparecido su base racional, sino también que un grupo puede verse 
separado de su partido tradicional por tácticas políticas, atractivos nuevos 
un candidato interesante y otros métodos que no guardan relación con 1¡ 


” B. Berelson, P. F. Lazarsfeld y W. McPhee, op. cit., pp. 69-70 
erunos vite w S d,scr ?? ancia entre e l análisis del cambio electoral por parte de los 
«E/li J,^r dlV,dUOS - A ,ra,ar - con 8™P°s, ,os estudiosos de las ciencias políticas 
Kn ? modificaciones como reacciones racionales ante nuevas situaciones o Actores 

SLl r e i ,ndlV,dual - los sociólogos y los psicólogos sociales anali^n eT^mbto en érl 
presiones de grupo que actúan sobre el individuo, o como una respuesta a las 
E^ h a e l pe a h° n S ’ a ' gUnas racionales - P ero ™chas de ellas latentes oTnSemef 
Untes.’ h h ° ra> P ° Ca mtegraC1Ón teónca emre estas modalidades de análisis íontías^ 
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estructura social y la correspondencia, que normalmente esperamos, entre 
el programa partidista y el apoyo de grupo. • . 

Aun contando con tales antecedentes, sin embargo, los cambios pro¬ 
longados de la posición social de un grupo pueden correlacionarse, gene¬ 
ralmente, con las modificaciones en su naturaleza política (izquierdista o 
derechista), aunque no fuera inmediata o directamente: Puede sugerirse, 
por ejemplo, que los gobiernos izquierdistas o reformistas inician un pro¬ 
ceso de autodestrucción al integrar, dentro de la estructura nacional, a los 
grupos desposeídos. Al ceder a las demandas de los desposeídos, los mo¬ 
vimientos reformistas pueden lograr el cambio de algunos de ellos a las 
filas conservadoras. Hemos discutido esta tesis en’&tra oportunidad con el 
fin de explicar el flujo y reflujo del extremismo agrario: 

Los agricultores neozelandeses apoyaban la política de mantenimiento de 
los precios del Partido Laborista, durante lo más profundo de la crisis de 
1935, cuando los precios amenazaban su seguridad. Cuando finalizó la crisis, 
sin embargo, los distritos rurales se volvieron contra el programa de planifi¬ 
cación del Partido Laborista, que abogaba por precios máximos, así como mí- _■ 
nimos, y aumentaba los ingresos de los’ grupos más pobres. En los Estados / 
Unidos, el presidente Roosevelt estableció el mantenimiento de la paridad de 
los precios y el seguro sobre la cosecha, exigidos por los agricultores organi- 
zados. Al obrar de esta manera, sin embargo, perdió el apoyo de las zonas ' 
rurales, incluso la del cinturón triguero, extremista en otros tiempos. En Ru¬ 
sia, los bolcheviques perdieron el respaldo de los campesinos luego de otor¬ 
garles el título de propiedad de la tierra 

El hecho de que los negros de los Estados Unidos y los trabajadores 
más pobres de Gran Bretaña hayan demostrado últimamente su resisten¬ 
cia a las tendencias conservadoras que afectaron a la mayoría de;los otros 
estratos en un período de gran prosperidad, puede constituir un indicio de 
que el mejoramiento de su posición no ha sido suficiente para modificar 
su percepción de la situación y de que permanecen insatisfechos, mientras 
que otros sectores de los estratos inferiores fueron suficientemente bene¬ 
ficiados como para decidirse a romper con la tradición ,fi . Los conservado¬ 
res que se encuentran en el poder se hallan sujetos, de manera similar, 
a la inestabilidad propia del apoyo con que cuentan, a causa de su resis¬ 
tencia a decretar los cambios necesarios. 

Otra fuente de cambio reside en el carácter de compromiso del poder 
político en una democracia. Ello es autodestructivo, debido a que los po¬ 
líticos que se hallan en el poder deben perder algún apoyo, necesariamen¬ 
te, al decidir su elección entre intereses conflictivos. En el transcurso de 
un cierto período de tiempo, la acumulación de tales arbitrariedades pue¬ 
de manifestarse a través de la lenta disminución del apoyo popular, inclu¬ 


sive por parte de los grupos que se ven más consecuentemente beneficia¬ 
dos. 

Si la mayoría de los cambios que efectúan los grupos, de uno a otro 
partido, se presentan como reacciones a una contradicción racional, en la 
que los intereses o la posición social de un grupo y el programa de su par¬ 
tido tradicional acusan una Variación, en ese caso cuanto más importante 
y preciso sea el problema, será tanto más probable que un grupo reaccio¬ 
ne en términos de sus intereses definidos, y cambie de acuerdo con ellos. 
Por ejemplo,.los negros se cambiaron hacia los demócratas, después de 
que se hiciera evidente que la política del New Deal les era más benefi¬ 
ciosa qjie la de los republicanos. El problema de las relaciones raciales, 
para Jok negros, es al mismo tiempo importante y menos ambiguamente 
definidó'que la mayoría de los que afectan a otros grupos de la sociedad. 

Ljn estudio sobre los cambios de la conducta electoral de los votantes 
británicos en las diversas elecciones parciales realizadas desde la elección 
general de 1955 destaca muchos de los temas presentados en estos tres ca- 
pítulÓs! que tratan de la participación y la elección de partido. Mark 
Abraos, autorizado investigador por encuestas británico, explica el aü- 
menftj de la proporción de votos recibidos por el Partido Laborista y la 
disminución, del 77 al 64 por ciento, del porcentaje de los que realmente 
votan, mediante el hecho de que una de las fuentes clave del apoyo a los 
conservadores se ha ido debilitando entre sus partidarios. De acuerdo con 
varias encuestas de la opinión pública, son éstos, en su mayoría, antiguos 
conservadores pertenecientes a la clase trabajadora, gente que ha votado 
por los conservadores durante toda su vida. En su vejez necesitan y apre¬ 
cian los beneficios sociales estatales y lamentan el hecho de que la política 
fiscal conservadora los haya reducido algo. Enfrentados con las presiones 
múltiples procedentes de su lealtad al partido tradicional y las necesidades 
políticas que experimentan, un gran sector de los antiguos conservadores 
procedentes de la clase trabajadora se ha replegado en la indecisión y la 
abstención, o se ha inclinado realmente hacia el Partido Laborista. Inver¬ 
samente, sin embargo, Abrams observa que se produce el proceso contra¬ 
rio entre los trabajadores manuales cualificados cuyos ingresos y seguridad 
: económica han mejorado decididamente desde 1940. Este grupo está ad¬ 
quiriendo paulatinamente gustos y aspiraciones de la clase media, y este 
cambio de los valores se ve acompañado por su inclinación hacia los con- 
| servadores 37 . En consecuencia, son estos últimos, más bien que los labo- 
j nstas, los que realizaron las conquistas más duraderas. 

I 

j CONCLUSIONES 


35 s. M. LlPSET, Agradan Socialism , University of California Press, Berkeley, 1950, 

^ » Para un estudio del comportamiento electoral de los negros ver E. LTtchfield, 
Behavior in a Metropolitan Area, Michigan Govem mental Studies, n.° 7, UniwrsityiaTM - 
chican Press, Ann Arbor, 1941, pp. 58-59: Louis Harris, od. cit, pp. tS2-t60, para Gran 
Bretaña ver JOHN Bonham, The Middle Class Vote, Faber & raber, Londres, 1954, 

pp. 154^155. 


El énfasis sobre la clase social como el factor determinante principal 
de la elección de partido y división partidaria parece confirmar los te- 


.. 37 Ve p r M. AR * Abrams, «Press, Polis^ and Votes in Britain since the 1955 General Elec- 
tionsx, Public Opinión Quarterly, 21 (1957-1958), pp. 543-547. 
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mores de muchos conservadores del siglo xtx, según los cuales los pobres 
votarían en favor de su propio interés, de otorgárseles esa franquicia. De¬ 
bido a esta creencia, los conservadores de casi todos los países occiden¬ 
tales lucharon contra la creación de un sistema político en el que un go¬ 
bierno que representase a la mayoría de la población adulta pudiera es¬ 
tatuir cualquier legislación que deseara 18 . 

Pero mientras quienes predecían que el hombre votaría de acuerdo 
con su clase en una sociedad democrática se hallaban, en términos gene¬ 
rales, en lo cierto, los que sostenían la opinión de que el sufragio univer¬ 
sal significaría automáticamente la supremacía permanente del partido 
que se basara sobre las clases inferiores —circunstancia que hubiera sig¬ 
nificado el fin de la democracia— vieron también confirmadas sus creen¬ 
cias. Este último grupo, que cuenta en sus filas con algunas importantes 
figuras conservadoras, consideraba que una clase alta socialmente respon¬ 
sable podría retener la adhesión de un sector de las clases inferiores lo su¬ 
ficientemente grande como para mantener su papel dirigente. Disraeli, 
por ejemplo, expresó enérgicamente su creencia‘de que «el pueblo de In¬ 
glaterra, honesto, valiente y cordial» no abusaría del sufragio universal. \ 
Debe notarse, sin embargo, que Disraeli representaba al partido de la cía- ,'. 
se alta rural, cuya confianza en su habilidad para gobernar se basaba P 
en el éxito del paternalismo en las zonas rurales, y creía que podían in¬ 
troducirse relaciones similares en el conjunto de la nación w . 

En el otro extremo del espectro político, Karl Marx, de igual modo, 
no supuso que los pobres constituían necesariamente una fuerza política 
izquierdista efectiva. Reconoció que algunos sectores de las clases inferio¬ 
res apoyaban realmente el statu quo. Marx daba cuenta de tal -apoyo (al 
que denominaba «falsa conciencia») postulando: 1) que las clasés inferio¬ 
res ingresan en el partido oficialista aceptando la legitimidad del orden de 
estratificación existente, y 2) que las instituciones básicas de una sociedad 
—la religión, la educación, los medios de comunicación— propagan ideas 
y valores que apoyan al orden existente, y son forzosamente aceptados, 
hasta cierto grado, por todos los estratos sociales. Marx se mostraba mu¬ 
cho más pesimista en cuanto a las posibilidades de éxito en la toma del 
poder por parte de la clase inferior de lo que lo estaban muchos conser- 


38 Muchas de las restricciones a la democracia directa persistieron en gran parte del 

mundo occidental hasta la Primera Guerra Mundial; algunas de ellas, hasta después de la 
Segunda Guerra Mundial, y otras aún se mantienen en la actualidad. El poder de veto de 
la Cámara de los Lores sobre la legislación británica no fue modificado hasta 1911, y ella 
conservó un considerable poder dilatorio hasta 1948. Los dobles votos de los propietarios 
y graduados universitarios fueron abolidos en Gran Bretaña sólo después de la victoria la¬ 
borista de 1945. El sistema de elecciones tricameral, en el que era imposible la existencia 
de un gobierno basado en una mayoría de clase inferior, duró en Prusia hasta 1918. Las 
elecciones directas de los senadores en los Estados Unidos no fueron establecidas hasta 
1916. Subsisten, o fueron abolidas hace tiempo, similares restricciones en Australia, Cana¬ 
dá, Bélgica, Italia y otros países. . 

39 En 1861 Napoleón III aconsejó al gobierno prusiano la introducción del sufragio uni¬ 
versal «mediante el cual la población rural conservadora podría superar en número de votos 
a los liberales de las ciudades». Ver F. Meinecke, Weltburgertum und Nationalstaat, Génesis 
des Deutschen Nationalstaats, G. R. Oldeuburg, Munich,. 19822, 6. a ed., pp. 517-518, y 
F. Naumann, Die Politischen Parteien, Schonberg, Buchverlag der Hilfe, Berlín, 191u, 
pp. 16-17. 


vadores, quienes proyectaban sus propias suposiciones acerca del propio 
interés nacional a los pobres. 

Existe una variedad de razones, algunas de ellas ya analizadas, por las 
que no hay una relación más estrecha entre la clase y la forma de vota¬ 
ción. Quizá la más importante de ellas (no deducible de un estudio de vo¬ 
tantes) .consista en los constantes ajustes que con el juego democrático 
realizadlos principales actores —los partidos y sus dirigentes— con el fin 
de que el sistema mantenga su equilibrio. Los partidos se interesan en 
conservar la posibilidad de que el azar de la próxima elección los manten¬ 
ga en pl poder, o les haga volver a tomarlo. En consecuencia, a medida 
que los acontecimientos históricos cambian las necesidades experimenta- 
das por el electorado, los partidos democráticos modifican su programa 
pant retener o conseguir los votos. El modelo clásico de hombre de Es- 
tadd^qonservador, sabedor de cómo mantener en equilibrio el sistema ante 
la prpfjión de la izquierda, lo constituye Benjamín Disraeli. Este reconoció 
que Ú^ - partido conservador tendría que hallar una base para poder atraer 
a lamíase trabajadora y sugirió, por lo tanto, la formación de asociaciones 
conservadoras de trabajadores. Estas asociaciones, formadas por el Par- 
tido'Conservador en toda Inglaterra, realizaron un esfuerzo consciente 
con el fin de atraer a la clase trabajadora. Los dirigentes sindicales, y 
otros representantes de esta última, fueron invitados a unirse a esas or¬ 
ganizaciones. Disraeli esperaba que las concesiones de varios tipos otor¬ 
gadas a los obreros —sufragio de los adultos y leyes tendentes a mejorar 
las condiciones de trabajo y de vida— atraerían su lealtad para con los 
conservadores. Creía que la posición de clase superior tradicional y explí¬ 
cita de éstos no podría mantenerse con el sufragio de los adultos y estaba 
convencido de que, al representar a los obreros, conservarían su adhesión. 
La historia de la política británica parece-dar la razón, en parte, a Dis¬ 
raeli, puesto que los conservadores fueron capaces de ganar y retener una 
considerable proporción de los votos de la clase trabajadora. Actualmen¬ 
te, una de cada dos de las personas que votan por los conservadores es 
un trabajador manual. 

Pero queda en pie el hecho de que en las democracias más estables 
existe una tendencia implícita hacia la izquierda. A través del tiempo, los 
partidos izquierdistas ganan apoyo debido a medidas que aumentan el po¬ 
der y la seguridad relativos de los estratos inferiores. Las medidas que en 
el siglo xix eran denunciadas como de socialismo extremista son hoy se¬ 
ñaladas con orgullo por los oradores conservadores. Estos, en Gran Bre¬ 
taña, por ejemplo, retienen el papel dirigente por «administrar más efec¬ 
tivamente el socialismo». Su habilidad para hacerlo es tanto su triunfo 
como su tragedia —triunfo, debido a que permanecen a la cabeza de la 
sociedad; tragedia, porque deben abandonar gran parte de cuanto apre¬ 
cian. 

Sin embargo, las constantes concesiones al programa de sus oponentes 
no constituyen una solución aceptable para cualquier tendencia política, 
y ios partidos conservadores poseen, por su parte, enormes recursos que 
emplean efectivamente para retardar las reformas izquierdistas. Del mis¬ 
mo modo que la izquierda se ve beneficiada cuando se reconoce que las 
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diferencias de ciase constituyen la base principal de la división política, la 
derecha obtiene con frecuencia ventaja cuando la atención de los votantes 
se centra en torno a problemas distintos a los de clase —política exterior, 
moralidad, eficacia administrativa, personalidad de los candidatos—. Por 
lo tanto, en el grado en que los partidos conservadores puedan hacer que 
las elecciones giren en torno a cuestiones no económicas, serán capaces 
de reducir la presión en favor de la reforma y aumentar sus posibilidades 
de victoria electoral, Su mayor acceso a la prensa y otros medios de co¬ 
municación les ayuda a definir los problemas de la elección, particular¬ 
mente en periodos de prosperidad, en los que las necesidades económicas 
no son importantes. 

Un sistema partidario democrático, basado en dos partidos políticos, 
ligados a los estratos más o menos privilegiados del país, ha existido du¬ 
rante más tiempo en los Estados Unidos que en ningún otro país del mun¬ 
do. Un vistazo a la forma en que este país trató el problema de la ins- 
titucionalización de la lucha de clases arroja más luz sobre los mecanismos 
requeridos para una democracia estable. La próxima sección de este libro 
aborda, pues, el examen de muchos de los temas aquí tratados, dentro del 
marco de la sociedad norteamericana. 


TERCERA PARTE 


COMPORTAMIENTO POLITICO 
LA SOCIEDAD 
NORTEAMERICANA 




9. CLASES Y PARTIDOS EN LA POLITICA 

Norteamericana 


A véces choca, especialmente a los europeos, que se les recuerde que 
los primeros partidos políticos de la historia que llevaban en sus nombres 
las palabras «trabajo» o «trabajador» surgieron en los Estados Unidos en 
las décadas de 1820 y 1830. El énfasis puesto sobre la «falta de conciencia 
de clase» de la ideología política norteamericana condujo a muchos comen- 
taristá|jpolíticos europeos y estadounidenses a concluir que las divisiones 
partidistas de los Estados Unidos se relacionan menos con las diferencias 
de c\&e que en otros países occidentales. Los estudios de las votaciones 
contradicen, sin embargo, esta conclusión y demuestran que en todas las 
elecciónes estadounidenses que tuvieron lugar desde 1936 (no se realizaron 
estudios sobre esta cuestión hasta entonces), la proporción de los votos en 
favor de los demócratas aumenta netamente a medida que se desciende en 
la escala ocupacional o de ingresos. En 1948 casi el 80 por ciento de los 
obreros votó por los demócratas, porcentaje superior a los que obtuvieron 
los partidos izquierdistas de países como Gran Bretaña, Francia, Italia y 
Alemania. Todos los años los trabajadores peor remunerados y menos cua¬ 
lificados se muestran los más demócratas; incluso en 1952,'los dos tercios 
de los obreros no cualificados se manifestaron en.favor de Stevenson, aun 
cuando la proporción de todos los trabajadores manuales que respaldó a 
los demócratas descendió ese año al 55 por ciento —disminución que se 
debió, en gran medida, al atractivo personal de Eisenhower «por encima 
de los partidos», más bien que a un alejamiento fundamental del Partido 
Demócrata por parte de los estratos inferiores '. 

En general v el conjunto de los trabajadores, incluso muchos de los que 
votaron por Eisenhower en 1952 y 1956, se consideran aún demócratas, 
y los resultados de las elecciones parlamentarias de 1954 y 1958 demues¬ 
tran que no se ha producido ningún cambio de los votos demócratas tra¬ 
dicionales en favor de los republicanos. Los dos tercios de los obreros in¬ 
vestigados por encuestas Gallup en 1958 votaron por un candidato parla¬ 
mentario demócrata. 

Existe la misma relación entre la clase, tonsiderada ahora como un 
factor diferenciador muy general, y el apoyo político en el seno de las cla- 


Ver Herbert Hyman y Paul B. Sheatsley, «The Política! Appeal of President 
Eisenhower», Public Opinión Quarterly, 17 (1953), pp. 443-460. Estos autores lo demues¬ 
tran sobre la base de resultados de encuestas realizadas en 1947-1948, que ya indicaban 
que Eisenhower podría adjudicarse la-presidencia bajo la bandera de cualquiera de los dos 
partidos. 
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Cuadro I 


PORCENTAJE DE VOTOS REPUBLICANOS O PREFERENCIA DE VOTO 
ENTRE LOS GRUPOS OCUPACIONALES Y MIEMBROS DE SINDICATOS * 



¡940 

¡9 48 

¡952 

¡954 

¡956 

Comerciantes y profesionales 

64 

11 

64 

61 

68 

Oficinistas 

52 

48 

60 

52 

63 

Trabajadores manuales 




35 

50 

(cualificados y no cualificados) 

35 

22 

45 

Agricultores 

46 

32 

67 

56 

54 

Miembros de sindicato 

28 

13 

39 

27 

43 


* Las cifras correspondientes a 1940 representan las preferencias de voto preelectorales, 
computadas nuevamente sobre la base de Hadley Cantril, Public Opinión, ¡935-1946 , 
Uníversity Press, Princeton, 1951, p. 602. Puesto que no se suministra en el cuadro el nú¬ 
mero de casos, los cálculos realizados, sobre la base de datos de censos, de la proporción , • 
relativa de personas que se encuentran en una categoría ocupacional dada fueron realizados ‘ 
para facilitar la combinación de varios de entre ellos. Las cifras correspondientes a 1948 * : 
representan la votación real, según resulta de lo manifestado por un grupo nacional elegido K 
al azar, y fueron extraídas de Angus Campbell, Gerald Gurin y Warren E. Miller, “ 
The Voter Decides, Row, Peterson and Co., Evanston, 1954, pp. 72-73. Los datos restantes 
pueden ser hallados en una publicación informativa del Instituto Norteamericano de la Opi¬ 
nión Pública, del 12 de octubre de 1958, y también representan resultados reales. 


Cuadro II 


RELACION ENTRE EL TAMAÑO DE LA EMPRESA Y LA INCLINACION 
DE LOS DIRECTIVOS DE LA COMPAÑIA 


POR UN PARTIDO POLITICO, 1955 * 

Tamaño de la empresa 

Republicanos 

(%) 

Demócratas 

(%) 

Independientes 

(%) 

Más de 10.000 obreros 

84 

6 

10 

1,000-9,999 

80 

8 

12 

100-999 

69 

12 

19 


* Datos obtenidos por el autor por cortesía del Centro Internacional de Estudios del 
Instituto de Tecnología de Massachusetts. 

ses media y superior. Los demócratas han constituido la minoría en los es¬ 
tratos no manuales y, a excepción de las prófesiones intelectuales (ver ca¬ 
pítulo 10), la proporción de demócratas entre el electorado de ocupacio¬ 
nes no manuales disminuye inexorablemente de acuerdo con los ingresos 
y el status ocupacional, hasta el punto de que, según un estudio, sólo el 
6 por ciento de los directivos de compañías de más de 10.000 empleados 
son demócratas. El mejor ejemplo aislado de la influencia de las diferen¬ 
cias de status como factor de la política norteamericana lo constituyen, 
quizá, las inclinaciones políticas de los principales directivos de las más 
importantes compañías estadounidenses. Este estudio, realizado en 1955 
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por el Centro'de Estudios Internacionales del Instituto dé Tecnología de 
Massachussets, basado en entrevistas con un grupo representativo sistemá¬ 
tico de mil de estos dirigentes, comprobó que, inclusive dentro de este 
grupo económico superior, cuanto mayor era la empresa en la que un in¬ 
dividuo trabajaba como funcionario, tanto mayor era la posibilidad de que 
fuese republicano. (Ver cuadro II.) 

Las imágenes populares de los partidarios típicos de cada agrupación 
política están, de acuerdo con estos hallazgos. El Instituto Gallup, poco 
antes de las elecciones parlamentarias de 1958, interrogó a un amplio gru¬ 
po representativo nacional sobre cuál era la imagen del demócrata típico, 
y recibió más frecuentemente las siguientes respuestas: «clase media... 
gente tjómún... un amigo... una persona corriente... el que se gana la vida 
con j>ü trabajo... un individuo medio... alguien que también piensa en los 
demás». El republicano típico es, en contraste, «de una clase superior... 
de soñación acomodada... un comerciante importante... el que vota por 
conveniencia pecuniaria... financieramente próspero... rico... de clase 
alta>¿|. La evidencia que se desprende de la encuesta de la opinión pública 
confirma la conclusión alcanzada por el historiador Charles Berard en 
1917, según la cual «el centro de gravedad de la riqueza se halla del lado 
republicano, mientras que el centro de gravedad de la pobreza se encuen¬ 
tra del demócrata» \ Las conclusiones de Beard se basaban en un examen 
de las características de varias zonas geográficas, y los estudios más re¬ 
cientes que emplearon este enfoque ecológico dan a conocer hallazgos si¬ 
milares. De este modo, el estudioso de las ciencias políticas Arthur Hol- 
combe, de Harvárd, comprobó que entre los distritos electorales parla¬ 
mentarios urbanos «la forma partidaria es la misma. Los únicos distritos 
que se manifestaron permanentemente republicanos durante un período 
de tiempo considerable son los de alquileres más altos [...]. Los distritos 
que se han mostrado más consecuentemente demócratas son los de alqui¬ 
leres más bajos [...]. Los distritos donde predominan los alquileres inter¬ 
medios son los que se han mostrado más dudosos desde el punto de vista 
de los partidos mayoritarios» 4 . Una inspección detallada de los archivos 
de los partidos de 1934, en el condado de Santa Clara (suburbios de San 
Francisco), entonces decididamente republicano, reveló una gran correla¬ 
ción entre una elevada posición en la escala ocupacional y la afiliación al 
Partido Republicano. Cerca del 75 por ciento de los directores de fábricas, 
banqueros, corredores y gerentes de firmas comerciales se identificaron 
públicamente con el G.O.P., en contraste con el 35 por ciento de los tra- 


2 Publicación informativa del Instituto Norteamericano de la Opinión Pública, 2 de no¬ 
viembre de 1958. Ver Angus Campbell, Gerald Gurin y Warren Miller, The Voter 
Decides, Row, Peterson and Co., Evanston, 1954, p. 211, para un estudio de la forma en 
que el electorado de 1952 consideraba el apoyo a cada uno de los partidos. 

2 Cita efectuada por O. Key, Jr., en su Politics, Parties and Pressure Groups, 
4." ed., Crowell, Nueva York, 1958, p. 235. 

4 Arthur Holcombe, Our More Perfect Union, Harvard University Press, Cambridge, 
1950, p. 135. Ver también Samuel Lubell, The Future of American Politics, Doubleday, 
Anchor Books, Nueva York, 1956, pp. 51-55, y Duncan MacRae, Jr., «Occupations and 
the Congressional Vote, 1940-1950», American Sociológica! Review, 20 (1955), pp. 332-340. 
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bajadores de las fábricas de conservas y otros obreros no cualificados. 
Dentro de cada grupo ocupacional general, era mucho más probable que 
los poseedores de propiedades fueran republicanos afiliados, que los que 
no poseían propiedad alguna 5 . 

Aunque la mayoría de las generalizaciones acerca de la relación de los 
partidos estadounidenses con las diferencias de clase se basan en las va¬ 
riaciones de los antecedentes de sus electorados respectivos, existen hasta 
ahora más bien pocas pruebas de que las mismas diferencias surjan en el 
nivel de los dirigentes, particularmente dentro de la comunidad local. Un 
estudio de los antecedentes de los candidatos a nombramientos para pues¬ 
tos oficiales, en las elecciones locales de tres condados de Indiana, indica 
que existe una estrecha correspondencia entre las características de los di¬ 
rigentes y los votantes. Mientras que el 76 por ciento de los que preten¬ 
dían nombramientos republicanos se encontraban desempeñando ocupa¬ 
ciones profesionales o comerciales directivas, el 42 por ciento de los as¬ 
pirantes demócratas eran trabajadores manuales (ver cuadro III). En Mil- 
waukee, Wisconsin, el 54 por ciento de los dirigentes del Partido Demó¬ 
crata local estaba compuesto por trabajadores manuales, o por individuos 
que ocupaban posiciones de vendedores o de oficinistas. En oposición, es¬ 
tos grupos sólo representaban el 10 por ciento entre los republicanos, cu¬ 
yos dirigentes eran, en su mayor parte, profesionales, o poseían firmas co¬ 
merciales 6 . 


Cuadro III 


ANTECEDENTES OCUPACIONALES DE LOS CANDIDATOS 
A NOMBRAMIENTOS PARA PUESTOS OFICIALES DE CONDADO 
EN TRES CONDADOS DE INDIANA, 1954 * 


Ocupación 


Republicanos 


Demócratas 



Número 

(%) 

Número 

(%) 

Profesionales 

23 

25.8 

17 

17.7 

Directivos 

45 

50.6 

25 

26.0 

Empleados-vendedores 

8 

9.0 

10 

10.4 

Trabajadores manuales 

11 

12.4 

40 

41,7 

Otros 

2 

2,2 

4 

4.2 

Totales 

89 

100,0 

96 

100,0 


Frank Munger, Two-Party P olitics in the State of Indiana, tesis inédita de Master 
of Science, Departamento de Gobierno, Universidad de Harvard, 1955, p. 275; cit. en 
V. O. Key, Jr., P olitics, Parties and Pressure Groups, Crowel!, Nueva York, 1958’, p. 240. 


* 5 Dewey Anderson y Percy E. Davidson, Ballots and the Democratic Class Struggle, 
Stanford University Press, Stanford, 1943, pp 118-147. ss 

* LEON D. Epsteín, P olitics in Wisconsin, University of Wisconsin Press, Madison 1938 

p. I oO. y ’ 
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La relación entre la posición socioeconómica y el comportamiento po¬ 
lítico en los Estados Unidos, como en todas partes, se refuerza con los 
factores religiosos y étnicos. Las encuestas indican que, entre las denomi¬ 
naciones cristianas, cuanto mayor sea el promedio de ingresos de los 
miembros de un grupo religioso dado, será tanto más probable que sus 
miembros voten por los republicanos. Si se califican los grupos religiosos 
cristiands de los Estados Unidos de acuerdo con el status socioeconómico 
medio de'Sus miembros, resultarían, de mayor a menor, los congregacio- 
nalistas, los presbiterianos, los episcopales, los metodistas, los luteranos, 
los bautistas y los católicos, orden de clasificación idéntico al que se de¬ 
termina jcuando se ordenan las denominaciones religiosas según su pro¬ 
pensión h votar por los republicanos. Ello sugiere que el status socioeco¬ 
nómica, jmás bien que las ideas religiosas, constituye el factor determinan¬ 
te principal de los valores políticos entre las diferentes denominaciones. 
El heqfyp de que los judíos, que forman uno de los grupos religiosos más 
ricos cfeilos Estados Unidos, son más demócratas, según lo demuestran los 
datos 'ésfádísticos, se debe probablemente, como hemos sugerido anterior- 
mente¿/a su sensibilidad a la discriminación étnica y a su carencia de un 
intercambio social efectivo con los grupos de status superior de este país. 
Pero las inclinaciones o las creencias religiosas, y los valores políticos con 
ellas asociados, parecen no obstante poseer algún efecto independiente so¬ 
bre la conducta electoral. Es más probable que los protestantes de la clase 
trabajadora, que pertenecen a las iglesias congregacionalista o presbiteria¬ 
na, se manifiesten republicanos, que los bautistas o los católicos. Inver¬ 
samente, es más probable que los bautistas o los católicos ricos sean de¬ 
mócratas, que los congregacionalistas o episcopales igualmente ricos 7 . 

De manera general, aparecen las mismas diferencias entre los grupos 
étnicos. Es más probable que los anglosajones, y no otros norteamerica¬ 
nos de la misma posición de clase cuyos antecesores han inmigrado más 
recientemente, sean republicanos. De este modo, si un individuo pertene¬ 
ce a la clase media, y es anglosajón y protestante, es muy probable que 
sea republicano, mientras que si pertenece a la clase trabajadora, es ca¬ 
tólico, y de una estirpe de inmigración reciente, será probablemente de¬ 
mócrata. 


’ Para un estudio general de la política de los judíos, ver Lawrence H. Fuchs, The 
Política! Behavior of American Jews, The Free Press, Glencoe, 1956. Ver también Werner 
Cohn, «The Poiitics of the Jews», en Marshall Sklare (ed.), The Jews: Social P atterns 
of an American Group, The Freé Press, Glencoe, 1958, pp. 6T4-626. Ver Wesley y 
Beberly Allinsmith, «Religious Affiliation and Political-Economic Altitudes», Public Opi¬ 
nión Quarterly, 12 (1948), pp. 377-389; Paul F Lazar^feld, Bernard Berelson y Hazel 
Gaudet, The People’s Choice, Columbia University Press, Nueva York, 1948, p. 22; 
W. F. Ogburn y N. S. Talbot, «A Measurement of the Factors in the Presidencial Elec- 
tion of 1928», Social Forceé, 8 (1929), pp. 175-183; H. F. Gosnell, Grass Roots Poiitics^ 
American Council on Public Affairs, Washington, 1942, pp. 17, 33-34, 55 y 102; 
S. J. Korchin, Psychological Factors in the Behavior of Voters, tesis inédita de doctorado 
en Filosofía, Departamento de Relaciones Sociales, Universidad de Harvard, 1946, cap. V; 
Louis Harris, ¡s There a Republican Majority?, Harper & Bros, Nueva York, 1954, 
p. 87; A. Campbell, G. Gurin y W. Miller, op. cit., pp. 71, 79; Bernard Berelson, 
Paul Lazarsfeld y William McPhee, Voting, University of Chicago Press, Chicago, 1954, 

S >. 64-71, y Oscar-Glantz, «Protestant and Catholic Voting Behavior», Public Opinión 
uarterly, 23 (1959), pp. 73-82. 
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Aun antes de que el sistema bipartidario evolucionase hasta llegar a su 
forma actual, los problemas políticos que dividían a la sociedad tendían 
a poseer un carácter de clase. Las escuelas públicas gratuitas, por ejem¬ 
plo, no emanaron natural y lógicamente de la estructura y los valores de 
la sociedad norteamericana. Más bien, como lo señaló Ellwood P. Cub¬ 
berley, historiador de la educación estadounidense: «A excepción de la lu¬ 
cha por la abolición de la esclavitud, quizá ningún problema planteado an¬ 
teriormente al pueblo norteamericano haya causado tales sentimientos o 
suscitado tan acerbo antagonismo» K . En gran medida, se trataba'de una 
lucha entre liberales y conservadores en el sentido moderno del término, 
aunque los problemas religiosos también desempeñaban un importante pa¬ 
pel. «Los partidarios de las escuelas gratuitas fueron generalmente consi¬ 
derados, en un comienzo, fanáticos y peligrosos para los Estados de la 
Unión, y los que se oponían a las escuelas gratuitas fueron tratados por 
aquéllos como conservadores de la vieja guardia o miembros egoístas de 
la sociedad» y . Entre los argumentos presentados en favor de la enseñanza 
gratuita figuraba el de que «una escuela estatal común abierta por igual 
a todos impediría esa diferenciación de clases tan peligrosa en una repú¬ 
blica»; mientras que los que se oponían a tales escuelas argüían que «ha¬ 
rían que Ja educación fuera demasiado común, que por medio de la ins¬ 
trucción arrancarían a la gente de su ubicación adecuada dentro de la so¬ 
ciedad... [y] romperían con las muy apreciadas barreras sociales, estable¬ 
cidas largo tiempo atrás» En un extremo de la cuestión se encontraban 
las clases más pobres; en el otro, «la vieja clase aristocrática... los con¬ 
servadores de la sociedad... los contribuyentes» 11 . 

Quizá nunca se haya realizado un mejor comentario sobre ól signifi¬ 
cado de la política norteamericana que la observación que hizo Tocque- 
ville en 1830 acerca de la lucha tenaz entre la aristocracia y la democracia: 

Para un extranjero, todas las controversias internas de los norteamericanos 
parecen a primera vista incomprensibles o pueriles, y. no sabe si compadecer 
a la gente que se toma tan en serio esas arrogantes menudencias o si envidiar, 
la felicidad que permite a una comunidad discutirlas. Pero cuando llega a es¬ 
tudiar las tendencias secretas que gobiernan las facciones en los Estados Uni¬ 
dos, percibe fácilmente qqe la mayor parte de ellas se hallan más o menos co¬ 
nectadas con una u otra de las dos grandes divisiones que siempre existieron 
en las comunidades libres. Cuanto más penetremos en la doctrina íntima'de es¬ 
tos partidos, tanto más claramente percibiremos que el objeto de uno de ellos 


s Ellwood P. Cubberley, Public Education in the United States, Houghton Mifflin Co., 
Boston, 1954, p. 164. 

’ Loe. cit. 

IU Ibid., p. 166. 

11 Ibid., pp. 164-165. «El esquema de la Educación Igualitaria Universal a expensas del 
Estado es virtualmente la "Reforma Agraria". Constituiría la aplicación obligatoria de los 
•medios económicos de los más ricos para uso directo de las clases más pobres y, 'de ese 
modo, una división arbitraria de la propiedad entre ellos .]. La autoridad —es decir, él 
Estado— debe forzar a ios ciudadanos más prominentemente situados a contribuir con una 
parte de sus bienes al mejoramiento de los demás, y ello equivale a una verdadera división 
obligatoria de su haber.» Editorial de la Philadelphia National Gazette (19 de, .agosto de 
1830), citada en Cubberley, op. cit., p. 182. Ello indica que el problema fue considerado 
como un enfrentamiento de la izquierda y la derecha, en el sentido económico clásico. 
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consiste en limitar y el otro en extender la autoridad del pueblo. No afirmo que 
el propósito ostensible, ni siquiera que la finalidad secreta de los partidos nor¬ 
teamericanos consista en promover en el país el gobierno de la aristocracia; 
pero afirmo que las pasiones aristocráticas o democráticas pueden ser fácil¬ 
mente detectadas en la base de todos los partidos, y que, aunque escapen a 
la observación superficial, constituyen los puntos principales y el alma de toda 
facción de los Estados Unidos ,2 . 

La relación entre el status o posición de clase (indicada por los tres cri¬ 
terios de posición económica, religión y antecedentes étnicos) y la lealtad 
j partidista no constituye, de este modo, una nueva evolución de la historia 
; norteamericana. Los estudios de las bases sociales de los federalistas, que 
¡ constituyjeron el primer partido conservador estadounidense, y de los de¬ 
mócrata^' de Jefferson, al final del siglo xvm y comienzos del xix, señalan 
j que ejláá'.correspondían estrechamente a las bases de los modernos Par- 
í tidos ^Republicano y Demócrata, respectivamente. Los federalistas eran 
j respailados por los agricultores acomodados, los comerciantes urbanos, 
las perchas de origen inglés y los miembros de iglesias de tan elevado sta- 
• i tus corr¡¿> la congregacionalista y la episcopal l3 . Los obreros urbanos, los 

; i agricultores más pobres, las personas de origen no inglés, tales como los 

| escocéis y los irlandeses y los miembros de las (a la sazón) iglesias más 
' | pobres, como la presbiteriana y la católica, apoyaban a los demócratas. El 
segundo de los partidos conservadores, el Liberal, que se opuso al Demó¬ 
crata entre 1836 y 1852, obtenía su poder del mismo grupo que los fede¬ 
ralistas, mientras que el Demócrata retuvo el apoyo de los grupos que res¬ 
paldaban a Jefferson, con el agregado de la mayoría de los componentes 
de la gran ola de inmigrantes europeos. 

Aunque con frecuencia se piensa en el Partido Republicano en térmi¬ 
nos de una agrupación de reciente creación, que se opuso a la esclavitud, 

■ la investigación .del período anterior a la guerra civil sugiere que heredó 
tanto el apoyo como la dirección de los liberales del norte. Un estudio de¬ 
tallado del comportamiento electoral del Estado de Nueva York, anterior 
a la guerra civil, demuestra que los demócratas conservaron el apoyo de 
■! las clases bajas urbanas, los católicos y los inmigrantes u . 

Las pruebas reunidas por varios estudiosos de las ciencias sociales in¬ 
dican que q.uienes poseían riquezas y poder económico en los Estados 
1 Unidos nunca han dado más que un apoyo muy reducido a los demócra¬ 
tas. Dixon Ryan Fox, analista de la política neoyorquina de la primera mi- 
j tad del siglo xix, reunió una cantidad considerable de datos estadísticos 
que demuestran que los distritos de la clase superior de las diversas ciu- 
¡ dades del Estado votaban pór los federalistas y los liberales ls . Cita a un 

- . \ 

12 Alexis de Tocqueville, Democracy in America, vol. I, Vintage Books Nueva York 
1955, pp. 185-186 (e! subrayado es nuestro); para comentarios similares ver Harriet Mar- 
tineau, Society in America, vol. I, Saunders y Otley, Londres, 1837, pp. 10 ss. v Thomas 
Hamilton, Men and Manners in America, vol. I, T. Cadell, Londres, 1833 p 288 

13 Manning Dauer, The Adams Federalist, The Johns Hopkins Press, Baltimore 1953 

pp. 24-27 y 263. . ’ 

2 *. Se halla en vías de ejecución la investigación de Lee Benson, del Centro de Estudios 
Superiores de las Ciencias del Comportamiento. 

15 Dixon Ryan Fox, The Decline of Aristocracy in the Politics of New York Columbia 
University Press, Nueva York, 1919.. 
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biógrafo de algunos comerciantes acaudalados de Nueva York, que escri¬ 
bió en la década de 1860: 


Constituye un hecho muy común el que durante treinta y cuatro años (des 
de el renacimiento de la política bipartidaria en 1828) muy pocos de los co¬ 
merciantes más importantes fueron demócratas. La masa de grandes y peque¬ 
ños comerciantes se reunió, como una manada de ovejas, ya sea en torno de 
ios federalistas, los liberales, los partidarios de Clay o los republicanos. Los 
comerciantes demócratas habrían cabido fácilmente en un gran vagón de los 
trenes de la Octava Avenida ,h 

Un estudio reciente realizado por Mabel Newcomer, sobre las opinio¬ 
nes políticas de los directivos de las grandes empresas en 1900, 1925 y 
1950 revela que, en todos estos períodos, cerca de los tres cuartos de este 
grupo eran republicanos. Incluso en 1925, período que no se considera co¬ 
rrientemente como de conflicto de clases en los Estados Unidos, sólo el 
19 por ciento de los directivos eran demócratas. Estos datos subestiman, 
ciertamente, la mayoría republicana existente entre los directivos de em¬ 
presas, puesto que se basan en la afiliación partidaria manifiesta más bien > 
que en la decisión electoral inmediata, e incluyen a muchos individuos, re- 
gistrados como demócratas sureños, pero que serían republicanos si no vi- i 1 
vieran en una región unipartidaria 17 


Cuadro IV* 


PORCENTAJE DE PREFERENCIAS POR EL PARTIDO DEMOCRATA 
ENTRE LOS ESTUDIANTES DE LA ESCUELA ST. PAUL 

1888 

35 

1892 

37 

1900 

19 

1904 

— 

1908 

17 

1912 

37 

1916 

23 

1920 

13 

1924 

16 

1928 

24 

1932 

18 


*, Re ? 3f5Í J ado , d f ,a Publicación de Arthur S. Pier, Si. Paul’s School , 1855-1934 
arles Senbners Sons, Nueva York, 1934, p. 181. También pueden encontrarse las cifras 
originales en E. Djgby Baltzell, Philadelphia Gentiemen, The Free Press, Glencoe, 1958, 


¡í ° ld Machaos m of New York, vol. I, p 81, cit. en Fox, op. til p 426 

York ^1955 D N 49 C Fn E m^R Ae »' 8 Bus,ness . ^xecutive, Columbia University^Press’, Nueva 
YorK, 1955, P- 49. En 1928 una encuesta de las personas que figuraban en el Who's who 
revelo que el 87 por ciento de ellas favorecía a Herbert koover, como presídeme Ve? 

Co1in" L paris, S l953! , ’p ¿< 58 mCÍ “^ ***** poMques amér ‘ca¡ns, Librairie Armand 
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rS? 2 c 

datos republicanos obtuvieron, consecuentemente una mav 3J K Cand, ‘ 
dora .{ver cuadro IV). Inclusive el conservador Grave? Cleíe nH T'' 

CT31ÍK-" de ,os votos de es,os 

LA PÓLITICA PARTIDARIA SEGUN RESULTA 
DETERMINADA POR SUS PROSELITOS 

_La' división de los norteamericanos en simpatizantes de „ * 

^€T ad,C10nalmente a P°y ado en J °s más pobres yd otro en os mT 
acordados, no significa que los partidos se hayan estructuran 
ideológicamente de acuerdo con la división oolítir-, r S' , d s,em P re 
derecha». Tales cuestiones separaron 5 <<,Zt l uierda - 

“ f y Jackson, y LS " ^ 

el presente, aunque existieron algunas excepciones sicniW- 1896 haSta 
elecciones de 1904 y las de la dlcada de 1920 Sin embárooTú C ° m ° f 
los partidos no presentaron posiciones opuestas secón la división ndo 
ciona! izquierda-derecha, casi siempre han exSido entre X < ?? Ven “ 
que reflejaban las diferencias de sus bases sociales Pw efe^nfo 
tido Federalista-Liberal-Republicano se hallaba menos aSSto a Y* 
graaon, en el xix, que el Demócrata, y fue unwbtnn t ,nm '- 
que promulgó la legislación restrictiva de la inmiW,ó n a cZ ™ f 

la década de 1920. En general, los diverso? iwSSf" Com,en20s de 
{'católicos que surgieron en varios períodos de la historía" norreameric ^ 
-den,,taro" con los partidos conservadores, en un^STno^a- 

Incluso la controversia respecto de la esclavitud reflejaba las dif^n 
aas de clase. Los grupos urbanos norteños pertenecientes a la 
rmr tendían, antes de la guerra civil, a 

teresaban por la lucha en pro de la abolición de la esclavitud Y Fn J F 
ado de Nueva York los conservadores reconocieron el derecho a votarde 

5T- ,bres en , las ^venciones constitucionales estatales de 1820 ? 
1846, mientras que los portavoces más importantes de los dTmZr J V 
b.en se oponían, o no se interesaban por la extensión del \ ° 

negros. Por su parte , los negros Iibres « 

y Liberal antes de 1850, y los esclavos liberados y sus díscendien 
guteron apoyando lealntente al Partido Republicano hasta que la eíecdjn 

A. 'L'Z,, SSdaTí""*>**. A„red 
en 1860 basada en los registros exactos del proyecto del Libro de (Sastra de w |SC ° nS ' n 
manifiesta que los anco sextos de! total de alemanes y casi todos fesrXiií Wlscons,n 
a Douglas contra Lincoln, debido a que identificaban a ios republicano? ^ apoyaron 
de los «Kno w-Nothmg» Ver Joseph Schafer, «Who Eiicted t 9 " atlv ismo 
Histoncal Review, 74 (1941), pp. 51-63. tuected Lincoln?», American 
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de Roosevelt significó, por primera vez, una administración demócrata 
que demostraba cierto interés por sus problemas 19 . El gobierno de Wil- 
son, de 1913 a 1921, aunque liberal en otras cuestiones, reflejaba las ac¬ 
titudes sureñas en su política de relaciones raciales. Los movimientos ins¬ 
pirados por la moral protestante de la clase media, tales como los desti¬ 
nados a la prohibición del alcohol y del juego, o ios que se referían a la 
eliminación de la corrupción en el gobierno, también se abrieron paso, 
principalmente a través de los partidos conservadores. En las controver¬ 
sias referentes a la prohibición del alcohol, en el siglo xx, los demócratas 
del norte constituían el partido «húmedo», mientras que los republicanos 
eran el «seco». Y en la próspera década de 1920, el Partido Demócrata, 
en representación de los estratos inferiores y los católicos, realizó la cam¬ 
paña de 1928 principalmente sobre la base de la plataforma electoral del 
rechazo de la prohibición 2<1 . 

Las diferencias de composición étnica de sus bases sociales también se 
reflejaron en las posiciones de los dos partidos respecto de la política ex¬ 
terior. El único gobierno demócrata que existió entre 1861 y 1913 —el de. 
Gíover Cleveland, en la década de 1880— se opuso a Gran Bretaña en 
cierto número de cuestiones, y simpatizó con la causa de la libertad de Ir¬ 
landa. Un reciente estudio de los inmigrantes británicos a los Estados Uni¬ 
dos demuestra que éstos, aunque no eran considerados como un grupo ét¬ 
nico separado o extranjero, como los procedentes de otros países, orga¬ 
nizaron clubs británicos a fines del siglo xix, como medio para luchar con¬ 
tra el poder político de los demócratas irlandeses. Estas asociaciones bri¬ 
tánicas gravitaban hacia el Partido Republicano 21 . Incluso durante la Pri¬ 
mera Guerra Mundial, tales diferencias afectaron a la política norteame¬ 
ricana. Aunque Wilson simpatizaba personalmente con la causa de los bri¬ 
tánicos y los aliados, el conjunto de los norteamericanos de origen no an¬ 
glosajón se mostraba hostil tanto a Gran Bretaña como a la Rusia zarista, 
y fue el Partido Republicano, apoyado en los anglosajones de la clase me¬ 
dia, el que abogó por una mayor colaboración con los aliados. Debe re¬ 
cordarse que Wilson basó su estrategia electoral en 1916 en una platafor¬ 
ma antibelicista y conquistó o mantuvo el apoyo de los irlandeses, los ju¬ 
díos y los alemanes al Partido Demócrata. 

La posición de los dos partidos en cuanto a política exterior no sólo 
reflejaba sus bases étnicas, sino que en ocasión alejó a parte de esos gru- 


IV y er Dixon Ryan Fox, «The Negro Vote in Oíd New York », Political Science Quar- 
terly, 32 (1917), pp. 252-275, y Marvin Meyers, The Jacksonian Persuasión: Polines and 
Beli'efs, Stanford University Press, Stanford, 1957, pp. 189-190. , 

a* Un estudio ecológico de 173 condados, realizado en 1928, comprobó que los condados 
«húmedos» eran consecuentemente más demócratas, inclusive cuando otros factores, ^Por¬ 
tantes en otras circunstancias, tales como el número de nacidos en el extranjero y cíe ca¬ 
tólicos, y el grado de urbanización, eran relativamente comparables. Los autores de este 
estudio destacaron que la «[...] mejor estimación de la faena de Smith íor 

la constituye el grado de humedad de la misma». La «humedad» estaba detemnnada p 
una mayoría de votos «húmedos» en las elecciones estatales en que se debatía .algún as¬ 
pecto -¿ la cuestión prohibicionista. Ver W. F. Ogburn y N. S. tALBor, op.ctt pV9 
■21 y er Rowland X. Berthoff, British Immigrants in Industrial America, ¡7w-¡y:v, 
Harvard University Press, Cambridge, 1953, pp. 198-2Q5. 
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pos. Millones de norteamericanos de origen irlandés y alemán se resintie¬ 
ron manifiestamente por la entrada de los Estados Unidos en la Primera 
Guerra Mundial 22 . En particular, los alemanes padecieron duramente, 
como resultado de la discriminación social y económica durante la guerra 
y después de ella. Algunos estudiosos sugirieron (aunque no se ha llevado 
a cabd ningún trabajo estadístico que lo confirme) que la gran victoria re¬ 
publicana de 3920, en la que Harding se aseguró un mayor porcentaje de 
votos que cualquier otro republicano desde la fundación del partido, se 
debió, al menos parcialmente, a la separación del Partido Demócrata de 
los miembros de los grupos étnicos que se sentían «traicionados» por la 
actitud de Wilson al llevar al país a la guerra. 

ir Tí! 6 ! 8 * Se ha oIvídado 9 ue > en sus primeros años de gobierno, Fran- 
klimp. 'Roosevelt era un «aislacionista», y que los dirigentes del Partido 
Demócrata se comportaban en el Congreso como si creyeran que los Es- 
tados-jUmdos habían entrado en la Primera Guerra Mundial engañados 
P° r wfaropaganda británica y por las intrigas de los banqueros de Wall 
Stree^ El acta de neutralidad aprobada durante el primer período guber- 
namentaf de Roosevelt por un Congreso compuesto por una abrumadora 
mayona demócrata reflejaba el aislacionismo y las actitudes antibritánicas. 
A este respecto, los demócratas volvieron a su papel tradicional de repre¬ 
sentantes de los principales grupos étnicos 23 . 

El estallido de la Segunda Guerra Mundial colocó a Roosevelt ante el 
mismo dilema al que se había enfrentado Wilson anteriormente. Sabía 
que debía suministrar ayuda a los aliados, pero también quería ser ree¬ 
legido. La caída de Francia no le dejó ninguna otra alternativa que la de 
brindar «todo tipo de ayuda sin entrar en guerra»; pero en la campaña 
presidencial de 1940 prometía aún que el país no iría a la guerra. Esta 
vez, sin.embargo, a diferencia de 1936, los republicanos asumieron la po- 

S i 1C ñ 0 ?™ laC,0nÍSta y P acifista ’ sobre todo como maniobra electoral; Wen- 
dell Willkie era aún más favorable a la intervención de Roosevelt; sin em¬ 
bargo, el y sus consejeros consideraban, aparentemente, que su única es¬ 
peranza de victoria residía en atraerse a los votantes irlandeses, alemanes 
e italianos, contranos a la intervención, debido a su identificación nacio¬ 
nal, apartándolos de los demócratas. Los datos procedentes de una en¬ 
cuesta de la opinión pública,, realizada en aquel año, demuestran que los 

, oc 2 ¡i£?A. W ‘, SCOnSÍn .’ ¿e origen alemán e irlandés se manifestaron en favor de 

n ^ taS entre . 1860 Y Ja Primera Guerra Mundial. Ver León EpstÉIn, op. cit 

m K d °’ en , Mlsso “ n ’ una encuesta da a conocer el hecho de que los de- 
T maban I ‘SLS? ndados 0011 ‘Aportantes'grupos alemanes, desde la suena 

f lecaon i s ,. de 1920 en que estos condados se volcaron en proporción abíu- 
madora hacia los republicanos. Ver John H. Fenton, Politics in the Borde/States The' 
Hauser Press, Nueva Orleans, 1957. pp. 162-163. Ver también Samuel Lubell op cit 
f par x, U " inten í° de análisis de los orígenes del aislacionismo, en términos^de los 

antecedentes étnicos y la lealtad para con éstos. iOS 

la :;,^ r e e ^'?^ t lT añ ° ,eS fUCr o n quiz 1 la u Principales victimas por el hecho de que 
la política exter or norteamericana reflejara la base social de los partidos políticos Aun 

y de ,? US COnse í eros "tís inmediatos, eranpír^ 

ía hostSd dí!^ín S tU Se ,i? Cr0n f uenta de ; qúe sena políticamente imposible atraerse 
ia hostilidad de los votantes demócratas católicos ayudando a los republicanos esDañoles 
considerados por la Iglesia como comunistas. ‘ p S españoles, 
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republicanos obtuvieron algún éxito, ya que Ios -votos demócratas dismi- _ 
nuyeron en verdad grandemente entre estos tres grupos. Ello Fue proba¬ 
blemente compensado, al menos en parte, por un giro hacia Roosevelt de 
los «anglosajones» de la clase media. 

Las reacciones étnicas también afectaron al tratamiento del problema 
comunista en la última década. No debe olvidarse que el senador Mac- 
Carthy era irlandés y que representaba a un Estado en el cual la influencia 
de los germanoamericanos es marcada. MacCarthy, en sus acusaciones de 
infiltración comunista en el Departamento de Estado, destacó que los Es¬ 
tados Unidos eran «traicionados» por individuos de antecedentes anglosa¬ 
jones de la clase alta, por los graduados de Harvard y de otras escuelas 
de la Ivy League. Expresaba, en efecto, a los grupos étnicos aislacionistas 
que se habían visto expuestos a acusaciones de «deslealtad» durante las 
dos guerras anteriores, que quienes habían sido realmente desleales eran 
los anglosajones de la clase alta, que habían precipitado a los Estados 
Unidos a la lucha contra un enemigo que no era el debido y que habían 
«perdido la paz» en favor de los rusos 24 . En 1952, los republicanos hicie.- ) 
ron un llamamiento a los grupos étnicos, especialmente a los católicos y »; 
a los alemanes, en favor de una política exterior firme. Eisenhower, al )' 
igual que Wilkie antes que él, permitió, por conveniencia electoral, que 
se modificaran sus declaraciones públicas; y los resultados electorales in¬ 
dican que conquistó posiciones entre los católicos, alemanes e irlandeses 
de la clase media 25 . 


LIBERALISMO DE LA CLASE SUPERIOR 

Las recientes investigaciones realizadas por sociólogos e historiadores 
aclararon algunos de los aspectos de la política norteamericana que no pa¬ 
recen adaptarse a una interpretación de «clase» de la historia- de los Es¬ 
tados Unidos, como el hecho, ya anotado, de que las clases más ricas y 
sus partidos, el Liberal y el Republicano, eran más antiesclavistas que los 
demócratas, que eran apoyados por las clases bajas. Los estudios contem¬ 
poráneos de las actitudes políticas indican que es necesario distinguir en- 


24 Para un intento de analizar las fuentes de apoyo a la «derecha extremista» en los 
Estados Unidos, centrada recientemente en tomo del macarthismo, en términos de la po¬ 
lítica de aspiraciones de status en época de prosperidad, ver S. M. Lipset, «The Sources 
of the “Radical Rigbt”», en Daniel Bell (ed.), The New American Right, Critenon Books, 
Nueva York, 1955, pp. 166-235. La base social de esta tendencia política no reconoce, de 
ninguna manera, únicamente al Partido Republicano como su representante y, como lo se¬ 
ñala e! artículo, los ataques al «republicanismo moderno» por parte de la derecha extre¬ 
mista, unidos a ia victoria republicana de 1952, constituyeron elementos importantes con¬ 
ducentes a la liquidación de su expresión macarthista. 

25 Para datos sobre las variaciones regionales y étnicas .de 1952, tomados de una en¬ 
cuesta realizada por todas las regiones del país, ver A. Campbell, G. GuRiN.y W. Miller; 
op. cit ., pp. 69-83. En una encuesta Roper, realizada en 1952, se comprobó que el 85 por 
ciento de los votos de los irlandeses que cuentan con ingresos altos fue en favor de cp. 
senhower, y, para todos los niveles de ingresos, existía una fuerte tendencia de parte de 
los alemanes a votar en favor de Eisenhower. Ver Louis Harrís, fs There a Republican 
Majoríty?, Harper & Bros, Nueva York, 1954, pp. 87-94. 
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:tre el llamado liberalismo económico (cuestiones referentes a la distribu¬ 
ción de la riqueza y del poder) y el liberalismo no económico (cuestiones 
concernientes a las libertades civiles, relaciones interraciales y asuntos in¬ 
ternacionales) - El factor fundamental del liberalismo no económico no 
es precisamente la clase, sino la educación, el refinamiento general y pro¬ 
bablemente, hasta cierto grado, la tranquilidad psíquica. Pero puesto que 
estos factores se correlacionan fuertemente con la clase, el liberalismo no 
económico se halla positivamente asociado al status social (los más ricos 
son mas tolerantes), mientras que el liberalismo económico está inversa- 
mentej correlacionado con el mismo (los más pobres son más izquierdistas 
respeato de tales cuestiones). ' • 

Eij .realidad, no han sido las clases más ricas, en general, dentro de los 
estratós conservadores, las que encabezaron la lucha política en pro del 
iberismo no económico, sino más bien las procedentes de «viejas fami- 
ha^diferentes de los nuevos ricos. Antes de la guerra civil, la mayoría 
de lo^ lideres abolicionistas, como lo demostró David Donald en Lincoln 
Reconsiderad « descendía de viejas familias socialmente dominantes del 
nordeste»- De manera similar, los dirigentes del movimiento progresista 
de fíbes del siglo xix y principios del xx, surgidos dentro del Partido Re¬ 
publicano, que resistieron a las camarillas corrompidas demócratas urba¬ 
nía y al desarrollo de los grandes trusts financieros, mediante su influencia 
sobre los políticos republicanos, provenían de los mismos estratos y po¬ 
seían antecedentes familiares idénticos a los abolicionistas 28 . Verdadera¬ 
mente, los abolicionistas y los progresistas eran los conservadores extre¬ 
mistas norteamericanos —personas que poseían antecedentes y valores de 

tniT S , Up f n0r ? f 1 *' como conservadores, contribuyeron a la democra¬ 
tización de la sociedad como parte de su lucha contra el comerciante nue¬ 
vo rico vulgar. 

El extremismo conservador se vio siempre en dificultades en los Esta¬ 
dos Unidos, puesto que rara vez dominó su conducto natural, el Partido 
Republicano^ Después de la mayor difusión del sufragio de los adultos en 
las decadas de 1820 y 1830, los partidos norteamericanos cayeron bajo el 
control de los políticos profesionales, cuya mayor preocupación consistía 
en ganar las elecciones, asegurarse y conservar el gobierno, sin importar¬ 
les cuales eran los medios para lograrlo. Tal actitud se adaptaba bien a 
algunos elementos de la sociedad, tales como los nuevos ricos, que se in¬ 
teresaban ademas por los fines (riqueza y poder), más bien que por los 
medios (honor y status). En el siglo xix, muchos norteamericanos de ori¬ 
gen acomodado se oponían tanto a la política basada en las clases infe¬ 
riores y en los innugrantes (demócrata) como a la que derivaba su apoyo 

feriore^en^^^.^pp^^r^ 71 eXpU£Sta ’ Con relacidn a la P^ica de las clases in- 

2 s D< ^ ALD ’ Lincoln Reconsidere ^ Alfred A. Knopf, Nueva York 1956 n 33 

xi Richard Hofstadter, The Age of Reform , from Bryan to FDR Alfred A ’Knnnf 
55 ‘ En 3 ? bOS P eríodos 'las perso/as pertenecientesa 
frentadas con una nueva ehte comeraal e industrial en ascenso, sentían «d2dL porta níie- 
va clase de hurgadores de dinero [...] eran extraños a la nueva sociedad industrial [ 1 v 
D. C, | 13 ÚmCa °P 0rtunidad de realización personal y sicíal» 
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de la «nueva clase hurgadora de dinero» (republicana). Como lo expresa 
David Donald: «No apoyaban las reformas económicas extremistas debido 
a que [.. ellos] no formulaban serias quejas contra el sistema capitalista de 
propiedad privada y control de la misma. Lo que cuestionaban realmente, 
y en verdad se quejaban de ello, era la transferencia del liderazgo a los 
grupos de la sociedad a los que ella no correspondía, y su llamamiento a 
la reforma constituía una voz alzada en favor de que su propia clase vol¬ 
viera a ejercer su influjo social anterior» 29 . 

El liberalismo no económico de este grupo halló su expresión en cues¬ 
tiones como la abolición de la esclavitud, la reforma del servicio civil el 
control de la inmigración (con objeto de reducir la corrupción urbana) y 
el internacionalismo. En el siglo xx este último se convirtió en el proble¬ 
ma principal. Una gran parte de los dirigentes de las organizaciones lo¬ 
cales intemacionalistas que abogan por la seguridad colectiva parecen pro¬ 
venir de miembros de las viejas familias, generalmente de ongen anglo- 

J Aunque vinculados con los Partidos Liberal y Republicano, estos libe- ¡¡ 
rales de la clase alta’ se hallaban dispuestos a colaborar en la organización 
de «terceros» partidos, en cuanto su causa se tornaba destacada. Desem- ,, 
peñaron un papel importante en la elaboración de la petición de un nuevo 
partido antiesclavista, antes de la guerra civil; tuvieron un papel dominan¬ 
te entre los que se esforzaron por crear un nuevo Partido Republicano Li¬ 
beral, en la década de 1870, tendente a eliminar la corrupción guberna¬ 
mental y a promulgar una reforma del servicio civil; apoyaron al Partido 
Progresista de Theodore Roosevelt, y en la década de 1940 algunos de 
ellos, incluyendo a Wendell Willkie, a la sazón su líder, consideraron se¬ 
riamente la formación de un nuevo partido. Desde el movimiento aboli¬ 
cionista anterior a la guerra civil hasta el Comité de Defensa de los Es¬ 
tados Unidos mediante la Ayuda a los Aliados (el Comité William Alien 
White), de 1940-1941, existe una continuidad: los conservadores que lu¬ 
charon en favor de los valores «no económicos» de honor y libertad, y que 
desertaron ocasionalmente de su adhesión al partido tradicional de su cla- 

En las décadas recientes, el control de las grandes compañías realizado 
por hombres de cultura universitaria y descendientes de hogares con for¬ 
tunas estables, más bien que por los nuevos ricos, relativamente incultos, 
ha creado una alianza entre el poder económico y el status tradicional. 
Pero esta alianza no implica que el Partido Republicano se haya conver¬ 
tido fácilmente en la expresión del conservadurismo refinado. Mas bien 
grandes sectores de este partido continuaron expresando los sentimientos 
reaccionarios de las clases medias provinciales de pequeñas ciudades. 
Puesto que sus focos de fuerza electoral, particularmente durante los pe- 


» ¡bid p 34, ver H. Ludeke, The «Democracy» of Henry Adams and Other Essays, 
A Francke Ag Verlag, Bema, 1950, para una discusión del papel desempeñado por in- 

dlv.duos como Charles Francis Adams, Henry Adams ^r pS do, 

Bryant y sus colaboradores en los movimientos de reforma y en pro de un terce p 

posteriores a la guerra civil, esp. pp. 31-41. 
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nodos de dominación demócrata, se encuentran en las «provincias» más 
bien que en las grandes ciudades, el Partido Republicanopuede ser acú-' 

st de ser el — de ,a 

, f' conflicto entre los valores de la clase alta arraigada y la fortuna de 
!ri.rin m ¡¡ mS . de a CUrnia ’ y el de ,os P^ueños comerciantes y fa riqueza io- 
d v^rd^pm^ 0 CH tr f? J °’ COndujo a al gunos observadores a sugerir que 
e Sí n de eXtr T Sm ° COnservador en los Estado? Unidos 
? , Ha alcanzado el objetivo de Disraeli de constituir un 
nnm d S baSad ° 6n 3 Cl3Se traba Í adora ’ Pero conducido por «señores» res- 
p onsat|es —primero Roosevelt, de Groton y Harvard, y actualmente 

ri A c a r i K teVe S S ? n ’ de Choate Sch ° o1 y Princeton, G. Mennen Williams 

AveíeM C H y J ° hn R Kenned y> de y Harvard 

H’$ Aver * n Harnman de Groton y Vale»»; Es más probable, sin em- 

YofkMuebí 6 ^^s° n RockefeUer, gobernador republicano liberal de Nueva 
i %í ,rueb e> en ultima instancia, que es el verdadero representante de 
aha n °| n m I lítt VIVa d v ,a P artici P aci ón directa de los miembros de la dase 

bifej£ fÍ ñt?jrñ! Zad ? P ° r medi ° de SU partido tradtóona ‘» el Repu- 
RnXS.if ! lnteresa " te obse^ar, a este respecto, que la esposa de Nelson 
Rockefeller, prima de Joseph Sill Clark, miembro de una de las familias 
aristocráticas de Filadelfia y ex-alcalde demócrata de la misma ciudad a«> 

tTcomrmiembmd 6 ,OS t Estados Un j dos > se halla ba inscrito públicamen- 
Toco SÍÍ ^ tefCer Part,d °’ d Liberal de Nüeva hasta 

vnlviA fu ^ rte . f tirantez existente dentro del extremismo conservador, que 
riló? 3 manif estarse en los momentos cruciales de la historia norteame- 
ncana, ha servido para reducir las tensiones inherentes a las divisiones re- 

Richard Hof^íT; L ° S e * r * m,stas conservadores, según la expresión de 
Richard Hofstadter cuando descnbe a los abogados de empresas que se 

lin ÍT en dln f^ sde ' mov, nuento progresista, nunca han deseado 

d ^^ fUnd °tí e 3 es * ru u ctura social > sino más bien la formación 

hL, »1 w POn f ab e , qUe debería hacerse car §° del impulso popular 
hacia el cambio, y dirigirlo a través de vías moderadas y, como ellos mís- 

= C ° H nductOS constructivos”, liderazgo que ocuparia, como lo 

formulo adecuadamente Brandéis, una posición independiente entre ios ri- 

en H POS de SU P r °P io i nterés 3 y el pueblo, preparada para 
tahi'/TÜ los excesos de unos y otros» 22 . Desde el punto de vísta de la es¬ 
tabilidad política, el extremismo conservador sirvió para retener el apoyo 
tanto de los exogrupos desposeídos, que se benefician con las reformas 

n?rt a /^ S ’ COm ° d A A° S f Str3tOS conservad ores, que se ven perjudicados 
por las mismas medidas. La participación de los miembros de la clase alta 


pp> 392-394! 08Y BaLTZELL ’ PMtadelphia Gentlenten, The Free Press, Glencoé, 1958 
R. HOFSTADtER, Op. cit., p. 163. 
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en la política liberal puede también considerarse como la búsqueda inte¬ 
ligente del propio interés, puesto que son capaces de lograr las reformas 
necesarias, de imponer restricciones y, de acuerdo con E. Digby Baltzell, 
en Phila'delphia Gentlemen, de «perpetuar la influencia de la clase supe¬ 
rior sobre el sistema de funcionamiento de clases como un todo, por el 
mero hecho de que ocupan posiciones importantes dentro de las nuevas 
vías conducentes al poder» 33 . Al mismo tiempo, su presencia sirve para 
hacer esfumar las diferencias de clase que separan a los partidos. 


EL EFECTO PRODUCIDO POR LOS ESTADOS 
CON PREPONDERANCIA DE UN SOLO PARTIDO 

El regionalismo —el control demócrata del Sur y la dominación repu¬ 
blicana tradicional de muchos Estados sureños— representa una desvia¬ 
ción importante, aunque en vías de desaparición, de las bases de clase de 
la política norteamericana 34 . A excepción del Sur, es difícil calcular qué <¡ 
parte de la conducta electoral del país sigue constituyendo un reflejo dé ,i 
las vinculaciones regionales tradicionales con un partido, independientes tj, 
de otros factores. La fuerza electoral regional republicana, fuera del Sur, 
se basa principalmente en las mayorías, en ciertas regiones que poseen ca¬ 
racterísticas sociales «republicanas»: clase media protestante rural y de pe¬ 
queños pueblos. La Nueva Inglaterra, tradicionalmente republicana, ya no 
incluye a Massachusetts, Connecticut y Rhode Island, sumamente urbani¬ 
zados en la actualidad, donde los demócratas se sienten más que firmes. 

En Mairie, Vermont y New Hampshire, donde los votos rurales y de las 
pequeñas ciudades desempeñan un papel más importante, y la proporción 
de católicos aumentó más lentamente, el gobierno unipartidario republi¬ 
cano caracterizó la política estatal hasta la década de 1950, y se halla aún 
lejos de desaparecer en estos dos últimos Estados, aunque en 1958 Ver¬ 
mont eligió a un miembro del Congreso demócrata por primera vez en 106 
años. La misma norma es válida para cierto número de Estados agrícolas 
del Medio Oeste: la ausencia de centros urbanos importantes hizo que 
muchos de estos Estados siguieran siendo republicanos. Quizá la mejor 
prueba de que la fuerza del partido en los Estados predominantemente re¬ 
publicanos no ha representado una vinculación puramente regional para 
una agrupación política, la constituye el hecho de que la clase trabajadora 
de sus ciudades era, en su mayor parte, demócrata, y que, en realidad, 
los principales centros urbanos cuentan con una mayoría demócrata. Por 
ejemplo, las dos ciudades más grandes de Vermont y New H,ampshire, 
Burlington y Manchester, constituyen antiguos reductos demócratas. En 
una de las ciudades industriales de Vermont, Winooski, los demócratas se 
adjudican hasta el 90 por ciento de los votos. 


33 E. D. Baltzell, op cit, p. 39. 

34 Una excelente discusión del regionalismo en la política, norteamericana puede encon¬ 
trarse en V. O. Key, Jr., op. cit., pp. 250-279. 


Pero a pesar de que el carácter unipartidario de muchas regiones del 
Norte puede atribuirse a las características sociales de la población, la pe¬ 
renne dominación de un Estado por un partido reduce la votación en fa¬ 
vor de la agrupación minoritaria, incluso entre los grupos de los que se 
esperaría que la respalden. Si un partido no tiene ninguna posibilidad de 
triunfo, esto reduce inevitablemente el esfuerzo que dedica para la elec¬ 
ción.’ Los candidatos demócratas a puestos gubernamentales en los Esta¬ 
dos predominantemente republicanos, o los republicanos que buscan un 
puesto gubernamental en el Sur, son, con frecuencia, individuos que cuen¬ 
tan cpn escaso atractivo político. El partido nacional, u otras organizacio¬ 
nes qjue lo apoyan, como los sindicatos o grupos financieros, pueden con¬ 
siderar que en tales Estados se pierde el dinero, y por lo tanto es poco 
lo .que.se invierte en ellos 35 . Además, puesto que el único camino condu¬ 
cente a una carrera política efectiva se encuentra en el Partido Republi- 
car\q en cierto número de Estados norteños, y en el Demócrata en el Sur, 
mu£ijtbs liberales ambiciosos de Estados como Dakota del Norte o Ver- 
mcrtji se convierten en republicanos activos, mientras que en el Sur los 
conservadores derechistas eligen la vía demócrata para llegar al gobier- 
no$\ El hecho de que quienes podrían conducir mejor un Partido Repu¬ 
blicano en el Sur sean demócratas, y que en algunos Estados norteños los 
políticos demócratas en potencia hayan sido con frecuencia republicanos, 
constituye, probablemente, uno de los principales factores que coadyuvan 
a la perpetuación del gobierno de partido único. Ello tiene con frecuencia 
como efecto el desplazamiento del partido único más hacia la izquierda (o m 

derecha) de lo que sucedería «normalmente» en una situación bipartida- !|:¡ 

ría, debido a la necesidad de acomodarse a las demandas de una base so- ¡¡¡-j 

cial más amplia. |¡ 


LA NACIONALIZACION DE LA POLITICA 

La norma política de los Estados sureños constituye una importante 
desviación del cuadro normal de diversidad política, que refleja las dife¬ 
rencias de clase, las étnicas y las religiosas. A excepción de un breve pe¬ 
ríodo, en la década de 1890, en el que los populistas contaban con cierta 
fuerza, el Sur ha permanecido sólidamente demócrata en las elecciones 
presidenciales que se sucedieron desde el final de la Reconstrucción hasta 
1928. Desde esa fecha, algunos Estados sureños se han evadido del campo 


35 Para una exposición de los puntos débiles del partido minoritario en Estados con pre¬ 
dominio de un partido, ver Warren Millér, «One-Party Politics-and the Voter», American 
Political Science Review, 50 (1956), pp. 707-725. Para un estudio de una de las zonas, ver 
Duane Lockard, New England State Politics, Princeton University Press, Princeton, 1959. 

36 V. O. Key, Jr., señala que no sólo las personas que poseen ambiciones políticas eli¬ 
gen realmente el partido único en un Estado unipartidario, al margen de su formación po¬ 
lítica, sino que los requisitos para el mantenimiento del sistema unipartidario mismo son 
la inclusión de todos los elementos potencialmente eficaces dentro ae sus filas y la exis¬ 
tencia de sanciones contra los individuos o los grupos insurgentes. Ver V. O. Key, Jr., 
Southern Politics, Al’íred A. Knopf, Nueva York, 1950, p. 432. 
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demócrata en cuatro elecciones —1928, 1948, 1952 y 1956—, aunque to¬ 
dos ellos siguieron siendo demócratas en los niveles estatal y local 37 . La 
defección de 1928 acaeció debido al resentimiento de un sector sureño 
.protestante, rural y de pequeñas ciudades, por el nombramiento por parte 
de los demócratas de un católico antiprohibicionista, Al Smith. Las tres 
desviaciones más recientes ilustran las consecuencias de la nacionalización 
de la política norteamericana, durante los gobiernos de Roosevelt y Tru- 
man: los sectores más conservadores del Sur se rebelan contra el libera¬ 
lismo ideológico del partido nacional, que se muestra en favor de la igual¬ 
dad de derechos'para los negros, apoya a los sindicatos obreros y.es hostil 
a las grandes empresas. 

La nacionalización de la política norteamericana constituye .una de-las 
consecuencias principales de la revolución del New Deal-pair Deal y de 
la urbanización y la industrialización de todo el país. Los problemas pa¬ 
rroquiales, que no implican diferencia entre la izquierda y la derecha, ni 
de política exterior, han disminuido su importancia; y se comprueba que 
los efectos de los factores tradicionales religiosos, étnicos y regionales 
también están disminuyendo, aunque todavía desempeñan un papel im¬ 
portante cuando se tratan las cuestiones de política exterior. En 1952, Ei- 
senhower se atrajo. los distritos residenciales de la clase media del sur ur¬ 
bano, entre los cuales contó con casi la misma mayoría que obtuvo en sec¬ 
tores comparables de los centros urbanos norteños x . La mayoría de los 
católicos ue la clase media votó por los republicanos en 1952 (cambio fa¬ 
cilitado per las cuestiones de política exterior tratadas anteriormente), 
mientras que la masa de los católicos de la clase trabajadora, especialmen¬ 
te los que pertenecían a sindicatos, permaneció demócrataFactores ta¬ 
les como el status ocupacional, los ingresos y la característica de clase del 
distrito en el que la gente vive diferencian, probablemente, de manera 
más clara en la actualidad que en ningún otro período de la historia nor¬ 
teamericana desde la guerra civil, el apoyo a los dos partidos mayorita- 
rios 4(1 

Sin embargo, la importancia de los factores de clase no debe hacernos 
pasar por alto el hecho de que en los Estados Unidos, como en todo otro 
país democrático, una minoría bastante numerosa de los trabajadores y un 


37 Ver Samuel Lubell, op. cit., cap. VI, para una discusión de los conflictos y los cam¬ 
bios en el sur. Key señala que la unidad sureña se basa únicamente en el problema de 
los negros, y que la política normal de clases, basada en ios antiguos simpatizantes del Par¬ 
tido Populista (los agricultores blancos pobres) contra las regiones de plantaciones, surge 
siempre que el problema de los negros no se sobreponga a otras cuestiones. V. O. Key, 
Jr., Southern Politics, op. cit., p. 302. 

38 Ver L. Harris, op. cit., pp. 68-73 y 134-136. 

39 Ibid., pp. 148-149. El 62 por ciento de los miembros católicos de sindicatos votó por 
los demócratas, mientras que el 62 por ciento de las familias católicas que no contaban 
con ningún miembro afiliado de sindicato votó por los republicanos. 

4,1 Esta norma de la política norteamericana, en desarrollo, puede compararse con la de 
Gran Bretaña. Como lo expresa John Bonham, «la política británica desconoce Casi to¬ 
talmente los problemas que atraviesan las divisiones sociales en otros países, como por 
ejemplo la raza, la nacionalidad, la religión,- los intereses de la ciudad y del campo, íos 
regionales, o el conflicto entre los métodos autoritario y parlamentario». Ver The Middle 
Class Vote. Faber & Faber, Londres, 1954, pp. 194-195. 


CLASES Y PARTIDOS EN LA POLITICA NORTEAMERICANA 267 

sector menor de las clases medias se desvían de la tendencia dominante 
en su clase. Una de las condiciones necesarias en un sistema bipartidario 
viable consiste en que ambos partidos oscilen alrededor de un 50 por cien¬ 
to de los votos. Por lo tanto, en todo país industrializado, los partidos 
conservadores deben obtener el apoyo de la clase trabajadora, y en los 
Estados Unidos y Gran Bretaña, como fue destacado en el capítulo an¬ 
terior,Jos Partidos Republicano y Conservador aceptaron necesariamente 
muchas de las reformas estatuidas por sus adversarios 41 . En realidad, el 
desplazamiento gradual de los conservadores hacia la izquierda es endé¬ 
mico .en el factor demográfico de la política democrática —los pobres se¬ 
rán sfempre mayoría 42 . 

Lft, preponderancia de la gente «más pobre» significa también que los 
conservadores siempre deben intentar reducir la importancia de las cues¬ 
tiones de clase en la política. El hecho de que la gente vote consciente¬ 
mente en términos de su clase constituye, evidentemente, una ventaja 
parólos partidos de la izquierda. En consecuencia, los republicanos tratan 
sierre de destacar problemas que no sean los de su clase, tales como la 
defensa militar, la política exterior, la corrupción, etc. 43 

?jLa manera en que los factores de clase y los ajenos a ella actúan afec¬ 
tando al comportamiento electoral fue puesta de manifiesto en una en¬ 
cuesta sobre los orígenes de la atracción que ejercía Eisenhower. El so¬ 
ciólogo político Oscar Glantz halló que quienes votaron por Eisenhower 
en 1952 diferían grandemente entre sí en sus situaciones ocupacionales y 
sus simpatías partidarias tradicionales. Cuanto más acaudalado era un gru¬ 
po, tanto más probable era que sus miembros dieran sus votos a Eisen¬ 
hower como una identificación con el Partido Republicano más bien que 
con Eisenhower mismo; que tuvieran una fuerte inclinación por el comer¬ 
cio y que fueran conservadores respecto a diversas cuestiones de política 
interna. Inversamente, los «convertidos» a Eisenhower, salidos de las filas 
demócratas, menos prósperos que los republicanos tradicionales, se mos¬ 
traban menos afectos a los negocios, más liberales en cuestiones internas, 
y mencionaban factores tales como las cualidades de dirigente de Eisen¬ 
hower, y su insatisfacción por la manera en que los demócratas habían 
afrontado los problemas no económicos —tales como la guerra de Co- 


41 La decadencia de los federalistas ha sido atribuida a su rechazo a enfrentarse a la 
realidad demográfica. El ala del partido dirigida por Hamiiton presentaba proyectos de le¬ 
gislación concerniente, en gran medida, a las necesidades de los comerciantes e industriales 
urbanos, ignorando el hecho de que el 90 por ciento del electorado estaba constituido por 
agricultores. Ver M. Dauer, op. cit., caps. 1 y 2, y apéndice II, especialmente pp. 6-7. 

42 Bonham trata en detalle la aceptación, por parte de los conservadores británicos, de 
todo proyecto de legislación laborista y socialista, después de estatuida, y su pretensión de 
haber sido los precursores de algunos servicios sociales. Su «alternativa frente al socialismo» 
se ha reducido hasta no constituir más que la afirmación de que son mejores administra¬ 
dores. Ver John Bonham, op. cit., pp. 185-188. Como expresó el. escritor satírico Mort 
Sahl, refiriéndose al Partido Republicano, los conservadores no quieren hacer nada «por 
vez primera», y «no en este momento». 

43 En Gran Bretaña", el Partido Conservador «rechaza expresamente la idea de que los par¬ 
tidos políticos deban pretender servir los intereses de determinadas clases»: Bonham cita el 
Campaign Guide del partido, de 1950, que manifiesta que «[...] la fuerza del Partido Conser¬ 
vador reside en su propósito fundamental de promover la unidad entre todas las clases y los 
sectores del pueblo». John Bonham, op. cit., pp. 184-185. 
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rea como razones para votar en favor de los republicanos en 1952. 
Glantz sugiere, de acuerdo con nuestro análisis, que la-base de interés de 
la conducta política no se debilitó con la victoria de Eisenhower, sino más 
bién que los hechos de 1952 ilustran la manera en que pueden suprimirse 
las inclinaciones partidarias que se hallan vinculadas con las cuestiones de 
clase, cuando el estímulo procedente de un factor no económico es gran¬ 
de 44 

El espíritu actual de «moderación» enia política parece, a primera vis¬ 
ta, desmentir la tesis según la cual los factores de clase se han vuelto más 
significativos para distinguir entre los simpatizantes de uno u otro partido, 
pero en realidad no es así. Existen dos procesos básicos subyacentes, que 
dan cuenta del desplazamiento actual hacia el centro de parte de ambos 
partidos. Uno de ellos, destacado por muchos comentaristas políticos, 
consiste en el efecto ejercido por un período prolongado de prosperidad 
que el país haya disfrutado, con el consiguiente aumento del nivel de vida 
de toda la población. Se argumentó que el apoyo en la clase baja, al que 
apela el Partido Demócrata, disminuye cuantitativamente, y que por lo 
tanto no puede abogar por medidas tendentes a reformas si aspira'a la vic¬ 
toria. Pero el efecto que sobre la «faz» ideológica de ambos partidos ejer¬ 
ce el detentar o no el poder es por lo menos tan importante como el cam¬ 
bio de las condiciones económicas. La política del partido «de afuera» la 
establecen, en gran medida, sus representantes en la Cámara y el Senado. 
De este modo, los demócratas de la oposición, hasta el momento, son 
conducidos por sureños conservadores o centristas, mientras que la direc¬ 
ción de los republicanos en el Congreso vira más pronunciadamente hacia 
la derecha cuando son los demócratas quienes lo presiden. 

Un presidente demócrata es invariablemente más izquierdista que la 
dirección demócrata del Congreso, puesto que es elegido fundamental¬ 
mente por los grandes Estados industriales, en los que los sindicatos y los 
grupos minoritarios constituyen la espina dorsal del partido, mientras que 
los sureños continúan dominando el contingente parlamentario demócra¬ 
ta. De manera similar, en las condiciones actuales, un presidente republi¬ 
cano debe permanecer a la izquierda de sus correligionarios parlamenta¬ 
rios puesto que también él puede orientarse para atraerse, o mantener, el 
apoyo de los sectores industriales, urbanos, y, por lo tanto, más liberales 
del país, mientras que la mayoría de los miembros republicanos del Con¬ 
greso son elegidos por distritos conservadores «seguros». De este modo, 
cuando son los republicanos los que ejercen la presidencia, se inclinan ha¬ 
cia la izquierda, en comparación con su postura cuando se hallan en la 
oposición; mientras que los demócratas, al pasar de las tareas presiden¬ 
ciales a la oposición parlamentaria, van hacia la derecha. Este movimiento 
produce una situación tal que las políticas de ambos partidos parecen con 
frecuencia casi indiferenciables. 

Uno de los resultados, que se ha presentado en este siglo, consiste en 
que el partido de la oposición se enfrenta a menudo con una crisis ideo- 

44 O Glantz, «Unitary Política] Behavíor and Differentíal Political Motívation», Wes¬ 
tern Pohtkal Quarterty, 10 (1957), pp. 833-846. 
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lógica cuando debe nombrar un presidente. De 1940 a 1952, todas las con¬ 
venciones republicanas fueron testigos de la pugna entre un candidato par¬ 
lamentario derechista —Taft o Bricker— y el candidato de los goberna¬ 
dores liberales —Willkie, Dewey y Eisenhower—. El candidato liberal se 
ha asegurado siempre el nombramiento. Los demócratas se enfrentaron a 
un problema similar en 1952 y 1956, pero lo resolvieron aparentemente de 
manera'diferente, mediante el nombramiento de un candidato relativa- 
rqente conservador, Stevenson, y el rechazo de liberales más francos, 
como Kefauver y Hanriman, de modo muy parecido a 1944, cuando eli¬ 
gieron ¡al entonces moderado Truman, en vez del liberal Wallace, para la 
viceprésidencia. En gran parte, la diferencia de las reacciones de los po¬ 
líticos profesionales de ambos partidos refleja su juicio con respecto al ca- 
ráctér'de los votantes marginales, a los que deben atraerse para estar se¬ 
guras de contar con una mayoría. Los republicanos pueden estar seguros 
de contar con los votos de casi todos los conservadores, excepto los del 
Sur/’riárticularmente con los de los «aldeanos»; deben aumentar los votos 
en s$’favor entre los estratos más liberales, concentrados en las ciudades. 
Losfllemócratas cuentan con los sólidos votos de la clase trabajadora y de 
los liberales; pueden perder fácilmente los de los moderados del centro. 
Por lo tanto, la elección de los profesionales de ambos partidos recae en 
un hombre centrista. 

Las diferencias entre los fundamentos sociales de los dos partidos prin¬ 
cipales, que se han mantenido durante más de un siglo y medio, sugieren 
que quienes creen en la teoría según la cual la política norteamericana se 
basa en dos partidos casi idénticos se han visto atrapados por la retórica 
de la campaña, y omiten considerar la base de estas diferencias. Resulta 
especialmente irónico que los críticos marxistas de la política norteame¬ 
ricana, que se vanaglorian de diferencias entre la infraestructura y la ideo¬ 
logía, hayan tomado la segunda por la primera 45 Los políticos norteame- 

45 Por otra parte, los estratos conservadores reconocieron, en repetidas oportunidades, 
que las diferencias entre los partidos son fundamentales, aun cuando en situaciones histó¬ 
ricas dadas los republicanos puedan nombrar a un candidato tan liberal, o inclusive más, 
que su rival demócrata. De este modo, en 1904, el republicano progresista Theodore 
Roosevelt se opuso al demócrata conservador Alton Parker para la presidencia, y el Sun 
de Nueva York, el periódico más vinculado con Wall Street, escribía: «Preferimos el im¬ 
pulsivo candidato del partido de los conservadores, y no el candidato conservador del par¬ 
tido considerado por ios intereses financieros como permanente y peligrosamente impulsi¬ 
vo.» Citado en Malcolm Moos, The Republicans, Random House, Nueva York, 1956, 
p. 247. 

Debe recordarse que fue un demócrata conservador, Grover Cleveland, quien, en 1886, 
envió al Congreso el primer mensaje referente a cuestiones-laborales. En él urgía que se 
constituyera una comisión que se ocuparía de las disputas obreras, y que podría investigar 
e inclusive arbitrar, si así lo solicitaban las partes implicadas o el gobierno estatal. En 1888, 
en su último mensaje al Congreso, después de haber sido vencido como candidato para 
una reelección, Cleveland denunció «el comunismo de la combinación de riqueza y capital, 
el surgimiento de una arrolladora avaricia y egoísmo (...) no menos peligrosos que el co¬ 
munismo de la pobreza oprimida y el trabajo [...]». Ver Samuel Reznick, «Pattems of 
Thought. and Action in American Depression», American Histórical Review, 61 (1956), 
pp. 284-307. Es importante notar que Cleveland fue mucho más conservador en su segunda 
presidencia, cuando ya no tenía que pensar en enfrentar a los votantes, que en la primera, 
y que fue repudiado por el Partido Demócrata en la siguiente convención de 1896. En rea¬ 
lidad, Cleveland fue él único presidente, elegido legalmente, repudiado por una convención 
de su partido cuando se hallaba aún en el poder. 






270 


EL HOMBRE POLITICO 


ricanos, los conservadores en particular, han tratado siempre de suprimir 
todo énfasis manifiesto sobre las diferencias reales existentes entre los par¬ 
tidos: el hecho de que se basan en diferentes clases, grupos étnicos y re¬ 
ligiones, y a ellos representan. El reconocimiento y la acentuación abierta 
de estas diferencias les haría perder votos, según^ todas las apariencias. 
Cada uno de los partidos trata de obtenerlos de quienes pertenecen a gru¬ 
pos vinculados con la otra facción. Por ende, a los ideólogos del Partido 
Conservador, de Clay a Taft, se les ha negado todo nombramiento pre¬ 
sidencial por parte de los profesionales del partido. El Partido Liberal sólo 
puede vencer al de los «demagogos», como llamaban a los demócratas, en 
1840 y 1848, y en ambas ocasiones nombraron a héroes militares cuyas 
opiniones políticas eran casi desconocidas. En 1848 los dirigentes liberales 
comenzaron a mencionar el nombre de Zachary Taylor, el héroe de la 
guerra mexicana, antes de que «[...] se supiera a qué partido decía per¬ 
tenecer», práctica repetida cien años más tarde por sus descendientes re¬ 
publicanos 46 . Los demócratas, que apelaron a los estratos inferiores y más 
numerosos, se vieron menos inhibidos con respecto a la formulación de 
llamamientos explícitos a los intereses, pero, inclusive para ellos, la con¬ 
veniencia electoral acalló con frecuencia la expresión de la conciencia de 
clase. La receptividad continuada del Partido Demócrata, respecto de I0s 
estratos inferiores, particularmente los trabajadores urbanos y los grupos 
étnicos minoritarios, explica por qué todos los esfuerzos tendentes a crear 
un nuevo partido, basado en estos grupos, siempre fracasaron: el Partido 
Demócrata ha constituido la expresión de la conciencia política de los gru¬ 
pos de status bajo, de manera muy similar a como los republicanos han 
desempeñado una función parecida respecto de los más privilegiados 47 . El 
problema de las mayorías electorales, que dentro de.un sistema biparti- 
dario impulsa a ambos partidos a apelar al centro en sus tácticas electo¬ 
rales, no niega, evidentemente, la observación aún válida de Tocquevitle, 
según la cual los dos partidos de los'Estados Unidos reflejan el permanen¬ 
te conflicto existente en todas las sociedades, entre aristocracia y demo-, 
erada, es decir, entre los más y los menos prósperos ^ 

irwi MUELLE R , The Whig Party in Pennsylvania, edición privada, Nueva - York, 

1922, p. 143. 

" Actualmente, se_ olvida con frecuencia que Clement Vallandigham, líder de los 
«Copperneads» (norteños simpatizantes de los confederados) durante la guerra civil, fue, 
en muchos aspectos, el precursor del «populismo posterior a la guerra civil y de la Cruzada 
, bryan». bn 1861 argumentaba que «la gran línea divisoria fue siempre la que separa 
el capital del trabajo» Ver Wilfred Binkley, op. cit., pp. 264-265. Creía que los «¡n- 
tereses monetarios» utilizaban el regionalismo y el antiesclavismo como una astucia para 
“ ara sus opositores. Ver Charles y Mary Beard, The Rise of American. Cmlization, 
vo >- L Macmillan, Nueva York, 1934, pp. 677-678. 

Tal como escribió Ralph Waldo Emerson las diferencias entre los dos partidos antes 
de que la cuestión de la esclavitud surgiera para enloquecer a los ideólogos: «El filósofo, 
el poeta o el religioso deseará, desde luego, otorgar su voto a los demócratas en ‘favor 
del libre comercio la extensión del sufragio, la abolición de las crueldades legales del có-' 
digo penal, y facilitar, por todos los medios, el acceso de los jóvenes y de los pobres a 
as fuentes de riqueza y poder [...]. Por otro lado, el Partido Conservador, compuesto por 
la parte más moderada, hábil y culta de la población, se muestra tímido, y simplemente 
defensivo respecto de la propiedad.» «Politics», en The Works of Ralph Waldo Emerson, 
vol. I, Hearsts International Library, Nueva York, 1914, pp. 373-374. 
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Dos de Jas desviaciones ntás sorprendentes de esta generalización res¬ 
pecto de lá clase y la política en los Estados Unidos están constituidas por 
el amplio apoyo otorgado por los grupos intelectuales de la clase media 
—artistas, profesores y científicos—, y por los sureños acomodados al Par¬ 
tido Demócrata. Los próximos dos capítulos intentan dar cuenta de estas 
normas, al ocuparse de las fuentes subyacentes en la política de los inte¬ 
lectuales norteamericanos, y de la manera como la política unipartidaria 
sureña contemporánea ha surgido de una lucha política de clases ante be- 
llum profundamente arraigada. 



I 
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10 . LOS INTELECTUALES NORTEAMERICANOS: 
SU POLITICA Y SU STA TUS 


Los intelectuales norteamericanos han constituido, durante algún tiem¬ 
po, un motivo de controversia política. Con frecuencia, durante la época 
de posguerra, fueron el blanco apropiado para numerosas personas que 
eran abierta y agresivamente antiintelectuales. Contrariamente, muchos 
hombres de negocios y conservadores han considerado que los intelectuales 
norteamericanos les critican excesivamente '. 

Algunos intelectuales sostienen que su separación de la sociedad, cual¬ 
quiera sea, constituye una consecuencia inevitable del carácter fundamen¬ 
tal de su labor y del medio social en que viven. Otros la consideran un 
fenómeno histórico que se originó como oposición a los valores y al estilo 
de vida de una sociedad capitalista en ascenso, y que se desvanece actual¬ 
mente, a medida que la sociedad modifica su carácter. De acuerdo con 
este sector, la reintegración de los intelectuales a la sociedad norteamerica¬ 
na ya se halla en vías de realización. 

En este capítulo intentaremos descubrir hasta qué punto son acertadas 
estas imágenes del papel político del intelectual norteamericano, y en qué 
forma están transformándose sus valores políticos, si es que se modifican, 
por el efecto de los cambios sociales del último medio siglo. 

Hemos considerado como intelectuales a todos aquellos que crean, dis¬ 
tribuyen y aplican la cultura, es decir, el mundo simbólico del hombre, 
incluyendo el arte, la ciencia y la religión. Dentro de este grupo existen 
dos niveles principales: el núcleo fundamental de creadores de cultura 
—sabios, artistas, filósofos, escritores, algunos editores y periodistas— y 
los distribuidores —intérpretes de diversas artes, la mayoría de los maes¬ 
tros y de los reporteros—. Existe un grupo periférico, compuesto por quie¬ 
nes aplican la cultura como parte de sus tareas profesionales: médicos y 
abogados. 

Cuando los europeos hablan de intelligentsia se refieren a estas tres 


1 Los conservadores realizan a menudo !a Identificación entre el «liberal» que se muestra 
hostil a ios comerciantes, y el intelectual. En un órgano de la Cámara de Comercio de 
los Estados Unidos puede leerse lo siguiente: «Se nos dice que ios "liberales" se sienten 
reducidos a la impotencia Hasta ahora, no hemos podido hallar un solo artista, es¬ 
critor, orador ni profesor que admitiera haber sido frenado, o que su libertad de expresión 
haya sido menoscabada en lo más mínimo.» F.conomic Intelligence, junio de 1954, p. 4 (el 
subrayado es nuestro). Hcrbert Hoover, al comentar la campaña de 1928, expresa que «el 
creciente movimiento izquierdista que abarcaba gran parte de la intelligentsia se unificó para 
apoyara! gobernador Smith». Ver Memoirs of Herbert Hoover, 1920-1933, Macmillan, Nue¬ 
va York, 1952, p. 202. 


categorías. Sin embargo, en los Estados Unidos, donde la instrucción uni¬ 
versitaria es mucho más corriente, los graduados no constituyen una dase 
o comunidad separada, y se suele incluir solamente las dos primeras cate¬ 
gorías, como aquí lo hacemos. 

La definición corriente de los intelectuales, especialmente la que dan 
sus prppios portavoces, expresa que los mismos son críticos de la sociedad 
y se mantienen forzosamente al margen de ella. Esto elude uno de los 
problemas más espinosos respecto de la ubicación del intelectual dentro de 
la sociedad moderna. Si los intelectuales, por definición, se encuentran 
alejados de ella, se elimina, entonces, sencillamente, el problema de lo 
que sujeede cuando asume otros papeles en las organizaciones, o cuando 
jngre.sá directamente en el terreno de la lid política. Pero los «creadores y 
distribuidores de cultura» que se convierten en políticos y administradores 
pueden conservar los vínculos que los unen a quienes se siguen ocupando 
pnnrordiaimente, per se, de cuestiones intelectuales; ellos mismos pueden 
continuar con las tareas de esa índole y, al hallarse en una posición que les 
contiene autoridad, pueden proporcionar a los intelectuales en general un 
nuev^ sentido de identificación con la política. Aunque Adlai Stevenson 
por fejemplo, no era técnicamente un intelectual, su identificación como tal 
propórciono a muchos intelectuales «legítimos» la sensación de que no 
todos los políticos eran especuladores sin cultura y de que la política misma 
no les era ajena. 

La existencia de intelectuales en la Alemania nazi y en la Unión Sovié¬ 
tica que. emplearon, o emplean aún, los medios de adoctrinamiento con la 
intelligentsia al servicio de valores antiintelectuales, agudiza el problema 
de la definición. ¿Son realmente intelectuales? Su mera eliminación, como 
renegados de la causa de la razón, de lo que puede considerarse como 
expresión de hombres libres y de la actividad, creadora, constituye una 
respuesta demasiado simple. La participación de los intelectuales en la po¬ 
lítica, aun en una sociedad democrática, e inclusive si tienen éxito —^)a 
aceptación de la contribución del intelectual como valiosa, o la influencia 
creciente de ciertos grupos de intelectuáles y de sus ideas— señala también 
una dedicación cada vez mayor de los intelectuales a las instituciones del 
statu quo, y su transformación potencial en panegiristas. 

Inclusive en los países totalitarios podemos aún ver, desde luego a 
intelectuales que desempeñan un papel en cierto modo independiente’ y 
este hecho es citado con frecuencia como una de las esperanzas para’ la 
evolución de la Unión Soviética hacia algo que se parezca a un Estado 
liberal y democrático La existencia de un Pasternak, la negativa de un 
Kapitsa a participar en las investigaciones atómicas, el desfile de los estu¬ 
diantes georgianos en protesta por las expulsiones, y otros síntomas de 
poca importancia indican que existe algo en el ambiente de las ocupaciones 
intelectuales que preserva el destello sagrado del distanciamiento crítico 3 


•PP 


ror ejemplo, 
17-19. 


Lhwis Feuer, «The Politics of the Death Wish», New Leader, 41 (1958), 

nn h U u R ' <<Russia ?T oun g íntellectuals», Encounter, 8 (febrero de 1957), 

V Affairs, 37^(1959) p”'. 235 ^ éeneratíons of Soviet Intelligentsia», Foreign 
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Pero debe precisarse que aunque vendan íntegramente sus mentes a los 
valores ántihumariísticos* como lo hicieron los científicos alemanes qüe 
experimentaban con seres humanos, o ios historiadores dei mismo origen 
que glorificaban al Volk, los intelectuales siguen siendo intelectuales: crea¬ 
dores y distribuidores de cultura. Sólo si se vislumbra la posibilidad de una 
dedicación completa pueden valorarse las condiciones que producen ei di¬ 
sentimiento, eí rechazo crítico y otras características tradicionales de los 
intelectuales. Quiénes postulan el aislamiento perenne de los intelectuales 
nO consideran las poderosas fuerzas sociales qüe los impulsan a la partici¬ 
pación social. '■ 

No consideramos esto como Un punto enteramente negativo* sino mas 
bien para destacar quC tanto la dedicación y el apoyo a lás instituciones 
existentes como el distandaihiento critico de ellas constituyen posiciones 
igualmente posibles y legítimas para el intelectual norteamericano contem¬ 
poráneo* qüién no se ha visto aún enfrentado Cón las alternativas de Cá- 
pitulaeión completa ü oposición total, todo análisis de la política y el sta¬ 
tus de ¡OS intelectuales de los Estados Unidos debe, en consecuencia* to¬ 
mar en cuenta tanto las fuerzas que IOS impulsan a Una alianza con las ins¬ 
tituciones principales de la sociedad norteamericana como las que mantie¬ 
nen á todos eÜos* o sólo a algunos sectores* en una posición en cierto 
modo aislada y* por lo tanto* distanciada. 

EL TRADÍCÍONAL ÍZQUIERDISMÓ 

DE LOS INTELECTUALES NORTEAMERICANOS 

Eli ia época del maearthiSmq, el periódico Fácts Fórum, actualmente 
desaparecido, ácüsábá a los intelectuales en general de ser más vulnera¬ 
bles ai comunismo* los definía como «abogados* médicos, banqueros, 
maestros, profesores, predicadores* escritores y editores»' 4 . Ridículo como 
es este catálogo de las ocupaciones con inclinaciones comunistas*, brinda 
Un indició importante de la naturaleza de la política de los intelectuales 
y de los orígenes del áhtlinteleCtUalismo político en Estados Unidos. El 
Fácts Forlim atacaba a aquellas ocupaciones desempeñadas por universi¬ 
tarios, precisamente debido a que éstos grupos profesionales eran los opo¬ 
nentes más efectivos del fnáéarthismó Como lo consideramos en él ca¬ 
pítulo 4, existe una cantidad considerable de pruebas que demuestran que 
cuanto más instruidos sóh los individuos, tanto más probable será que fa¬ 
vorezcan todas lás formas de «liberalismo no económico», Inclusive las li¬ 
bertades civiles dé las minorías políticas impopulares, Desde su punto dé 
vista* él Fácts Forürii y MacCarthy tenían absoluta razón al atacar a ¡os 
«norteamericanos respetables* los de alto linaje* los aceptables por su cul¬ 
tura, las personalidades y los sabios reconocidos del momento* rebosantes 
de títulos universitarios [...]» L 


* Fdd's Forlón Radio Prógrám, n.° 57. ... 

5 Pára üha exposición más amplia de éste punto, ver S. M. Lipset, «The Sources of 

thé Rádicaí ftigftw* én DaMel Bell (ed.), The New American Ríght, Cirtérion Books, 
Nuevá York. 1956, , pp, 210-212. 

* Fáéts ForúM Rádio Prógrám, óp. cit. 


En los círculos menos extremistas, muchos hombres de negocios y 
otros simpatizantes del conservadurismo económico intentaron reducir la 
efectividad política de los intelectuales norteamericanos mediante ía ridi- 
cuiización de su supuesta carencia de conocimientos prácticos o convir¬ 
tiéndolos en víctimas propiciatorias por sus errores pasados. El antiinte- 
Iectuajismo constituyó un arma útil, e incluso natural, de los conservado¬ 
res y, hasta cierto grado, de los republicanos, simplemente debido a que 
en el siglo xx han existido hasta el momento muy pocos intelectuales con¬ 
servadores importantes. 

Durante el siglo xx, la gran mayoría de los académicos (particularmen¬ 
te los especializados en ciencias sociales), las figuras literarias significati- 
vas y. lp ; s principales periódicos de opinión se han opuesto a la ideología 
y a la ácción conservadora en los terrenos religioso y político. El psicólogo 
Jarnos Leuba estudió las creencias religiosas de los miembros de círculos 
sociológicos, psicológicos e históricos, y de los científicos que figuran en 
la lis M? e American Men of Science , en 1913-1914, y nuevamente en 1933. 
Inforpijó que la mayoría de los miembros de cada grupo no creía ni en 
Dios^i en la inmortalidad, siendo mayor la irreligiosidad en 1933. Aun¬ 
que ,no poseemos datos equivalentes sobre los grupos ocupacionales no 
académicos para el primero de estos períodos, los estudios del comporta¬ 
miento religioso norteamericano sugieren que estos profesores y hombres 
de ciencia eran muchísimo más irreligiosos que el común de la población. 
En realidad, alrededor del 55 por ciento de todos los individuos de catorce 
años de edad o más concurría a distintas iglesias antes de la Primera Gue¬ 
rra Mundial. De entre los miembros de la Asociación Sociológica Nortea¬ 
mericana que respondieron al cuestionario, era más probable que los no 
académicos, y no los miembros del cuerpo de profesores, poseyeran 
creencias religiosas. Es también digno de notarse que tanto en 1913 como 
en 1933 los profesores más distinguidos eran mucho más irreligiosos que- 
sus colegas menos eminentes. En 1935 Leuba continuó sus investigaciones 
sobre la creencia religiosa mediante el envío de cuestionarios a grupos re¬ 
presentativos de banqueros, hombres de negocios, abogados y escritores 
que figuraban en el Quién es quién. Las respuestas confirman el hecho de 
que los científicos y varios grupos de profesores son mucho menos reli¬ 
giosos que los hombres de negocios, los banqueros y los abogados, e in¬ 
dican también que los escritores que eran lo bastante eminentes como 
para figurar en el Quién es quién y que, presumiblemente, no se veían tan 
afectados por el conflicto entre la ciencia y la religión como los que es¬ 
taban dentro del marco de las ciencias naturales y sociales, sustentaban 
opiniones irreligiosas. E! 62 por ciento de los escritores no creía en Dios, 
en contraste con el 29 por ciento de los banqueros y el 40 por ciento de 
los hombres de negocios 7 . 


James H. Leuba, The Belief in God and fmmortality, The Open Court Publishing 
Company, Chicago, 1921, pp. 219-287, y The Reformation of thé Churches, The Béacon 
Press. Boston, 1950, pp. 50-54. Para un análisis de las tendencias de la creéncia religiosa 
en el total de la población, ver S. M. Lipset, «Religión in America», CólumBia University 
Forum, 2 (1958-1959), pp. 17-21. T ' 
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En 1937, una encuesta realizada en Chicago comprobó la existencia de 
sentimientos favorables al «New Deal» en el 84 por ciento de los profe¬ 
sores de ciencias sociales y en el 65 por ciento de los miembros del cuerpo 
de profesores de las ramas de las ciencias naturales, en contraste con el 
56 por ciento entre los trabajadores manuales, el ,16 por ciento entre los 
abogados, médicos y dentistas y el 13 por ciento entre los ingenieros. Se 
obtuvieron resultados en general similares respecto de las actitudes frente 
a diversas cuestiones socioeconómicas 8 . Casi dos décadas más tarde, las 
entrevistas correspondientes a una muestra representativa sistemática na¬ 
cional de más de 2.000 estudiosos de las ciencias sociales, profesores de 
universidades norteamericanas, realizadas en 1955 por Paul F. Lazarsfeld 
y Wagner Thielens, Jr., dos sociólogos de la Universidad de Columbia, re¬ 
velaron que las tres cuartas partes de ellos eran demócratas y que los dos 
tercios habían votado por’Stevenson en 1952, año en que cerca de la mi¬ 
tad de los trabajadores manuales y de los miembros de sindicatos obreros 
se inclinaron hacia Eisenhower; y, al igual que los estudios sobre las 
creencias religiosas realizados en 1913 y 1933, la encuesta halló que entre 
los profesores más distinguidos existía una proporción mucho mayor de li¬ 
berales 9 . 

Un indicio interesante de la filosofía de la comunidad académica lo 
constituye el movimiento en pro de las cooperativas de consumo. Las coo¬ 
perativas urbanas, a excepción de las que poseen fuertes vínculos étnicos, 
como muchas finlandesas, casi no existen fuera de las comunidades aca¬ 
démicas, y la prosperidad de que disfrutan en ellas testimonia la-hostilidad 
del mundo académico para con las empresas privadas. Palo Alto (Univer¬ 
sidad de Stanford) y Berkeley (Universidad de California) poseen grandes 
cooperativas, pero los esfuerzos tendentes a mantener tales almacenes en 
otros lugares de la metrópoli de San Francisco fracasaron repetidamente. i 
De manera similar, Ithaca (Universidad de Comell), Hanover (Darmouth 
Colege), la zona de Morningside-Universidad de Columbia, en la ciudad 
de Nueva York, y el distrito de Hyde Park en Chicago, donde se encuen¬ 
tra instalada la Universidad, todos ellos poseen cooperativas establecidas.. 

Los académicos no constituyen, desde luego, el único grupo de inte¬ 
lectuales que presta enérgica ayuda a la política de centro izquierda. Un 
estudio de las afiliaciones partidarias llevada a cabo en 1934 en el condado 
de Sania Clara (suburbios de San Francisco), a la sazón fuertemente re¬ 
publicano, reveló que la cuarta parte de los escritores que allí habitaban 
se hallaban afiliados a partidos minoritarios, principalmente el Socialista • 
y el Comunista, mientras que sólo un tercio de ellos era republicano. Los í 
escritores desempeñaban la ocupación más marcadamente izquierdista y 
menos republicana, conocida en el condado i0 . En 1947, una encuesta rea- 


s Arthur Kornhauser, «Altitudes of Economía Groups», Public Opinión Quarteriy, 
2 <193S), p. 264. • 

9 Paul F. Lazarsfeld y Wagner Thielens, ‘Jr., The Academic Mind , The Free Press, 
Glencoe, 1958, pp. 14-17. 

H. D. Anderson y P. E. Davidson, Ballots and the Democratic Class Struggle, 
Stanford University Press, Stanford, 1943, p. 119 
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lizada por la revista Time, basada en cuestionarios devueltos por más de 
9.000 graduados universitarios, sobre la forma en que habían votado en 
1944 , reveló la existencia de grandes mayorías demócratas entre los maes¬ 
tros, los hombres de ciencia y las personas dedicadas al arte u . Resulta sig¬ 
nificativo que mientras el 60 por ciento de quienes manifestaban que su 
ocupación era la de «científicos» votaban por los demócratas, el 80 por 
ciento de los que se designaban como «ingenieros» votaban por los repu¬ 
blicanos l2 . Los bibliotecarios, cuya ocupación posee vínculos estrechos 
con el mundo intelectual, acusan también marcadas propensiones izquier¬ 
distas! o liberales. En 1948, el 17 por ciento de los integrantes de un grupo 
nacional de bibliotecarios eligió, en primer término, a candidatos presi- 
dencikles representantes de terceros partidos —Progresista, Socialista o 
Comunista—, lo cual los coloca a la vanguardia de los grupos que apoyan 

a talles partidos . 

é periodismo también se adjudica una elevada proporción de miem- 
brq^con filosofías políticas y económicas de centro izquierda. Es una de 
las'pocas profesiones que se halla poderosamente organizada en un sin- 
ditíáto que es uno de los más activos políticamente. La American News- 
paper Guild constituye, en realidad, uno de los pocos sindicatos en los que 
una facción dominada por los comunistas se haya asegurado un conside¬ 
rable apoyo en las elecciones internas, aun después de haber perdido el 
control de la organización. En la sección de Nueva York, la mayor filial 
de la Guild , la lista izquierdista se adjudicó, durante muchos años, entre 
el 20 y el 25 por ciento de los votos. Los estudios realizados sobre la base 
de entrevistas han señalado también las propensiones políticas de los pe¬ 
riodistas. A mediados de la década del treinta, un estudio de 104 corres¬ 
ponsales de Washington, grupo selecto muy bien remunerado, reveló que 
el 30 por ciento de ellos había votado por los republicanos en 1936, el 6 
por ciento había apoyado al candidato comunista o al socialista, y la gran 
mayoría había respaldado a Roosevelt. Aunque el sueldo promedio de 
este grupo era mayor de 6.000 dólares —ingresos considerables para la 
época—, el 40 por ciento de ellos favorecía la gestión del gobierno en lo 
referente a minas, servicios públicos y ferrocarriles, y el 36 por ciento apo¬ 
yaba la organización de un sindicato de reporteros 14 . Muchas de estas ac- 

11 Este estudio se da a conocer en Ernest HavemaNN y Patricia West, 77¡e_y Went 

to College, Harcourt, Brace & Co., Nueva York, 1952. Los análisis ocupacionales del com¬ 
portamiento político que no figuran en e?ta obra fueron realizados mediante investigaciones 
ulteriores de los datos originales. Desearíamos manifestar nuestro reconocimiento por la 
cortesía demostrada por el Departamento de Investigaciones de Time , al permitir este tra¬ 
bajo secundario. . . u . „ 

12 Se dan a conocer hallazgos similares referentes al gran conservadurismo y republica¬ 
nismo de los ingenieros en A. Kornhauser, op cit., p. 264, y A. Kornhauser, «Analysis 
of “Class” Structure of Contemporary American Society», en George W. Hartman y 
Theodore Newcomb (eds.), Industrial Conflict, The Cordon Company, Nueva York, 1939, 

P ' ^ Se da a conocer este estudio en Alice I Bryan, The Public Librarían: A Report 
of the Public Library Inquiry, Columbia University Press, Nueva York, 1952. La tabla re¬ 
ferente a la elección política no se incluye en la versión impresa de este estudio, y nos 
la hemos procurado de una versión reproducida del mismo. v , 

14 Leo Rosten, The Washington Correspondents, Harcourt, Brace & Co., Nueva York, 
1937, pp. 342-353. Las elecciones de 1936 resultaron, por supuesto, rotuntamente demo- 
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titudes políticas reflejaban las condiciones de la crisis; pero un simulacro 
de elección realizado con reporteros, miembros de las comitivas de los 
candidatos presidenciales de ambos partidos en los últimos años, sugiere 
que, como grupo profesional, los periodistas siguen inclinados en favor del 
Partido Demócrata y de las causas liberales.' Un estudio más reciente so¬ 
bre otro grupo selecto —los corresponsales extranjeros en Europa occi¬ 
dental— dio a conocer que en el invierno de 1953-1954 el 58 por ciento 
de los entrevistados favorecía a Stevenson, mientras el 36 por ciento apo¬ 
yaba la reelección de Eisenhower l5 . 

Las artes contribuyen también, grandemente, al apoyo a los demócra¬ 
tas y al centró izquierda. Ya fueron destacadas las inclinaciones izquier¬ 
distas de los escritores que vivían en el condado de Santa Clara durante 
la crisis. Aunque sólo dieciséis personas fueron clasificadas como ocupa¬ 
das en actividades «artísticas» en el estudio de graduados universitarios 
realizado por el Time, la» mayoría abrumadora de este grupo se mostró 
partidaria de Rooseveit. Como los periodistas, los artistas creadores que 
trabajan para terceros se hallan casi totalmente organizados en sindicatos 
que mostraron una fuerte inclinación política liberal e izquierdista. El Sin¬ 
dicato de Actores tenía una poderosa facción comunista, y la Liga de Es¬ 
critores Radiofónicos estaba también controlada por comunistas. El Par¬ 
tido Demócrata recibió también un considerable apoyo financiero de quie¬ 
nes trabajaban en la industria cinematográfica y no constituye ningún 
secreto que Hollywood era una de las fuentes principales de los fondos del 
Partido Comunista en este país l7 . 

Mientras los comunistas y sus acólitos nunca constituyeron más que 
una minoría entre los intelectuales norteamericanos (quienquiera que sea 
que los defina), representaron, en realidad, una minoría influyente en di¬ 
versas'Oportunidades durante las décadas de 1930 y 1940 lx . En los debates 
acerca de la validez de los procesos de Moscú, que tuvieron lugar entre 
los intelectuales norteamericanos comunistas y anticomunistas a fines de 
la década de 1930, los comunistas pudieron asegurarse un grupo más nu¬ 
meroso y eminente de signatarios de sus declararaciones públicas en de¬ 
fensa de esos procesos que los que pudieron conseguir los anticomunistas 
en respaldo de declaraciones que los atacaban. Además, el hecho de que 

cratas. Los datos de las elecciones señalan, sin embargo, que oíros grupos de la clase me¬ 
dia. con ingresos lan allos como los de eslos periodistas, volaron, en su mayoría, por los 
republicanos. 

14 Thi-odohk E. Kruííi./VK, The Foreign Corresponderás: A Study of the Men and 
Worncn Rep'orting fot ihe American Information Media in Western Europe , Librairic 
E. Droz. Ginebra, 1955, pp. 87-89. 

Louisi- Ovhrackhr, «Prcsidenlial Campaign Funds in 1936», American Political 
Science Review, 31 (1937), p. 4X5, y «Presiden ti al Campaign Funds in 1944», American 
Political Science Review, 39 (1945), p. 916. 

17 John Gota. i.y, Reporl on fílacklisting, vol. I, Movies, Fund for the Rcpubiic, Nueva 
York, 1956. pp. 24-26, y vol. ¡i. Radio and Televisión, pp. 142-162. 

Para una exposición detallada sobre la influencia comunista entre los inlclcctualcs nor- 
leamericanos. ver Irvino Howi-, y l.j-wis Coser, «The Inlcllccluals Turn Lcfl», The Ame¬ 
rican ('ommiinisl Party: A Critica! History, The Bcacon Press, Bosíon. 1957, pp. 273-318; 
ver también Danii i. Bi-.i.i., «Marxian Socialism in the United Stalcs», en Donai.d Egbert 
ci al. íeds.J, Socialism and American Life, Princctón Univcrsity Press, Priricctbn, 1952, 
pp. 351-365. 
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la mayoría,de los grupos intelectuales, organizados eon el objeto de com¬ 
batir la influencia comunista, se hallaban invariablemente dirigidos por sq- 
eialistas y liberales más o menos izquierdistas es quizá aún más significar 
tivo acerca de la inclinación general de los intelectuales hacia la izquierda. 
El grupo de este tipo más importante de los últimos tiempos, el Comité 
Norteamericano por la Libertad Cultural, se encontraba bajo la dirección 
de socialistas ---Sidney Hook y Norman Thomas— y de activistas del Pai> 
tido Liberal de Nueva York —George Counts y James T. Farrell, entre 
otros—. En términos generales, una amplia variedad de pruebas demues¬ 
tra que los sectores intelectuales de la clase media -escritores, artistas, 
periodistas, bibliotecarios, científicos y profesores universitarios— han 
prestado un mayor apoyo al Partido Demócrata y a los pequeños partidos 
izquierdistas que cualquier otro estrato de la población, proporeionalmem 
té a su número. 



ORIGENES DEL LIBERALISMO 

$ El análisis de los orígenes del izquierdismo de los intelectuales nortea¬ 
mericanos constituye un problema más complejo que la documentación 
del fenómeno. Parte de la explicación reside en las condiciones generales 
de vida dé los sectores intelectuales, en la mayoría dé las sociedades, qué 
dan cuenta de la norma de apoyo al izquierdismo por parte de los mismos 
grupos en otros países. Bertrand de Jouyenal, teórico político francés, se¬ 
ñaló que existe un conflicto inevitable entre los valores de las qlases de 
comerciantes y los artistas creadores. El comercio se reduce in&titucional- 
mente a ofrecer a la clientela lo que ésta solicita -rd cliente siempre tiene 
razón—. En contraste, el artista creador enfoca el valor de sus productos 
independientemente de su valor inmediato en el mercado l9 . Puesto que 
en la sociedad capitalista moderna la compensación por ios productos cul¬ 
turales depende cada vez más de un mercado organizado en torno a nor¬ 
mas comerciales, las opiniones divergentes de} hombre medio o de quien 
emplea a artistas creadores (por ejemplo, los directivos de Hollywood, los 
editores de periódicos, etc.) y las normas profesionales del artista tienden 
a conducir al artista que no puede o no quiere crear obras comerciales a 
la hostilidad hacia el empresario o a una sensación de autphúmiHación, en 


19 Bertrand de Jouvenal, «The Treatment of Capitalism by Continental Historians»., 
en F. A. Hayek (ed.), Capitalism and the Historians, University of Chicago Press, Chicago, 
1954, pp. 118-120. Talco» Parsons expuso la opinión eje que existe pn conflicto fundamental 
entre los valores mercantiles y los de todas las profesiones, por ejemplo las del déréchp. 
la arquitectura, la medicina, etc.: *<[...] se considera generalmente ;la npta dP.RÚnMte 
del sistema económico moderno la constituye el .altó grado de libre ¿mpresa qqe aquél em¬ 
plea en la busca de la satisfacción del propio interés Pero, en -contraste cdn el co¬ 
mercio, en esta interpretación las profesiones se destacan por el desinterés. No se espeja 
que un profesional se embarque en )a busca de beneficios personales, sino .en :1a prestación 
ce servicios a sus pacientes o clientes, o a valores impersonales como el avance pe la cien¬ 
cia-» Talcott Parsons, Essays in Sociotogigal Theory, The Free Press, Glenqoe, 1949, 
p. 186. Debe notarse que Parsons no relaciona este conflicto con ¡ningpna clase de con¬ 
secuencias políticas específicas. 
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tanto que quienes se adaptan con buen éxito al mercado tienden a sentir 
que han renegado de su integridad personal 20 . 

El sociólogo alemán Theodore Geiger intentó dar cuenta de la propen¬ 
sión general de los estudiosos de las ciencias sociales a apoyar al izquier- 
dismo en estos términos: 

De todos los grupos de la intelligentsia, los estudiosos de las ciencias so¬ 
ciales son los más sensibles a la dimensión del poder en la sociedad, y también 
los más expuestos a los ataques a la libertad intelectual de parte de quienes 
lo detentan. La pérdida de la autonomía y la libertad intelectuales pone tam¬ 
bién en peligro su labor y su vocación profesionales. Por lo tanto, podemos 
esperar que en un orden social en el que el comercio capitalista disfruta de 
una gran cantidad de poder y ejerce, o podría ejercer, presiones de una u otra 
índole contra las críticas procedentes de los académicos (...], un número sig¬ 
nificativo de estudiosos de las ciencias sociales —definidos en el sentido más 
amplio posible— se sentiría atraído por el izquierdismo, en una u otra de sus 
manifestaciones 2I . 

Algunos analistas de la vida intelectual, como Helmut Plessner, sabio ‘ 
alemán, han propuesto incluso la existencia de «una conexión general en- ,■ 
tre las ciencias exactas y las inclinaciones en favor de las ideas ¡zquierdis--.'. 
tas». Sugiere que los propios conceptos empleados por los científicos en ' 
sus obras los impulsan hacia la izquierda: 

Para quienes se dedican a las ciencias exactas, en las que las ideas se en¬ 
cuadran principalmente en una forma matemática, y donde el progreso del co¬ 
nocimiento se basa en experimentos controlados y en las diferentes aplicacio¬ 
nes de los resultados teóricos a la experiéncia objetiva, existe una poderosa 
atracción en las doctrinas del positivismo'esclarecido. El más claro .reflejo de 
este tipo de enfoque en la esfera de la ideología política ha de encontrarse 
en las doctrinas del marxismo. La estrecha conexión establecida por Marx en¬ 
tre las ciencias exactas y las técnicas industriales por un lado y la estructura 
del poder político por otro, ejerce una atracción especial sobre los científicos, 
que ven en ella la clave de la comunidad mundial verdaderamente racional del 
futuro !2 . 


20 Los dos estudios de los periodistas citados anterio'rmente hacen notar el hecho de que 
la mayoría de los reporteros entrevistados se manifestaba en desacuerdo con la línea de 
acción de su periódico, y consideraba necesario modificar sus crónicas periodísticas de ma¬ 
nera que reflejasen los deseos de sus superiores. L. Rosten, op. cit., p. 351. T. E. Kru- 
glak op. cit pp. 100 y 102. Un estudio realizado en Inglaterra revela que las presiones 
ejercidas en favor de la creación de una Comisión Real de Prensa, después de 1945, «sur¬ 
gieron del deseo de proteger la libertad y la integridad intelectuales de los periodistas, de 
k>s ataques de sus patronos». Roy Lewis y ANgus Maude, The English Middle Ciasses, 
Phoemx House, Londres, 1949, p. 179. 

«El gran éxito comercial, especialmente en terrenos marginales como Hollywood, la pro¬ 
paganda y la publicidad tienden, en los Estados Unidos de la actualidad, a suscitar remor¬ 
dimientos en el escritor de éxito, y a empujarlo hacia la izquierda.» Grane Brinton, Ideas 
and Men: The Story of Western Thought, Prentice-Hall, Englewood Cliffs, 1950, p. 449. 

Theodore Geiger, Aufgabe und Stellung der IntelTigenz in det Gesellschaft, Ferdi- 
nand Enke, Stuttgart, 1949, p. 124. 

_ , 22 Helmut Plessner, «Ideological Tendencies among Academic Thinkers», Congress for 
Cultural Freedom, Science and Freedom, Secker and Warburg Ltd., Londres, 1955,'p. 178. 
Debe notarse que Plessner considera que la labor de los historiadores los hace que sean 
conservadores, puesto que sus supuestos se «basan en la tierra y las tradiciones de su pa¬ 
tria». Este punto de vista respecto de las ciencias históricas consideradas conservadoras, y 
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Existen también otros factores, intrínsecos a las diferentes ocupaciones 
intelectuales^ que afectan probablemente a los valores políticos de los in¬ 
telectuales de todo el mundo, pero el liberalismo de los Estados Unidos 
tiene también orígenes que son específicos de este país y de su historia. 
Dos factores se han mostrado importantes, ambos resultantes de nuestra 
ideología igualitaria. Primeramente, ia ideología tradicional de los Esta¬ 
dos Unidos ha estado constituida por los dogmas igualitarios de la Decla¬ 
ración de la Independencia, que constituye, fundamentalmente, los valo¬ 
res de la izquierda democrática de todo el mundo. En segundo término, 
los ¡propios intelectuales que aceptan íntegramente las implicaciones igua¬ 
litarias del Credo Americano se han sentido menoscabados, como grupo, 
pon rio haberles sido acordados los símbolos de status elevado que reciben 
suS óolegas europeos. Resulta irónico que algunas de las razones por las 
q,VP los intelectuales norteamericanos no obtienen los signos de respeto 
que anhelan emanan de la energía de las normas igualitarias que adoptan. 

ViyEn cuanto al primer punto, no existe realmente una tradición conser¬ 
vadora en los Estados Unidos, condición que es común a muchas antiguas 
colonias 23 . La democracia norteamericana nació de una revolución contra 
üf opresor extranjero y rechazó las reivindicaciones del privilegio hereda¬ 
do. Y los norteamericanos, sin tener en cuenta partido, ciase ni convicción 
religiosa, creen en su credo revolucionario —a diferencia de aquellos eu¬ 
ropeos que viven en sociedades que poseen estructuras aristocráticas de 
clase antiguas e ideas establecidas, donde las fuerzas del conservadurismo 
nunca aceptaron, en realidad, la legitimidad de la democracia igualitaria, 
aun cuando fuera impuesta por las revoluciones. 

Ello significa que las ideologías conservadoras que se vuelven hacia 
una edad dorada nunca han imperado en este país (a excepción, hasta' 
cierto punto, en el sur y entre las «viejas familias» de Nueva Inglaterra 
en el siglo xix). Nunca se contrapuso ninguna utopía conservadora a los 
ideales igualitarios que han guiado nuestras luchas políticas. El intelectual 
político, el hombre de ideas, no se interesa en ninguna parte en la defensa 
de inconsistencias y todo statu quo se halla lleno de ellas. Sólo mediante 
el ataque a las limitaciones de su Orden social y político puede sentir que 
se encuentra desempeñando un papel creador provechoso. En Europa 


las ciencias exactas izquierdistas, se halla resumido por Michels, en 1911, en su Political 
Pames, Hearst’s International Library, Nueva York, 1915, pp. 256-257, y respecto de los 
historiadores en Karl Mannheim, Ideology and Utopia, Harcourt, Brace &- Co., Nueva 
York, 1936, pp. 119-122. Michels resume las hipótesis que contraponen «las ciencias es¬ 
peculativas tales como la filosofía, la historia, la economía política, la teología y la 
jurisprudencia [...], tan profundamente imbuidas del espíritu del pasado (... al] estudio de 
las ciencias experimentales e-inductivas [...], fáciles de atraer para la causa del progreso».' 

- Ver Louis Hartz, Liberal Political Tradition in America, Harcourt, Brace & Co., 
Nueva York, 1955. «La irónica falla del liberalismo norteamericano reside en el hecho de 
que nunca hemos poseído una verdadera tradición conservadora», ibid., p. 57. «Excluido 
todo elevado conservadurismo [intelectual...] por la historia [norteamericana], todo cuanto 
nos queda es el conservadurismo práctico —pero no el de los profesores sino el de los in¬ 
dustriales, los financieros y los políticos.» Arthur Schlesinger, Jr., «Burke in America», 
Encounter, 5 (octu.bre de 1955), p, 79. Ver también Herbert McCloskey, «Conservatism 
and Personality», American Political Science Review, 52 (1958), p. 39, y Clinton Rossiter, 
Conservatism in America, Alfred A. Knopf, Nueva York, 1955, p. 68. 
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pudo realizarlo, ya sea mediante el apoyo de la utopía reformista --ima¬ 
gen de la buena sociedad del futuro— o abogando por un idealismo con¬ 
servador, sobre la base, generalmente, de la imagen de una sociedad con 
valores tradicionales —una Iglesia oficial y una élite aristocrática creadora 
desligada de la necesidad de adular a las masas no creadoras. En cualquie¬ 
ra de los dos casos puede criticar el presente desde el punto de vista ven¬ 
tajoso de una u otra de estas «buenas» sociedades 24 . Además, bastante a 
menudo, tanto los reformistas como los tradicionalistas manifiestan desa¬ 
grado por los mismos rasgos del presente, como la naturaleza de la cultura 
popular, que los izquierdistas responsabilizan a las instituciones de una-so¬ 
ciedad mercantilizada, y el conservador considera como el resultado for¬ 
zoso de que la democracia haya otorgado a las masas el poder de la se¬ 
lección 2 \ 

La restricción de las posibilidades ideológicas de elección de los inte¬ 
lectuales norteamericanos ha significado que incluso quienes poseen incli¬ 
naciones conservadoras definieron sus ideales políticos en términos de las 
únicas doctrinas a su alcance —las del pasado revolucionario.de la nación ,) 
que son aborrecidas por los verdaderos conservadores europeos como del •; 
más absoluto extremismo—. (En una obra, lamentablemente casi .deseo-V 
nocida, escrita a.comienzos de la década de 1930, León Samson, escritor 
socialista, señaló el sorprendente paralelismo existente éntre el lenguaje 
utilizado por ciertos importantes dirigentes financieros norteamericanos y 
por los líderes republicanos, al describir la naturaleza y los objetivos de 
la sociedad estadounidense, y las declaraciones de varios dirigentes socia¬ 
listas y comunistas, de Marx a Stalin. Samson argumentaba que una de las 
causas principales del fracaso de la ideología socialista en los Estados Uni¬ 
dos residía en el hecho de que los objetivos simbólicos .del socialismo son 
idénticos a los del americanismo 26 .) 

Los políticos conservadores norteamericanos, al carecer de ideología, 
intentaron simplemente evitar todo cambio o, como los republicanos mo¬ 
dernos actuales, competir con los liberales en la prosecución de las refor¬ 
mas igualitarias que podían adoptar. Como lo señalábamos en el capítulo 
precedente, los partidos conservadores norteamericanos demostraron, en 
realidad, su propio liberalismo en las esferas no económicas al arriesgar 
una lucha más constante en favor de los derechos de los negros, que la 
que emprendieron los demócratas anteriores a Roosevelt 27 . 

La segunda de las fuentes importantes del izquierdismo político de los 


24 «Casi todos los hombres a quienes ahora .estudiamos como parte de nuestra herencia, 
casi todos los grandes escritores [...] atacados como fueron [...]. Ahora, en e] siglo XIX, 
los intelectuales creadores se rebelan todavía, pero [...] algunos han vuelto su ideal hacia 
la derecha, hacia la vieja religión, hacia la vieja aristocracia, o hacia una rejuvenecida aris¬ 
tocracia (...]. Otros se han inclinado hacia Ja izquierda, hacia alguna forma de lo que co¬ 
mienza ahora a ser una palabra terrible para el propietario convencional: el socialismo.» 
Crane Briton, op. eit., pp. 449-452. 

25 Ver Gertrlíde Himmelfarb, «American Democracy and European -Critics», The 
Twentieth Century, 151 (1952), pp. 320-327, para una crítica del punto de vista de los in¬ 
telectuales socialistas respecto de la cultura popular. 

2h León Samson, Towards a United Front., Parrar and Rinehart, Nueva York, 1933. 

27 Ver cap. 9, p. 253. 


intelectuales norteamericanos proviene de su sentimiento, aparentemente 
universal, de constituir un grupo desposeído, situado por debajo de la es¬ 
cala de reconocimiento social (prestigio), ingresos y poder, en compara¬ 
ción con loshombres de negocios y los profesionales 28 . En una encuesta 
reciente se preguntó a estudiosos de las ciencias sociales, catedráticos uni¬ 
versitarios, cómo clasificarían los hombres de negocios típicos, los parla¬ 
mentarios o los administradores de escuelas superiores a los profesores, en 
relación con «el gerente de una sucursal de banco, un directivo de cierta 
categoría de una agencia de publicidad y un abogado». La mayoría de los 
enjcuestados consideraba que los hombres de negocios y los parlamenta¬ 
rios los colocarían en último lugar.-Confiaban más en la opinión que de 
.ellos tenían los administradores de las escuelas superiores, pero, incluso 
jen este caso, casi la mitad opinaba que el administrador «medio» los cla¬ 
rificaría tercero o cuarto. Esta imagen desfavorable que se forman de ellos 
'iriismos alienta a los profesores y, afirmaríamos, a otros intelectuales tám- 
Bien, a tomar la misma vía política que otros grupos «desposeídos» de 
.tjbdo el mundo, de apoyar a aquellos partidos políticos que atacan la dis¬ 
tribución actual de los privilegios. Los datos demuestran claramente que 
el sentimiento de-pertenecer a un status bajo se correlaciona estrechamen¬ 
te con la política liberal. «Los votantes demócratas (de entre estos estu¬ 
diosos de las ciencias sociales] se sienten constantemente más inclinados 
a creer que nadie estima a un profesor» 29 . 


EL STATUS REAL DE LOS INTELECTUALES 

Resulta sorprendente que la imagen que del intelectual norteamericano 
se forman sus conciudadanos es totalmente diferente de la que él mismo 
tiene. Mientras él puede sentirse relegado y despreciado, la comunidad lo 
coloca en un lugar bastante alto cuando se realiza una encuesta sobre el 
status relativo de las ocupaciones. En uno de estos estudios de 96 ocupacio¬ 
nes, realizado por el Centro Nacional de Investigación de la Opinión, de 
la Universidad de Chicago, se sitúa a los profesores universitarios por enci¬ 
ma de toda otra posición no política, excepto la de los médicos. Los artis¬ 
tas, los músicos de una orquesta sinfónica y los autores se hallan clasifica¬ 
dos casi a la misma altura 30 . Este estudio sugiere, esencialmente, que quie- 


a Melvin Seeman, .en un estudio basado en entrevistas intensivas e inestructuradas a 
40 profesores adjuntos de ciencias sociales y humanidades, informa que «estos intelectuales 
emplean el lenguaje y los mecanismos de status minoritario, para describirse a ellos mismos 
y a su situación». «The Intellectua! and the Language of Minorities», American Journal of 
Sociology, 64 (1958), p. 27. Además, David Riesman señaló que «los intelectuales que, por 
cualquier razón, prefieren considerarse víctimas, contribuyen a las mismas presiones que de¬ 
ploran. Ellas no son tan fuertes como se alega; el considerarlas fuertes coopera para que 
asi lo sean». David Riesman, «Some Observations on Intellectua! Freedom», American 
Scholar, 23 (1953-1954), p. 14. 

. 29 P. F. Lazarsfeld y W. Thielens, Jr., op. cit., pp. 11-17. 

w Centro Nacional de Investigación de la Opinión, «Jobs and Occupations», en 
R.'Bendix y S. M. Lipset (eds.), Class, Status and Power, The Free Press, Glencoe, 1953, 
pp. 412-414. 
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ríes desempeñan ocupaciones intelectuales cuentan, en Estados Unidos, 
casi con el mismo prestigio que los hombres de negocios importantes, los 
banqueros y los directores de empresas”. En 1950, una encuesta de la 
opinión nacional arrojó resultados similares. En ese estudio se pedía a la 
gente que calificara diversos empleos como «clases alta, media, trabajado¬ 
ra o baja». Los profesores eran los cuartos de entre veinticuatro categorías, 
y el 38 por ciento de los consultados los situó realmente en la clase supe¬ 
rior -. v 

Puede argüirse que las encuestas nacionales no son significativas en 
este aspecto, puesto que lo que cuenta es la opinión de la élite; los profeso¬ 
res de ciencias sociales entrevistados en el estudio anterior mencionaban el 
hecho de que los grandes comerciantes y los altos funcionarios del gobierno 
no respetan a los intelectuales. Sin embargo, los estudios que compararon 
las calificaciones realizadas por individuos procedentes de diferentes clases 
indican que quienes se hallan en una posición social y económica elevada 
consideran en realidad mucho más favorablemente las ocupaciones intelec¬ 
tuales que los miembros de las clases trabajadora y baja v \ j 

Quizá la mejor prueba de que las ocupaciones intelectuales, particular-/.' 
mente la enseñanza universitaria, gozan de un alto status en los Estados)' 
Unidos, proviene, paradójicamente, de los mismos profesores entrevista¬ 
dos por Lazarsfeld, que consideraban que su ocupación sería calificada de 
manera relativamente baja por los hombres de negocios y los políticos. 
Estos profesores, que constituyen un buen ejemplo de catedráticos univer¬ 
sitarios en ciencias sociales, resultan poseer «antecedentes familiares [...] 
de status relativamente alto», según lo indica el cuadro I. 

Aunque los profesores prefieren creer que son subestimados por la gen¬ 
te que se halla fuera de la comunidad intelectual, el hecho de que sean 
capaces de atraer a sus filas a individuos de orígenes relativamente privile¬ 
giados, sugiere que su ocupación es, en realidad, altamente valorada. Los 
padres de casi la mitad de los encuestados ocupan puestos directivos o 


versas érwas * destacar que los estudios realizados en diferentes países y en di- 

Los socmlnpm aIv VTi C P D Stlg, ?> re, ? tlV0 de las ocupaciones es similar en todas partes, 
en Janñn - *? y Pete r Rossi compararon los resultados de encuestas realzadas 

sertorí V.S Bre ana ' ,os Estados Unidos, Alemania y Australia, y un grupo de «de¬ 
ificación etfn° C - uy t en ? n ^ n S ocu P acio , n es reciben aproximadamente la misma cla- 
: . odo , P? l 5: Inkelks y Rossi, «National Comparisons of Occupational Prestige» 

en Rrasil Fiíin* ° Sociology, 61 (1956), p. 339. Los estudios posteriores llevados a efecto 
‘ P ,nas - Dinamarca y Holanda señalan resultados similares. Dos estudios nor- 
IÍ 7 adn a rrv-H^f 1 ^ 3 ^ es> s ,?bre e ' prestigio de veinticinco ocupaciones diferentes, uno rea- 
[aciones “ ’í 3 decada de 1920 V e! olio en 1947, demostraron que las ctasTfl- 
, an casi 'denticas en ambas épocas. Todos estos estudios indican, esencialmente 
n niie eY¡ne PaCI ° neS 9 re ^) uieren altos niveies de educación (intelectuales y profesionales)' 
al.1 en S^r'p^ P ° der ( ? li,e “"" erdal í P° lit¡ 4>. »n clasificadas de SS 
Wi» , P , u ? a exposición y referencias, ver S. M. Ltpset y R. Bendix 

Social Mobihty m Industrial Society, University of California Press, Berkeley, 1959, pp 14 

M / V3^ CF 5T(l953),t ! £ aSS ' Occupations and Imputed Belief», American Jour- 

,,^,1 p-P' Eampbei.i., Subjective Aspects of Occupational Status, tesis inédita de 
dodorado en Filosofía, Departamento de Relaciones Sociales, Universidad de Harvard, 
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desempeñan profesiones distintas de la enseñanza. Sólo el 15 por ciento de 
los profesores son hijos de trabajadores manuales. La comparación de es¬ 
tos datos con los precedentes de diferentes grupos de-la élite mercantil 
norteamericana, como los directores de las mayores empresas, indica que 
los orígenes de ambos grupos son, en términos generales, similares”. En 
realidad, la comparación puede resultar injusta para la profesión académi¬ 
ca,-puesto que.el grupo de profesores universitarios proviene de todas las 
instituciones de más alta enseñanza de los Estados Unidos, y los profesores 
de las mejores instituciones (que son, por lo general, las mayores escuelas) 
tienen un origen socioeconómico más alto: el 62 por ciento de los que 
esján en escuelas muy grandes (de más de 9.000 estudiantes) proviene de 
familias de ejecutivos o profesionales, en contraste con el 49 por ciento en 
: las-muy pequeñas (700 o menos alumnos); los dos tercios de los estudiosos 
íde las ciencias sociales que trabajan en escuelas privadas no confesionales 
!$pseen antecedentes de status elevado, en comparación con el 44 por cien- 
•ibven las instituciones confesionales o en las escuelas normales Puesto 
-.cfíie las ciencias sociales no son las que poseen el más elevado prestigio 
^dentro de la universidad, es posible que los orígenes sociales de los huma¬ 
nistas y de los estudiosos de las ciencias naturales sean aun más altos. 


Cuadro I 

ORIGENES SOCIALES DE LOS CATEDRATICOS UNIVERSITARIOS 
EN CIENCIAS SOCIALES * 


Ocupación paterna 

Profesor (principalmente universitario) 

Otros profesionales 

Directivos 

Oficinistas y pequeños comerciantes 

Agricultores 

Trabajadores manuales 

Ninguna información suministrada 


Por ciento 


100 (2.451) 


* P. F. Lazarsfeld y W. Thielens, Jr., The Academic Mind, The Free Press, Glencoe. 
1958. p. 7. 

Poseer orígenes sociales similares no significa, desde luego, que las di¬ 
ferencias en las actitudes y el comportamiento de los académicos y los di¬ 
rectivos de empresas pomerciales constituyan, primordialmente, un resul¬ 
tado de las diferencias de su ambiente y status ocupacionales. Los estudios 
sobre los valores adoptados por los estudiantes universitarios que persi- 


54 Ver & M. Lipset y R, Bendix. op. cit., pp. 128-137, para un resumen de los diversos 
estudios sobre las élites mercantiles. 

3S P. F. Lazarsfeld y W. Thielens, Jr.. op. cit., pp. 23 y 26. 
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guen diferentes objetivos vocacionales indican que dichos valores, incluso 
las convicciones políticas, pueden determinar la posición ocupacional, 
como también emanar de ella. Por ejemplo, un estudio de los universita¬ 
rios (primeramente los de primero o segundo año, y dos años más tarde 
ios de tercero o último curso) reveló que de los estudiantes que plantea¬ 
ban originalmente especializarse en el comercio, los políticamente libera¬ 
les tendían a modificar su especialización, mientras que los conservadores 
permanecían en la escuela comercial. De manera similar, cuando se com¬ 
paraban los valores adoptados por los estudiantes que aspiraban a diferen¬ 
tes ocupaciones, se halló que los que seguían ¡as carreras de ventas, me¬ 
dicina o comercio mostraban un escaso interés por la creación personal y 
una gran preocupación por «el dinero T el status y la seguridad»,.mientras 
que se manifestaba el fenómeno inverso en los aspirantes a puestos cien¬ 
tíficos y profesorales. De este modo, algunas de las características asocia¬ 
das a diferentes profesiones pueden deberse al hecho de que éstas-reclutan 
diferentes tipos de gente 3 * 


LOS INTELECTUALES CONTRA LA ¡NTELLfGENTS/A 

Puesto que la imagen que de sí mismo se forma el.intelectual nortea¬ 
mericano, como de un individuo perteneciente a un- status bajo, parece 
constituir uno de los principales orígenes de su izquierdismo, y ya que los 
hechos contradicen esta apreciación, es natural formular la cuestión si¬ 
guiente: ¿Por qué tiene el intelectual la sensación de que se le considera 
inferior? 

Sospechamos que, en gran medida, sus sentimientos de inferioridad 
provienen de su glorificación del concepto del status, del intelectual euro¬ 
peo, y del empleo de la situación europea como punto de referencia-y de 
comparación 37 . Cualquiera que haya tomado parte en una discusión acer- 


A este respecto, sería sumamente interesante descubrir más detalles de las causas y 
consecuencias del hecho de que (tal como lo señalan este y otros estudios) la profesión 
medica parece atraer al mismo tipo de individuos que las ocupaciones comerciales suma¬ 
mente competitivas y especulativas —individuos cuyo objeto principa) parece ser el de hacer 
dinero y progresar. Ver Morris Rosenberg, Occupations and Valúes, The Free Press 
Glencoe, 1957, pp. 16-19 y 82. 

«En la época de Emerson, los profesores y otros intelectuales no habían llegado a 
S ?J considerados como grupo especial; ni entonces, ni nunca después, llegaron a ser con¬ 
siderados, recompensados y honrados como en Europa.» Merle Curtí, «lntellectuals and 
other reople», The American Historical Review, 60 (1955), p. 260. 

Puede ser que siempre lo ajeno parezca mejor que lo propio, particularmente en el caso 
de los intelectuales, que desean probar que es mejor en otra parte, y que como personajes 
importantes que viajan al extranjero deben, con frecuencia, participar en intercambios con 
muchos sectores de la élite nativa, a la que raramente frecuentan de manera regular en 
su propio país. De este modo, en la década de 1880, James Bryce nos manifestaba re¬ 
firiéndose a la eminencia intelectual en los Estados Unidos: «Considero que recibe más res¬ 
peto que en cualquier lugar de Europa, excepto posiblemente en Italia, donde el interés 
por los hombres instruidos o los poetas o los artistas parece ser mayor- que en cualquier 
otro país de ese continente. Un escritor famoso, o consagrado, es conocido' por su nombre 
por un numero muchísimo mayor de personas en Estados Unidos, del que conocería a una 
persona similar en cualquier pais europeo. Es una de las glorias del país.» James Bryce, 
The American Commonwealth, vol. II, The Copp Clark Pub. Co. Ltd., Toronto, 1891 
p. 621. ’ 


ca de la vida del intelectual de este país sabe que en un momento dado 
alguien pondrá dé manifiesto que en Inglaterra, Alemania, Francia o Ita¬ 
lia, un escritor, pintor, compositor ó profesor cuenta realmente. Allí es re¬ 
conocido tanto por las élites públicas como por las políticas y las econó¬ 
micas - w . 

-En verdad, es cierto que existe una diferencia entre el tratamiento que 
se da. al intelectual en Europa y eñ los Estados Unidos. Pero ella no es 
mayor ni menor que la que existe entre una sociedad con una división de 
ciases medianamente rígida y otra que acentúa la igualdad. En Europa se 
otorga una deferencia especial a todos los que poseen un status elevado, 
ya ^ean ingenieros, dueños de fábricas o profesores, mientras que en este 
páís -no se le concede a nadie en el grado en que ello ocurre en el exte¬ 
rior 39 . 

i. Un escritor inglés, A. G. Nichoias, señaló, al comparar la situación del 
intelectual norteamericano y la del británico, que este último «se ha visto 
hi&ta cierto punto protegido por su misma posición dentro de lo que Ba- 
géhot denominó una “sociedad deferente”. Quizá no muy deferente res- 
pg'cto de él mismo; menos que para con el propietario de la casa, el ad- 
rf^riistrador, el soldado, el clérigo o el abogado, a todos los cuales el man¬ 
to protector de la denominación “caballero” los envuelve más ampliamen¬ 
te, dejando menos espacio al descubierto. Sin embargo, el intelectual [bri¬ 
tánico] también lo comparte, ya sea que actúe como rebelde o como un 
apologista vendido» 


-Más recientemente, Raymond Aron, quien considera que, en Ultima instancia, la po¬ 
sición del intelectual británico es superior a la del francés, afirma, sin embargo: «Los es¬ 
critores ingleses de la vanguardia [...] quedan extasiados cuando llegan z París [...]. De¬ 
sarrollan inmediatamente un interés apasionado por la política [...]. El último artículo de 
Jean-Paul Sartre constituye un acontecimiento político; al menos, es saludado como tal por 
un circulo de gente que, aunque estrecha de criterio, se halla convencida de su propia im¬ 
portancia.» Esta impresión qüe poseen los intelectuales ingleses y —por supuesto— los nor¬ 
teamericanos sobre la influencia política de sus colegas franceses es, de acuerdo con Aron, 
superficial y falsa. Raymond Aron, The Opium of the lntellectuals, Doublqday & Co., 
Inc., Nueva York, 1957, p. 218. 

M Un analista francés de los intelectuales norteamericanos escribió recientemente: «Me 
parece que la actitud del intelectual norteamericano, en comparación con su homólogo eu¬ 
ropeo, se basa en lá frustración y en un complejo de inferioridad. Continuamente encuentro 
gente que me dice que el intelectual en Europa disfruta de una posición que, si no más 
afortunada-, es por lo menos más dign'a que la de los norteamericanos.» R. L. BrUCK- 
berger, «An Assignment for lntellectuals», Harper’s , 212 (febrero de 1956), p. 69. 

39 «Una y quizá única cosa puede afirmarse con certeza. En Estados Unidos no existen 

los rangos, es decir, no hay ningún signo extemo e identificable que marque a un hombre 
como merecedor de privilegios sociales de alguna clase, o de deferencia y respeto de parte 
de los demás. Ningún hombre tiene derecho a creerse mejor que sus congéneres, o a es¬ 
perar que éstos le demuestren ninguna consideración especial.» James Bryce, ’,op. cit., 
p. 618. Para un desarrollo de estas ideas, que intenta demostrar cómo los esfuerzos de los 
norteamericanos de status superior, tendentes a establecer distinciones de rango familiar, 
son consecuencia de la fuerza de la ideología igualitaria, ver S. M. Lipset, «Social Trends 
in America», en Lyman Bry§on (ed.), A Guide to Knowledge, McGraw-Hill Book Co., 
Nueva Yorkj 1960. . 

40 A.-G. Nicholas, «lntellectuals and Politrcs in U.S:A.», Occidente, 10 (1954), p. 47. 
Otra dé las fuentes de variación del status acordado a los intelectuales en Europa y en 
los Estados Unidos emana de la diferencia numérica. El título de «profesor» se halla en 
manos dé cerca de 200.000 personas en los Estados Unidos, y de a lo sumo unos pocos 
miles en los más importantes países europeos. Ello se debe, en parte, a que existe menor 
húmero "de universidades en Europa, punto que se discutirá más adelante, y en parte tam- 
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En la mayoría de las fábricas europeas existen rígidas diferencias de 
status entre las ocupaciones. Hemos oído quejarse a trabajadores e inge¬ 
nieros norteamericanos, empleados temporalmente en Europa, de las 
«tontas» diferencias entre las relaciones sociales en esas fábricas y en las 
nuestras. Un capataz de una refinería que trabajó en Bélgica en una opor¬ 
tunidad nos refirió que se hallaba a cargo de un autobús Volkswagen de 
la compañía, y después de observar que la mayoría de los trabajadores 
que tomaban parte en la obra —que se encontraba fuera de la ciudad— 
concurrían al trabajo en bicicleta, invitó a cierto número de ellos a viajar 
con él en el autobús. Lo hizo tanto con trabajadores manuales como con 
oficinistas. Después del primer día, estos últimos se presentaron ante él 
para decirle que no podían viajar en un coche junto con los trabajadores 
manuales, que debía darse cuenta que no era tal la costumbre en Bélgica. 

De igual modo, un profesor socialista alemán nos refirió las dificulta¬ 
des que, en ocasiones, se le presentaban debido al empleo de las dos for¬ 
mas de tratamiento en alemán, Sie (usted) y du (tú). Esta última forma 
sólo debe usarse con los íntimos e iguales en status, pero el Partido So- 
cialdemócrata institucionalizó, hace décadas, el empleo de la forma du e$)- 
tre los camaradas del partido. Los obreros que no se conocen entre sí 
usarán inmediatamente en una reunión del partido, pero cuando se eri- 
frentan con un Herr Professor Doktor se cohíben e intentan evitar el em¬ 
pleo de cualquiera de las dos formas.. 

Es evidente que los intelectuales reciben una deferencia social gratifi¬ 
cante en muchas partes de Europa, pero lo mismo sucede con todas las po¬ 
siciones de status alto. Lo que no logra ver el intelectual norteamericano 
que envidia a su hermano europeo es que lo que objeta en realidad es el 
igualitarismo que rige en los Estados Unidos, y no una valoración más 
baja de su ocupación por parte de sus conciudadanos. En este país, un 
obrero corregirá el juicio de los ingenieros y el hijo de un obrero «des¬ 
mentirá» a su profesor en la universidad si no está de acuerdo con él. Los 
patronos y los ingenieros norteamericanos hallan natural este código de 
modales, pero los intelectuales le encuentran objeciones. Inconsciente¬ 
mente piensan en términos europeos, de manera muy similar a como lo 
hacen los diversos émigrés europeos de clase media, escapados del nazis¬ 
mo y del comunismo, quienes se han sentido disminuidos en status en Es¬ 
tados Unidos, aun cuando ocupen posiciones comparables a las que po¬ 
seían en Europa. 

Debido a su profundo sentido de clase y status, la integración en los Es¬ 
tados Unidos no es fácil para el émigré. Los ingenieros calificados o el médico 


bien a que los europeos limitan el título de profesor a unas pocas personas en cada terreno 
de cada universidad, con frecuencia sólo a una de ellas. Como lo señaló John D. Hicks: 
«En csle país poseemos gradaciones —profesor asistente, profesor asociado, profesor jefe 
de cáledra y todos ellos son profesores [...]. Pero en el Viejo Mundo es diferente. Allí 
no exislen gradaciones. Se es o no se es profesor; y si se es, ello lo coloca en un pedestal 
de cierta preeminencia. La mayoría del personal pedagógico de una universidad del Viejo 
Mundo no son profesores en absoluto, y no pueden conservar la esperanza de llegar a serlo 
jamás.» John D. Hicks, «The American Professor in Europe», Pacific Spectalor, 6^1962), 
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que, después de largos años de internado, sin aprobar los exámenes finales, 
y ’de fregar platos o los pisos de los laboratorios, se establecen finalmente en 
su profesión, descubren que no gozan del mismo status reverenciado que ha¬ 
brían tenido en su país. Hemos conocido a algunos jóvenes médicos croatas 
en la zona de Los Angeles, que ganaban de 25.000 a 35.000 dólares por año. 
pero que, sin embargo, se sentían déclassés (disminuidos en su status)*' 

Muchos intelectuales norteamericanos ven en el supuesto gran dominio 
de la cultura popular «chabacana» en los Estados Unidos, en comparación 
con Europa, más pruebas del bajo prestigio del esfuerzo verdaderamente 
creador en este país. Sin embargo, en los últimos años, a medida que Eu¬ 
ropa ha ido asemejándose más a los Estados Unidos en su estructura eco¬ 
nómica y de clase, muchos intelectuales europeos se han sentido desalen¬ 
tados por el rápido crecimiento de pautas culturales similares en sus pro¬ 
pios países. El desarrollo de la cultura de masas en Europa quizá sea el 
Quitado de que, por primera vez, las clases inferiores disponen dé bas¬ 
teóte tiempo y dinero para hacer que sus demandas en el terreno de la 
altura se sientan en el mercado. Quizá la «americanización» consista mé¬ 
rmente en la elevación del nivel de vida de las masas y en la reducción 
de la distancia existente entre las clases. El problema no reside en la an¬ 
tipatía popular hacia las actividades «cultas» o los intelectuales, sino más 
bien en la relación entre el grado de democracia y el nivel de cultura del 
hombre medio. 

David Riesman, uno de los pocos intelectuales norteamericanos que 
argumenta que «en los Estados Unidos actuales, mucho más fluidos y 
amorfos, el escritor, el artista y el científico se han convertido en figuras 
de atracción, si no de poder», sugirió una interesante teoría para explicar 
por qué estas personas son tan sensibles a la crítica 42 . Señala que los es¬ 
tudiantes orientados hacia actividades intelectuales se encuentran general¬ 
mente en pequeña minoría en las escuelas públicas secundarias norteame¬ 
ricanas. Por desviarse de las normas escolares, que destacan intereses no 
intelectuales, los intelectuales incipientes son a menudo ridiculizados y ais¬ 
lados. Esta temprana experiencia escolar se conserva en ellos en su vida 
posterior, y toda crítica subsiguiente de su intelectualidad les recuerda su 
experiencia del colegio secundario. Si ello es cierto, aquellos intelectuales 
de nuestro país o de otro que hayan estudiado en escuelas especializadas 
en la preparación de una élite deben sentirse mucho menos preocupados 
por el antiintelectualismo. 


41 «Boodan Raditsa, «Clash of Two Immígranl Generations», Commentary, 25 (enero 
de 1958), p. 12. 

42 David Riesman, op. cit., p. 15, Lionel Trilling y Saúl Padover llamaron también la 
alención sobre el elevado status de los intcleclúales norteamericanos Ver Lionel Trilling, 
«Mind and Market in Academia Life», The New Leader (9 de febrero de 1959), pp. 19-23, 
y Saúl Padover, «Kissinger and the Egghead», The Repórter (30 de abril de 1959), 
pp. 7-g. Para una discusión de los efectos de la experiencia escolar, ver David Riesman, 
«Comments», Daedalus, gg (1959), pp. 491-493. 
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tura en diyersas partes del país, desde Seattle y Los Angeles, en la Costa 
Oeste, hasta Nuevo México, Nueva Orleans, Chicago, Boston, etc. Según 
la observación de Nicholas, «Broadway no debe cejar ni un momento para 
poder hacer frente a las ambiciones de Hollywood Boston no aban¬ 
donó la esperanza de recuperar su preeminencia literaria, ni San Francisco 
la Convicción de que el curso del imperio cultural continuará extendién¬ 
dose'hada el oeste» 44 . 

El gran número de intelectuales de los centros metropolitanos, asi 
como el enorme, tamaño del país, limitan necesariamente el grado de re¬ 
lación existente entre los intelectuales, que quedan separados de quienes 
se desempeñan en otros terrenos tales como el político o el comercial. Es 
fretpente que los académicos que viven en grandes ciudades sólo conoz- 
cári bien a las personas que trabajan en sus propias disciplinas, y podemos 
Certificar, de acuerdo con nuestra experiencia directa, que las relaciones 
^¿cíales entre la gente que posee la misma especialidad y que trabaja en 
diferentes universidades de la misma comunidad, son poco frecuentes. 
Ips de sesenta historiadores dedican todo su tiempo a su trabajo en la 
fácultad correspondiente de la Universidad de Colúmbia. La Universidad 
de Berkeley cuenta con más de treinta sociólogos—número mayor que 
el de los que están empleados en todas las universidades británicas o ca¬ 
nadienses. Existen en muchas sociedades grupos de artistas, de escritores 
de vanguardia, de literatos empleados en la industria editorial, pero el nú¬ 
mero de sus miembros es, con frecuencia, demasiado grande para permi¬ 
tir un estrecho contacto con otros grupos 45 . 

El aislamiento relativo entre los profesores norteamericanos de ense¬ 
ñanza superior y los demás grupos, intelectuales o de otra índole, se halla 
corroborado por la investigación realizada entre los estudiosos de las cien¬ 
cias sociales, por Lazarsfeld-Thielens. Más de los tres quintos de los en- 
cuestados (62 por ciento) manifestaron que «sus principales contactos so¬ 
ciales se hallan confinados a la Universidad», cifra que se eleva a más del 
70 por ciento entre quienes se encuentran en los institutos de enseñanza 
superior y universidades más distinguidos 46 . En los países que poseen éli¬ 
tes más reducidas existe, forzosamente, una interrelación mucho mayor. 

situada en Nueva York, ha disminuido su importancia en las ciencias sociales, principales 
estudios en 1925, pero que pasaron a un tercer lugar en 1957; loe. cit. 

44 A. G. Nicholas, op. cit., p. 45. «En los Estados Unidos, Jos políticos están en 
Washington, los editores y la gente de teatro en Nueva York, el ambiente cinematográfico 
en Los Angeles, mientras los profesores y la prensa se hallan en todas partes. (La mayoría 
de los ingleses que he conocido no se dan cuenta realmente de que los Estados Unidos 
no poseen una prensa nacional, y de que la abrumadora mayoría de los profesores uni¬ 
versitarios vive en pequeña^ ciudades.) Es muy posible que un individuo edite una revista 
que cuente con más de medio millón de lectores, sin que haya conocido punca a qinguna 
figura destacada de la política, el teatro o la música.» Irving Kristol, «Table Talle», tn- 
counter, 5 (octubre de 1955), p. 60 (el subrayado figura en el original). 

45 La ciudad de Oakland, California, que cuenta con 400.000 habitantes y es fundamen¬ 
talmente una ciudad industrial y de dase trabajadora, pudo afirmar en 1958 que «el numero 
de artistas activos en Oakland es sorprendente. Pueden encontrarse cerca de 1.000 nombres 
y mujeres como pintores remunerados. Dos de los 17 pintores norteamericanos de ia hería 
de Bruselas provenían de esta dudad». Ed Schoenfeld, «Oakland and the Arts», Inbune 
de Oakland (28 de diciembre de 1958), p, M-3. 

46 P. F. Lazarsfeld y W.. Thielens, Jr., op. cit., pp. 31-32. 
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ción de intelectuales, Estados Unidos está en inferioridad —porque son 
tanto más numerosos que en Europa 51 . 

Otro de los puntos, verdaderamente vulnerable, de la imagen negativá 
que el intelectual norteamericano ofrece de sí mismo, se refiere a sus in¬ 
gresos. Comparado con los hombres de negocios y los profesionales inde¬ 
pendientes, es un pobrete 52 . Su razonamiento es el siguiente: se retribuye 
a la, gente de acuerdo con lo que ella vale; en consecuencia, una remu¬ 
neración más baja implica que el propio valor es menor. Este silogismo 
pasa por alto el hecho importante de que existen en realidad dos estruc¬ 
turas de ingresos en los países occidentales modernos: los privados y los 
públicos. Un cargo público de status elevado es siempre peor remunerado 
qué el privado correspondiente. Un abogado que se halla en el pináculo 
.de* su profesión, esto es, en un puesto de juez del Tribunal Supremo de 
Jos Estados Unidos, percibe mucho menos que gran número de abogados 
‘de sociedades anónimas, en el ejercicio privado de su profesión. Al aban- 
$qñar sus empleos particulares, los miembros del gabinete de Eisenhower 
debieron soportar considerables disminuciones de salarios. Si se considera 
j? un grupo similar de intelectuales, los profesores más destacados de las 
principales universidades norteamericanas perciben salarios que son más 


grandes ciudades de los Estados Unidos que carece de una universidad secular importante 
A este respecto, es comparable a muchas capitales de Estado, como Albany, Estado de 
Nueva York; Sacramento, California; Harrisburg, Pensilvania, y Springfield, Illinois. Sería 
interesante comparar el papel político y los sentimientos subjetivos respecto del poder de 
los estudiosos de las ciencias sociales en las universidades emplazadas en las capitales de 
Estados, con los de otras ciudades. Richard Hofstadter señaló que en el Estado de Wis- 
consin, donde coinciden la capital y la universidad, «aun antes de comienzos del presente 
siglo, existía una unión estrecha entre el régimen de La Follette y la universidad estatal, 
situada en Madison, anticipación de lo que serían todos los trusts intelectuales posteriores». 
The Age of Reform, Alfred A. Knopf, Nueva York, 1955, p. 149 Minnesota es otro de 
los Estados en los que la universidad y la capital se hallan en la misma zona urbana, y 
en el que existe una estrecha cooperación y amplias relaciones sociales entre los estudiosos 
de las ciencias sociales y los políticos. 

51 És interesante notar, a este respecto, aue el sociólogo francés Raymond Aron, al in¬ 
tentar explicar las inclinaciones comunistas de un amplio sector de intelectuales franceses, 
a pesar de su elevado status, arguye que éstos se sienten, legítimamente, aislados del poder. 
«La mayoría de los intelectuales [franceses] que se interesan por la política se sienten de¬ 
cepcionados debido a que consideran que fueron defraudados en lo que esperaban. Ya sean 
sumisos o rebeldes, parecen predicar en el desierto [...}. En los Estados Unidos, Gran Bre¬ 
taña, e inclusive en Alemania, nunca deja de haber un intercambio de ideas y de gente 
entre los economistas y los círculos dirigentes de la banca y la industria, entre éstos y las 
esferas más altas del servicio público, entre la prensa seria, las universidades y el gobierno. 
La máyoría de los hombres de negocio? franceses nunca ha conocido a un economista, y 
hasta hace poco tendía —confidencialmente— a menospreciar esa actividad. Los empleados 
públicos franceses son totalmente indiferentes al consejo de los eruditos, y los periodistas 
poseen pocos contactos con unos y otros [...]. A este respecto, ninguna otra clase dirigente 
se halla tan mal organizada como la francesa.» R. Aron, op. cit., pp. 220-221. 

52 «Los escritores ocupan una posición peculiar en la estructura de clases de la sociedad 
norteamericana: forman lo que los sociólogos llamarían un grupo extemo, o más bien un 
conjunto de tales grupos [...]. Sus ingresos son menores, en términos generales, que los 
de los médicos y los procuradores, mayores que los de los clérigos y más o menos iguales 
a los de los profesores de los institutos de enseñanza superior.» «Prophets Without Honour? 
The Public Status of American Writers», Suplemento Literario del Times (17 de septiembre 
de 1954), p. LIV. Pero Raymond Aron nos refiere que en Francia algunos intelectuales 
«dirigen miradas ansiosas allende el Atlántico, donde algunos especialistas de la palabra es¬ 
crita, a quienes vacilaríamos en llamar intelectuales, se procuran ingresos considerables». 
R. Aron, op. cit., p. 219. 
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ventajosos que los otorgados en todos los puestos del gobierno, a excep¬ 
ción de los de las más altas esferas, o en otras instituciones no lucrativas, 
g] salario mínimo de los profesores con plena dedicación en ciertas bue¬ 
nas instituciones de enseñanza superior es en la actualidad de 11.000 dó¬ 
lares por año académico, y algunos obtienen aumentos automáticos más 
o menos regulares. Muchos profesores perciben mayores ingresos por 
otros conceptos, honorarios por consultas de sociedades y gobiernos, por. 
artículos, conferencias y libros. Los datos resultantes del estudio de los 
profesores de ciencias sociales, previamente citados, indican que el 62 por 
ciento de quienes trabajan en este terreno cuentan con fuentes suplemen¬ 
tarias de ingresos, y que los profesores más fecundos, presumiblemente 
los que perciben salarios regulares más elevados, son los que se procuran 
más probablemente ingresos extraordinarios 5 \ Es cierto, desde luego, que 
muchos profesores podrían ganar más en ocupaciones privadas, pero este, 
mismo hecho contradice la tesis de que sus talentos son subestimados. La 
verdad es que los profesores, al igual que los abogados que llegan a jueces 
o a ser elegidos para un cargo público en vez de ser consejeros de com¬ 
pañías privadas, creen realmente que las recompensas no económicas 4e 
su trabajo valen más que las ganancias pecuniarias 54 


L0 S INTELECTUALES Y LA POLITICA 

Ijljjlí Las dos derrotas de Adlai Stevenson fueron consideradas por muchos 

j!¡S intelectuales como un indicio de la incapacidad de los intelectuales nor- 

)¡¡1¡ teamericanos para desempeñar un papel efectivo en la política 55 . Pero no 

es seguro que las derrotas que le infligió la personalidad carismática de Ei- 
■!¡S sénhower demuestren nada más acerca de la efectividad de un enfoque 

C «intelectual» de la campaña política que el éxito de Stevenson en su pugna 

de 1948 por el gobierno de Illinois, en la que obtuvo 400.000 votos más 
que «el hombre del pueblo», Harry Truman. En realidad, en el nivel de 
la política partidaria y de los cargos obtenidos mediante elecciones, los in- 


w P. F. Lazarsfei.d y W. Thiei.ens, Jr., op. cir., p. 24!. Los autores dividieron a su 
grupo en cinco más pequeños, según una escala de «productividad», De quienes formaban 
parte del g ru P° inferior, probablemente los menos eminentes y los que perciben una re¬ 
muneración más baja, sólo el 47 por ciento posee fuentes de ingresos suplementarios, mien¬ 
tras qufc entre los que se hallan en la categoría «más productiva», el 76 por ciento se pro¬ 
cura fondos adicionales a sus salarios universitarios respectivos. 

54 ]sjo puede argumentarse que el sueldo medio que se paga a ios profesores de un ins- 
tututo de enseñanza superior sea bajo, ni que muchos profesores con plena dedicación re¬ 
ciban remuneraciones inadecuadas. Pero los jóvenes profesores universitarios y los emplea¬ 
dos públicos perciben sueldos extremadamente bajos en todas partes, y el gran número de 
institutos de enseñanza superior mediocres con asignaciones inadecuadas hace bajar el pro¬ 
medio. - , 

. ** «Los autores, como clase, poseían muy poco o ningún poder político. Lo que algunos 
de ellos escribieron podía influir sobre ios votantes diez o veinte áños más tarde, pero rara 
vez eran capaces de colaborar con sus candidatos en una elección dada. Es inclusive un 
•serio problema e!^ determinar si su apoyo casi unánime al Sr. Stevenson en 1952 aumentó 
o disminuyó e l número tota! de votos en su favor; otros grupos pueden haber decidido vo¬ 
tar en contra de alguien oue despertó un tal entusiasmo entre los "eggheads”.» Suplemento 
literario del Times (17 de septiembre de 1954), p. LIV. 
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telectuales se desenvuelven sorprendentemente bien. En el Senado de los 
Estados Unidos hay catorce ex miembros del cuerpo de profesores de di¬ 
versos institutos de enseñanza superior (once demócratas y tres republi- i 

canos) y «más de la mitad de los senadores restantes han obtenido pro¬ 
minentes títulos universitarios»“ El primer demócrata elegido para sena¬ 
dor por Oregón, después de más de cuarenta años, Richard Neuberger, 
es un escritor profesional, al igual que Emest Gruening, elegido senador 
por Alaska en la primera elección del cuadragésimo noveno Estado de la 
Unión. John Kennedy, reelegido en 1958 senador por Massachusetts, con 
un récord absoluto de más del 75 por ciento del total de votos, ha publi¬ 
cado dos libros, uno de ellos una tesis académica escrita antes de dedicar¬ 
se p¡ la política; es graduado cum laude de la Universidad de Harvard y 
se-ganó un premio PuJitzer. ' 

í La habilidad de los intelectuales norteamericanos para obtener un car¬ 
gó, gubernamental resulta.especialmente sorprendente dado el hecho de 
qúé los sistemas electoral y de partidos norteamericanos; con su carencia 
44 un control centralizado de los candidatos, por parte del partido, difi¬ 
culta la obtención de nombramientos de los partidos, a menos que los as¬ 
urantes asciendan por vía de la política de camarillas y disfruten del apo¬ 
yo de dirigentes de partidos locales. En gran parte dé Europa, por otro 
lado, los dirigentes de partidos centralizados pueden conferir nombra¬ 
mientos a los intelectuales de los partidos. Pocos intelectuales norteame¬ 
ricanos se hallan preparados para seguir la senda de la participación di¬ 
recta en la política local como lo hicieron Paul Douglas, Ernest Gruening, 

Richard Neuberger y Hubert Humphrey. 


EL ANTIINTELECTUALISMO Y LOS VALORES 
NORTEAMERICANOS 

Aunque gran parte déla imagen autohumíilante que el intelectual nor¬ 
teamericano bosqueja para justificar sus sentimientos de separación de la 
sociedad resulta sin valor, existieron, en este país, fuertes tendencias an¬ 
tiintelectuales, y este hecho contribuye a explicar la tradicional falta de un 
grupo considerable de intelectuales políticamente conservadores. En este 
sentido, el antiintelectualismo no implica que los intelectuales constituyan 
o hayan constituido un grupo de status bajo en los Estados Unidos, pero 
emana, en parte, de la carencia de una aristocracia hereditaria que impon¬ 
ga ciertas normas básicas de comportamiento de la clase superior y de la 
temprana implantación del sufragio de -los adultos en este país. 

56 La cita es de John Fischer, op. cii., p. 18, quien también señala que «Lyndon John¬ 
son {...], el segundo de los políticos del país en cuanto a poder, fue, en una época, maestro 
de escuela. Su adjunto en la dirección de la mayoría senatorial es un ex profesor de ins¬ 
tituto de enseñanza superior.» La estadística relativa a Ja composición del aetua! Senado 
proviene del Times de Nueva York (9 de noviembre de 1958), p. 65, «Cap and Gown Win 
Favor of Voter-3 Newly Elected College Prófessors to Join Faculty of II Current Senators». 
Este artículo también señala que otros siete senadores (seis de ellos demócratas) son miem¬ 
bros de la Pbi Beta Kappa, sociedad honoraria universitaria nacional. 
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La ausencia de una clase aristocrática en los Estados Unidos significó 
que, por un largo período, la nación no mostró el mismo respeto por las 
actividades culturales que las aristocracias tradicionales desarrollaban 
como parte de su forma de vida, y que fueron adoptadas por gran parte 
de la burguesía europea, que trataba de imitar el estilo de la clase a la 
que reemplazaba. Durante gran parte del siglo xix, particularmente la 
segunda mitad, la aparición de literalmente cientos de millonarios nortea¬ 
mericanos que habían amasado ellos mismos sus fortunas, elevó hasta 
puestos prominentes y otorgó poder cívico a individuos que carecían de 
los atributos sociales y de los intereses culturales de las clases superiores 
establecidas. El enriquecido por su propio esfuerzo tiende a destacar el 
valor del éxito material y del consumo ostentoso y a despreciar las acti¬ 
vidades aparentemente improductivas. Se enorgullece del progreso econó¬ 
mico y tecnológico, y no es casualidad que una de las primeras artes que- 
floreció en este país fuera la arquitectura. Durante la última parte del si¬ 
glo xix muchos intelectuales norteamericanos, como Henry Adams, se 
sentían desterrados en un mundo dominado por- tales individuos. j 
(Entre paréntesis, debe señalarse, sin embargo, que ninguna clase su¬ 
perior de nuestra época ha puesto a disposición de la actividad intelectuál 
tal cantidad de fondos. Hombres como Carnegie, Rockefeller, Stanforcí, 
Guggenheim, Ford y otros establecieron nuevas normas mediante sus do¬ 
nativos a las universidades o por medio del establecimiento de fundacio- 
jíj¡g | nes - Veblen y otros señalaron estas contribuciones, sumamente generosas 

¡;¡¡S ¡ como ejemplos de consumo ostentoso. Lo que se omite en este -análisis es 

t'lg ¡ ¡ a implicación del hecho de que se supone que el apoyo a las actividades 

¡i¡¡¡ ; intelectuales confiere prestigio a los norteamericanos ricos. En sus últimos 

! años > Andrew Carnegie se rodeó de intelectuales y artistas y se interesó 

¡ P or sus problemas económicos. En su comunicación que acompañaba al 

1 donativo para el establecimiento de la Fundación Carnegie, manifestaba 

que entre sus propósitos se contaba el de «realizar todo lo necesario para 
alentar, sostener y dignificar la profesión de maestro y la causa de la edu¬ 
cación superior»”. Esta norma de efectuar grandes donaciones para ac¬ 
tividades intelectuales posee escasas contrapartidas en otras partes del 
mundo. Con raras excepciones, los franceses, británicos o alemanes ricos 
no sintieron la necesidad de apoyar en gran escala los esfuerzos intelec¬ 
tuales.) 

Durante el siglo xx, los gustos vulgares introducidos por los llamados 
«barones ladrones» comenzaron a declinar. Sus descendientes establecie¬ 
ron el Registro Social e intentaron crear una aristocracia norteamericana. 
E. Digby Baltzell describió acertadamente, en un estudio de la clase alta 
de Filadelfia, recientemente publicado, la aparición, en este siglo, de es- 


57 Claudf. C. Bowman, The Coilege Professor ¡n America, edición privada, Filadelfia, 
1938, p. 57. En 1919, John D. Rockefeller siguió los pasos de Carnegie al donar «50 mi¬ 
llones de dólares para un movimiento nacional en favor de remuneraciones más adecuadas 
para los profesores de enseñanza superior», ¡bid., p. 43; y en 1955, la Fundación Ford, 
en la que la familia Ford conserva una influencia considerable, contribuyó con 500 millones 
de dólares para aumentos de sueldo en las universidades. 
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cuelas privadas selectas, como Groton, que han llegado a desempeñar un 
papel comparable a Eton y Harrow en Gran Bretaña, la centralización 
gradual de la educación de la clase alta en unas pocas universidades, la 
codificación de la pertenencia a esta clase en el Registro Social y la con¬ 
versión de las familias de status elevado al episcopalianismo 5X . Todas estas 
tendencias han contribuido a la reducción, si no a la eliminación, del tipo 
de antiintelectualismo materialista que incomodaba a Henry Adams. 

Pero a medida que declinaba el antiintelectualismo manifiesto surgido 
de la situación social de los nuevos ricos, aparecía una nueva fuente de 
aquél. El antagonismo hacia la cultura norteamericana, dominada por las 
esferas comerciales, que condujo a muchos intelectuales del siglo Xix a re¬ 
tiran completamente su interés de la política o de los asuntos públicos, se 
volco-, en el siglo xx, hacia el apoyo a las políticas liberal e izquierdista 
-¿•primero el progresismo y la New Freedom de Wilson; más tarde, como 
he/ips visto, el marxismo y el New Deal w —. Además, Marcus Cunliffe, 
estudioso inglés de la historia norteamericana, sugiere que la Primera 
Guerra Mundial, «junto con la Revolución Rusa [...], demostró, finalmen- 
tejfa la vanguardia norteamericana que ésta se hallaba más en lo cierto 
qúe la sociedad en la que ella vivía. No es demasiado insensato afirmar 
que el año 1917, de revolución y motín, marcó también una revolución 
cultural en los Estados Unidos: movimiento que adoptaría el vocabulario 
de Marx así como el de Freud» 6 ". 

Esta aparición del intelectual en la lid política como parte activa trajo 
consigo el antiintelectualismo, como línea de contraataque por parte de 
los- conservadores políticos y religiosos acosados. El macarthismo no es 
sino él último ejemplo del ataque de los políticos a los intelectuales. Otros 
ataques similares cuentan con una historia particularmente extensa en los 
Estados Unidos, como lo demostró documentalmente el historiador Merle 
Curti 61 . Pero lo prolongado de esta historia se debe principalmente al he¬ 
cho de que los Estados Unidos cuentan con la más larga historia continua¬ 
da del mundo de política democrática y de sufragio de tos adultos. Es evi¬ 
dentemente necesario que los políticos traten de desbaratar el poder de 
las opiniones de la oposición, y el hecho mismo de que los intelectuales 
siempre han proclamado que su educación e inteligencia superiores otor¬ 
gan importancia a sus puntos de vista tentó a todos los que estaban en de¬ 
sacuerdo con ellos, tanto en Europa como en los Estados Unidos, a apelar 



^ E. Digby Baltzell, Philadelphia Gentlemen, The Free Press, Giencóe, 1958. ; 

^ R. Hofstadter analizó profundamente algunas de las fuentes del cambio hacia la iz- 
i. quierda de.la intelligentsia norteamericana, en la que, «comenzando lentamente en la dé¬ 
cada de 1890 y cada vez más en las dos -décadas posteriores, los miembros de estas pro¬ 
fesiones desertaron del conservadurismo incondicional posterior a la época de la guerra civil 
i para unirse a la corriente principal de disensión liberal, y para otorgarle sus dirigentes, tan- | 

j to desde el punto de vista moral como el intelectual». Ver The Age of Reform, op. cit., í 

¡ p. 149; ver también pp. 148-163. Ver asimismo William E. Leuchtenburg, «Anti- i 

l lntellecfualism: An Histórica! Perspective», Journal of Social ¡ssues, 9 (1955), pp. 8-17. 

I “Marcus Cunliffe, «The Intellectuals II. The United States». Encounter, 6 (mayo de i 

| 1955), p. 29, . . | 

f>l MERLE Curtí, American Paradox, Rutgers University Press, Nueva Brunswick, Nueva í 

t Jersey, 1956. i 

í ' 1 

í : ! 
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al antiintelectualismo 62 . Las masas en ningún país del mundo manifiestan 
comprensión ni simpatía por los problemas de la vida intelectual, y puede 
impulsárselas a levantarse contra los intelectuales, como parte de su ge¬ 
neral resentimiento contra las ventajas de los más privilegiados y podero¬ 
sos. Engels advirtió cómo, en los primeras tiempos del Movimiento So¬ 
cialista Europeo, los anarquistas y otros oponentes de izquierda de los se¬ 
guidores de Marx, podían alimentar entre los obreros comunistas «sospe¬ 
chas inextirpables contra todo maestro de escuela, periodista o todo indi¬ 
viduo que no fuera un trabajador manual, con el argumento de que se tra¬ 
taba de un "erudito” que se proponía explotarlos» 63 . Además, David 
Riesman observó acertadamente que el antiintelectualismo político puede 
ser considerado como una forma de la «lucha de clases» que refleja el he¬ 
cho de que varios grupos «se sientan amenazados [...] el crecimiento del 
intelertualismo», y de que el poderoso enemigo «ya no está .constituido 
por los banqueros, los abogados, los viajantes de comercio [... sino tam¬ 
bién] por los profesores, los maestros, los escritores y los artistas» 64 . 

Ello constituye otra prueba de que la política izquierdista de los inte¬ 
lectuales de los Estados Unidos no surge de un status bajo. Si el.antiiñ- 
telectualismo es una prueba de que los intelectuales poseen un status bajo, 
los ataques persistentes a los banqueros, los bolsistas de Wall Street y los 
magnates de los ferrocarriles, efectuados a lo largo de toda la historia nor¬ 
teamericana, también probarían que ellos constituyen grupos con un status 
bajo, lo cual, evidentemente, no es el caso. Los ataques a un grupo cual¬ 
quiera indican frecuentemente su aspecto de status alto y reflejan cierta 
clase de antagonismo populista contra toda élite 65 


Los socialistas británicos fueron atacados por seguir las teorías nada prácticas de los 
intelectuales fabianos. y la derecha alemana se mostró siempre hostil al Katheder- 
sozialismus. Existe, sin embargo, una importante diferencia entre los Estados Unidos y gran 
parte de Europa, durante la mayor parte del siglo xx: no hemos contado con muchos in¬ 
telectuales conservadores. El antiintelectualismo constituyó, de este modo, un arma natural 
de los conservadores'. 

Pero Richard Hofstadter nos recuerda, acertadamente, que los políticos liberales nor¬ 
teamericanos, como los extremistas opositores a Marx, pueden mostrarse igualmente into¬ 
lerantes a la oposición por parte de ios intelectuales. «Nuestros libros de historia nos re¬ 
fieren 1„.) que durante el periodo del populismo de Bryan los profesores universitarios que 
no aceptaban la economía de un espléndido nivel de vida de las clases acomodadas fueron 
con frecuencia victimas de violentas interferencias; en general, no se molestan en relatarnos 
que cuando los populistas tomaron Kansas, trastornaron la universidad de manera muy pa- 
reada a la que despertó en ellos tan amargas quejas cuando la situación se invirtió.» 
Michigan Alumnos Quanerly Review, 59 (1953), p. 288. 

61 Frikdrich Engki.s, «On the History of Early Christianity», en Karl Marx y 
rRiHDRiCH hNGF.l_s, On Religión, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Moscú, 1957, p. 319. 
Puede hallarse un relato más detallado de los episodios antiintelectuales dentro del movi¬ 
miento socialista europeo en John Spargo, «Anti-Intellectualism in the Socialist Movement: 
A Histoncal Survcy» en Sidehghts on Contemporary Socialism. B. W. Huebsch, Nueva 
York. 1911, pp. 67-106. 

* R' ? 1K ; SMAN ’ “Some Observations on Intellectual Frcedom», op. cit., p. 15. 

. • -Desde luego, los ataques no siempre implican un status elevado, como lo demuestra 

el caso de los ludios y el antisemitismo. 
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EL MOVIMIENTO HACIA LA DERECHA 

Esté análisis de las fuentes del antiintelectualismo contemporáneo y de 
la política dominante de los intelectuales norteamericanos produjo algunas 
curiosas paradojas. Hemos afirmado que el antiintelectualismo se difundió 
particularmente entre los conservadores debido a que los intelectuales no 
se distribuyeron de manera más o menos igual entre los diferentes parti¬ 
dos y tendencias políticas. Los intelectuales norteamericanos aceptaron la 
ideología igualitaria de los Estados Unidos, y ello les restó el conserva¬ 
durismo como alternativa posible, y también condujo a muchos de ellos 
a cohsiderar.se a sí mismos desposeídos, a causa de que no recibían la de¬ 
ferencia manifiesta que las sociedades europeas, donde las diferencias de 
dasé 'son más marcadas, otorgan a sus colegas continentales. El propio 
é^i,t,o de la ideología liberal adoptada por la mayoría de los intelectuales 
nd^eamericanos refuerza su sentimiento de privación, que se convierte 
erfi$nces en una fuente adicional de celo reformista, y ese celo estimula 
aSu vez los ataques políticos que reciben de parte de los conservadores 
yiluministra mayor apoyo a las tendencias de centro-izquierda de los in¬ 
telectuales 66 . 

Sin embargo, este ciclo que se nutre a sí mismo, y que podría man¬ 
tener a los intelectuales en la izquierda y a los grupos derechistas en una 
indefinida ofensiva contra ellos, mostró, en los últimos años, algunos sig¬ 
nos de declive. Los intelectuales norteamericanos, como grupo, parecen 
haberse inclinado hacia el centro, aunque la-mayoría de ellos permanezca 
probablemente a la izquierda de esa línea imaginaria, y existe una minoría 
significativa que se ha vuelto conservadora en su forma de pensar. Muchas 
circunstancias se hallan tras este cambio. Es evidente que una de las más 
importantes está constituida por las consecuencias sociales de la prolon¬ 
gada prosperidad de posguerra. Otra de ellas es la reacción de los inte¬ 
lectuales izquierdistas liberales de Estados Unidos, como los de todo el 
mundo, ante el desarrollo del comunismo como la principal amenaza a la 
libertad. Al enfrentarse con una. sociedad muchísimo peor que la que exis¬ 
te actualmente en Occidente, pero que proclama estar llevando a la prác¬ 
tica los valores de las revoluciones norteamericana y francesa, tales inte¬ 
lectuales, incluso muchos de los socialistas, poseen ahora, por primera vez 
en la historia, una ideología conservadora que Ies permite defender a una 
sociedad existente o pasada contra quienes argumentan en favor de una 
utopía futura. Al igual que Burke, han comenzado a buscar fuentes de es¬ 
tabilidad más bien que de cambio. Las propias clases sociales que el re- 

“■ El escritor francés R. L. Bruckberger argumentó que «el intelectual norteamericano 
tiende a menudo a expresar que su país no ha cumplido con él, que no le otorgará los 
honores que le son debidos y que se siente como un desterrado espiritual Me pregunto 
si no es lo contrario lo que es cierto. Quizá el intelectual norteamericano no haya cumplido 
con su país, y quizá se añore más su participación de lo que parecería a primera vista 
Este malentendido sería verdaderamente cómico si una nación pudiera seguir adelante sin 
intelectuales. En efecto, los intelectuales norteamericanos deberían dejar de.quejarse de los 
Estados Unidos. Sería más adecuado que tos Estados Unidos se quejasen de ellos. Con 
demasiada frecuencia parecería aue su país no les interesa». R. L. Bruckberger, op. cu., 
p. 70 (subrayado en el original). 
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ados por su conservadunsmo, los diversos senderos de la creatividad así 
como una inevitable tendencia hacta el negativismo, los impelen a un re¬ 
chazo parad del sistema prevaleciente de valores culturales. El propio 
proceso de elaboración y desarrollo [...] de las potencialidades inherente 
a un “sistema de valores culturales (...) implica una medida de rX- 

r ' l i ?“°, trae consl go rigideces y dogmatismos, y es derecho 
inalienable de los intelectuales el atacarlos, ya sea desde el ¿unto de vista 
de la vuelta a los valores tradicionales o del avance hacia la consecución 
del ideal igualitario. Al hacerlo así, el intelectual colabora en el manteni¬ 
miento del conflicto que constituye el soplo vital del sistema democrático. 


^ Edward Shíls, «The Intcííectuals and fhp p Au >aP( . c *-» 
tive Anaíysis», Comparare Studies ¡ n Society and (I9?8)? C p ^8 ** Gom P ara ' 


llv. LA APARICION DE UN SUR UNIPARTIDISTA. 
’• LAS ELECCIONES DE 1860 


; i • * 

i i 

Lá continuada adhesión del sur de los Estados Unidos al Partido De¬ 
mócrata surge como la mayor desviación single del enfoque de la lucha de 
partidos norteamericana como conflicto de clases. Aunque hay quienes su¬ 
gieran que la lealtad del Sur al Partido Demócrata se refuerza por su po¬ 
sición de región del país de economía relativamente rezagada, parece algo 
abs^fdo considerar a los dueños de plantaciones y a los comerciantes de 
pequeñas localidades del Sur como un estrato inferior. Pero no existe nin- 
gutjk duda de que algunos de los sectores más conservadores, si no reac¬ 
cionarios, del sistema político norteamericano, están construidos por los 
demócratas sureños. En capítulos anteriores fueron tratadas algunas de las 
variables subyacentes en este hecho, y no intentaremos aquí realizar un 
análisis profundo Sin embargo, el estudio analítico de la vinculación en¬ 
tre la identificación con el Partido Demócrata, posterior a la guerra civil, 
y la separación de clases producida en el Sur ante bellum puede ilustrar 
la forma como los diversos intereses y valores de los diferentes estratos 
se ven afectados por cuestiones tan desconcertantes, que provocan tantas 
reacciones emocionales, como la esclavitud y los derechos de los negros, 
y proporciona algunas de las razones de la prolongada continuación de 
una pauta aparentemente ilógica. Este capítulo trata brevemente estas 
cuestiones, sobre la base de una encuesta de la última elección verdade¬ 
ramente bipartidaria realizada en el Sur, la de 1860. 

Las elecciones presidenciales de 1860 se destacan definitivamente 
[ como las que más afectaron a la vida norteamericana. Sus controversias 
\ culminaron en la guerra civil. El sistema formal de partidos no cambió 

| mucho desde entonces, y las lealtades y antagonismos regionales formados 

¡ en aquel período continuaron afectando a las adhesiones partidarias hasta 
¡ el presente. Las elecciones mismas tuvieron lugar como broche final de un 
gran debate nacional sobre el papel desempeñado por ja esclavitud en la 
vida norteamericana, debate que fue cobrando cada vez mayor*intensidad 
durante toda la primera mitad del siglo xix.,A medida que se examinan 
i los acontecimientos de ese período, resulta difícil evitar la sensación de 
¡ que, si alguna vez tuvó efecto una elección en la que se debatiera un pro- 
f .. .. 

i ■ • ■ 

j ! ■ 

1 Para análisis detallados del problema del sur unipartidario, ver V. O. KEY, Jr., 
.1 Southern Poliúcs, Alfred A. Knopf, Nueva York, 1949; Alexander Heard, A Two-Party 

i South, University of North Carolina Press, Chapel Hill, 1952, y J. B. Shannon, Towarás 

a New Politics in the South, University of Tennessee Press, Knoxville, 1949. 
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VOtan ^ formularan una decisión funda- 

datos presidenciales de eTaTeÍecdon^suí ^ aP ° y ° 3 ! ° S CU3tro candi ‘ 
dos con la esclavitud o el desarrollo hJ q íf los Piernas asocia- 
que afectaron más decisivamente 0 aÍ Repub,i J cano no eran los 

ncanos, aunque ellos pudieron haber morir l *, mayoria de ¡os norteame- 
importantes. Se preseíaro^^S^ 13 T*** 6 » de minorías 
de los republicanos; Douglas de los ' L,ncoln ’ en representación 

de los demócratas del Sur y Bdl del P^ ?? "° rteños ; B ^kenridge, 
c°ln y Bell fueron nombrados 8 ap’arentem ^ Uni ° n ¡tUciona '- Lin- 
en realidad representaban a los partidos lihT / P T , nUeV ° S partidos > Pero 
se habían dividido regional™^" X Surque 

que cuatro candidatos figuraban en la° S democr atas. Aun- 
de las regiones del país se presentaba 2 ?° n ’ ia pugna en cada una 
en los Estados del Sur, enríe los denXrl? P * lracn . te entre dos partidos: 

3 Br t e T d8e y iOS an “8 uos '¡trates del PanWo'unTV 11116 ap ° yaban 

que abogaban por su permanencia dentro ri , , Union Con st'tucional, 
mócrata Douglas se esclavitud n "I"' E " d No « e -4e- 

miento de la Unión otorgando a los Fs adA P h ? c favorecía el manteñi- 
para sus «instituciones peculiare S > Los lih ^ SUr dÍVefSaS garant/a * 
con la dirección de Lincoln, esperaban tamh?'«-repubi,canos norteños, 
oponían vigorosamente a la extensión de i * "i sa l var la Unió n, pero se 
a los nuevos Estados, y contaban entre 1 a esc,av,lud a ios territorios o 
nistas. De este modo Jos liberales rem.hí 3S ^ prominentes abolicio- 
tas sureños representaban ^ N ° rte y ,OS de "^a- 

del Norte y los miembros del Partido ribera) qUe '° S dem ócratas 

representaban a los grupos que en cazuño del" Constituciona i sureño 
taban de buscar una" compo^da pTra esta í del pa *> tra- 

La competición de 1860 entro f . C ta se P arac,on - 
tripartidaria en 1856, en la que el Partido' SUCedÍÓ a una lucha 
hing, se opuso en las elecci^ ° Know-Not- 

Todo intento para comprender ios resultados T\ V a , ]os . republicanos, 
debe comenzar por un examen rio i~ ' t3dos de as eiec aones de 1860 
políticos esenciales de ¡os votantes en^voTdf i" y de Í0S ob J etivos 

sus directivos como su fuerza electoral ZZ * Rnow ‘ No ‘ b ing. Tanto 
votos provenía de antiguos liberales EIlo 8 ^" ^ parte de sus 

el Sur, donde su candidato presidencial lWil£ri SÍ^ armente cierto Para 
45 por ciento de los votos en 1856 en ese^ria irdP,iímore ’ se seguró el 
el Partido Liberal. En el Norte la mavor a ' f f3V ° r COn ^ ue con taba 
taron por el Partido Republicarlo oue^bh vn ° S ant,guos ferales ve¬ 
de los votos de la región, mientras que FiHmn * 45 P ° r C,ento del total 

el‘ 0S 7°í. dei elector ado nortefio “ aSe8UrÓ ,a " S °'° eI 13 

tos en ^mó V eñ d e 0 , ~ * «, 

al absorber la gran mayoría de los votos'de FUtao’’®™ l0S , re P ublicanos . 
vieron aproximadamente el 54 por ciento d „ en eI Norte, obtu- 

mayoría en e, Colegio Electoral.^ vicoriat^S 
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ser atribuida a ningún alejamiento drástico de los demócratas, sino más 
bien al hecho de que todos ¡os votos antidemócratas, sino más bien al he¬ 
cho de que todos los votos antidemócratas del Norte fueron recogidos, por 
primera vez desde la victoria liberal de 1848, por un solo partido. En rea¬ 
lidad, los demócratas ganaron verdaderamente cinco escaños en el Con¬ 
greso del Norte en 1860. En el Sur, Bell, del Partido Unión Constitucional 
y antiguo Liberal, se aseguró el 41 por ciento de los votos, sólo 4 por cien¬ 
to menos que los votos recogidos en 1856 por el candidato del partido 
Know-Nothing, el antiguo liberal Fillmore. 

jUn análisis somero de los resultados electorales por condados, en el 
Nojle y en el Sur, indica que la mayor parte de la población continuó vo¬ 
tando en 1860 por el mismo partido por el que siempre lo había hecho, 
aunque continuó manifestándose cierto cambio en favor de los demócratas 
qn el Sur y de los liberal-republicanos en el Norte. Si se comparan los re¬ 
sultados de las elecciones que van desde 1840 hasta 1860, se comprueba 
qú£ en cada una de ellas, tanto en el Norte como en el Sur, los demó¬ 
cratas fueron respaldados, en proporción abrumadora, por los estratos in¬ 
feriores: los agricultores más pobres, los extranjeros, los no anglosajones, 
los católicos y los que no poseían esclavos en el Sur; mientras que los li¬ 
berales se apoyaban en las clases más privilegiadas: ios comerciantes, ios 
agricultores más acomodados, los nativos protestantes de antecedentes fa¬ 
miliares anglosajones y los dueños de plantaciones que contaban con mu¬ 
chos esclavos 2 . Estas relaciones rigieron durante todo este período, aun¬ 
que, como se indicó anteriormente, los demócratas del Sur avanzaron con¬ 
siderablemente en zonas liberales, mientras que los republicanos absorbie¬ 
ron un grupo de demócratas abolicionistas (de Van Burén), así como 
algunos grupos anticatólicos que habían apoyado al Partido Norteame¬ 
ricano. 

Estos resultados —en particular en el Sur— plantean a los estudiosos 
de las elecciones algunos problemas interesantes. Es evidente que Bell, el 
candidato sureño que se oponía a ia secesión y trataba de mantener al Sur 
dentro de la Unión, aun bajo el control de los republicanos, era respal¬ 
dado, en proporción abrumadora, por los propietarios de esclavos, mien¬ 
tras que Breckenridge, el candidato de los «extremistas», que considera¬ 
ban que el Sur disminuía sus posibilidades y las de sus instituciones si per¬ 
manecía en la Unión, recibió la mayor parte de los votos de quienes no 
poseían esclavos y que con frecuencia se habían opuesto a los propietarios 
de plantaciones, prósperos y conservadores, en las controversias políticas 
intraesthtales. 

Las correlaciones entre la votación en favor de un partido y las diver¬ 
sas características sociales que prevalecían en 1860 sólo resultan compren- 


2 No se han completado todavía las investigaciones básicas tendentes a demostrar la con¬ 
tinuidad de las preferencias electorales dentro del marco liberal-demócrata, aunque existe 
cierta cantidad de estudios locales que indican que los liberales, los norteamericanos y los 
republicanos obtenían sus votos de las mismas fuentes, mientras que los demócratas, unidos 
o separados, conservaban la lealtad de los estratos y los sectores que habían apoyado a 
Jackson y a Van Burén de 1828 a 1840. 
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dados que contaban con pocos esclavos apoyarían la secesión, como con¬ 
secuencia de su votación en favor de Breckenridge.. . 

Sin embargo, la realidad demostró que la relación entre ¡a propiedad 
de esclavos y la votación en favor de los unionistas, manifestada en las 
elecciones presidenciales, se invirtió completamente en los referéndums. 
Etf estas elecciones, los condados que poseían muchos esclavos apoyaron 
la secesión, y los que contaban con pocos respaldaron la Unión. 


Cuadro I 


. ¡1 PROPORCION DE LOS CONDADOS QUE VOTARON 

» =• ' POR BRECKENRIDGE EN SIETE ESTADOS SUREÑOS: VIRGINIA, 

> ALABAMA, GEORGIA, MISSISSIPPI, CAROLINA DEL NORTE. 

iV-t. TENNESSEE Y LUISIANA * 

Posición relativa del 
'S{ condado según la 
proporción de esclavos 
'eon que contaba el Estado 

Total 

Número de votos 
en favor 
de Breckenridge 

Porcentaje 
en fa vor 
de Breckenridge 

Elevada 

181 

94 

52 

Media 

153 

87 

56 

Baja 

203 

130 

64 


Douglas, el demócrata norteño, se aseguró el 13 por ciento d« los votos procedentes 
del sur. Puesto que, al igual que Bell, apoyaba a la Unión, se han considerado los votos 
en favor de ambos como anti-Breckenridge. Al identificar a los condados según su elevada, 
media o baja proporción de esclavos, fue necesario emplear clasificaciones diferentes para 
cada Estado. Se hizo asi en parte debido a que las fuentes empleadas para ¡a obtención 
de los datos.diferian entre si en la forma en que daban a conocer el porcentaje de esclavos 
de la población. Sin embargo, el hecho de que los Estados diferían grandemente en la pro¬ 
porción de esclavos, de modo que los que poseían plantaciones contaban con gran número 
de ellos en la mayoría de los condados, mientras que algunos de los fronterizos poseían 
pocos condados en los que los esclavos constituyeran una mayoría, reviste más importancia 
que la razón anterior. No obstante, en todos los Estados sureños la proporción de esclavos 
con que contaba la población servía para diferenciar los condados más ricos de los más 
pobres y, en genera), el hecho de que un condado de algún Estado contara con una pro¬ 
porción alta o baja de esclavos guardaba gran correlación con su comportamiento electoral. 

Los datos de este cuadro y de los siguientes fueron calculados sobre la base de la in¬ 
formación dada a conocer en las obras siguientes: Joseph Carlyle Sitterson, Th * Seces- 
sion Movement in North Carolina, University of North Carolina Press,. Chapel Hill, 1939; 
Henry T. Shanks, The Secession Movement in Virginia, 1847-1961, Garren y Massie, 
Richmond, 1934; Lewy Dormán, Party Politics in Alabama from 1850-1860, Alabama State 
Departament of Archives and History, Augusta, 1935; Percy Lee Rainwatir, Mississippi 
Storm Center of Secession, 1856-1861, Otto Claitor, Baton Rouge, 1938; Tbomas P. Aber- 
nethy, From Froniier to Plantation in Tennessee, University of North Carolina Press 
Chapel Hill, 1932, y Ulrich B. Philips, Georgia and State Rights, Government Printiná 
Office, Washington, 1902. 


La comparación del cuadro I con el cuadro II revela un cambio extre¬ 
madamente drástico en la identificación con una tesis, si se considera que 
las ^lecciones tuvieron lugar con un intervalo de tres a seis meses. Lá ma¬ 
yoría de los votantes del 64 por ciento de los condados que-cóntaban con 
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yoria de los votantes de casi la mitad de los condados que poseían plan 
piones y muchos esclavos votaron en contra de Breckenridge en las e e2' 
oones, pero la posición secesionista se aseguró el 72 por ciento de sus vo 

camh° C ° T P ° deSpues ' Los Actores subyacentes en este sorprendente 
cambio pueden ser parcialmente aclarados mediante la consideración de 

d ? TT í 105 COndados ’ de la m ' sma forma enquelos es 

de ^p ni^ del?indiv,H° S C ' mét0d0 de pane,es analizan '« cambios 

= rxzzssstsz ¿ una y otra ““ 


______ Cuadro II 

p R°P°RCrON de CONDADOS C°N DIFERENTES PORCENTAJeT 
Ob ESCLAVOS QUE VOTARON POR LA SECESION 
__SIETE ESTADOS SUREÑOS 


Posición relativa de! condado 
en proporción al número de esclavos 
del Estado 


Secesión 


• !: OS dat ?, s de ! cuadro III aclaran los sucesos de 1860-1861. En las elec- 
nes presidenciales, los hombres continuaron votando según las diferen 

mr S ror ™ a o n d a : ^ adici0 " a,es - Si " ‘!" bar S°’.cuando ya „osfí?a!aba dt “i 
p . los partidos, sino de decidir entre la secesión v la Unión 

óorTaTT 105 faC ‘° reS eC ° nÓmicos 0 de c,as c, inhibíantenWme’ 


nicos minoritar£ s d de I bIanclS 1 Ho aígtosajoní a, f Uno ? de - Ios g ru P° s ét ' 

toral que los agricultores blancos Dohrpi I ir, temdo la misma conducta elec- 

ciudades alemanas de Texas antera 1860 S de l com P° r,arn iento electoral de las 

porción abrumadora en fSSr def Partdfn.™^*^ Ia raa ^ a de e . ,las votó e " P«> 
caciones eran amiesclavistS ¿2 no^a d? ESE n S °/? a?1izaciones Y áb¬ 
rante las elecciones de 1860 en las oue vrrfa™;,™ Demócrata se mantuvo du¬ 
la secesión de 1861 se mSstai £*c££i gfe S P 1 *®*» s0 ¿ re 

of Germán Settlements ¡n Texas, 
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do alguna influencia sobre el comportamiento y las actitudes electorales 
respecto de la secesión durante el plebiscito. Ello se evidencia en el hecho 
de que los dos quintos de los condados que contaban con gran número de 
esclavos, que se manifestaron predominantemente liberales durante la 
elección presidencial, siguieron la política liberal y el consejo de muchos 
de Sus dirigentes votando en favor de la permanencia en la Unión. Entre 
los condados con baja proporción de esclavos, la mitad de los que habían 
votado por Breckenridge pasó a votar en favor de la Unión, mientras que 
más de los cuatro quintos de los que se le opusieron votó también en favor 
de la Unión. La tradición partidaria obró de manera más decisiva en el 
conjunto de condados que constituía el grupo intermedio en cuanto a la 
própbrción de esclavos en su población. En términos generales, se mani¬ 
festaron durante el plebiscito de la misma manera que en las elecciones. 
Sí‘a eran demócratas apoyaban la secesión; los liberales respaldaban a la 
Üjrjón. 

W : 

fí Cuadro III 

ff ___ _ __ 

RELACION ENTRE LA FORMA DE VOTACION EN LAS ELECCIONES 
PRESIDENCIALES DE 1860 Y EL VOTO POSTERIOR EN FAVOR 
DE LA SECESION O DE LA UNION EN SIETE ESTADOS SÚRENOS, 

EN CONDADOS QUE CUENTAN CON DIFERENTES PROPORCIONES 

DE ESCLAVOS 

Proporción relativa de esclavos por condado 

Alta Media Baja 

Elección presidencial - 1860 


de la secesión 

Pro-secesión 

Pro-unión 

(N) 


Brecken¬ 

Bell- 

Brecken¬ 

Bell- 

Brecken¬ 

Bell- 

ridge 

Do agías 

ridge 

Douglas 

ridge 

Douglas 

(%) 

(%) 

(%) 

(%) 

(%) 

(%) 

82 

61 

82 

30 

50 

14 

18 

39 

18 

70 

50 

86 

C94) 

(87) 

(87) 

(66) 

(130) 

(73) 


De este modo, era mucho más probable que los condados decidida¬ 
mente demócratas que poseían gran cantidad de esclavos apoyaran la se¬ 
cesión. Una tradición de apoyo a los liberales y un bajo o nulo número 
de esclavos aumentaban el respaldo a la Unión. Sin embargo, el Partido 
Demócrata obtuvo el apoyo del grupo mejor predispuesto para favorecer 
a la Unión —los votantes de las zonas no esclavistas—, mientras los libe¬ 
rales prounionistas eran respaldados por los blancos que habitaban en re¬ 
giones de plantaciones, donde había muchos esclavos. 

Debe tenerse en cuenta, desde luego, que las conclusiones aquí pre¬ 
sentadas se hallan sujetas a todos los peligros de los análisis ecológicos. 
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e„« re .a votación de 

dude forzosamente Es nosfht md,V,duos ^ ue VIVe n en ellas, no se de- 

vor del candidato unionista, registrados en WO en^’ qUe VOtOS en fa ‘ 
esclavistas, procedieran de quifnes no' L f ? 6 ° , Z ° naS sumamenf e 

distritos de plantaciones v nne loe h ?? Se ' an escIav os, y habitaban en 
ramente porBrecS^pTnl? d ? CsdaVQS votaran verdade- 

variables, al margen de Ta lealtad ? V '° afectado P or muchas 

de esclavos de ^"re^ión'dada" Par, ' daria ' radid ° nal y de la Pación 

en eUutíts !&£"& £ ZoZ! 

terísticas de los condados nne mMif ^ * en terrnir >os de las carac- 
ral, se aclara lo , SU conducta ^cto- 

Los antiguos propietarios de esclavos Cntre & e,ect0ra do sureño, 

nuadores siguieron Y SUS C ° nt " 

estratos inferiores de la ooblarión hic 86 demagogos sureños de los 
últimos permanecieron fidi ? "° P ° Se, ' an esc,avos ' V estos 

éste se convir "ren el Senlrdel 0 aun ^pués de q*te 

una vez que la suerte estuvo ThJf > Y de ' a Pero 

bien un problema que un partido nn^ que * os votos representaban m'fs 
apoyaron a Brecke^ridgeiSro Y,?’t" de los que 

pat izan tes de Bell del Partido^ ímnn r d 6 S on y aí 8 unos de los sim- 
ñera que resulta '* * *- 

propietarios de esclavos votaron nnrl ’ * ermmos proporcionales, los 
poseían se opusieron a eha P '* 4CCCS,ón * y ,0S b,ancos V* no los 

resudados electorales e"n el Lfo™ 1 am * e **' “ * 'os 

principales, el Liberal y el Demócrata dlvfrf-’ SUgle !' e , que los dos P arti d°s 
damente de acuerdo con sus cora je toca e °^ *'• deCt0rado aproxima- 
tir de la década de 1830 en adelante *' La orincí'nÍTr* ■ í “T*' 3 par ’ 
m anifestó en las zonas 

Correlauon.. American Sociología! ‘ 18 (J953) m " '° Ecol °g ¡cal 

plantaciones^ d{f']os°agricu]tores^'montañ a es« >C 'cijyas < ^N^rÍa^ ra ^d' i a »!«-« due fios de 

peramente. y de los “blancos pobre™Sntesera ZUZ*™ aunc t ue P«*- 
como para engendrar un antagonismo polScS Fn sL £ • " te d,s . tinta > lo suficiente 
cas. todas las comodidades de la ép^ a P v dé ? ans,ones señoriales, rodeados de 

modales de so dase, loa dueños de^amac^ea cSeeT' y edu “ d °* «" los refinados 

H ° ,r “ S ' mbOl0S ^ 

partidarias 8 i íerSta^aTm™ c °n 'as diferencias 

dd s.gh, xvni, Pero fue en relación con los acornee Í£2S ^ SU Í’ haSta casi comienzos 
de la democracia jacksoniana como comenzaron l que calrtlinar °n con el triunfo 

I-) el partido de Jackson enfrenTaba a^o^tóón S^ realm f nte diferencias 
plantaciones sureños desempeñaban un papel moortZit^lS A™ a - que los duerios de 
8 cn,c de la zona ,„„a „ „ de sus EataffilSS^"ES SSZSTy Í 


LA APARICION DE UN SUR UNIPARTIDISTA 


311 

eos pobres, que no poseían esclavos, votaron por los liberales, principal¬ 
mente debido a que el partido apoyaba el que el gobierno costeara algu¬ 
nas mejoras internas, tales como la construcción de carreteras. Los demó¬ 
cratas se oponían tradicionalmente a las mejoras internas, con el pretexto 
de que éstas beneficiaban a las clases mercantiles de las ciudades, que 
eran las que en justicia debían costearlas., ' . Y 

Con la aparición del problema de la esclavitud, los liberales perdieron 
parte de su fuerza en las zonas de plantaciones, pero siguieron constitu¬ 
yendo el partido .dominante en ellas. El- hecho de que los liberales nor¬ 
teños, predominantemente protestantes de la clase media, constituían el 
máyor grupo antiesclavista, más numeroso que el de cualquier otro par- 
tidfo importante, hizo imposible la existencia del Partido Liberal como 
agrupación nacional, y sus simpatizantes sureños vacilaban mientras sus 
compatriotas norteños fundaban el Partido Republicano, • 
fy Después de la guerra civil y del fin.de la Reconstrucción, el Partido 
!{ 3 ^mócrata retuvo los antiguos centros de jacksonismo —las zonas que no 
^tóseían una economía plantacionista y que contaban con escaso número 
fe negros en su población— y ganó también el apoyo de los antiguos sim¬ 
patizantes de los liberales, los dueños de plantaciones y hombres de ne¬ 
gocios urbanos, aunque en realidad éstos se apropiaron del partido. El 
Partido Republicano conservó alguna continuidad con los antiguos libera¬ 
les sureños, al retener los votos de los montañeses blancos pobres, que los 
habían apoyado en las décadas de 1830 y 1840 debido a que deseaban que 
se construyeran caminos. Fue este mismo grupo el que votó en favor de 
la Unión Constitucional en 1860, casi como en los plebiscitos de 1860- 
1861, el que luchó en el ejército unionista contra la Confederación, y per¬ 
maneció fiel al Partido Republicano durante toda la Reconstrucción, la 
época posterior de supremacía blanca y el período de Roosevelt y de Tru- 

mai Un análisis ecológico, basado en encuestas sucesivas, realizado con 
blancos sureños, que enfocaba principalmente a los condados y las zonas 
que modificaron su conducta electoral, durante un largo período, demos¬ 
traría probablemente que los dos grupos que acusaban inestabilidad en 

unidad social de cada clase tuvo, como efecto inevitable, el de extender y cimentar su um- 

dad »£ontrariamente al concepto prevaleciente de que el Partido Eíb fJ a ¡ s ^ ñ0 é^Wancos 
apoyo principal de los blancos que no poseían esclavos más ai». de la 
mezquinos, esta agrupación política fue en su origen y continuó aendolc.ai través de toda 
su historia, el partido del dueño de plantaciones y deflavos: el aristócrata * >a Krtj 
zona negra. El Partido Demócrata, por otra parte, actuaba del lado 0P uest ° 1 
social, especialmente sobre el pequeño agricultor de las tierras montañesas ^trefes, que 
podía mostrarse sensible al llamamiento del partido al espj r, tu wm* -A, C Colé t* 
Whig Party in the South, The American Histórica! Society, Washington,1913 pp, 
el historiador Charles Selle*.añadiólo importante z «tas. f ^ n SKÍ^aQones geneglmente 
acortadas- este autor señala que el. Partido Liberal del Sur fue formado y conduciqo po 
«los P hombres de negocios y profesionales urbanos», que el 74 por ciento de^sus 
tantes en el Conereso eran ahogados, que casi todos Iqs banqueros sureños eran hbera^. 
«El Partido Liberal del Sur se hallaba controlado por interes^s u^anos^ dc U »-«Jgggg 
y banqueros, apoyados por una mayoría de propietarios de Plantación^, quei 
económicamente de las facilidades bancarias y comerciales.» Charla C^Sei-lers^ wn 
Where the Southern Whigs?», American Histórical Review, 59 (1954), pp. «>» ■ wo ' 
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1860-1861 representaron continuamente, desde la Reconstrucción, una 
uente potencial de cambio en el seno unipartidario. Las antiguas clases 
liberales se hicieron demócratas, como resultado dé la guerra civil pero 
se encuentran radiadas del legítimo derecho de la tradición liberal, el Par- 
ido Republicano. Los estratos acomodados y las zonas más leales al Par- 
tido Union.Constitucional durante las elecciones, y a la Unión en ocasión 
del plebiscito parecen ser los mismos que actualmente muestran una pro¬ 
pensión a inclinarse hacia ios republicanos. Por otra parte, los condados 
tradicionalmente demócratas, que no poseían plantaciones, y que pasaron 
a votar a favor de la Unión en 1860-1861, parecen ser los mismos que 
después de la guerra civil, respaldaron a los terceros partidos agrarios o 
a las facciones «populistas» del Partido Demócrata, y que permanecen to¬ 
davía actualmente en el partido, mientras que los antiguos estratos libe¬ 
rales se inclinaron hacia los republicanos, como una reacción a la restau- 1 
ración del liberalismo en el Partido Demócrata Nacional 7 

) 

i 


Bator) 5 Rouge,^S^ver^amblén ^Au^ÍÍ^'p^indl^ 

Hopkins Press, Baltimore, 1956. ' DLER ’ Lon i s Louisiana, The Johns 
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12, EL PROCESO POLITICO 

EN LOS SINDICATOS OBREROS 


, 'Este libro se ha ocupado principalmente de las condiciones de la de- 
íncjcracia en diversos países. Pero el problema de la política no concierne 
Exclusivamente a los Estados nacionales, puesto que todo grupo que for- 
Sk.parte de una nación debe hallar también los mecanismos que toman 
Indecisiones para todo el grupo y distribuyen el poder dentro del mismo, 
fiidas las organizaciones, ya sean clubs deportivos, logias fraternas mas¬ 
culinas, la Liga Nacional de Fútbol, la Sociedad de Veteranos de la Pn- 
mera Guerra Mundial o el Sindicato de Transportes, poseen constitucio¬ 
nes formales que definen el proceso político que tiene lugar dentro de la 
organización.. El estudio de la dirección de estas instituciones privadas 
puede enseñarnos mucho acerca de la manera como puede organizarse la 
vida política de la sociedad nacional, puesto que existen entre ellas gran 
variedad de formas políticas, en una gama que se extiende desde las or¬ 
ganizaciones semianarquistas hasta las dictaduras absolutistas de partido 

único. ' , , 

Los gobiernos de las instituciones privadas carecen, desde luego, de la 
soberanía y el control del empleo de la legítima fuerza, que define.el ca¬ 
rácter único de gobierno público, pero muchos de ellos adquieren el de¬ 
recho de actuar en lugar del Estado en zonas específicas o son erigidos 
en verdaderos monopolios. Los poderes reales de muchos de estos gobier¬ 
nos privados —las asociaciones que controlan las licencias para ejercer 
una profesión y la admisión a ella, los sindicatos que adquieren derechos 
dominantes de representación, las organizaciones de ex combatientes y 
agricultores que controlan prácticamente el acceso a la ayuda estatal— 
ilustran la dificultad que se presenta cuando se desea mantener la sepa¬ 
ración entre el gobierno público y el de las instituciones privadas. 

En esta parte final deseamos ilustrar la importancia que el gobierno de 
las instituciones privadas presenta para el estudioso de la política demo¬ 
crática, mediante la observación de algunas de las condiciones que rigen 
la vida política interna de uno de sus, tipos principales: los sindicatos obre¬ 
ros. Estos han sido mucho más investigados que cualquier otro tipo de go¬ 
bierno privado, lo que permite realizar algún esfuerzo tendente a la sis¬ 
tematización. 

Los observadores han llamado la atención sobre el hecho de que en 
su organización y actuación internas, la mayoría de los sindicatos obreros 
se asemeja mucho más a los Estados unipartidarios que a las organizacio¬ 
nes democráticas que poseen oposiciones legítimas y organizadas y en las 
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que las facciones se suceden en el poder. Esta norma es tan común en el 
movimiento obrero que un defensor de la Unión Soviética la ha señalado 

6 T ^ en uni P artidario d e ese país. En la convención 
de I 947 del Sindicato de Obreros Portuarios y de los Almacenes, Harry 
tfndges, afirmo: J 

mn es el totalitar ¡smo? Un paí¿ con un gobierno totalitario actúa del mis 
d qU í nUeStr ° sindlcato - No existen partidos políticos. La gente es ele 
gida para gobernar el país según sus antecedentes [.. ]. Eso es el totalitarismo 
(...], si comenzáramos a dividirnos y a tener un conjunto de dirigentes repu 

y -o, se nos complicaríá^e- 

Sin embargo la mayor parte de la literatura que trata del problema de 
burocracia y de la oligarquía en los sindicatos obreros, o bien documen¬ 
ta sencilmanente la manifestación de este hecho en uno o más de ellos' 
o ree abora el clasico análisis de Michels sobre las condiciones que engen¬ 
dran la oligarquía o la dictadura en los partidos y los sindicatos 2 Una pe- 
quena proporción del trabajo realizado en este campo apunta la elaboía- 

u Lestigación. 11010 pr ° P ° SÍCÍOnes c « Ue P ueden ser Piadas mediante 

los fnrlr apítul0 í 0 f tituye Un " rtent0 de «Pacificar al menos algunos de 
¡Lectores ^ ^ cons,derados en el análisis de uno de los as- 

CadTuna d^T ° Smd . ica1 ’ el de la or S anízació " política interna, 

b relnnn f ««tiene cierto número de hipótesis acerca de 

a relación funcional existente entre los diferentes aspectos de la estruc¬ 
tura social, y las condiciones para la democracia o la dictadura en los sin- 

^ 0 u S e O e b s[a er h S sta R nT ltará h*" 3 ^ eStUdí ° S ° d movimiento sindi¬ 
cal que esta lista no es exhaustiva. 

Las hipótesis referentes a las probabilidades de la oligarquía en los sin- 

mTcos°dl r r ° S t PUCden w dCdUdrSe de l0S aná,isis: *> d o lo-s factores endé¬ 
micos de la estructura de una organización en gran escala; 2) de las ca- 


10.-17 9c tad °i- en P . r0cee( !‘! , & °f the Seven th Biennial Convemion, I.L.W.U. 7-11 de abril de 
1947 (San Francisco 1947), p. 178 (el subrayado es nuestro). 

de Bnd ?? s es Sl ™'!f r i a la de una afirmación anterior de John L. Lewis 
formulada en la convención de 1933 de la Federación de Trabajadores Norteamericanos’ 
en respuesta a una acusación de Daniel Tobin, a la sazón presKe dd S°ndicam de ¿: 

Mineros S ;o q s, e ‘ r ? tÓ de **«?.**»: manifestó: «El SindSo Unido de Obreíos 

P° se dlscul P a Por las disposiciones de su constitución. Otorgamos a Tobin ¿ de¬ 
recho a interpretar su propia constitución en el Sindicato de Transportes y para diríirsu 
organización de Ia manera que lo desee -e interpretamos que iadiriU rUmente Franca 
y confidencialmente, nosotros hacemos lo mismo.» Citado en Eric Hass John L Lewis 
Exposed, Labor News Company, Nueva York, 1937, p. 50. 

Phjlip Taft, en su estudio sobre los sistemas políticos de los sindicatos señaló aue «la 

Stíoí n to ei Union e Offir- S | s '" dic | l . es ’ . constitu Y e la excepción, más bien que’ la regla». «Op- 
posmon to Union Officials in Elections», Quarterly Journal of Economics, 58 (1944), 

2 Robert Michels, Political Parties, The Free Press, Glencoe 1949 Dos de las obras 

SÍviaSald’^^ U S//L^ IC h r el Í en // é ™ Ín °n del - movimiento sindical norteamericano son 
l^ 0PA LD , Rebelhon in Labor Umons, Bom and Liveright. Nueva York 19">4 v Ia. 
mes Burnham, The Machiavellians, John Day, Nueva York 1943. Se hallará una excelente 
discusión general del problema de gobierno sindical en A. J. Muste «Factional Fishts in 

U rs¿ ed) - A — 
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racterísticas de los miembros de los sindicatos, y 3) de las adaptaciones 
funcionales necesarias a otras estructuras y grupos que deben realizar es¬ 
tos sindicatos para lograr una estabilidad de organización. 

la'^ecesidad DE BUROCRACIA 

Los sindicatos, como toda otra organización en gran escala, se ven 
obligados a desarrollar estructuras burocráticas, es decir, un sistema de 
administración racional (pronosticare). La necesidad de burocracia pro¬ 
viene tanto de fuentes internas como externas. Al tratar con sus miembros 
o sus¡ filiales locales, los sindicatos deben establecer sistemas administra- 
tivoá con normas definidas de responsabilidad y autoridad. Los funciona¬ 
rios y los administradores subordinados deben actuar ajustándose a reglas 
da&is, al tratar situaciones que se repiten con frecuencia. Cuanto mayor 
sepjel tamaño de una filial local o de un sindicato internacional, tanto más 
né^esario será el establecimiento de una jerarquía burocrática. Una filial 
local grande, por ejemplo, puede ocuparse del tratamiento de problemas 
táíes como la compensación de los trabajadores, las escuelas para apren¬ 
dices, los planes de jubilación, de hospitalización, de seguros, la designa¬ 
ción de trabajadores para determinados empleos, aparte de las tareas co¬ 
rrientes de un sindicato, consistentes en ocuparse de los convenios colec¬ 
tivos, de las quejas de los obreros, y en llevar un registro completo de sus 
miembros. 

A nivel internacional, estos problemas con frecuencia se magnifican 
debido al mayor tamaño y complejidad de las operaciones, y requieren la 
creación de un personal especializado, nombrado y controlado por los fun¬ 
cionarios. De este modo, el conocimiento y la habilidad necesarios para 
el funcionamiento de un sindicato limitan gradualmente su acceso a los 
miembros de la élite administrativa. 

Además de la necesidad de una burocracia, inherente al exclusivo pro¬ 
blema de la administración —determinante ampliamente relacionada con 
el tamaño de la organización—, el grado de centralización burocrática en 
los sindicatos está influenciada por la extensión de la de los grupos exter¬ 
nos con los que ellos deben tratar. Sugeriríamos, como hipótesis para una 
investigación, que cuanto más centralizada se halla una industria, tanto 
más necesaria será para .un sindicato la burocracia. Una organización 
como la de los obreros del acero, que debe concertar convenios con unas 
pocas compañías gigantescas, debe establecer una estructura de autoridad 
sindical comparable a la dé esas mismas compañías. Los procedimientos 
para la formulación de quejas, o para el establecimiento de escalas de sa¬ 
larios, deben ser similares en todos los sectores de la industria. El sindi¬ 
cato no puede permitir que un dirigente local de una fábrica llegue a un 
acuerdo que pueda ser tomado como precedente para responder a las rei¬ 
vindicaciones propuestas en otras partes del país 3 . 

5 Ver Jqseph Shíster, «The Locus of Union Control ¡n Collective Bargaining», Quar¬ 
terly Journal of Economics, 60 (1946), pp. 513-545. 
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Las burocracias patronales requieren, por lo común, «dirigentes sindi- 
cales responsables» como condición para él reconocimiento de la posición 
del sindicato. Las huelgas «apresuradas» o imprudentes por reivindicacio¬ 
nes las luchas jurisdiccionales o de facciones, las demandas de afiliación 
realizadas por aspirantes que exceden en número al deseado por los fun¬ 
cionarios sindicales, y todo otro tipo de acción que se halle fuera de! con- 
trol de los dirigentes perturban la rutina de la producción o la obtención 
de beneficios, y la patronal exige su eliminación. Este insistente llama¬ 
miento a la «responsabilidad» sindical conduce a menudo al sindicalismo 
antidemocrático, puesto que a veces se transforma en una exigencia el que 
los sindicatos ejerzan coacción sobre sus miembros. ' ' 

Existe un conflicto básico entre el sindicalismo democrático y el sin¬ 
dicalismo «responsable», conflicto que muchos conservadores y directores 
de empresas no reconocen al menos en lo que respecta a sus pronuncia¬ 
mientos públicos. Los mecanismos dictatoriales que se revelan en muchos 
sindicatos constituyen una adaptación a la insistencia de parte de la pa¬ 
tronal, de que sus concesiones a los problemas de la seguridad sindical de¬ 
ban estar respaldados por la responsabilidad del sindicato. 

Por lo menos uno de los principales sindicatos industriales ha recono¬ 
cido públicamente este problema. En su The Dynamics of Industrial Óe- 
mocracy, Clinton Golden y Harold Ruttenberg, a la sazón dirigentes del 
Sindicato Unido de Obreros del Acero, señalaron que esta organización 
había llevado a la práctica conscientemente cierto número de mecanismos, 
en parte educacionales e ideológicos y en parte formales de control, ten¬ 
dentes a impedir las modificaciones en las prácticas locales. Describen un 
caso en el cual un dirigente de una filial local, leal y militante, fue expul¬ 
sado del sindicato debido a su negativa a reconocer que no podía instaurar 
una política local que violara los acuerdos nacionales. El problema del di¬ 
rigente local sometido a una burocracia nacional fue bien planteado por 
el mismo líder expulsado: «El constituir un buen sindicalista significa pro¬ 
vocar la agitación esto es lo que siempre creí como sindicalista-— y me 
veoexpulsado por agitador [...]. La compañía me tenía entre ojos desde 
1933. Soy para ella como una espina clavada en la carne. Ahora el sin¬ 
dicato se pone de parte de la compañía y a mí me expulsan» 4 . 

Las adaptaciones a la necesidad de ajustarse a la actividad burocrática 
que preserva la estabilidad de organización del sindicato sirven también a 
os intereses de los líderes de éste, al reducir las contingencias que po¬ 
drían amenazar su permanencia en el poder. Al aumentar el de la admi- 

S p Gol ° EN > ^ A * 0L , D J- Ruttenberg, The Dynamics of Industrial De - 
TT y - ? l PeT í B ? S - NueVa York ’ i942 ' PP- 6 °- 61 - Recienlemenle, en una de las prin- 
P nt S ’ n n d t U f, ,aS ’ 0S dm ? enles ,P alronales se quejaron a los jefes del sindicato de la propa- 
ganda contra los monopolios y las grandes ganancias, respaldada por éste. Tales dirigen les 
¡2 r ‘ ale ' señalaron que las continuas crílícas por parte del sindícalo, que acusaba a la pa¬ 
tronal de faltar a la buena fe y a sus legilimas funciones, eslimulaban las actitudes de los 
de mismo ’ en el sent,do de hacerlos responsables de huelgas precipiladas, y de 
alentar os a negarse a cooperar con la pairona] a los fines de la producción. Los dirigentes 
sindicales, quienes por oirá parle simpatizaban con los objelivos socialistas, se vieron forza- 

í s ? C io? C 5 d 5, r 3 Ue un i co ? v ? ni ° a largo plazo era incompatible con la estimulación continua¬ 
da de las actitudes anlagonicas para con el capiialismo en gran escala. 
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• tración sobre las unidades locales, los dirigentes disminuyen toda fuen- 
° 1S de oposición organizada. El Sindicato Unido de los Obreros de la In- 
ÍT stria Automotriz otorgó a su comisión ejecutiva internacional el dere- 
ho de suspender a los dirigentes de las filiales locales que hubieran vio- 
\ do las normas internacionales. Esta modificación de la constitución del 
. díeato fue defendida argumentando que es necesaria para llevar a cabo 
las negociaciones, pero también permitió a los dirigentes internacionales 
liminar a los rivales potenciales. Tanto en su tono conciliatorio —cuando 
hacen un llamamiento a la disciplina y la responsabilidad intrasindicales— 
comd en su tono militante —cuando apelan, a la solidaridad sindical en 
ocasión de una disputa con la patronal— los líderes sindicales refuerzan 
su posición y justifican su monopolio del poder interno en el curso de la 
fobdulación de las necesidades y los propósitos de organización. 

íjvLos sindicatos pequeños, o los que no tratan con grandes industrias 
ceifralizadas, pueden permitir a las filiales locales una gran autonomía, El 
Si^cato Tipográfico Internacional, por ejemplo, otorga a sus filiales una 
libertad considerable en las negociaciones. Sin embargo, opera en una in¬ 
dustria que no posee grandes compañías nacionales, y que, en parte, no 
es^competitiva respecto de otros sectores del país. Pero incluso este sin¬ 
dicato limita la libertad de sus filiales locales para declarar una huelga o 
para realizar concesiones a la patronal sobre cuestiones que conciernen a 
la seguridad del sindicato, o su jurisdicción sobre diversos procesos auto¬ 
máticos. El Sindicato Internacional de Tipógrafos, como muchos otros» se 
enfrenta al problema de que una serie prolongada de huelgas en diferentes 
partes del país podría llevar a la bancarrota los fondos con que cuenta 
para casos de huelga. 

Una situación algo diferente, que da lugar a un incremento de la bu- 
rocratización, se presenta en las industrias sumamente competitivas. En 
ellas la presión tendente a la burocratización puede provenir del sindicato 
mismo; los mayores sindicatos se muestran a menudo incapaces para es¬ 
tabilizar su propia posición, a menos que la industria se torne de un ca¬ 
rácter menos competitivo, y las contingencias futuras, por lo tanto, más 
predecibles. Los sindicatos como los del vestido han creado estructuras 
muy centralizadas con el objeto de poder forzar a los empleadores a uti¬ 
lizar las mismas prácticas en los acuerdos para convenios colectivos. En 
algunos casos, los sindicatos han podido forzar a los patronos a la creación 
de estructuras burocráticas, obligándolos a ingresar en asociaciones indus¬ 
triales y a establecer códigos de práctica comercial. En tales industrias, los 
sindicatos se ven constreñidos a impedir que sus filiales locales violen las 
normas de actuación, como lo hacen los que'operan én las industrias muy 
burocratizadas. / . 

La participación de las comisiones gubernamentales en la realización 
de los convenios colectivos puede también aumentar la burocracia sindi¬ 
cal. Las filiales locales transfieren los poderes que anteriormente poseían 
a so centrai internacional a medida que el centró de la decisión pasa del 
nivel lócal a! gubernamental nacional. Este fenómeno constituye úna ilus¬ 
tración de la interrelación funcional que existe .entre las normas de orga¬ 
nización social. La reacción a un aumento de la burocracia en una zona 
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institucional —-en este caso el gobierno— incrementa la necesidad de la I 
burocratizadón de otras instituciones como los sindicatos obreros que in- I 
teractúan con ella. ’ ¡ 

En cuanto el control de las decisiones se aparta del nivel de las filiales I 
se evidencia una disminución de la participación y el interés de sus miem- J 
bros por las cuestiones locales. Del mismo modo, los desacuerdos sobre I 
las normas de actuación se limitan cada vez más a los conflictos sobre es- I 
tas normas en su aspecto nacional, cuyo conocimiento se halla reducido I 
a los miembros de la propia burocracia. De esta manera, los conflictos se I 
manifiestan cada vez más como luchas administrativas que tienen lugar en 1 
los centros directivos internacionales y cada vez menos como pugnas po¬ 
líticas entre grupos de las filiales locales. Las implicaciones de este cambio ; 
fueron una vez gráficamente expresadas a un amigo nuestro por un obrero i 
del acero, quien manifestó, al explicar su carencia de interés por la filial i 
local de su sindicato: «Ya no poseemos un sindicato, sino un convenio. ! 
Los economistas y los que confeccionan las estadísticas negocian los con- I 
vemos, y todo lo que podemos hacer es votar por su aprobación o repto- \ 
bación.» , ; 

El aumento de la burocratización de los sindicatos coopera efectiva- i 
mente, desde luego, para la protección de los derechos de los trabajado- j 
res asi como para reforzar la posición de sus dirigentes. En tanto que los j 
sindicatos obren para proteger a sus miembros de las arbitrariedades y los I 
caprichos patronales referentes al contrato y la promoción de los obreros, 4 
acentúan las normas racionales e impersonales y los niveles como los de * 
antigüedad y de «igualdad de salario a igualdad de trabajo». Estas ñor- \ 
mas, sistematizadas, estandarizadas y administradas, constituyen un ba- 4 
luarte de la seguridad y la libertad de los trabajadores. 

La burocracia, como norma racional que satisface efectivamente tantas 1 
y tan variadas necesidades —las de organización de los dirigentes y de los } 
miembros , posee profundas raíces en el movimiento sindical. No obs- I 
tante, puede afirmarse, como proposición general, que cuanto mayor sea I 
la burocratización de una organización, será tanto menor la posibilidad de | 
que sus miembros ejerzan una influencia sobre la política sindical. % 


LAS COMUNICACIONES INTRASINDICALES 

Una de las fuentes principales de poder administrativo, que se halla so¬ 
lamente al alcance de la jerarquía burocrática a la que él incumbe, está 
constituida por el control de los medios formales de comunicación dentro 
^ e ,J a -.? r ^ an ' ZaClí ^’ — ^ erec ^° a I a libertad de expresión de los miembros 
individuales no significa gran cosa como limitación efectiva del poder ad¬ 
ministrativo, si los dirigentes sindicales controlan toda declaración pública 
formulada por los miembros del personal administrativo o representativo, 
el periódico sindical y la cuenta de gastos que permite a los líderes viajes 
por todo el país para entrevistar y conversar con los miembros y dirigentes 
locales. El monopolio de las vías de comunicación es una de las condicio- 
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nes básicas,de la confirmación de las actitudes y del comportamiento por 
medio de la propaganda 5 . Esta condición es inherente a la estructura de 
los Estados totalitarios; es también característica de la estructura unipar- 
tidaria de la mayoría de los sindicatos obreros. 

Esta forma particular de control acarrea cierto número de consecuen¬ 
cias-para la estructura del poder de un sindicato. Las únicas opiniones res¬ 
pecto-de las cuestiones sindicales que están plenamente al alcance de sus 
miembros, en estas condiciones, son las de la administración. La política 
oficial es justificada, se desacreditan las proposiciones o los programas de 
oposición, y la única información referente a las cuestiones sindicales que 
llega! a los miembros en general es la que el oficialismo desea que ellos 
escuchen. En segundo lugar, este control obstruye la cristalización y la or¬ 
ganización de la oposición. Incluso cuando los miembros de un sindicato 
no, se hallan completamente convencidos de la corrección y eficiencia de 
[apolítica administrativa y existe un descontento general, la organización 
defina oposición activa presupone un medio de «reunirse», de comunicár¬ 
sela reducción de la «ignorancia colectiva» resulta imposible sin un am¬ 
plió contacto e información. 

íj Ningún grupo administrativo puede ejercer, por cierto, un control total 
de la multitud de medios de comunicación de su organización. Además, 
las diferentes organizaciones varían en cuanto al grado en que el «partido» 
administrativo se aproxima al monopolio. Todo intento de análisis de los 
factores que distinguen las organizaciones democráticas de las que no lo 
son debe considerar los determinantes de tales variaciones. Sugerimos 
aquí alguno de ellos: 

Las comunicaciones que alcanzan a los miembros de una organización, 
procedentes de fuentes exteriores a ella, pueden debilitar el control admi¬ 
nistrativo. Los partidos políticos, por ejemplo, al menos en los Estados 
Unidos, no controlan los periódicos que leen sus miembros. Tales perió¬ 
dicos, al criticar los actos de los dirigentes partidarios, pueden cooperar 
en la formación de una base para la oposición de una facción. En los par¬ 
tidos de los trabajadores y en los socialistas europeos la organización po¬ 
lítica suele ser propietaria de los diarios que la apoyan, o los controla, y 
ello facilita la dominación continuada por parte de los dirigentes políticos. 

La estructura interna de los procesos políticos que se desarrollan en los 
sindicatos obreros no se expone, por lo general, en la prensa. Existió, sin 
embargo, cierta cantidad de casos en los que los medios exteriores inten¬ 
taron alcanzar a los miembros de los sindicatos. En Nueva York, la prensa 
en yiddish, especialmente el For'ward, periódico socialista, desempeñó un 
papel importante en la vida de los sindicatos del vestido durante un largo 
período. El Forward, muy leído por los judíos emigrados que trabajaban 
en la industria del vestido, criticaba la política sindical y actuó con fre¬ 
cuencia como órgano de los diversos grupos de la organización laboral. 
Como podía esperarse, los dirigentes del sindicato se molestaron por su 

' Ver R. K. Merton y P. F. Lazarsfeld, «Mass Communications, Popular Taste and 
Organized Social Action», en Lyman Bryson (ed.), The Commumcation of Ideas, Harp er 
& Bros, Nueva York, 1948, pp. 95-118. 
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independencia. Actualmente, en muchos sindicatos, la prensa de la Iglesia 
Católica Hega a los trabajadores católicos con propaganda acerca de las 
cuestiones sindicales internas, y desempeña un importante papel en las si¬ 
tuaciones planteadas entre las facciones. Los grupos políticos extremistas 
han tenido una actuación similar al suministrar a los miembros del sindi¬ 
cato información y propaganda acerca de éste. 

Determinados grupos ocupacionales han apoyado a periódicos o revis¬ 
tas dedicados a proporcionar informaciones laborales, pero independien¬ 
tes de todo control por parte del sindicato. Ello ocurrió en los ramos de 
los espectáculos y de los tipógrafos, cuyos sindicatos poseen mucha más 
democracia interna que la mayoría de los demás. 

En las pequeñas filiales sindicales locales los contactos'personales o la 
comunicación oral pueden resultar efectivos para llegar a sus miembros 
y el control del mecanismo de organización no constituye un valor impor¬ 
tante eir lo que se refiere a las comunicaciones. Pero en las organizaciones 
umpartidarias- mayores, el monopolio efectivo de las comunicaciones varía 
en proporción inversa al grado en que se dirigen a los miembros de> la 
agrupación los medios de comunicación que emanan de fuentes extrapr- 
ganizacionales. Tales órganos independientes pueden basarse en una to- 
munidad étnica o en un grupo religioso que se superpone con una ocu¬ 
pación, en grupos políticos que se interesan por la política interna de los 
sindicatos y, en unos,pocos casos especiales, en el interés por las cuestio¬ 
nes ocupacionales. 

EL MONOPOLIO DE. LA HABILIDAD POLITICA 

En la mayoría dé los sindicatos, uno de los principales factores que 
perpetua el poder directivo consiste en el casi total monopolio, pqr parte 
e los dirigentes, de las probabilidades de aprendizaje necesario para lo¬ 
grar una habilidad política. Uno de los pocos puestos que se hallan a dis T 
posición del trabajador manual, donde puede adquirir tales habilidades es 
e de dirtgente sindical. En la vida política de la nación en general, como 
ue discutido en el capítulo 6, los dirigentes se reclutan principalmente en¬ 
tre las ocupaciones que requieren, ellas mismas, habilidades políticas, 
principalmente las de organización y comunicación. La profesión de abo-- 
gado es, desde luego, la que prepara mejor a sus miembros en ese sen¬ 
tido. Pero muchos puestos de directivos de empresa se hallan casi a su 
misma- altura, puesto que el directivo eficaz debe pronunciar discursos, 
asegurarse el consentimiento, mediar en caso de conflicto, etc. Todo aquel 
que haya estado vinculado con la labor de relaciones públicas debió tam- 
len adquirir tales habilidades, al igual que los líderes de las organizacio¬ 
nes de masas —sindicatos obreros, grupos campesinos, sociedades profe¬ 
sionales etc. En gran medida, la existencia dentro de la sociedad en 
general de muchos y diversos papeles de dirección «política» significa que 
casi todo grupo puede encontrar a personas políticamente preparadas para 
presentar y organizar el apoyo de sus puntos de vista. 

El obrero medio no posee oportunidades o necesidad de adquirir tales 
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habilidades políticas. Raramente, si es que alguna vez sucede, se solicita 
ue pronuncie un discurso ante un grupo numeroso, que vierta sus pen¬ 
samientos por escrito o que organice las actividades de un grupo. Puede 
erirse, por lo tanto, que el monopolio de la habilidad política por parte 
de los dirigentes es uno de los factores principales que impiden la orga¬ 
nización efectiva de un sentimiento de oposición en el seno de las orga¬ 
nizaciones obreras, y que permiten a la administración superior emplear 
Su mayor capacidad comunicativa para someter o desviar'todo desconten¬ 
ta organización sindical unipartidaria puede ofrecer a los miembros 
que jan en pos de puestos de dirigentes la oportunidad de adquirir las ha¬ 
bilidades de organización mediante programas educacionales formales o 
pqr medio de participación en puestos honorarios. Tales aspirantes se ha¬ 
llan, no obstante, sujetos generalmente a la barrera de los puntos de vista 
deífos dirigentes, en lo que se refiere a la economía, la política y la or¬ 
ganización sindicales. La movilidad interna de la estructura sindical exige 
quav'el aspirante acepte las normas y orientaciones dominantes en la or¬ 
ganización, es decir, las de sus dirigentes. Es también probable que los 
miembros activos, líderes en potencia, acojan favorablemente el punto de 
v j s ' ta —amplio o estrecho— de los dirigentes y desarrollen hacia él una 
lealtad que constituye la fuente de una norma de actividad vital más in¬ 
teresante y compensatoria que la que experimentaron anteriormente. En 
este sentido, una organización laboral proporciona a los obreros ambicio¬ 
sos, confinados a sus ocupaciones, oportunidades que ningún otro medio 
de la sociedad les suministra. 

Aparte de la educación o adoctrinamiento, el aspirante a dirigente tie¬ 
ne literalmente sólo un lugar al que dirigirse si quiere llegar a algo: la ad- | 
ministración. A menos que exista algún grupo de oposición, su actividad 
política debe limitarse al terreno fijado por los jefes. Los dirigentes sin- ¡ 
dicales, que se enfrentan con frecuencia a una escasez de posibles dirigen¬ 
tes subordinados capacitados y la carencia de medios para adiestrarlos, se 
muestran generalmente' favorables e incluso ansiosos por reclutar a acti¬ 
vistas sindicales capaces de ocuparse de la estructura administrativa. j 
La ventaja principal de los dirigentes sindicales, procedente de su po¬ 
sesión de habilidad política, puede, sin embargo, disminuir e incluso eli¬ 
minarse si los miembros de su sindicato cuentan con otras fuentes extraor¬ 
ganizativas para adquirir tal capacidad. Por ejemplo, los actores deben 
aprender a pronunciar eficazmente discursos, y los observadores de las 
reuniones de miembros del Sindicato de Actores informan que existe un 
alto grado de participación en la discusión por parte de sus miembros, así 
como una larga historia de política faccionaria interna. 

Pero la mayoría de los trabajadores que pertenecen a sindicatos no ad¬ 
quieren estas habilidades por medio de sus respectivos trabajos, y las in¬ 
vestigaciones indican que, por lo general, no pertenecen a ninguna orga¬ 
nización formal fuera del sindicato mismo. Existen, sin embargo, por lo 
menos dos organizaciones que contribuyeron a la adquisición de habilidad 
política por parte de los obreros: las iglesias y los partidos políticos ex¬ 
tremistas. En los Estados Unidos y Gran Bretaña, muchos obreros per- 
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tenecen a iglesias cuyos miembros forman parte, predominantemente, de 
la clase trabajadora, y cuyos dirigentes seculares o ministros pertenecen 
también a ella. Como se hizo notar anteriormente, gran cantidad de los 
primeros líderes de los sindicatos obreros y de los grupos políticos labo¬ 
ristas británicos estaba constituida por individuos que anteriormente ha¬ 
bían prestado sus servicios como funcionarios o maestros de la escuela do¬ 
minical de la Iglesia Metodista o de otras no anglicanas 6 . En los Estados 
Unidos, gran parte de los primeros líderes del Sindicato Unido de Obre¬ 
ros de la Industria del Automóvil, que contaba con gran cantidad de 
miembros del Sur, se había mostrado activa en las sectas sureñas. Actual¬ 
mente, la Iglesia Católica, por intermedio de la Asociación de Sindicalis¬ 
tas Católicas y de Escuelas Obreras Católicas, trata de adiestrar a los 
obreros católicos en la adquisición de las habilidades de oratoria, de pro¬ 
cedimientos parlamentarios, de organización y de administración. En las 
situaciones en las que los católicos, en tanto que grupo, desean luchar 
contra los dirigentes que se hallan en el poder, los preparados en estos 
grupos confesionales suelen constituir el núcleo activo de los grupostde 
oposición. 

Por otra parte, los partidos políticos izquierdistas, como el Comunista 
y el Socialista, contribuyeron con un gran número de dirigentes sindicales 
norteamericanos. Los obreros que se afilian a tales partidos son prepara¬ 
dos, formal o informalmente, en las habilidades de organización y comu¬ 
nicación, y se transforman en dirigentes sindicales, en potencia. Durante 
la última parte de la década de 1930, John L. Lewis, aunque conservador 
políticamente, se vio forzado a admitir a muchos socialistas y comunistas 
como organizadores del Congreso de Organizaciones Industriales, debido 
a que éstos partidos constituían los únicos receptáculos de talento y ha¬ 
bilidad de organización que manifestaban alguna simpatía por el movi¬ 
miento obrero. Uno de los hechos que permitieron á los comunistas ganar 
el apoyo de quienes no lo eran, dentro del movimiento obrero, es el de 
que en muchos sindicatos, aunque constituyen una pequeña minoría, son 
las únicas personas que no se hallan en la dirección de aquél que saben 
cómo organizar una oposición efectiva. 


EL STATUS SOCIAL DE LOS DIRIGENTES SINDICALES 

Se ha hecho notar frecuentemente el hecho de que los dirigentes de 
los sindicatos obreros se separan cada vez más de la masa de los miem- 


«La preparación necesaria para la expresión del pensamiento, y para ocupar los pues¬ 
tos directivos y ejercer el control de los asuntos públicos que estas sociedades [metodistas! 
proporcionaban a un gran grupo de obreros y obreras era de un valor incalculable como 
preparación para la unión industria! y para la labor futura del sindicalismo. Los protes¬ 
tantes disidentes ingleses y la Sociedad Metodista fueron las formas precursoras de las 
ulteriores organizaciones laborales autónomas, y se transformaron en el semillero de las 
aspiraciones populares de una ubicación y poder en el gobierno cívico y nacional.» A D. 
Belden, George Whitefield the Awakener, S. Low, Marston and Co., Ltd., Londres, 1930, 
pp. 247 ss. 
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hr0S tanto, en su estilo de vida como en sus perspectivas y modalidades 
de pensamiento. Esta separación resulta más claramente visible en los ni¬ 
veles superiores de la jerarquía administrativa sindical, en los que las di¬ 
ferencias de ingresos entre los dirigentes y los obreros miembros son algo 
grandes, y la mayor o menor permanencia en el cargo de la mayoría de 
Ss -dirigentes hace que sus ingresos superiores sean más seguros y regu¬ 
lares de lo que la mayor parte de los trabajadores puede generalmente es- 
erar. Estos ingresos, superiores y más seguros, unidos a la diferente es¬ 
fera de experiencias que implica el puesto de dirigente sindical trabajo 
de oficina, viajes, contacto con los comerciantes, miembros del gobierno 
y otros dirigentes sindicales—, proporcionan la base y la sustancia de un 
estjlb de vida marcadamente diferente del de quien desempeña un oficio. 
Bn el nivel local no existe por lo general una gran diferencia entre los in¬ 
gresos del dirigente y la paga del obrero, pero aquél aventaja a este úl- 
$£>. en lo que respecta a la seguridad de sus ingresos, en las mayores po¬ 
sibilidades de ascender dentro de la estructura sindical y en el hecho (de 
ninguna manera menos importante) de que el puesto en el sindicato lo 
syStrae de su oficio para ofrecerle un tipo de trabajo mucho más agrada¬ 
ble, más variado y compensatorio. 

Los intereses y los tipos de actividad especiales que experimentan los 
dirigentes sindicales, tanto en el trabajo como fuera de él, crean vínculos 
sentimentales y una orientación y perspectiva comunes que, al tiempo que 
destacan la distancia existente entre los dirigentes y la masa, sirven de im¬ 
portantes elementos de cohesión dentro del grupo dirigente. Los miem¬ 
bros de la dirección de un sindicato, que sienten mucha más afinidad entre 
sí que con la masa, desarrollan una conciencia de sus intereses comunes 
que encuentra expresión en su empleo del mecanismo de organización en 
defensa de la permanencia en el cargo de cada uno de ellos y de la re¬ 
tención del poder en manos del grupo. 

Si la estructura de un sindicato es, además, considerada como una par¬ 
te del sistema total de estratificación social, se aclaran otros de los facto¬ 
res que contribuyen a alimentar la tendencia hacia la oligarquía y el com¬ 
portamiento antidemocrático de los dirigentes laborales. El status el ho¬ 
nor y la deferencia concedidos a algunos individuos por algunos otros— 
no tiene sentido sino cuando coloca a un individuo, grupo o estrato re¬ 
lacionado con otros, dentro del mismo marco de referencia. Los psiquia¬ 
tras y los psicólogos señalaron la tremenda importancia que representa 
para un individuo la posición qae le han adjudicado aquellos de quienes 
reclama el reconocimiento de un status dado. En la sociedad norteameri¬ 
cana, el status de un individuo se relaciona estrechamente con su ocupa¬ 
ción,’pero recibe también, en algunos contextos, la influencia de atributos 
tales como el parentesco, el poder, el tiempo de residencia y otros facto¬ 
res. Si se observa el status de los miembros obreros de un sindicato, en 
comparación con el de sus dirigentes, ello puede sugerir la manera en que 
éstas posiciones relativas afectan al grado y a la naturaleza de la partici¬ 
pación de ambos grupos en asuntos sindicales. 

En general, los dirigentes de las filiales locales y de las centrales in¬ 
ternacionales no parecen tener concedido un status en virtud de su aso- 
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dación con su oficio o industria particular, sino más bien respecto de los 
papeles totalmente diferentes que desempeñan en su ocupación (^«diri¬ 
gente sindical». Difícilmente podrá ponerse en duda el hecho de que este 
status es muchísimo más alto, tanto a los ojos del público en general como 
a los de la masa de miembros, que el de casi todas las ocupaciones de la 
clase trabajadora. Un estudio del prestigio relativo de diferentes ocupa¬ 
ciones (según una clasificación realizada por un grupo representativo na¬ 
cional de la población) indicó que un «dirigente de un sindicato interna¬ 
cional» se ubica casi a la misma altura que «los propietarios, gerentes y 
funcionarios» 7 . El siguiente comentario formulado por los autores de uña 
apreciación sobre el Sindicato Unido de Trabajadores de la Industria Au- 
tomotriz, Irving Howe y B. J. Widick, proporciona pruebas tangibles de 
que los obreros mismos acuerdan generalmente un status más alto a sus 
dirigentes que a sus compañeros de trabajo. 

^ El status del dirigente sindical puede ser muy alto; (...) es, por lo general, 
más respetado por los trabajadores por sus presuntos conocimientos superité 
res y mayor facilidad de.expresión; percibe un salario mayor y más estable 
que ellos; no debe someterse a la disciplina de la fábrica y puede trabajar con 
un horario relativamente flexible, y goza de lo que para muchos norteameri¬ 
canos constituye un privilegio muy grande y un distintivo de autoridad social: 
puede usar «camisa y corbata» más bien que vestimentas de trabajo" 

Cada uno de los terrenos en los que se concede esta deferencia —co¬ 
nocimientos, habilidades, ingresos, control de trabajo, labor intelectual en 
lugar de manual— separa al dirigente sindical de la masa de miembros en 
cuanto a estilo de vida, perspectivas, etc. En términos generales, apoyan 
una diferencia de status que tiende a justificar el monopolio por parte del 
líder de las funciones sindicales y de las actividades importantes, cuyo de¬ 
sempeño sólo se posibilita mediante su posición dentro de la jerarquía sin* 
dical. No sólo ejerce su poder y toma de decisiones en virtud de su cargo, 
sino que —lo cual es igualmente importante— el elevado status que le 
conceden los miembros sirve para legitimar su autoridad dentro de una 
norma habitual de poder y status, que se refuerza a sí misma: la dirección 
del sindicato trae aparejado el poder, desarrolla las habilidades, respalda 
un estilo de vida de la clase media y es, en realidad, una ocupación de 
clase media. Todo esto, unido a la posición misma, recibe de parte de las 
masas una consideración de status relativamente elevado que legitima todo 
el papel y las acciones de su poseedor. 

Existe una tensión fundamental entre los valores democráticos del mo¬ 
vimiento sindical y este sistema de ubicación dentro de un status. Con ex¬ 
cepción de pocos casos significativos, todo dirigente sindical ascendió en 
el orden jerárquico mediante sus propios esfuerzos. Esta ocupación es una 


7 Oxit. C. North y Paui. K. Hatt, «Jobs and Occupations: A Popular Evaluation», 
en Logan Wii.son y Whuam A Kolb (eds.), SociológicaI Analysis, Harcourt, Brace 
& Co., Nueva York, 1949, pp. 464-473. 

V^ N ?«Í?. QWK J - WlD,CK - The U A W - and Water Reuther, Random House, Nue¬ 
va York. ¡949, p. 257. 
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, ¡ as pocas de status elevado, en el que éste se obtiene casi enteramente 
nor adquisición más bien que por adscripción. La mayor parte de las si- 
t aciones de status alto forzosamente conllevan una cierta seguridad de 
ermanencia en el cargo, una vez alcanzada una posición dada. La demo¬ 
cracia implica, sin embargo, la permanente inseguridad de quienes se ha¬ 
llad' en j os puestos gobernantes, a tal punto que cuanto más verdadera¬ 
mente democrático sea e! sistema de gobierno, tanto mayor será la inse¬ 
guridad. Los cambios de partido en el poder son inherentes a los valores 
democráticos que exigen una idéntica posibilidad de acceso para todos los 
miembros del sistema. De este modo, todo dirigente cuenta con una po¬ 
sición de status elevado en cuanto a poder dentro de un sistema democrá- 
ticpi debe, necesariamente, prever cierta pérdida de posiciones si se acep¬ 
tan-los valores democráticos, 

f. No se halla en armonía con lo que se sabe de las necesidades psico¬ 
lógicas de los individuos el esperar que la gente que se encuentra en tales 
ppieiones acepte esta inseguridad con ecuanimidad. Una vez que se logra 

status elevado, existe generalmente una necesidad apremiante de con¬ 
servarlo y protegerlo. Ello es particularmente cierto cuando la discrepan- 
Óa entre el status y la posición a la que es posible que un individuo se vea 
relegado es muy grande. En otras palabras, si la distancia social entre la 
posición del líder sindical como dirigente y como miembro ordinario es 
grande, su necesidad de conservar la primera de estas categorías será co¬ 
rrespondientemente mayor. 

Es completamente cierto que quienes se hallan en el gobierno de toda 
sociedad democrática se enfrenta a esta inseguridad, pero existen impor¬ 
tantes diferencias. Es más probable que los políticos de la sociedad global 
provengan de las que Weber tan acertadamente calificó de ocupaciones 
«independientes», como el derecho y el periodismo 9 . Estas ocupacionies 
son independientes en el sentido de que quien las desempeña puede aban¬ 
donarlas durante extensos períodos para ingresar en la política, sin nin¬ 
guna pérdida de habilidad durante el lapso de su ausencia (quizá suceda 
lo contrario en el caso del abogado), y volver a la práctica de su profesión 
sin ninguna pérdida ni trastorno financiero demasiado pronunciado. En 
realidad, los antiguos funcionarios públicos, sean o no abogados, suelen 
ser capaces de capitalizar las habilidades y las relaciones informales esta¬ 
blecidas durante su permanencia en el cargo. Un político derrotado se ha¬ 
lla con frecuencia en una mejor posición financiera y de status después de 
abandonar su cargo que cuando lo desempeñaba. Además, hecho signifi¬ 
cativo en el proceso democrático, puede continuar desempeñando su pa¬ 
pel de líder político fuera de su puesto gubernativo y ser de utilidad para 
su partido en la oposición. 

El dirigente sindical, por otra parte, si se cuenta entre los relativamen¬ 
te pocos derrotados después de haber servido en un cargo en el sindicato, 
no puede encontrar una posición que lo habilite tanto a mantener su status 


9 Max Weber, Essays in Socioíogy, trad. y ed. por C. Wright Mills y Hans Gerth, Ox¬ 
ford University Press, Nueva York, 1946, p. 85. 
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pn a<j ° C f m ° ?■ continuar tomando parte en el sistema político sindical 
Ello puede explicar la razón por la cual muchos dirigentes sindicales que 
pierden su puesto por una u otra razón no vuelven a sus antiguos trabajos 
mo que abandonan enteramente la ocupación, o se aseguran un cargo por 
nombramiento en alguna otra jerarquía, sindical. La ausencia entre l a 
masa de miembros de un cuadro dirigente experimentado y preparado 
que puede ser cubierto por los dirigentes derrotados, hace mucho más di’ 
íicil, si no imposible, el mantenimiento de una oposición activa que pueda 
presentar en las elecciones sindicales un conjunto de líderes y de planes 
de acción que represente una alternativa. Cuando todos los individuos con 
experiencia en los asuntos sindicales se encuentran, ya sea en la dirección 
o tuera del sindicato, no se cuenta con un núcleo de capacidades, ideas 

L?? 11 ?? 1 'c" C Ü- en t0 í?° del CUal pueda cristalizar una oposición. El his- 
tonal del Sindicato Unido de Trabajadores de la Industria Automotriz 
constituye un buen ejemplo: tres de los antiguos residentes, y el ex secre- 
ario-tesorero internacional, así como cierto número de ex vicepresidentes 
y otros altos funcionarios, abandonaron el sindicato por puestos en la in¬ 
dustria privada o en otras organizaciones obreras. 

La alternativa que se presenta a un dirigente derrotado al abandonar 
e sindicato es el retorno al trabajo en cadena o a la mina. Durante al- 
gunas decadas, ha sido imposible imaginar a John L. Lewis cavando en 
rión T rn car b°n después de la derrota que le infligieron en la conven- 

ri nWntJT 1 ? ' ret0r , n0 3 ,as ant, g uas ocupaciones, incluso para los 

dirigentes locales, ademas de representar una neta reducción en su estilo 

" ,T SI ' CrarSe COm ° Una hum ' Pac 'ón y un fracaso, tanto por 
el líder derrotado como por sus compañeros de trabajo 

esfuerzos tendentes a la eliminación de la democracia 
(posibilidad de derrota) de sus sindicatos, realizados por muchos dirigen¬ 
tes, constituyen, para ellos, mecanismos de adaptación necesarios. La in- 
segundad del status directivo (endémico en una democracia), las presiones 
que los lideres soportan para retener el alto status logrado, su control de 
a estructura de organización, las diferentes habilidades con que cuentart 

piio? r f 8e . n eS fre ü te 3 |0S 0trOS miembros del sindicato, constituyen, todos 
ellos, fac ores poderosos en la formación de las oligarquías dictatoriales. 

al mí/ 6 a ?°H entre e] . status de un dirigente y sus esfuerzos por reducir 
H ,i '7° 3 democracia en u n sindicato es bastante directa. El dominio 
^ ¡J” ? nd,Cat0 por P art e de sus dirigentes no reside sim- 

s^ueSn^P he ^° dC q í e l0S hdereS de nivel medio e inferior atienen 
puestos según el capricho de los dirigentes administrativos superiores 

ne, mente el atractiv ° y el S!atUS otor S ados por esta/posic^ 

nes, en comparación con el trabajo en la industria, lo que origina en los 
que poseen cargos directivos en un sindicato el enorme riesgo de perder 
sus posiciones y, según su rango, lo que los convierte en dictadores (si su 


A. W Ve GouSÍR D íed Tsf l ¡d ¡ :!^ Í Tf\ and J A ^ Apathy in Associations»! en 

pp. r93^ y rj. ( MLfX 5 i ¿ %¡ P ’ ^ & ^ Nueva i950 - 
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nivel es elevado), o los somete a sus superiores (si se encuentran en si¬ 
tuaciones inferiores o intermedias). 

El efecto del logro de un status alto, pero inestable, se aclara cuando 
examinamos las consecuencias, para la estructura sindical, de una ocupa¬ 
ción que otorga al obrero un status equivalente o superior al del dirigente 
de 'fá agrupación laboral. En estas condiciones, el mecanismo sindical no 
puede ser tan fuerte y cohesivo, ni exigir ni recibir una devoción y obe¬ 
diencia completas de parte de los funcionarios subordinados. La carencia 
de una distinción clara y significativa del privilegio (y del estilo de vida) 
entre los dirigentes y la masa de afiliados significará que el líder elegido 
no ¿stará sometido a una presión tan pronunciada que lo lleve a eliminar 
los procedimientos democráticos y la posibilidad de un cambio de equipo 
en él poder. 

El Sindicato de Actores y la Liga Norteamericana de Periodistas son 
silicatos cuyos miembros pueden aspirar a un status y a ingresos supe¬ 
rites a los de sus dirigentes. Lejos de padecer arraigadas oligarquías, es- 
tay’agrupaciones siempre tuvieron dificultades para reclutar miembros que 
se)prestaran a desempeñar cargos directivos de plena dedicación. Las ha 
r^uelto creando ciertos puestos honorarios, encargados de determinar la 
política de la agrupación, de manera que los miembros pudieran continuar 
con sus carreras ocupacionales, al mismo tiempo que servían en carácter 
de dirigentes sindicales. En el Sindicato de Actores, pocos de los miem¬ 
bros del consejo ejecutivo se presentan alguna vez para uan reelección. 
En la Liga de Periodistas, muchos de los dirigentes provienen de las ocu¬ 
paciones de status inferior, no periodísticas, organizadas por el sindicato. 
Recientemente, los dirigentes de plena dedicación de la Liga que poseían 
más jerarquía, y que anteriormente no habían sido periodistas, dimitieron 
para convertirse en editores de un periódico laboral. Ello se adapta al sis¬ 
tema de valores del oficio, que clasifica la ocupación de periodista en un 
nivel más elevado que el puesto de dirigente sindical. Otro de los sindi¬ 
catos con un historial de oposición continua a las diversas direcciones, y 
frecuentes cambios de los dirigentes que se encuentran en el poder, es el 
Sindicato Internacional de Tipógrafos. Sus miembros se encuentran entre 
los grupos mejor remunerados y de status más elevado de entre todos los 
obreros norteamericanos. Ello puede contribuir a dar cuenta del hecho de 
que, en esa organización, los líderes sindicales derrotados vuelven a su 
ocupación luego de perder sus cargos. Las entrevistas realizadas a los 
miembros y dirigentes de este sindicato sugieren que guardan fuertes vín¬ 
culos con su oficio, y que lo consideran también como un puesto impor¬ 
tante, de status elevado 11 . 


Para un análisis de este y otros factores que se relacionan con el alto nivel de de¬ 
mocracia existente en el Sindicato Internacional de Tipógrafos, ver S. M. Lipset, M. Trow 
y J. S. Coleman, Union Democracy, The Free Press, Glencoe, 1956. 
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PARTICIPACION DE LOS MIEMBROS 

Ni los obreros norteamericanos en especial, ni tampoco los miembros •• 
de otras clases, tienen la participación integradora que experimentan los 
individuos de las sociedades no industriales. En nuestra sociedad, el tra¬ 
bajo, el descanso, las relaciones familiares, la política, y muchos otros as¬ 
pectos de la vida, se organizan o aíslan dentro de la estructura social. Los 1 
dos papeles que nuestra sociedad define como los más destacados y sig- • 
nificativos son el ocupacional y el familiar. Todos los demás —por ejem¬ 
plo, el que el individuo desempeña al formar parte de una asociación vo- J 
luntaria— son más o menos subsidiarios y periféricos Aunque en los 
Estados Unidos se manifiesta una gran proliferación de asociaciones vo¬ 
luntarias, gran parte de la población, especialmente los trabajadores ma¬ 
nuales, no se vincula a ellas, y una proporción aún mayor no participa ac- í 
tivamente en tales asociaciones. Como se indicó anteriormente, la mayo¬ 
ría de estas organizaciones son esencialmente sistemas unipartidarios, en • 
los que existe una élite que ejerce un control activo, y una masa inacfiva 
de miembros. Gran parte de ellas se hallan al servicio de necesidades .so¬ 
ciales diferentes de las funciones ocupacionales y familiares, las que pon 'j 
definidas socialmente como de importancia secundaria. Cuando los miem- : 
bros de tales organizaciones políticas, de ayuda mutua,, de beneficencia, | 
u otras a las que se consagre el tiempo libre, muestran una falta de interés * 
por su activiaaó y control internos, se denomina a esta actitud «apatía» l 
y se la deplora actualmente. Incluso en los sindicatos y en las asociaciones s 
profesionales, que afectan vitalmente el papel ocupacional del individuo, | 
esta apatía de parte de los miembros constituye el estado de cosas usual. I 
Cuando no se impulsa a los miembros a la acción mediante una crisis í 
de organización cuyo resultado puede afectarles directamente, diversas | 
son las fuerzas que los alejan de toda participación activa. Parece ser cier- ;j 
to, en términos generales, que gran cantidad de individuos que forman :í 
parte de un sindicato no pueden ser organizados durante un período de 1 
tiempo considerable, sólo debido a cuestiones de luchas políticas por el 
poder de organización. Una mera lucha por el poder resulta, dentro de 
un sindicato, en apariencia demasiado corrosiva para las relaciones perso- i 
nales, remueve demasiado los intereses más profundos y perdurables de 
los miembros y promete demasiado pocas recompensas finales a quienes 
no anhelan la obtención de cargos para conservar el interés de la masa. 
Desde luego, las luchas entre facciones rara vez son crudamente presen¬ 
tadas como luchas por el poder, sino que casi siempre se centran en torno 
de convenios u otras cuestiones sindicales y, en ocasiones, como en el pe¬ 
ríodo inicial del Sindicato de Obreros de la Industria Automotriz, estas lu¬ 
chas económicas por el reconocimiento y la estabilidad del sindicato tien¬ 
den suficientemente al mantenimiento de un interés generalizado, aunque 
intermitente, en las luchas de las facciones, en períodos de varios años. 5 
Pero más tarde o más temprano, a medida que se estabilizan las condí- 

Ver Bhrnard Barühr, op. cit. , pp. 477-504. . i 


EL PROCESG POLITICO EN LOS SINDICATOS OBREROS 


331 


ciones externas, los intereses profundos y perdurables de la ocupación, la 
familia, la recreación y los amigos apartan del terreno de lucha entre las 
facciones, en el que se suscitan disputas y se pierde el tiempo, al miembro 
ordinario, quien vuelve a los ritmos de vida normales y rutinarios. Sólo 
una pequeña minoría halla una recompensa por su participación en los 
asuntos y en la política del sindicato, lo suficientemente grande como para 
mantener elevado el nivel de interés y actividad. 

Existe, desde luego, una variación considerable en el nivel de la par¬ 
ticipación de parte de los miembros en los diferentes tipos de grupos y or¬ 
ganizaciones, y puesto que nos ocupamos de las posibilidades de la demo¬ 
cracia en las organizaciones privadas, es importante explorar algunas de 
las! fuentes de estas variaciones. 

• ; 'La participación en una organización cualquiera parece tener relación 
e$n la cantidad y la importancia de las funciones que ella ofrece en be r 
"infició de sus miembros, y el grado en que exige una dedicación personal, 
Éjf’la mayoría de los casos, los sindicatos desempeñan solamente una fun¬ 
dón principal para sus miembros, consistente en los convenios colectivos, 
Üue pueden ser concertados por una administración sindical más o menos 
eficiente sin necesidad de ninguna participación de parte de los miembros, 
excepto durante los conflictos importantes. En tales sindicatos no se es¬ 
pera la continua participación de más de un puñado de miembros, vincu¬ 
lado con la dirección. 

Pero existen algunas importantes excepciones a esta situación general. 
En algunas ocupaciones y organizaciones laborales, la participación en los 
asuntos sindicales ofrece recompensas adicionales en forma de un status 
más elevado, mejores oportunidades en el trabajo o valiosas relaciones so¬ 
ciales. En.ciertas condiciones, los sindicatos no desempeñan meramente 
-las funciones protectoras y mediadoras de concertar los convenios colec¬ 
tivos, sino, como se discutió en el capítulo 6, forman parte de una «co¬ 
munidad ocupacional», o amplia red de relaciones sociales entre sus 
miembros. La participación en la comunidad ocupacional no se centra ex¬ 
clusivamente en torno de las funciones económicas o la política interna del 
sindicato, sino que se halla precisamente sostenida por esa amplia varie¬ 
dad de motivos e intereses que no forman parte de la calidad de miembro 
dé un sindicato corriente. 

Una de las fuentes de una comunidad ocupacional está constituida por 
el aislamiento geográfico de un trabajo dado. En las pequeñas poblaciones 
mineras de los Estados Unidos, los obreros se encuentran constantemente 
en el curso del desempeño de todas sus funciones sociales, y en sus or¬ 
ganizaciones religiosas, recreativas e informales, al igual que en el sindi¬ 
cato. Las mismas condiciones se presentan a los marineros y los obreros 
portuarios. Esta frecuente interacción de los miembros de un sindicato en 
todas las esferas de la vida parece producir un alto nivel de interés por 
los asuntos de sus sindicatos, que se traduce por una gran participación 
en las organizaciones locales y mayores posibilidades de democracia y de 
influencia por parte de los miembros. Indudablemente, la mayoría de. los 
sindicatos de esta categoría son oligárquicos y dictatoriales en el nivel in¬ 
ternacional, pero la elevada participación de los miembros de las filiales 
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locales puede constituir una de las razones principales de las tácticas mi 
litantes que persiguen los oligarcas dentro de los mismos. También es cier¬ 
to que estos sindicatos parecen soportar más frecuentemente levantamien¬ 
tos de parte de la masa de miembros que otros similares, de status bajo 
y oligárquicos. . 

Una comunidad ocupacional puede también aparecer dentro de gran¬ 
des comunidades, en las que sus miembros no se hallan físicamente ais¬ 
lados de otros trabajadores, pero poseen horarios de trabajo «diferentes» 
como, por ejemplo, las noches y/o los fines de semana. Estos horarios se¬ 
paran a los trabajadores de todo contacto social con sus vecinos, amigos 
o familiares. Como resultado de ello, pasan la mayor parte del tiempo^li¬ 
bre ^ con sus compañeros de trabajo. Tal empleo de su tiempo de espar¬ 
cimiento concluye a menudo en la formación de organizaciones formales, 
como clubs deportivos, agrupaciones de ex combatientes, organizaciones 
religiosas y otras, cuyos miembros se reducen a los que trabajan en la mis¬ 
ma ocupación. 

Otro factor, relacionado con lo anterior, que puede obrar indepen¬ 
dientemente, de una manera similar, está constituido por el grado en que 
los obreros se dedican a sus trabajos. En ciertas actividades, como la/j; de 
periodistas y actores, los trabajadores consideran que el juicio de sus com¬ 
pañeros de trabajo constituye la medida principal de la estima profesional. 
Estas ocupaciones no son, desde luego, típicas del movimiento sindical, 
pero ilustran la relación existente entre la participación en un grupo y su 
función como grupo relacionado con un status. 

En la mayoría de las ocupaciones manuales, los obreros piensan unos 
en los otros casi exclusivamente en términos de sus papeles ocupacionales. 
Pero donde existen las comunidades ocupacionales, el sindicato organiza 
las relaciones entre sus miembros dentro de una variedad de funciones so¬ 
ciales, lo cual acarrea consecuencias directas para la política sindical. Los 
grupos que componen la comunidad ocupacional, especialmente si son in¬ 
dependientes de todo control por parte de la dirección del sindicato, sir¬ 
ven para mantener vivas las cuestiones sindicales. Al suministrar a los 
miembros del sindicato oportunidades regulares de reunión frecuente fue¬ 
ra de las horas de trabajo, proporcionan también las posibilidades de una 
discusión informal de las controversias sindicales.y de los méritos relativos 
de los candidatos; de este modo, sirven como fuentes auxiliares de infor¬ 
mación y opinión, que no se encuentran bajo el control de los jefes de la 
administración. Además, es dentro de la comunidad ocupacional donde 
los dirigentes opositores en potencia pueden adquirir las habilidades po¬ 
líticas y hallar fuentes independientes de status y poder, en las que fun- || 
damentar su desafío a la dirección y aumentar de este modo su influencia 
sobre las masas. 

Algunos sindicatos «progresistas» intentaron incrementar el grado de 
participación de sus miembros, utilizando sus departamentos educativos 
para la creación de organizaciones de esparcimiento para sus miembros. 

Sin embargo, los intentos de imponer artificialmente actividades extravo- 
cacionales suelen fracasar. La Agrupación Internacional de Obreros de la § 
Industria de Ropa Femenina y el Sindicato Unido de Trabajadores de la 
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Hustria Automotriz han realizado considerables esfuerzos en estos sen- 
\ , con un éxito relativamente escaso. Los obreros de estas industrias 
aseen, aparentemente, otras fuentes de actividades recreativas, y la 
nortuñidad de utilizar las facilidades que ofrece el sindicato no afecta a 
^conducta. En el Sindicato de la Industria del Vestido, antes menciona- 
¿q- los estudios de los participantes en tales organizaciones del sindicato 
revelaron que están constituidos en su mayoría por mujeres que, por di¬ 
versas razones, se han visto obligadas a buscar grupos formales de entre¬ 
tenimiento. Estas mujeres son por lo general viudas, divorciadas o solteras 
' e h an alcanzado una edad en la que la mayoría de las amigas se han 
casado, además de otro grupo de mujeres casadas con hijos mayores. 

' j/Algunos factores que parecen relacionarse con el nivel de status de una 
¡¿^pación dada afecta también al grado de participación en el sindicato. 
'En general, la medida en que los trabajadores se identifican con una ocu- 
&)kción dada y su sindicato se halla relacionada con el status de la ocupa- 
Ijjfón. Cuanto más alto sea este último, tanto más elevado será el nivel de 
fíparticipación sindical. 

Los estudios sobre la participación en la política y en otras asociacio¬ 
nes voluntarias demostraron que cuanto más elevado sea el status del gru¬ 
po en cuestión, tanto más probable será que se muestren activos en tales 
cuestiones. Se deduce, por lo tanto, que cuanto más se aproxime un grupo 
de clase trabajadora a la forma de vida y la orientación de la clase media, 
tanto más probable será que señale un alto nivel de participación sindical. 
Ello puede constituir en parte, como sugerimos anteriormente, un resul¬ 
tado del hecho de que, en una ocupación de status elevado, cuanto menor 
sea la diferencia de status entre la masa de miembros y los dirigentes, tan¬ 
to más se reducirán las presiones sobre éstos, en el sentido de conservar 
un estricto control oligárquico de los asuntos sindicales. Pero, además, 
cuanto más altas sean la educación y las aspiraciones de status de quienes 
trabajan en ocupaciones de «clase media», como los periodistas, el gremio 
de espectáculos públicos y los tipógrafos, se sentirán, en apariencia, tanto 
más impulsados a emplear con mayor libertad sus sindicatos, para más 
cantidad de fines, y a participar en ellos más ampliamente de lo que lo 
hacen los obreros de ocupaciones de status bajo. Se han realizado algunos 
trabajos referentes a las vinculaciones entre la clase social y la participa¬ 
ción en las asociaciones voluntarias, distintas de los sindicatos obreros l3 . 
Pueden llevarse a cabo investigaciones similares entre los sindicatos dados 
y dentro de ellos l4 . 


IJ Ver Herbert Goldhamer, «Some Factors Affecting Participation in Voluntary As- 
sociations», tesis de doctorado en Filosofía, Departamento de Sociología. Universidad de 
Chicago, 1943; Mirra Kómarovsky, «The Voluntary Associations of Urban Dwellers», 
American Sociological Review, 9 (1946), pp. 686-698; BernaRD Barber, «Mass Apathy and 
Voluntary Social Participation in the United States», tesis de doctorado en Filosofía, De¬ 
partamento de Relaciones Sociales. Universidad de Harvard, 1949. Ver también pp. 59 t 94 
y 167-173 de este libro. 

14 A. W. Gouldner, «The Altitudes of “Progressive” Trade Union Leaders», American 
Journal of Sociology, 52 (1947), p. 389. Ely Chinoy, «Local Union Leadership», en 
A. W. Gouldner, Studies in Leadership, Harper & Bros, Nueva York, 1950, Herbert 
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FACTORES DE ORDEN TEMPORAL 

En las secciones precedentes se ha tratado de las consecuencias de los 
diferentes aspectos de la estructura sindical, y los atributos de los miem¬ 
bros (los que se derivan de su posición en la estructura social más amplia), 
en lo que afectan al gobierno democrático de los sindicatos. Existen tam¬ 
bién algunas condiciones, diferentes de aquéllas, que pueden influir sobre 
el grado de democracia de las organizaciones. Podemos denominarlas 
«factores de orden temporal», puesto que se relacionan, en gran medida, 
con las condiciones que se presentan sólo en períodos específicos en la 
historia de una organización. 


Formas de organización 

Dos son los procesos generales mediante los cuales son creadas las or¬ 
ganizaciones. Uno de ellos es la organización a partir de los dirigentes, en 
la que un grupo, que inicia originalmente la asociación, establece a otfos 
individuos o secciones en una gran estructura más amplia. En tal situa¬ 
ción, existe desde el comienzo una estructura burocrática formal, enria 
que los nuevos dirigentes subordinados extraen su autoridad de la cabeza 
de la organización. 

Una gran organización nacional puede también originarse como una 
federación, ya sea mediante la formación sucesiva, aunque autónoma, de 
un grupo tras otro, o por la formación relativamente simultánea de algu¬ 
nos grupos sin vinculación entre sí, que luego se unen. En ambos casos 
se erige en la organización una oposición ya formada. En tales federacio¬ 
nes, la creación de una jerarquía burocrática «unipartidaria» requeriría la 
reducción de grupos o líderes que en otro tiempo fueron independientes, 
a un status subordinado, a un poder restringido. Las medidas orientadas 
en este sentido encuentran a menudo una fuerte resistencia por parte de 
los dirigentes autónomos de las unidades componentes. En vez de una cla¬ 
ra jerarquía dirigente, existe una competencia considerable por los cargos 
directivos, entre quienes ocupaban los puestos superiores en las unidades 
relativamente independientes, antes de que tuviera lugar la amalgama 
real. Las luchas recientes dentro de las nuevas entidades —Federación 


A. Shepard, «Democratic Control in a Labor Union», The American Journal of Sociology, 
54 (1949), pp. 311-316. Debe destacarse, sin embargo, que un neto aumento de los ingresos 
de los trabajadores en una ocupación dada puede realmente producir el efecto contrario 
de reducir la participación en las cuestiones sindicales. Si los ingresos más elevados per¬ 
miten que los trabajadores se acerquen al status de ingresos de la clase media, mientras 
que la ocupación misma sigue siendo de status inferior, pueden intentar disociarse de esta 
ultima. Por ejemplo, un estudio de los miembros del Sindicato de Obreros Portuarios de 
San Francisco señaló que muchos portuarios afiliados se separaron de los muelles luego de 
recibir grandes aumentos de salarios y se mostraron menos activos en el sindicato. Sólo 
cuando el \ status elevado se halla vinculado con la ocupación puede esperarse una mayor 
participación. El estudio al que se hizo referencia anteriormente es uno inédito realizado 
por Joseph Aymes, graduado del Departamento de Psicología de la Universidad de Ca¬ 
lifornia. 
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Norteamericana del Trabajo (A.F.L.) y Congreso de Organizaciones In¬ 
dustriales (C. I.O.)— constituyen un buen ejemplo de este fenómeno. 

Los variados historiales políticos de los diferentes sindicatos pueden 
estar relacionados con las diferentes maneras en que comenzaron a orga¬ 
nizarse. El Sindicato Unido de Obreros del Acero de Estados Unidos, por 
ejemplo, fue originalmente constituido por el Comité Organizador de 
Obreros del Acero, con la dirección de Philip Murray. Con escasas excep¬ 
ciones, casi todas las filiales locales de este sindicato fueron creadas luego 
de que la estructura inicial de poder estuviera establecida. Desde sus co¬ 
mienzos hasta 1950, cuando surgió por primera vez el problema de la su¬ 
cesión en la dirección, no existieron disputas serias entre facciones en el 
sindicato. Murray eliminaba todo centro local de disturbios. Por otra par- 
téj?l Sindicato Unido de Trabajadores de la Industria Automotriz, que 
¿e equipara al de los trabajadores del acero en antigüedad, tamaño y cen¬ 
tralización de la industria, nació de la amalgama de algunos sindicatos de 
^hdustria automotriz ya existentes, y gran parte de sus otras unidades 
locales se organizó independientemente, con una colaboración un tanto 
relativa por parte de la central nacional. Las ásperas luchas entre faccio¬ 
nes de este sindicato, que surgieron con posterioridad, resultaron, al me¬ 
nos en parte, del intento realizado por varias comisiones directivas nacio¬ 
nales por establecer una jerarquía burocrática única. La mayoría de los 
líderes de facciones de este sindicato eran dirigentes del primer período 
de su organización, y las diferentes facciones constituían, mayormente, 
coaliciones de los grupos encabezados por ellos, tendentes a resistir con¬ 
juntamente todo intento de subordinarlos a la organización nacional. A 
pesar de que las condiciones estructurales de un gran sindicato industrial, 
como el de los trabajadores de la industria automotriz, no favorecen la de¬ 
mocracia interna y la participación en gran escala de la masa de miem¬ 
bros, ha llevado más de dos décadas el acercarse a una estructura unipar¬ 
tidaria, y el proceso no se ha completado aún. 


El problema de la sucesión 

En toda organización que no posea un sistema democrático de reem¬ 
plazo de sus dirigentes, o en la cual no exista un sistema formalmente es¬ 
tablecido para su promoción o selección, el problema de la sucesión suele 
precipitar una crisis. El fallecimiento de un líder de una estructura uni¬ 
partidaria trastorna forzosamente el equilibrio del poder. Cuanto más es¬ 
trechamente en tomo del apoyo personal al «líder» se haya organizado la 
estructura del poder, tanto más probable será que su fallecimiento ó sy 
retiro origine un conflicto interno importante ,s . 

En gran medida, la muerte de un dirigente sindical dictatorial crea o 
recrea la situación imperante en un sindicato que se formó mediante la 


Ver A. W. Gouldner, Pattems of Industrial Bureaucracy, The Free Press, Glencoe, 
*954, para un excelente estudio empírico de las consecuencias de una crisis de sucesión 
en una fábrica. 
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unión de grupos autónomos existentes. Al eliminara la persona que se ha¬ 
lla en el vértice de la pirámide, todos los líderes que se encuentran inme¬ 
diatamente por debajo de él pueden reivindicar ciertos derechos a la su¬ 
cesión. Como en el caso anterior, el sindicato puede enfrentarse al pro¬ 
blema de la creación de una jerarquía de poder a partir de dirigentes de 
igual categoría. Cada uno de los postulantes posee una reputación, habi¬ 
lidad en la política sindical y los recursos del control de un sector de la 
organización. 

Una situación que se presentó recientemente, que ilustra esta norma, 
tuvo lugar en el Sindicato Unido de Obreros de la Industria del Acero. 
Philip Murray enfermó gravemente en 1950, y no quedaba ninguna espe¬ 
ranza respecto de sus posibilidades de vida. Durante su larga estancia en 
el hospital, varios miembros de la Junta Ejecutiva Internacional comen¬ 
zaron a prepararse pbra la lucha por su sucesión. El aparente carácter mo¬ 
nolítico del sindicato se quebró. Murray, al restablecerse, supo de esta lu¬ 
cha y, de acuerdo con algunos informes, intentó enmendar la jerarquía in¬ 
terna del poder para impedir un conflicto por la sucesión. Es evidente que 
Murray murió antes de poder completar sus modificaciones internas. No 
surgió inmediatamente ningún conflicto manifiesto cuando David McDo¬ 
nald, el secretario-tesorero, asumió la presidencia antes de que sus opo¬ 
sitores pudieran organizarse con éxito contra él. Sin embargo, algunos di¬ 
rigentes importantes de los obreros del acero se mostraron resentidos por 
la sucesión asumida por McDonald, y los observadores inmediatos vatici¬ 
naron que tendría lugar un conflicto manifiesto entre las facciones, pre¬ 
dicción que se ha corroborado lfi . 

Existe una interesante similitud entre el problema de la sucesión del 
sindicato de trabajadores del acero y el que se presentó en la Unión So¬ 
viética en los años 1923-1924, en torno de la enfermedad y el fallecimiento 
subsiguiente de Lenin. Como Murray, Lenin se retiró enfermo, y varios 
miembros del Comité Central comenzaron inmediatamente a luchar por la 
sucesión. Lenin lo advirtió e intentó eliminar a Stalin como candidato, 
pero, como lo ha registrado la historia, fracasó. La muerte de Lenin trajo 
consigo una áspera lucha interna por la sucesión, en la que por lo menos 
cinco miembros del Comité Central trataron de sucederle en el poder. 

Dentro del movimiento sindical existieron situaciones en las que la 
muerte de un líder fuerte y dictatorial no culminó en una crisis de suce¬ 
sión. La muerte de Sidney Hillman, presidente de la Unión de Obreros 
de la Industria del Vestido, por ejemplo, no fue seguida de ninguna franca 
división interna. Esta aparente excepción de la crisis de sucesión no se de¬ 
bió, sin embargo, a que no existiera un conflicto entre los lugartenientes 
de Hillman. Había dos grupos principales en el sindicato, dirigidos por 
Hyman Blumberg y Frank Rosenblum. Cada uno de estos dirigentes es 
muy poderoso en su campo de acción, basado principalmente en diferen¬ 


Ver Daniel Bell, «The Next American Labor Movement», Fortune, abril de 1953, 
pp. 120-123 y 201-206, y «Labor’s New Men of Power», Fortune, junio de 1953, pp. 148-152 
y 155-162, para un análisis de los problemas de la sucesión en el sindicato de ooreros del 
acero y otros sindicatos. 
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tes regiones del país. El poder de Blumberg se ejerce en el Este, el de 
Rosenblum en el Medio Oeste y otros sectores del país. En lugar de ma¬ 
nifestarse un conflicto abierto por el control de todo el sindicato, el ex se¬ 
cretario-tesorero, Jacob Potofsky, fue nombrado presidente, aunque él 
mismo contara con poco respaldo. Es significativo que en este sindicato, 
eiyel que ningún líder fuerte sucedió a un presidente poderoso, el antiguo 
líder, Hillman, fuera deificado. El sindicato le erige constantemente mo¬ 
numentos de varias clases, y su nombre es invocado para otorgar legiti¬ 
midad a todas las acciones presentes. En este caso, la existencia de blo¬ 
ques regionales puede conducir a una división permanente del poder, 
co^no ocurrió, en ocasiones, en algunas naciones. Tal distribución del po¬ 
de!", contiene en sí misma la simiente de un movimiento secesionista. 

: ’.l^íax Weber, al tratar el problema de la sucesión en un contexto es¬ 
pecífico, señaló que el fallecimiento de un dirigente providencial (al que 
fus seguidores imputan cualidades personales extraordinarias) puede traer 
$^fbo consecuencia que su plana mayor y sus seguidores, cuyo poder no 
descansa sobre ninguna base tradicional o legítima, experimenten una tre¬ 
menda inseguridad respecto de las consecuencias de la sucesión l7 . Consi¬ 
deró que la única solución consistía en la burocratización de la estructura, 
pero su formulación del problema no indicaba claramente la manera en 
que la sucesión acarrearía un aumento de la burocratización. Algunos in¬ 
vestigadores más recientes ampliaron su análisis, haciendo notar que la re¬ 
sistencia a la autoridad de un nuevo dirigente por parte del grupo de ex 
combatientes conduce a aquél a instituir el apoyo a las reglas racionaliza¬ 
das, es decir, a un aumento de la burocratización. Podría arriesgarse la 
hipótesis de que sobre esta base, cuando el dirigente de un sindicato que 
posee atributos providenciales es sucedido en su cargo sin que exista nin¬ 
gún conflicto, como fue el caso de Hillman, significa que la organización 
se volverá más burocrática, y existen pruebas que sugieren que fue éste 
el caso de la Unión de Trabajadores de la Industria del Vestido. En este 
caso, las potencialidades democráticas se verán reducidas, más bien que 
aumentadas. Pero existen, hasta el presente, pocas pruebas definitivas de 
esta hipótesis. 

Parecen existir sindicatos obreros en los que el proceso de bürocrati- 
zación ha reducido el problema de la sucesión al ascenso en una escala re¬ 
conocida por todos. Es posible plantear, si no responderlas sobre la base 
de ciertas pruebas existentes, determinadas cuestiones que relacionan al¬ 
gunos aspectos de la estructura de organización con el proceso de la su¬ 
cesión de la dirección. ¿En qué condiciones ocurrirán las crisis de suce¬ 
sión, de manera que se otorgue a la masa de miembros cierto poder para 
elegir un nuevo líder? ¿En qué condiciones los dirigentes de una jerarquía 
sindical se sienten constreñidos a mantener la lucha dentro de la jerarquía 
misma? ¿Cuándo una crisis de sucesión abre la puerta de nuevos grupos 
independientes para contender por la dirección del sindicato? ¿En qué 


17 Max Weber, The Theory of Social and Economic Organization, trad. por A M. 
Henderson y Talco» Farsons, Oxford University Press, Nueva York, 1947, pp. 363-373. 
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condiciones el proceso se convierte en un ascenso dentro de la escala je¬ 
rárquica? 

La crisis de sucesión puede suministrar, realmente, a los estudiosos de 
las organizaciones sindicales la oportunidad de probar muchas de las hi¬ 
pótesis enunciadas en este capítulo. Las condiciones que determinan las 
variaciones de las normas de sucesión deberían ser las mismas sugeridas 
aquí como determinantes de las modificaciones de la estructura política 
sindical. El estudio de gran número de casos de sucesión deberé habili¬ 
tarnos no sólo para aclarar más el proceso de la sucesión misma, sino que 
puede constituir la mejor manera de probar las hipótesis relacionadas con 
los factores que determinan los diferentes grados de control y oligarquía 
de los líderes. 


Las situaciones de crisis 

Los sindicatosi como la mayoría de las agrupaciones humanas, sufrei^ 
ocasionalmente cambios o se enfrentan a amenazas que perturban la es-, 
tabilidad de la estructura vigente. Tales situaciones de crisis suelen tras-, 
tornar algunas de las fuentes de control y abrir el camino para la intro- , 
ducción en la organización de diferencias políticas. I$s imposible enumerar 
todas las fuentes de crisis que puedan perturbar la estabilidad de un sin¬ 
dicato, pero algunas de las más importantes son las de la sucesión, ya tra¬ 
tadas; los cambios inherentes á los ciclos económicos, que determinan una 
reducción de los salarios y un debilitamiento de la organización, debido 
al desempleo de muchos de sus miembros; las huelgas o los lock-outs, es¬ 
pecialmente cuando son prolongados o implican una derrota; los nuevos 
recursos tecnológicos, que provocan una reducción de la necesidad de la 
especialización de los miembros; los cambios de la legislación que debi¬ 
litan la posición de un sindicato para tratar los convenios; la rivalidad ju¬ 
risdiccional con otro sindicato. 

Cualquiera de estas situaciones puede exigir que los dirigentes de un 
sindicato formulen decisiones importantes en cuanto a la política interna 
y derriben prácticas tradicionales. La consecuencia puede consistir en la 
pérdida, por parte de un sector, de la posición o el privilegio relativos en 
favor de otro, o quizá en una disminución de la posición económica de 
todo el sindicato. Un cambio importante en la política interna puede tras¬ 
tornar el apoyo que recibía un líder dado de la masa de miembros o de 
algunos sectores de dirigentes sindicales. 

Toda perturbación de la estabilidad de las relaciones internas y del 
fundamento del apoyo por parte de los miembros puede proporcionar a 
los dirigentes subordinados una esperanza de poder hacerse cargo de la 
organización y resolver la crisis mediante nuevos métodos. Tales luchas 
entre facciones, la forma más común de oposición organizada dentro de 
un sindicato, constituyen la modalidad característica del conflicto que sur¬ 
ge cuando los líderes, y los grupos de éstos surgidos de las fuentes de po¬ 
der abiertas durante una situación de crisis, desafían a los dirigentes má¬ 
ximos o se enfrentan entre sí. Sus fuentes de poder-y de status, mientras 
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son fuertes y espontáneas y se basan en la masa de miembros más bien 
QU e en el mecanismo de organización, se vinculan con las situaciones de 
crisis específicas y son transitorias. Si un presunto líder no es capaz de ins¬ 
titucionalizar su poder y su status asiéndolos a la única fuente perdurable 
de éstos en el sindicato —la jerarquía administrativa misma—, es proba¬ 
ble que concluya que su autoridad entre los miembros no sobrevive a la 
crisis durante la cual naciera. 

Los efectos específicos de la crisis sobre los sindicatos u otras organi¬ 
zaciones no pueden, sin embargo, ser vaticinados meramente a partir del 
conocimiento de que un equilibrio dado ha sido trastornado. Una crisis 
puedej decidir una importante división de los dirigentes máximos de una 
organización o puede exhibir el resultado exactamente opuesto, y dar uno 
de ellos la oportunidad de estrechar el control que ejerce. Cuando los 
miembros se muestran inquietos al enfrentarse a problemas graves y vi- 
tale^tjy desear que. las cosas «se resuelvan» y rápidamente, pueden conce¬ 
der»^ poder considerable al hombre o al grupo que parece preparado 
para&fealizar esa tarea, y capaz de ello. Los dirigentes sindicales se han 
asegurado frecuentemente el consentimiento para mantener cada vez más 
secretas la elaboración de las normas de política interna, o la utilización 
de íos fondos, como medio de fortalecer al sindicato contra el empleador 
durante las épocas de crisis. Además, estas medidas pueden, a su vez, 
transformarse en medios para fortalecer el poder interno de los dirigentes 
superiores. 

Las determinantes específicas de las diferentes actitudes asumidas por 
los sindicatos ante las crisis de organización pueden ser identificadas sólo 
mediante un análisis de las variaciones de las estructuras organizadas y los 
tipos de crisis. Aunque no podemos emprender aquí este tipo de análisis, 
es importante reconocer que en cualquier caso específico los factores ex¬ 
ternos pueden modificar la norma de comportamiento que se espera sobre 
la base del análisis interno. 


El carácter del dirigente 

Hasta ahora no hemos considerado las características y los valores de 
los propios dirigentes. Aunque los atributos personales de los hombres 
que guían y controlan los sindicatos no constituyen factores causales im¬ 
portantes de las actividades y la estructura de éstos, tal' como algunos ob¬ 
servadores los hacen aparecer, pueden, sin embargo, examinarse prove¬ 
chosamente sin adherirse a la teoría histórica del «gran hombre». Al exa¬ 
minar el comportamiento de los diferentes dirigentes sindicales que se en¬ 
cuentran, en términos generales, en la misma posición dentro de la estruc¬ 
tura, se evidencia una considerable variación en su conducta en lo que se 
refiere a la integridad personal y la adhesión a los valores democráticos. 

Quienes se hallan familiarizados con las características personales de 
muchos dirigentes laborales señalaron a Philip Murray, David Duvinsky y 
Walter Reuther como individuos que han realizado esfuerzos particulares 
por reducir a un mínimo las evidentes consecuencias negativas de la bu- 
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rocratización y la oligarquía dentro de sus sindicatos. Resulta difícil espe¬ 
cificar claramente las diferencias entre estos y otros lideres, pero la dis¬ 
tinción que parece más apropiado formular es entre aquellos dirigentes 
para los que la ocupación del lider sindical posee algún componente de 
«vocación» y los que la consideran principalmente como una forma de 
subsistencia y un medio de lograr objetivos personales. Los primeros son 
los líderes que ven en el sindicato algo a lo que pueden dedicarse. Sus mo¬ 
tivaciones en este sentido emanan generalmente de alguna base ideológi¬ 
ca, aunque no es forzoso que ella posea un contenido ideológico,destaca¬ 
do: el sindicato mismo, y el bienestar de los trabajadores, pueden cons¬ 
tituir sus principales intereses, más bien que una finalidad política de ma¬ 
yor alcance. Para este tipo de hombre las gratificaciones materiales de su 
posición, al menos al comienzo, se hallan eclipsadas por el idealismo. Ta¬ 
les individuos se caracterizan por la fuerza de sus convicciones y su sen¬ 
tido de la responsabilidad. 

En el extremo opuesto se encuentra el dirigente que considera su pues¬ 
to en el sindicato como un trabajo con un potehcial de movilidad. Eq el 
caso extremo, es un hombre que puede haber encontrado bloqueadas 
otras vías de movilidad, y que planeó entrar en la jerarquía del sindicato 
con la expresa intención de elevar su status y su nivel de vida. Entre estos 
dirigentes de «carrera» o burocráticos se puede encontrar al que un ob¬ 
servador del movimiento sindical denominó líder «accidental». Suele ser 
un hombre de regular facilidad de palabra y medianamente bien parecido, 
que hable en las reuniones o sea elegido por sus compañeros de trabajo 
para ocupar alguna posición de menor importancia en su empleo; es re¬ 
conocido por los dirigentes del sindicato como un valor potencial, y ad¬ 
mitido pdr unanimidad en la dirección de éste. El aprendizaje en los pel¬ 
daños inferiores de la jerarquía sindical no parece resultar compensatorio 
para muchos de estos individuos, pero los que se conforman con él pue¬ 
den hallarse rápidamente en el puesto del sindicalista «de carrera» cons¬ 
cientemente motivado. Para estos hombres, las recompensas que van apa¬ 
rejadas al status y al cargo en el sindicato crean una continua motivación 
para retenerlas y aumentarlas. ■ <■ 

Esta clasificación de los dirigentes es, desde luego, una abstracción 
realizada a partir de una realidad muchísimo más compleja, como lo son 
todas las conceptualizaciones. Aunque no existe ningún dirigente que 
ejemplifique completamente cualquiera de estos tipos, se supone que cual¬ 
quier lider dado puede hallarse dentro del continuum de la orientación 
«dedicación-carrera» l8 . 

Ello plantea dos cuestiones: ¿en qué condiciones es más probable en¬ 
contrar uno u otro de los tipos?, ¿cuáles son las consecuencias para el 
comportamiento sindical de la existencia de tales variaciones? Estas con- 
diciones parecen relacionarse con Jos factores de orden temporal, bastante ‘ 


'* La orientación por «dedicación» desempeña probablemente cierto papel en la moti¬ 
vación de todos los dirigentes sindicales. Para llevar a cabo eficazmente su labor de líder 
laboral deben creer, hasta cierto punto, que se hallan al servicio de los intereses de los 
obreros. Ver Ely Chinoy, op. cit 
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parecidos a las situaciones tratadas anteriormente. Los dirigentes que se 
caracterizan por una vocación son, por lo general, individuos que coope¬ 
raron en la organización del sindicato desde el comienzo, que han llegado 
a l poder como resultado de su participación en una «revolución» interna 
contra una arraigada oligarquía dictatorial, o que han ingresado en el mo¬ 
vimiento laboral como consecuencia de su adhesión a una ideología po¬ 
lítica 'que considera el movimiento sindical como un instrumento para lo- 
arar un objetivo social deseado. En la formación de un nuevo sindicato, 
o en la participación en una «revuelta» contra dirigentes arraigados, los 
nuevos lideres han enfrentado, tradicionalmente, grandes dificultades. Los 
organizadores de nuevas agrupaciones laborales se arriesgaron con fre¬ 
cuencia a perder sus empleos y a entrar en la lista negra de su ramo, y 
eh ocasiones a la prisión y a castigos físicos. Las compensaciones mone- 
t-inas solían ser muy pequeñas o inexistentes al comienzo. Es posible que 
srái.compañeros de trabajo acordaran al nuevo dirigente un status, pero, 
si’O^jganiza un nuevo grupo, está sujeto a ataques personales sobre su cá¬ 
rter y es mal visto por aquellos que poseen un status dentro de la co- 
münidad más amplia y en la industria. Quienes se prestan a asumir tales 
rifsgos deben estar motivados por algo más que el deseo de obtener sa¬ 
larios más elevados o de ganar una posición del tipo de la del oficinista. 
En muchas de las situaciones de organización iniciales existe poca segu¬ 
ridad de que estas recompensas llegarán, aun cuando se logre un éxito en 
la organización. La participación en una revuelta contra una oligarquía 
afianzada acarrea a menudo las mismas posibilidades que una situación de 
organización inicial. 

Por lo tanto, es probable que los dirigentes de nuevos sindicatos o de 
grupos políticos internos sean individuos que sientan una vocación. Sin 
ellas, los movimientos revolucionarios (y la organización sindical suele pa¬ 
recerse a la actividad revolucionaria) no pueden comenzar. Sólo una fuer¬ 
te dedicación puede contrarrestar las sanciones que acompañan a la acti¬ 
vidad en un grupo tal, y por esta razón los comunistas y los socialistas de¬ 
sempeñaron un papel de importancia abrumadora en la creación de gran 
parte, si no de la mayoria, de los sindicatos norteamericanos. Como he¬ 
mos mencionado anteriormente, John L. Lewis se vio forzado a emplear 
a muchos jóvenes comunistas como organizadores del C.I.O. en sus co¬ 
mienzos, debido a que eran los únicos que poseían la capacidad necesaria 
y que se prestaban a asumir los riesgos que implicaba, por una retribución 
escasa. Dos de los tres sindicatos principales adheridos al antiguo C.I.O. 
—el de los trabajadores de la industria automotriz y el Sindicato Unido 
de Obreros de la Electricidad—, así como la mayoría de los más peque¬ 
ños, fueron organizados principalmente por comunistas o izquierdistas de¬ 
mocráticos. La única excepción importante fue el Sindicato Unido de 
Obreros del Acero, formado por los organizadores profesionales prove¬ 
nientes del Sindicato de Mineros, pero aun en ese caso Lewis empleó a 
muchos de los que se habían encontrado en las filas de la oposición iz¬ 
quierdista contra él mismo en el Sindicato de Mineros. La oposición al 
control ejercido por Joseph Ryan en el Sindicato de Portuarios, que cul¬ 
minó finalmente con la formación de un sindicato independiente en la 
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Costa Oeste, estaba dirigida parciálmente por los comunistas. Hombres 
como Samuel Gompers, Sidney Hillman, David Dubinsky, John Mitchell 
y muchos otros, guardaban todos ellos cierta relación con el movimiento 
socialista en la época en que colaboraron en la formación de sus sindi¬ 
catos. 

La gran vocación que, presumiblemente, muchos de ellos sentían 
cuando se convirtieron en dirigentes sindicales se vio, en gran medida, vi¬ 
ciada por las presiones inherentes al cargo ocupado. Sin embargo, las ac¬ 
ciones posteriores de tales líderes sindicales, en un tiempo vocacionales, 
que parecen demostrar que ya no actúan en términos de sus objetivos de 
valor originales, pueden hacer que deje de considerarse el hecho de que, 
para el dirigente mismo, la dedicación y la vocación pueden subsistir. No f 
se trata de4a debilidad personal del individuo, ni de su rechazo consciente I 
de compromisos pasados, sino que más bien son las presiones de la estrile-1 
tura dentro de la cual actúa, lo que origina las acciones que parecen estar 
orientadas hacia la simple permanencia en el poder, o que pueden ser an¬ 
tidemocráticas y estar reñidas con lo que podría describirse objetivamente 
como los fines del sindicato Como lo señaló Michels, en gran númeró de 
casos, al margen de la dedicación o del sentido vocacional originales/del 
dirigente, existen presiones —algunas de las cuales hemos intentado exa¬ 
minar— que influyen en la decisión por parte del líder entre su propia po¬ 
sición y los mejores medios de lograr los objetivos sindicales. 

Es más posible encontrar al dirigente sindical de «carrera» en los sin¬ 
dicatos establecidos desde hace mucho tiempo. El ingreso en la jerarquía ■' 
de un sindicato burocrático estabilizado trae aparejados muchas ventajas 
y pocos riesgos. Las personas que se consagran a una ideología son pro¬ 
pensas a hallarse en desventaja, más bien que lo contrario, al buscar un 
cargo dentro de una organización estable. Su adhesión a finalidades utó- ¿ 
picas o ideológicamente prescritas los pondrá en conflicto con las normas j 
pragmáticas usuales del sindicato —incluso de aquellos regidos por hom- % 
bres que aún creen que siguen a estos valores—. Los individuos con una ' 
«vocación» a menudo son considerados irresponsables por los jefes de las 
burocracias, quienes prefieren seleccionar a personas que trabajarán den- 
tro del marco de los objetivos de la organización, tal como los definen los 
dirigentes. La exposición de Weber sobre la burocratización del carácter 
providencial se relaciona con la situación del movimiento sindical, ya que 
los individuos que sienten una «vocación» son reemplazados por los «bu¬ 
rócratas». 

El paso de la «vocación» a la «burocracia» no guarda una relación tem¬ 
poral directa. Si se mantienen constantes todos los otros factores, se es¬ 
peraría que cuanto más antiguo sea un sindicato, será tanto más probable 
que sus dirigentes sean individuos que han llegado al poder por el camino 
de la burocracia. Pero este proceso puede haberse invertido o demorado 
por las crisis que derribaron a los dirigentes máximos. También puede ha¬ 
llarse afectado si los líderes sindicales permanecen desde el punto de vista 
de la organización afiliados a un grupo exterior como los Partidos Comu¬ 
nista o Socialista, y reclutan a sus sucesores en la organización externa. 

La afiliación continuada a tales grupos dentro del contexto del movimien- 
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to obrero norteamericano ha implicado, sin embargo, una constante crea¬ 
ción de elementos de tensión. Las normas de acción dé tales grupos y par¬ 
tidos externos difieren considerablemente de las prescritas por la situación 
sindical. Por lo tanto, los dirigentes se vieron presionados a abandonar sus 
partidos cuando éstos exigieron que los sindicatos se adaptaran a normas 
que podían trastornar su equilibrio o su estabilidad internos, o afectar las 
posibilidades de reelección de los líderes. El Partido Comunista ha logra¬ 
do, en parte, evitar que esta situación ocurra en algunos sindicatos donde 
ha conservado facciones cuya lealtad se manifiesta hacia el partido y no 
hacia determinados dirigentes sindicales. , 

Otro de los factores que forma parte de la diferencia de comporta¬ 
miento entre el dirigente originalmente «vocacional» y el «burocrático» 
consiste en la posible variación, dentro de los grupos, de los «terceros im¬ 
portantes», cuya estima valoran 19 . Mientras que los individuos que se con¬ 
vierten en dirigentes sindicales cambian de status y separan de sí a muchos 

sus antiguos amigos y consocios, pocos hombres pueden escapar com- 
jíiétamente a su pasado. Quienes ingresaron en el movimiento sindica} 
|jara servir una causa poseen, con más probabilidad que los que ,ascendie¬ 
ron en la jerarquía burocrática, como marco de referencia para sus pro¬ 
pias realizaciones, el juicio de otra gente que creía en la misma causa. 
Muchos ex socialistas que son ahora dirigentes sindicales intentan aún ex¬ 
plicar y justificar muchas de sus acciones como acordes con un objetivo 
socialista o de izquierda democrática, y esta orientación influye sobre sus 
comportamientos de manera que no pueden ser comprendidos únicamente 
en términos de sus situaciones objetivas dentro del sindicato. 

Algunas de las diferencias existentes entre grandes sindicatos que en 
apariencia son igualmente oligárquicos y burocráticos residen en el hecho 
de que algunos de ellos tienen a su frente a individuos que siguen con¬ 
siderando sus posiciones como una vocación, mientras que otros son con¬ 
ducidos por sindicalistas de «carrera». El primer grupo puede no ser más 
democrático en la práctica, pero resulta a menudo más accesible a sus 
miembros, más agresivo en sus tácticas, más preocupado por la violación 
de la ética de un sindicato respecto del servicio de sus miembros, y los di¬ 
rigentes poseen mayor integridad personal. Es evidente que resulta mucho 
más probable que un antecedente socialista o de otra tendencia radical se 
relacione con tal comportamiento, que una actuación previa comunista. El 
dirigente «vocacional» cuyos valores son democráticos se interesa también 
más probablemente por las formas de la democracia que un líder «buro¬ 
crático». 

También esta vez resulta difícil enunciar hipótesis sobre la relación en¬ 
tre la «vocación», como orientación de los dirigentes, y las condiciones 
que dan lugar a una democracia interna significativa en el sindicato. Es 
probable que las diversas «vocaciones» que han guiado a los individuos 

19 Para una exposición más completa de la relación entre el comportamiento sindical y 
ios grupos de referencia de miembros y dirigentes, ver S. M. Lípset y Martin Trów, «Re- 
ference Group Analysis and Trade Union Wage Policy», en Mirra Komárowsky (ed.), 
Common Froniiers ¡n the Social Sciences, The Free Press, Glencoe, 1957, pp. 391-441. 
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hacia el movimiento obrero den lugar a tipos de comportamiento signifi: 
cativamente diferentes. Un ex comunista, por ejemplo, puede continuar: 
actuando dentro de un mecanismo dictatoria] efectivo luego de haber de? 
jado el partido, y mientras que su comportamiento pueda diferir, en tér 
minos de mayor mil ¡tanda e integridad, del de los líderes ascendidos poí 
la vía «burocrática»: puede mostrarse mucho más implacable en el empleé 
del mecanismo de organización para el mantenimiento del poder. La «vo¿ 
cación» puede también relacionarse con la intransigencia en el manteni^ 
miento del poder por parte de los dirigentes sindicales «democráticos». ¿í 
sentido de probidad y devoción a una «causa» que se asocia generalmente: 
con una vocación política o religiosa conduce a menudo a actitudes que 
pueden impresionar a los observadores como considerablemente di’feren-: 
tes de los supuestos valores y objetivos de sus ejecutantes. El dirigente de' 
«vocación» que «sabe» que se halla al servicio de la causa «justa» consi¬ 
dera a sus opositores como agentes conscientes o inconscientes del ene-^ 
migo, ya sea que se defina a este último como patrono, sistema capitalista 
o Partido Comunista. 7 

Por otra parte, los dirigentes de «vocación», aunque se muestren con 
frecuencia despiadados al tratar con la oposición, parecen sentir la nece¬ 
sidad, emanada de su misma dedicación, de creer que los miembros 
aprueban sus acciones e intentan convertir a su causa a tantos de ellos 
como les sea posible. El interés por la «educación» de la masa se encuen¬ 
tra con más probabilidad en los sindicatos conducidos por líderes «voca- 
cionales» que en aquellos dirigidos por hombres de «carrera». Sin embar- 
go, el esfuerzo por elaborar un mecanismo sindical sobre la base de una 
ideología consistente, así como sobre la más típica de recompensa y obli- 'f* 
gación mutuas, suele amenazar la estabilidad de la burocracia. Las nuevas 
situaciones que requieren el establecimiento de nuevas normas de acción 
pueden conducir a los individuos que consideran con seriedad sus propias 
ideologías a mostrarse en desacuerdo. La norma más o menos corriente % 
de desacuerdos y divisiones entre facciones en los grupos políticos izquier- •• 
distas parece reflejar su mayor sentido de hallarse al servicio de la causa 
justa, que estos movimientos exigen de sus líderes y de sus miembros, en J 
comparación con los grupos más conservadores. Los sindicatos norteame¬ 
ricanos en los que los izquierdistas han detentado el poder padecieron di¬ 
ferencias internas más frecuentes que los que seguían las normas no par¬ 
tidarias de Gompers. ' j 


SISTEMAS DE VALORES 

Este análisis ha ignorado en gran parte, hasta este momento, el efecto 
que ejerce sobre la organización sindical el sistema de valores de la so¬ 
ciedad total y, más específicamente, los sistemas de valores de los dife¬ 
rentes estratos de trabajadores que pertenecen a los sindicatos, así como 
los objetivos manifiestos de las diferentes agrupaciones sindicales. 

Es de esperar que los sindicalistas (siempre que se mantengan constan¬ 
tes los factores estructurales y temporales), ya sean dirigentes o simples 
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Krns se comporten diferentemente dentro de cada uno de los diver- 
01,601 Vr-rnas de valores que caracterizan las diferentes estructuras sociales. 
s0S s.stcrn< e< . tructura soda| de Eslados Unidos, que destaca los logros 

Panales e! derecho de cada individuo a la igualdad con respecto a los 
indl c V la norma de la democracia, un sindicato norteamericano debería 
d6 í!nlrtarse de manera diferente a uno alemán que opera dentro del con- 
de un sistema de status más rígido, donde recibe mas énfasis la ads- 
tC ?Íón que la adquisición, se acepta más fácilmente el papel del dirígen¬ 
oste un menor interés por el derecho individual en relación con el 
• 6 ’ rt niv se supone que se destaca menos la norma del control democra- 
T\>el mismo modo, el comportamiento de dos sindicatos norteameri- 
Osldebería diferir según la composición de sus miembros, en cuanto la 
SfeVenda entre .éstos se refleja en la diferente importancia y d.stnbucio- 
jJjSue se adjudican a las normas fundamentales referentes a la autoridad 

y áanto más firmemente sostenga un grupo dado un sistema de valores 
rtentócrático, contrario a las élites, tanto más difícil debería resultar la ms- 
tjtu$ionalización de la oligarquía. Sobre una base de estr . uctu ' i a ^ 
mmoarativa, los dirigentes sindicales alemanes deberían poder mantener 
una estructura oligárquica más fácilmente que los líderes norteamericanos. 
Las obreros alemanes deberían aceptar con menos dificultad la posesión 
permanente del poder por parte de los dirigentes, la ausencia de toda dis¬ 
cusión respecto de las normas de actuación y la carencia de oposición. Los 
trabajadores norteamericanos, cuando todos los otros factores coinciden, 
es de presumir que se muestren más propensos a resistirse a un contro 
jerárquico. Suponiendo que los dirigentes de ambos países tratan de ase¬ 
gurarse su posición del poder, los norteamericanos se hallarían bajo una 
presión mayor para formalizar los mecanismos dictatoriales, a fin de evitar 
la posibilidad de ser destituidos; o, para expresarlo de otro modo, puesto 
que los valores inherentes a la sociedad norteamericana hacen que sus di¬ 
rigentes sindicales sean más vulnerables que sus colegas alemanes, deben 
actuar de manera más vigorosa y decisiva y estabilizar dictatoriamente su 

^Dentro del propio movimiento sindical norteamericano existen varia¬ 
ciones algo similares. Algunos sindicatos poseen miembros que adjudican 
gran valor a la participación y el control de parte de la masa; los miem¬ 
bros de otros sostienen con menos fuerza estos valores. Se ha observa 
con frecuencia que la participación en la política nacional varia según a 
posición dentro de la sociedad; se sugirió, de! mismo modo en esta obra 
que cuanto mayor sea el status del obrero, tanto mas probable sera que 
reivindique sus derechos para la toma de decisiones. Tales valores, com¬ 
binados con los mayores recursos con que cuentan los trabajos de status 
más elevado para la participación política, incrementarían siempre qu 
nuestros supuestos sean empíricamente válidos, las posibilidades de dem 
erada dentro de un sindicato. Existen dos soluciones con respecto a la or¬ 
ganización para esta condición. Una de ellas está constituida por la norma 
de democracia institucionalizada que se halla en el Sindicato Internación 
de Tipógrafos, en el de Actores, y en otros similares. La otra consiste en 
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el uso más riguroso de los mecanismos dictatoriales por parte de los d 
rigentes, cuya posición es vulnerable. El sindicato que ilustra ambas teñí 
dencias es el de músicos, algunas de cuyas filiales locales son tan deniol 
cráticas como el Sindicato de Actores, mientras que otras, así como la 
misma central internacional, son dictatqrialmente oligárquicas. 

Otro de los mecanismos de adaptación que operan para tornar com 
patibles la oligarquía y los valores democráticos norteamericanos, consiste 
en una ideología que pone de relieve las funciones específicas del sindi 
cato. Cuanto más específicamente defina una organización sus funciones 
en cuanto al cumplimiento de necesidades limitadas y especiales, tanto 
menos probable será que sus miembros sientan la necesidad de participar 
y de influir sobre sus normas de actuación. La gente puede pertenecer a 
muchas organizaciones, como la Asociación Automovilística Norteameri- 
caria, una cooperativa de consumo local, una mutua de asistencia médica- 
un grupo de jugadores de bolos, un club filatélico nacional, sin experimen¬ 
tar ninguna obligación de participar activamente en el funcionamiento in¬ 
terno del grupo ni sentirse agobiada por el hecho de que las decisiones se¿ 
asumen sin que haya sido consultada. En gran medida, los individuos juz^ 
gan cada una de las diversas asociaciones voluntarias a las que pertenécenl 
sobre la base de su capacidad para satisfacer una necesidad limitada.’-Injlg 
versamente, cuanto más difusas sean las funciones de un grupo o de uná| 
organización, será tanto más probable que un individuo encuentre fuentes 
de desacu^.do f> on ellos y desee participar activamente en su funciona¬ 
miento. 

El sindicato que opera simplemente como «agrupación profesional» se ? 
encuentra en la categoría de las organizaciones específicas unifuncionales. | 
Fuera de la organización profesional, donde se manifiesta normalmente ei| 
mayor grado de participación óc parte de los trabajadores, la única tarea 1 
importante de la «agrupación profesional» —los convenios colectivos— no f 
tiene lugar más que una vez al año, y en muchas de ellas una vez cada i 
dos o tres años. La administración cotidiana de los asuntos sindicales no I 
debe preocupar al miembro medio más que las actividades que tienen lu- | 
gar diariamente en una mutua de asistencia médica. Es verdad, desde lúe- J 
go, que un sindicato trata con un individuo en su papel ocupacional, y po- - 
dríamos esperar que se atraiga un mayor interés y dedicación por parte 
de este último que otras organizaciones voluntarias que desempeñan pa¬ 
peles menos importantes. Pero la generalización sigue siendo válida sobre 
una base comparativa. Los sindicatos tales como el Internacional de Ti- | 
pógrafos y el de Actores, que desempeñan muchas funciones relacionadas 
con el status y el tiempo libre de sus miembros, cuentan con una gran par- í 
ticipación y colaboración por parte de ellos. 

De este modo, la ideología más adecuada para un sindicato que trate T 
de limitar sus funciones es la de la agrupación profesional, que es la más s 
corriente en los sindicatos norteamericanos. Ai afirmar que un sindicato - 
no debe interesarse por otros problemas que las actividades tradicionales i 
de una agrupación laboral, consistentes en concertar convenios colectivos, 
defender a los trabajadores y ocuparse del bienestar de sus miembros, los 
dirigentes sindicales declaran al mismo tiempo que no desean que ningún $ 



EL PROCESO POLITICO EN 1 LOS SINDICATOS OBREROS 347 

tr0 valor que provenga de los diversos intereses extrasindicales les afecte. 

° La «agrupación profesional» como conjunto de ideas que justifica una 
i mitación de la definición de la función de um sindicato dentro de la so¬ 
ledad, y el sector en que debe manifestarse el servicio prestado a sus 
miembros, desalienta una amplia participación de éstos y legitima la di¬ 
rección oligárquica. Sin embargo, la concordancia entre la agrupación pro¬ 
fesional como ideología y la oligarquía como estructura de poder, no ex¬ 
plica por completo, de ninguna manera, su gran aceptación. En este caso, 
la cuestión reside meramente en que, cualesquiera que sean los demás fac¬ 
tores que puedan relacionarse con la aceptación de la ideología, una de 
suslconsecuencias consiste en la reducción de algunas de las tensiones que 
Ímp|Uca la perpetuación de una oligarquía en una organización cuyos 
riúembros sostienen valores democráticos. 

c, Nadie ha intentado la elaboración de un análisis cualitativo ni cuanti- 
tatjjvo de la relación existente entre las ideologías de las «agrupaciones 
píófesionales», ya sean ellas difusamente políticas o específicas, y la pré¬ 
stela o la ausencia de un conflicto político dentro de los sindicatos. Po¬ 
dríamos sugerir, como proposición general, que cuanto más difusa sea la 
teología de un sindicato, tanto más será probable la existencia de faccio¬ 
nes internas. Los sindicatos europeos, mucho más políticos que Io&. nor¬ 
teamericanos, son también mucho más propensos a las divisiones internas. 
Pero los observadores norteamericanos del sindicalismo europeo han lla¬ 
mado la atención sobre el hecho dé que existe en ese continente una ten¬ 
dencia secular en favor de las agrupaciones profesionales. Este hecho fue 
esgrimido como prueba de la hipótesis de que la función normal de los 
sindicatos consiste en su actuación en tanto que agrupación profesional, 
y que los sindicatos obreros, a medida que se establecen, tiendem a des¬ 
prenderse de las ideologías políticas superfluas. Selig Perl man, estudioso 
de la economía laboral, de Wisconsin, presentó el caso que apoya esta te¬ 
sis de la manera más brillante en su Theory of the Labor Movement. 

Tal análisis, que considera a los sindicatos como organizaciones colec¬ 
tivas, sin diferenciar entre las necesidades de la burocracia y las de los 
miembros, tiende a ignorar la posibilidad de que la tendencia a limitar las 
funciones y objetivos de los sindicatos puede constituir, principalmente, el 
mecanismo de adaptación de unos dirigentes que buscan su estabilidad, 
más bien (como lo sugiere Perlman) un resultado de la situación social de 
los trabajadores. Por ejemplo, el apoyo aun partido socialista o a obje¬ 
tivos generales de igual tendencia implica forzosamente la aceptación de 
la discusión de las diferencias políticas. Muchas convenciones sindicales 
británicas dedicaban, en el pasado, un tiempo considerable a la discusión 
de la división entre Aneurin Bevan por una parte y los dirigentes del Par¬ 
tido Laborista y el Congreso Sindical por otra. 

La sugerencia de que la limitación de las funciones de ios sindicatos 
promueve la estabilidad de la burocracia no implica el hecho de que Ibs 
miembros de la mayoría de las agrupaciones sindicales tiendan a apoyar 
definiciones amplias de los objetivos de ellas. En realidad, como lo sugie¬ 
re gran parte del análisis anterior, la mayoría se muestra apática y pro¬ 
bablemente es más conservadora que sus. dirigentes sindicales. Sin embar- 
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S’^m!^ eC vi 0 "1° des " liente la generalización según la cual todo factor 
al como la ideología de una «agrupación profesional», que sirva para re’ 
ducr la posibilidad de divisiones internas, opera tamáén en favo^det 
sminucion de la influencia potencial de los miembros sobre las normas 
de actuación de la organización. nas 


CONCLUSIONES 


El análisis efectuado en este capítulo implica, evidentemente, algunas 

morra S-1 ° neS ? eSimiS ! aS aCeTCa de las P osib ¡ bdad es de duración de la de¬ 
mocracia en los sindicatos. Recapitulemos los puntos principales: 

<í Íi‘ h 3 es . t . ruc \ tura de una organización en gran escala requiere, de por 
n ’ '' desarro lo de normas de comportamiento burocráticas. Las condicio¬ 
nan 116 dan K^ a a a a mst,tuci °nali¡zación de la burocracia y las que aca- 
Dam n v C n bl0 H de r Crat,C0 Cn la dirección son en gran medida incom- 
i P mnuistó norf/ni de .' n ^°|pP at,bilidad va n* según el de burocratizadión 
ron otra, P *■! neces,dad de lle g ar a “na relación en términos estables 
con otras instituciones burocratizadas del ambiente sindical. 

la -i 51 " 110111 ™ * a or g anización en gran escala ofrece a quienes 

rniembroTJT T . p0der K y Venta -> a ^ randes ^bre la masa de 

como b formi US ' Ve , Sobre a °P osición organizada. Esta ventaja toma 
como forma ya sea el control de los recursos financieros y de las comu- 

dó oÍa e Írórla rnaS: ° T mecanismo P olítico permanentemente organiza- 
pacidad pobtica SU Pr ° PÍa legitimidad y un monopolio de la ca¬ 
sa nización ? U6 ° ,igarquía puede controlar una gran or- 

dnan eííll» r Se ? Un e grad ° en que Ios miembros de la misma parti¬ 
cipan en ella Cuanto mas importantes se les considere y cuanto mayor sea 

mis ie será a una oii ^ ¡-pon ™— 
Fl íonü f H fllC C ° n ° S Valores 0 ,as ne cesidades de los miembros, 
semnen^^^imf^f' 0n P rofesional »’ ^ supone que un sindicato de- 
^ . P r,nc, P al de asegurar para sus miembros los 

flic i fntr en,OS -i ab ? ra GS pOS,bles ’ ayuda a evitar toda política y con- 
hml ^. rnOS y sol ° agenta un contacto limitado por parte de los miem- 

cinarion 0 ^ de Ias funcio "es Sindicales que aumente la partí- 

conflicto tfemOCTático " ° rgam2ad6n increm “ ta las Posibilidades de un 

4. La inestabilidad inherente a la democracia en los sindicatos se re¬ 
vela en las implicaciones de un sindicato que funciona como un mecanis¬ 
mo adjudicador de status. 

a) Una de las exigencias funcionales del papel de dirigente consiste 
en que se le asigne un status más elevado, es decir, un status adquirido 
superior al del papel del subordinado inmediato. 

h) Uno de los valores dominantes de la superación consiste en que 
la movilidad ascendente constituye un objetivo cultural. 

c) Un atributo fundamental de una estructura política democrática 
consiste en la posibilidad de circulación o de la rotación del poder diri¬ 
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gente. Ello significa que la oligarquía sólo puede ser evitada si existe un 
Mecanismo por el cual los líderes puedan ser despojados de sus cargos. 

d) En la sociedad en general, los dirigentes políticos pueden dejar 
sus cargos y asumir posiciones de status equivalente o superior. En el mo¬ 
vimiento sindical, el líder derrotado pasa de una posición de status eleva- 
do& otra de status bajo, si permanece dentro del sindicato. 

e ) ■ La institucionalización del paso de un status alto a uno bajo, que 
eS lo que implicaría para sus dirigentes la aplicación de la democracia en 
¡os sindicatos-, constituiría una desviación importante del valor dominante 
de ja superación. 

f) El cumplimiento de estas normas contradictorias originaría anomia 
parólos dirigentes, y constituye una situación psicológicamente imposible. 

¡ Las conclusiones obvias de este análisis consisten en que los requisitos 
funcionales de una democracia no pueden ser llenados, en la generalidad 
déílos casos, en la mayor parte de los sindicatos. Por ejemplo, el conflicto 
dttíe las normas democráticas y las de superación implica que la demo¬ 
cracia sólo puede existir como sistema estable en los sindicatos cuando la 
diferencia de status entre los dirigentes y el resto de los afiliados es muy 
pequeña. Esto puede contribuir a la comprensión del hecho de que la de¬ 
mocracia se encuentra principalmente en los sindicatos de status elevado 
y en las filiales sindicales locales. En lugar de sugerir que en todos los ca¬ 
sos el poder corrompe, este análisis arriesga la opinión de que tal «corrup¬ 
ción» constituye una consecuencia de las estructuras sociales específicas en 
¡as que la conformidad con una norma implica necesariamente la violación 
de otra. 

Sin embargo, la proposición general según la cual los sindicatos, como 
muchas otras organizaciones internamente oligárquicas, ayudan a mante¬ 
ner la democracia política en el nivel nacional sigue teniendo validez. Tal 
como lo puntualizó Franz Neumann, estudioso de las ciencias políticas 
norteamericano, entre otros, muchas asociaciones interiormente dictato¬ 
riales actúan en el sentido de proteger los intereses de sus miembros me¬ 
diante la represión de la intromisión de otros grupos 2I \ Hasta el sindicato 
más dictatorial constituye un mejor protector de los intereses económicos 
de los obreros y de la democracia política dentro de la sociedad más am¬ 
plia, que su no existencia, siempre que el sindicato no constituya un arma 
al servicio del Estado ni del empleador. En gran medida, la posibilidad 
de que la propiedad colectivista que se está desarrollando en la mayoría 
de los países resulte democrática reside en que los sindicatos, aunque par¬ 
tidarios de objetivos socialistas, mantengan su independencia del Estado. 
El comportamiento de los sindicatos obreros en la Commonwealth britá¬ 
nica y en los países escandinavos proporciona pruebas reales de que tal 
norma es posible. 

También es necesario recordar que hasta los dirigentes sindicales más 
dictatoriales deben, en cierto modo, hacerse eco de las necesidades eco- 


31 Franz L. Neümann, «Approaches to the Study of Political Power», Political Science 
Quarterly, 65 (1950), pp. 161-180. 
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nómicas de los afiliados. Una oligarquía sindical que no defienda los in,‘ 
tereses económicos de la masa de miembros puede estar abocada a su-de* 
saparición, como le sucedió a John L. Lewis en la década de 1920 Lewis 
por entonces un conservador en lo referente al sindicalismo así como a la 
política, casi perdió el Sindicato Unido de Mineros. Sólo después de adop¬ 
tar las tácticas militantes por las que actualmente es famoso, fue capaz de 
reconstruir el sindicato. Una organización laboral que no sea de defensa 
económica no posee ninguna función y no permanecerá en la escena por 
largo tiempo.. Pexo el hecho de que la mayoría de los sindicatos representa 
realmente los intereses de sus miembros no debe ser confundido con el 
problema de la democracia interna, porque, como lo señalaron Howe v 
Widick: y ; 

Existe una prueba decisiva de la democracia en un sindicato (o en cual¬ 
quier otra institución): los opositores poseen e! derecho de organizarse libre- 
mente en «partidos», establecer camarillas de las distintas facciones, hacer cir- 
cular informaciones y propaganda entre sus miembros (...). La presencia de 
una oposición [...] es la mejor manera de asegurar que la estructura dertió- ,■& 
cratica de un sindicato será preservada (...]. La defensa del derecho a la exis- ; 
tencia de las facciones no significa, de ninguna manera, el aprobar una u otra ,~ 
de ellas Pero es éste el sobreprecio (¡que vale la pena pagar!) de la demo- J¡ 
cracia: se formarán grupos que consideramos perjudiciales para los intereses 
del sindicato. La obra alternativa es la dictadura’ 1 

Finalmente, señalemos que la democracia institucionalizada en los go¬ 
biernos de asociaciones privadas no constituye una condición necesaria de 
la democracia de la sociedad más amplia, y, en realidad, puede debilitar, 
en ocasiones, el proceso democrático de ésta. Las diversas asociaciones se¬ 
cundarias independientes del Estado, a las que Tocqueville consideraba 
como condiciones necesarias para la existencia de una nación democrática, 
eran en su época, como lo son en la actualidad, principalmente oligarquías 
unipartjdarias. A pesar de ello, han facilitado la educación y la oposición 
políticas mediante la preparación de nuevos dirigentes, la organización y 
la comunicación de opiniones, y la representación de sus miembros ante § 
otros grupos y ante el Estado. Muchos de tales grupos se procuran lideres 
capacitados que se hallan mejor informados, aun cuando no sean dirigen¬ 
tes de plena dedicación, sobre los problemas de la organización y las ma¬ 
neras de servir los intereses de los miembros, que los afiliados de la masa, 
menos instruidos y menos conscientes. t 

Una organización que se encuentra bajo el control directo de sus 1 
miembros puede tornarse incompetente, ya sea desde el punto de vista de 
sus necesidades, o del que sostiene con respecto a las suyas la sociedad. 

Los afiliados pueden desear que se persigan sus objetivos «egoístas» aun 
cuando el realizarlos perjudique a otros o ponga en peligro la organiza- 
ción. Los patronos saben bien que cuanto más democrático sea un sindi- 

21 Irving Howe y B. J. Widick, op. cit„ pp. 262-263. Se dan a conocer algunas, in- f 
vestigaciones mas recientes y una bibliografía detallada sobre este tema en una edición es¬ 
pecial del American Journal of Sociology ; 61 (mayo de 1956), dedicada a la «democracia Y 
Y la burocracia en los sindicatos obreros». J 
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iy decir, cuanto mayor sea la oposición a los dirigentes superiores, 

^ 5 ° ca ntidad de facciones y mayores cambios en su dirección se manifies- 
éste será tanto menos responsable. Además, un estudio de las ac¬ 
edes respecto de las libertades civiles de un grupo representativo de 
t,tu americanos reveló que incluso los dirigentes de organizaciones del 
^ 0f dé las Hijas de la Revolución Norteamericana o la Legión Norteame- 
l’P 0 n a s'e mostraban más propensos que las masas de afiliados de sus or- 
flC paciones a creer que debían otorgarse a los comunistas y a otros gru- 
g 3 c‘políticos desviacionistas impopulares las libertades civiles” 

P° Resulta digno de observar que las condiciones que parecen más posi- 
. me nte relacionadas con la participación por parte de los miembros, y, 
5 tah’to, con la democracia interna de los sindicatos y otras asociaciones 
^1 ¿otarias mencionadas en las páginas 336 a 338, son las mismas que, 
V oareptemente, debilitan la democracia dentro de la sociedad más amplia. 
F ¿tócir, que en el grado en que los miembros de una asociación observan 
n ¿¡Ijijunto difuso en sus relaciones con ella, en el grado en que gran par¬ 
te d ¡0 sus v ' c * as se desenvuelven bajo su influencia, que sus miembros in- 
tenfétúan unos con otros, en ese mismo grado se aumentan las posibili¬ 
dades de la existencia de un alto nivel de interés y de participación. Pero 
estos mismos factores aíslan a los miembros de un grupo de las presiones 
múltiples y de la exposición a los diversos valores e influencias y, como 
vimos en el caso de los que trabajan en industrias «aisladas», como los mi¬ 
neros o los obreros portuarios, avivan la intensidad de sus creencias po¬ 
líticas- Ello nos plantea un nuevo dilema. La integración de los afiliados 
dentro de un sindicato, un partido político, una organización agraria o una 
sociedad profesional, puede aumentar las posibilidades de que los miem¬ 
bros de tales organizaciones se muestren activos dentro del grupo y ejer¬ 
zan un mayor control sobre su actuación. Pero, al extender las funciones 
de tales agrupaciones a fin de integrar a sus miembros, puede amenazarse 
al sistema político más amplio, debido a que ello reduce las fuerzas que 
dan lugar a una transacción y a la comprensión entre los grupos en con¬ 
flicto. Los sindicatos del tipo del de los mineros o de los tipógrafos, ca¬ 
racterizados por un alto grado de participación y lealtad por parte de sus 
miembros, que proviene principalmente de la existencia de una comuni¬ 
dad «ocupacional», muestran menos interés por los valores de otros sec¬ 
tores de la comunidad de lo que lo hacen los sindicatos cuyos miembros 
se encuentran menos aislados y, por lo tanto, menos dedicados a él. 

Debería resultar evidente el hecho de que no abogamos por la dicta¬ 
dura dentro de las organizaciones privadas. .Pero es necesario reconocer 
que es posible que muchas organizaciones no lleguen nunca a llenar las 
condiciones necesarias para una democracia interna estable y contribuyan, 
sin embargo, de manera importante, al proceso democrático de la socie¬ 
dad total, al suministrar una base segura a la lucha entre facciones y a los 
intereses realmente válidos, al mismo tiempo que limitan la libertad indi- 


~ SAMUEL A. Stouffer, Communism, Cónformity and Civil Liberties, Doubteday & 
Co., Inc., Nueva York, 1955,. pp. 26-46. 
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vidual dentro de la organización y adjudican, tanto a los dirigentes como, 
a la organización, un cierto grado de autonomía para la acción, que puede! 
socavar otros valores sociales. Es éste otro caso de incompatibilidad de va¬ 
lores, emergiendo de éstos consecuencias contradictorias. No existe una 
solución sencilla para estos problemas de la democracia en la sociedad 
moderna. 


APENDICE METODOLOGICO 


Los estudios del movimiento laboral podrán señalar excepciones im¬ 
portantes a cada una de las proposiciones sugeridas en este capítulo. Es 
evidentemente imposible, en el caso de organizaciones o individuos dados, 
abstraer cualquiera de las variables y convertirla en la única determinante: 
de una norma de comportamiento dada, y ni siquiera en la principal. El. 
problema del tratamiento de las determinantes multifacéticas de normas 
especificas de comportamiento reviste fundamental importancia parabas, 
ciencias sociales, Al tratar con individuos, los analistas pueden eludir par¬ 
cialmente esta dificultad recogiendo datos correspondientes a un gran'nú¬ 
mero de casos, de modo que pueden aislar la influencia de factores espe¬ 
cíficos mediante el empleo de técnicas cuantitativas. El análisis de las or¬ 
ganizaciones se ve trabado, sin embargo, por el hecho de que se recogen 
raramente datos comparables para más de un pequeño número de casos,. 
El coste de un estudio intensivo, incluso de una gran organización, puede 
resultar tan elevado como el de reunir los datos de encuestas realizadas 
a un grupo grande de individuos. 

El procedimiento seguido por la mayoría de los analistas, al indicar las 
determinantes de una norma de comportamiento dada, tal como la oligar¬ 
quía o la mílitancia de la masa de afiliados dentro de un sindicato deter¬ 
minado, consiste en referirse a aquellos factores de la organización que 
parecen relacionarse con el ítem de comportamiento en cuestión. Tal pro¬ 
cedimiento es esencialmente post factum, si el único caso en el que se ob¬ 
serva la configuración dada de variables significativas es el que se halla en 
estudio. Al analista rara vez se le presenta la oportunidad de establecer 
algún control o comparación. Se suele intentar eludir este dilema median¬ 
te la referencia a materiales ilustrativos de otros casos, que parecen va¬ 
lidar la hipótesis. Tales datos ilustrativos no resuelven el problema meto¬ 
dológico de la validación, y con frecuencia sólo sirven para proporcionar 
al lector una opinión falsa de la validez general de la interpretación. 

Es, por lo tanto, de fundamental importancia que los estudiosos del 
comportamiento en organizaciones afronten el problema de la verificación 
de hipótesis. En la actualidad se puede dedicar mucho tiempo al examen 
de crecido número de estudios de sindicatos individuales o de otras orga¬ 
nizaciones a gran escala, sin poder validar una sola de las proposiciones 
sobre dicho comportamiento. Los datos recogidos en tales estudios de ca¬ 
sos no se prestan a la realización de un nuevo análisis para probar las hi¬ 
pótesis, puesto que los investigadores raramente centraron sus observacio¬ 
nes en términos de algún conjunto de hipótesis explícitas. 
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Pueden.sugerirse como vía de ensayo tres métodos mediante los cuales 
podrían realizarse mayores progresos en este terreno: la reunión de datos 
cuantitativos de un elevado número de organizaciones, el estudio de casos 
clínicos y el análisis de los casos que se apartan de la norma. El siguiente 
ejemplo ilustra el primero de los métodos: la cuantíficación. Para probar 
la proposición de que cuanto mayor sea la diferencia de status entre los 
dirigentes y los miembros de un sindicato, tanto más probable será que 
tal organización posea una estructura política dictatorial, podrían recoger¬ 
se datos en un crecido número de sindicatos internacionales y locales. Tal 
investigación resultaría difícil, pero podría ser llevada a cabo creando ín¬ 
dices aproximados de status que permitirían que un observador desarrolle 
una pedida de la magnitud de la diferencia de status entre los miembros 
ydoS dirigentes de diferentes grupos. Las hipótesis referentes a la relación 
erjitre el mercado de productos manufacturados y las estructuras sindicales 
póffpían probarse de manera similar. 

?$)tro de los métodos que podría realizarse es análogo al procedimiento 
clmico empleado en las ciencias biológicas, en las que se realizan los pro¬ 
nósticos sobre la base de un análisis teórico. Podrían formularse predic¬ 
ciones acerca del comportamiento de las organizaciones en futuras situa¬ 
ciones críticas que requieran cambios. Una situación inmejorable para tal 
investigación, la crisis de sucesión, posee otra ventaja más para su estudio, 
puesto que se trata de un acontecimiento que se repite. Hubo literalmente 
miles de casos de sucesión en el movimiento obrero, a medida que los di¬ 
rigentes morían o se retiraban. Los estudios de las variaciones de las con¬ 
secuencias de la sucesión permitirían la comprobación de las hipótesis que 
tratan de los factores que operan para estimular o reprimir el conflicto in¬ 
terno dentro de las organizaciones. 

La tercera solución posible de la dificultad metodológica consiste en el 
análisis de los casos que se apartan de la norma: en el movimiento obrero, 
específicamente, aquellas organizaciones que se caracterizan por un alto 
nivel de procedimiento democrático, por la participación de los afiliados, 
o por ambas cosas a la vez. Si se sabe que una norma de comportamiento 
dada, como la oligarquía, es común a casi todos los grandes sindicatos, el 
estudio repetido de los grupos oligárquicos no producirá entonces mucha 
mayor comprensión de las variaciones posibles que pueden afectar a las 
estructuras políticas internas 2 \ Paul Lazarsfeld señaló que «el análisis de 
los casos que se apartan de la norma puede y debe desempeñar un papel 
positivo en la investigación empírica, más bien que constituir meramente 
el proceso “que saca del apuro’', mediante el cual se adjudica cierta po¬ 
sibilidad a las excepciones de la regla empírica, y, de ese modo, se las em¬ 
plea». La existencia de un tal caso atípico (por ejemplo, el sistema polí¬ 
tico sumamente democrático del Sindicato internacional de Tipógrafos) 


t , Ver , J A °~ EPH Goldstein, The Government of Bñtish Trade Umons, Alien and Unwin 
Londres, 1952, para una excelente descripción del control oligárquico ejercido en un sin¬ 
dicato británico. Este estudio añade, sin embargo, muy poco al análisis clásico de Michels, 
a excepción de mayor cantidad de datos. 
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QUINTA PARTE 


POSDATA PERSONAL 







13. ¿EL FIN DE TODA IDEOLOGIA? 1 


pna de las premisas básicas de este libro es la de que la democracia 
np Constituye solamente, ni siquiera principalmente, un medio por el cual 
diferentes grupos pueden conseguir sus fines, o aspirar a una sociedad jus¬ 
tares precisamente la sociedad justa en acción. Tan sólo el toma y daca 
4 las luchas internas de una sociedad libre ofrece algunas garantías de 

« los productos de ella no se acumularán entre las manos de los pocos 
detentan el poder, y de que los hombres pueden evolucionar y educar 
ag£us hijos sin temor a repercusiones. Además, tal como lo hemos visto, 
lá; democracia requiere instituciones que respalden el conflicto y el desa¬ 
cuerdo, asi como otras que mantengan la legitimidad y el consenso. En 
las últimos años, sin embargo, la democracia ha padecido, en el mundo 
occidental, algunas modificaciones importantes, puesto que han declinado 
marcadamente los conflictos intelectuales intensos entre grupos represen¬ 
tantes de valores diferentes. 

Las consecuencias de este cambio pueden quizá ilustrarse mejor con la 
descripción de lo sucedido en un congreso mundial de intelectuales, sobre 
«El futuro de la libertad», que tuvo lugar en Milán (Italia) en septiembre 
de 1955. Asistieron a la conferencia 2 150 intelectuales y políticos, proce¬ 
dentes de muchos países democráticos, cuyas opiniones oscilaban desde 
las socialistas hasta las conservadoras de derecha. Entre los delegados de 
Gran Bretaña, por ejemplo, se contaban Hugh Gaitskell y Richard Cross- 
man, socialistas, y Michael Polanyi y Colín Clark, conservadores. De los 
Estados Unidos asistieron Sidney Hook, a la sazón vicepresidente de la 
Unión por el Socialismo Democrático, Arthur Schlesinger, Jr., de la Aso¬ 
ciación de Norteamericanos por la Acción Democrática, y Friedrich A. 

1 Hemos tomado e! titulo de este capítulo de aquél del excelente informe de Edward 
Shils de una conferencia sobre «El futuro de la libertad», que tuvo lugar en Milán (Italia) 
en septiembre de 1955. con los auspicios del Congreso por la Libertad de la Cultura. Ver 
su «TÍie End of Idcology», Encounter, 5 (noviembre de 1955), pp. 52-58; para un sutil aná¬ 
lisis de la naturaleza y las fuentes de la declinación de toda ideología ver Herbert 
Tingsten, «Stabiliiy and Viialify in Swedish Democracy». The Polilical Quarterly, 2 (1955), 
pp. 140-151; y Otto Brunner, «Der Zeitalter der Ideologien», en Neue Wege der Sozial- 
geschichle , Van den Hoeck und Ruprecht, Gottinga, 1956. pp. 194-219. Para una predicción 
de que «la era de la ideología» toca a su fin ver Louis S. Feuer, «Beyond Ideology», 
Psychoanalysis and Ethics , Charles C. Thomas, Springfield, 1955, pp. 126-130. Muchos de 
estos temas son discutidos detalladamente por Daniel Bell, en The End of Ideology, The 
Free Press, Glencoe, 1960, y por Ralf Dahrendorf, en Class and Class Conflict, Stanford 
University Press, Stanford, 1959. 

2 Nuestro trabajo original sobre esta conferencia, a la que asistimos, se publicó con el 
título «The State of Democratic Politics»; Canadian Forum, 35 (noviembre de 1955), 
pp. 170-171. Resulta interesante destacar las similitudes entre las observaciones que dicho 
trabajo contiene, y el de Edward Shils, op. cit. 
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Hayek, economista archiconservador. Entre los representantes franceses 
figuraban André Philip, dirigente socialista de izquierda, Raymond Aron, 
que en otro tiempo actuara en el movimiento gaullista, y Bertrand de Jou- 
venal, filósofo conservador. Era evidente la similitud entre las diferencias 
de la opinión política de los delegados de Escandinavia, Alemania, Italia 
y otros países. 

Habría podido suponerse que la conferencia en la cual estaban repre¬ 
sentados tantos dirigentes políticos e intelectuales importantes del socia¬ 
lismo, el liberalismo y el conservadurismo habría estimulado un debate 
político intenso. En realidad, nada de esto ocurrió. Las únicas ocasiones 
en que la polémica se animó se presentaron cuando alguien se comportó 
como «defensor de los comunistas», al manifestar algo que podría definir¬ 
se como demasiado favorable a Rusia. 

Durante la última jornada de la conferencia, que duró una semana; 
ocurrió un acontecimiento interesante. El profesor Hayek, en su discurso' 
de clausura, atacó a los delegados al expresar que éstos se preparaban 
para enterrar la libertad, en lugar de salvarla. Fue el único en mostrarse 
incomodado por la moderación general. Lo que le molestó fue el acuerdo 
existente entre todos los delegados, al margen de toda creencia política, 
de que los problemas tradicionales que separan a la izquierda de \<í de¬ 
recha han disminuido hasta adquirir una relativa insignificancia. En efec¬ 
to, todos concordaban en que el aumento de control estatal, manifestado' 
en varios países, no concluiría en una disminución de la libertad demo¬ 
crática. Los socialistas no abogaban ya en favor del socialismo; se mos¬ 
traban tan preocupados como los conservadores por el peligro de un Es¬ 
tado'todopoderoso. Las cuestiones ideológicas que separaban a la izquier¬ 
da de la derecha se habían reducido a la expropiación estatal y a una pla¬ 
nificación económica gubernamental un. tanto mayores o menores. Nadie 
parecía considerar que el hecho de cuál era el partido político que con¬ 
trolaba la política interna de las naciones individuales revestía verdadera¬ 
mente mucha importancia. Hayek, que creía sinceramente que la inter¬ 
vención del Estado es perjudicial y de suyo totalitaria, se contaba entre 
la pequeña minoría que aún considera con seriedad las divisiones dentro 
del campo democrático. 

Un destacado intelectual izquierdista británico, Richard Crossman, 
afirmó que. en la actualidad, el socialismo es considerado conscientemen¬ 
te por la mayoría de los dirigentes socialistas europeos como un «mito 
utópico [...¡ con frecuencia ajeno a las realidades de la política cotidia¬ 
na» '. Pocos son los partidos socialistas que desean seguir nacionalizando 
industrias. Este objetivo fue, mayormente, abandonado por los partidos 
socialistas de los Estados más industrializados como los de Escandinavia, 
Gran Bretaña y Alemania. El jefe del Partido Laborista del Estado aus¬ 
traliano de Qucensland, al defender el mantenimiento de la socialización 
como objetivo, en la convención partidaria de 1950, reconoció claramente 
que su significación era principalmente formal, al expresar: 


1 Richard Crossman, «On Política! Neurosis», Encounter, 30 (mayo de 1954), p. 66. 
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«Señalo que la alteración, en cualquier sentido, de nuestra plataforma y 
objetivos, acarrea serias consecuencias. En primer lugar, es perjudicial abrir 
el fuego en e! ataque si podemos evitarlo, y creo que no deberíamos esquivar 
el problema y hacer ver que no deseamos la socialización de la industria. 
Constituye un objetivo a largo término del movimiento laborista, exactamente 
del mismo modo en que existe un objetivo a largo plazo en el movimiento 
cristiano. Quienes abrazaron la cristiandad han continuado luchando durante 
más de 2.(X)0 años y no han conseguido alcanzarla» 4 . 

El razonamiento en favor del mantenimiento de objetivos a largo tér¬ 
mino, incluso de aquellos que pueden no lograrse ni en 2.000 años, fue 
muy bien expresado por Richard Crossman: 

• 1 

• j. Un partido democrático no puede, sino muy raramente, convencerse de 

• \ que debe abandonar uno de sus principios fundamentales, y nunca puede per¬ 

mitirse la eliminación de su mito principal. Los conservadores deben defender 
*- i{ la libre empresa aun cuando se hallen realmente introduciendo una planifica- 

\y!p ción estatal. Un gobierno laborista debe defender como válida la política so- 

cialista que poco tiene que ver con él. La labor de los dirigentes partidarios 
0 suele consistir en persuadir a sus seguidores de que la política tradicional sigue 
siendo llevada adelante, aun cuando pueda demostrarse que no es cierto 5 . 

é’ 

' El hecho de que las diferencias entre la izquierda y la derecha en la 
democracia occidental no son ya profundas no significa que no exista un 
margen para la controversia partidaria. Pero, como nos afirmó en una 
oportunidad el editor de uno de los más importantes periódicos suecos, 
«la política es actualmente aburrida. Las únicas cuestiones consisten en si 
los obreros metalúrgicos deben obtener 5 céntimos más por hora, si se 
debe elevar el precio de la leche o si deben extenderse los alcances de las 
jubilaciones». Son estos asuntos importantes, la propia sustancia de las lu¬ 
chas internas dentro de las democracias estables, pero es difícil que ex¬ 
citen a los intelectuales o que estimulen a los jóvenes qué buscan en la 
política un medio para expresar sus ideales. 

Este cambio de la vida política occidental refleja el hecho de que los 
problemas políticos fundamentales de la revolución industrial han sido re¬ 
sueltos: los obreros lograron la ciudadanía industrial y política; los con¬ 
servadores aceptaron la asistencia social por parte del Estado, y la izquier¬ 
da democrática reconoció que el incremento del poder estatal en todos los 
órdenes trae consigo más peligros para la libertad que soluciones de pro¬ 
blemas económicos. El propio triunfo de la revolución social democrática 


4 Citado en T. C. Truman. The Pressitre Groups, Parties and Politics of the Australian 
Labor Mouvement, tesis de Master of Arts , inédita. Departamento de Ciencias Políticas, 
Universidad de Queensland, 1953, cap. II, p. 82. 

Richard Crossman, op. cit ., p. 67 (el subrayado es nuestro). Además, en Suecia, 
Herbert Tingsten manifiesta: «De este modo, las grandes controversias se han liquidado en 
todos los órdenes. Como resultado de ello, las palabras simbólicas y los estereotipos se han 
modificado o han desaparecido [...]. El liberalismo, en el antiguo sentido de la palabra, 
está muerto, tanto para los conservadores como para el Partido Liberal; [...] y el rótulo 
de socialismo para una proposición o reforma específica casi no significa más que el hecho 
de que éstas serán consideradas atractivas. Los términos reales "socialismo” o “liberalismo”, 
tienden a convertirse en meros elogios, que resultan útiles en relación con las elecciones 
y las festividades, políticas.» Tingsten, op. cit., p. 145. 
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en Occidente termina con la política interna para aquellos intelectuales 
que necesitan de ideologías o utopías que motiven su acción política. 

En la democracia occidental, este declive de las fuentes de importantes 
controversias políticas condujo, incluso, a algunas personas a plantear la 
cuestión de si los conflictos que son tan necesarios a la democracia sub¬ 
sistirán. Barrington Moore Jr., sociólogo de Harvard, se pregunta si 

(•••) a medida que reducimos las diferencias y privilegios económicos, pode¬ 
mos también eliminar las fuentes de contraste y descontento que dan impulso 
a las alternativas políticas genuinas. En los Estados Unidos de hoy, con ex¬ 
cepción de los negros, es difícil percibir 'algún sector de la población que po¬ 
sea un interés material fijo en la defensa de la libertad [...]. Creemos que la 
afirmación de que la libertad requiere la existencia de un grupo oprimido para 
surgir vigorosamente contiene algo más que un floreo dialéctico. Quizá sea 
ésta tanto la tragedia como la gloria de la libertad. Una vez que el ideal ha 
sido alcanzado, o inclusive cuando su realización se halla próxima, la fuerza 
propulsora del descontento desaparece, y la sociedad acepta impasible, duran¬ 
te un cierto tiempo, las cosas tal como son. En los Estados Unidos parece ha¬ 
ber sucedido algo parecido \ 

í 

Además, David Riesman sugirió que «el aumento general de la riqueza 
Y ^ concomitante desaparición de las diferencias rígidas, hacen que séa 
difícil mantener las bases [económicas] madisonianas de la diversidad po¬ 
lítica, o reclutar políticos que hablan en nombre de los estratos oprimidos 
restantes» 1 . La tesis de que el conflicto partidario basado en las diferen¬ 
cias de clases y la cuestión izquierda-derecha toca a su fin se basa en el 
supuesto de que «el sistema económico de clases está desapareciendo [,..] 
que la redistribución de las riquezas y los-ingresos [...] ha terminado con 
la significación política de la desigualdad económica» x . 

A pesar de ello, nos preguntamos si estos intelectuales no confunden 
el declive de toda ideología en la política interna de la sociedad occidental 
con el fin del conflicto de clases, que ha mantenido la controversia demo¬ 
crática. Como lo indican las abundantes pruebas recogidas sobre el com¬ 
portamiento electoral en los Estados Unidos y otros países, el electorado 
como un todo no ve llegar el fin de la lucha interna de clases, vaticinado 
por tantos intelectuales. Crecido número de encuestas realizadas en la po¬ 
blación norteamericana de la década de 1930 a la de 1950 dan cuenta de 
que la mayor parte de la gente cree que los republicanos hacen más en 
favor de los ricos y para los hombres de negocios y profesionales, y que 
los demócratas favorecen más a los pobres y a los trabajadores, calificados 
y no cualificados 9 . En Gran Bretaña se dieron a conocer hallazgos simi¬ 
lares. 


" Barrington Moore, Jr., Polítical Power and Social Theory, Harvard University 
Press, Cambridge, 1958. p. 183. 

7 David Riesman, «Imroduction», en Shmson Bullht, To Re a Polician, Doubleday 
& Co., Inc., Nueva York, 1959, p. 20. 

* S. Bullitt, ibid ., p. 177. 

4 Ver Harold Orlans, Opinión Polis on National Leaders, Institute for Research in 
Human Relations, Filadelfia, 1953, pp. 70-73. Esta monografía contiene un informe deta¬ 
llado sobre varias encuestas llevadas a cabo por los diferentes institutos norteamericanos 
de encuestas de 1935 a 1953. 
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; Estas opiniones no representan simplemente las argumentaciones par¬ 
tidarias, puesto que los simpatizantes de la izquierda, así como los de de¬ 
recha, concuerdan en cuanto a las clases que cada uno de los partidos re¬ 
presenta básicamente, lo cual no implica la aceptación de una áspera lucha 
ée clases, sino más bien un acuerdo sobre las funciones de representación 
de los partidos políticos, similar al acuerdo general de que los sindicatos 
representan a los obreros, y la Cámara de Comercio a los comerciantes. 
La continua división de clases no implica ninguna consecuencia destructiva 
del sistema; como lo hemos indicado en un capítulo anterior, una demo¬ 
cracia estable requiere el consenso sobre la naturaleza de la lucha política, 
y ello; incluye el supuesto de que los diferentes grupos se hallan mejor re¬ 
presentados por partidos distintos. 

,Lás predicciones en cuanto al fin de la política de clases en la «socie¬ 
dad de abundancia» ignoran el carácter relativo de todo sistema de clases. 
La^disminución de las privaciones objetivas —bajos salarios, inseguridad, 
despp-trición— reduce efectivamente el nivel potencial de tensión de una 
sociedad, como hemos visto. Pero mientras algunas personas sean retri¬ 
buyas mejor que otras por la estructura de prestigio o de status de la so¬ 
ciedad, los hombres se sentirán relativamente despojados. Los Estados 
Unidos es el país más rico del mundo, y su clase trabajadora vive en una 
escala a la que aspiran la mayoría de las clases medias del resto del mun¬ 
do; sin embargo, un informe detallado realizado sobre la base de los ha¬ 
llazgos de diversas encuestas de la opinión norteamericana indica: «La 
opinión dominante en las encuestas, antes, durante y después de la gue¬ 
rra, es la de que los salarios de los directores de empresas son demasiado 
altos y deberían estar limitados por el gobierno.» Y este sentimiento, que 
prevalece aún entre la gente próspera, halla cada vez más apoyo a medida 
que se desciende en la escala económica 

La lucha democrática de clases continuará, pero será una pugna des¬ 
provista de toda ideología, sin banderas rojas, sin desfiles del primero de 
mayo. Esto perturba, naturalmente, a muchos intelectuales que sólo pue¬ 
den participar como ideólogos o como principales críticos del statu quo. 
El semanario socialista británico The New Statesman publicó una serie de 
comentarios en el curso de los años 1958-1959 con el título general de 
«¿Ayudaremos al Sr. Gaitskell?». Como el título lo sugiere, esta serie fue 
escrita por diversos intelectuales británicos que se sienten molestos por el 
hecho de que el Partido Laborista ya no es ideológicamente extremista, 
sino sencillamente la organización por la que se interesan los obreros y los 
sindicatos. 

El declive de las ideologías políticas en los Estados Unidos también 
afectó a muchos intelectuales que, como señalamos en el capítulo 10, de¬ 
ben comportarse como críticos de la sociedad con el fin de encajar en la 
imagen que de ellos mismos se hicieron. Y puesto que la política interna, 
incluso la liberal y la socialista, ya no puede servir de terreno propicio a 

Ibid., p. 149. La única excepción se encuentra entre los muy pobres, que son algo 
««nos intolerantes para con los elevados salarios de los directores que los que se encuen¬ 
dan inmediatamente por encima de ellos en la escala. 
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críticas serias por parte de la izquierda, muchos intelectuales se han vol 
cado, de un interés fundamental por los sistemas políticos y económicos 
hacia la crítica de otros sectores de la cultura básica de la sociedad ñor* 
teamericana, particularmente de los elementos que no pueden recibir un 
tratamiento político. Señalan el aparente crecimiento de un interés por el 
status («ponerse a la altura de los Jones»), el aumento, relacionado con 
lo anterior, de la influencia de la publicidad y los medios de masa como 
árbitros del gusto de ésta, la evidencia de que los norteamericanos son de 
masiado conformistas, otro de los aspectos de ponerse a la altura de los 
Jones. De este modo, las obras que critican a la sociedad norteamericana 
de las décadas pasadas, que han merecido más atención fueron sociológi 
cas más bien que políticas, libros tales como The Lonely Crowd, de David 
Riesman; The Organization Man, de William H. Whyte; America as a Ci 
viiizotion, de Max Lerner, y The Status Seekers, de Vanee Packard. 

Sin embargo, muchos de los aspectos desagradables de la sociedad ñor 
teamericana, que son considerados actualmente como resultado de una so¬ 
ciedad opulenta y burocrática, pueden constituir elementos recurrente^ in 
herentes a una sociedad democrática e igualitaria. Estos aspectos, tantp.de 
la ideología norteamericana como de la socialista, que han sido siempre 
expresados de la manera más cabal en los Estados Unidos, hacen qu'e él?; 
interés por el status y la conformidad sean rasgos permanentes de la so¬ 
ciedad. -S? 

Las r.orma c de diferencia de status documentadas por Lloyd Warner, 1 
Vanee Packard y otros prevalecieron a través de toda la historia nortea¬ 
mericana, como lo demuestran claramente los informes de varios viajeros 
extranjeros que visitaron el país en el siglo xix. Estos visitantes creían ge¬ 
neralmente que los norteamericanos eran más conscientes de su status que ' 
los europeos, que era más fácil que un nuevo rico fuera aceptado en la 
Inglaterra del siglo xix que en los Estados Unidos en la misma época, y 
explicaban el mayor esnobismo de este país mediante la sugerencia de que 
el propio énfasis que ponen en la democracia y el igualitarismo, la falta 
de una estructura de respeto bien definida, en la que no quepa duda al¬ 
guna respecto de la clasificación social, hacen que los norteamericanos 
prósperos destaquen más los antecedentes y el simbolismo del status que 
ios europeos. 

Puede parecer paradójico el observar que un millonario, en Inglaterra, tie¬ 
ne abierta una carrera social mejor y más fácil que en los Estados Unidos [...]. 
En este país, si su carácter personal no es agradable, si es mezquino o abier¬ 
tamente inmoral, o personalmente vulgar, o deshonesto, la mejor sociedad 
puede mantener sus puertas cerradas para él. En Inglaterra una gran riqueza, 
empleada hábilmente, obligará más fácilmente a esas puertas a abrirse. Por¬ 
que en Inglaterra una gran riqueza puede, mediante el empleo de los métodos 
apropiados, prácticamente comprar el rango de quienes lo otorgan [...]. La 
existencia de un sistema de rango artificial habilita, en Europa, a estampar el 
sello en el bajo metal, lo cual no puede hacerse en un país completamente - 
republicano ". 


" James Bryce, The American Commonwealth, vol. II, MacmiiSan, Nueva York, 1910, 
p. 815. Cf. D. W. Brogan, U.S.A., Oxford University Press, Londres, 1941, pp. 116 ss.; 
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El gran interés por los antecedentes familiares (¿cuál es la generación 
ue se hizo rica?) que muchos observadores, desde Harriet Martineau 
fuña de las comentaristas británicas más refinadas de la vida en los Es¬ 
tados Unidos en la década de 1820) hasta el sociólogo norteamericano 
contemporáneo Lloyd Warner, demostraron que era característico de 
erarjdes sectores de la sociedad norteamericana, puede constituir una 
Reacción a los sentimientos de inseguridad acerca de la posición social en¬ 
gendrada en una sociedad cuyos valores básicos niegan a todos el derecho 
inherente a proclamar que el propio status es más elevado que el del ve¬ 
cino* Como lo señaló el sociólogo Howard Brotz, al comparar los sistemas 
de status de Gran Bretaña y los Estados Unidos: 
í¡ 

1 i 

¡ "■■■ ■ En una democracia, el esnobismo puede ser muchísimo más malévolo que 
i en una aristocracia. Al carecer de la confirmación natural de la superioridad, 

ú¡! que sólo puede ser otorgada por la autoridad política, los ricos, y particular- 
mente los nuevos ricos, se sienten amenazados por el mero contacto con sus 
f' inferiores. Esta tendencia alcanzó, quizá, su apogeo a fines del siglo xix en 
f Tuxedo Park, selecta comunidad residencial compuesta por comerciantes neo- 
yorquinos ricos, quienes, no contentos con rodearse solamente de una cerca 
de alambres, apostaron un centinela a la entrada, para mantener alejados a 
quienes no formaban parte de ella. Nada podría resultar más fantástico que 
esto a un lord inglés que vivía en el campo, no ya en medio de sus iguales, 
sino de sus arrendatarios. Su posición es tal que se encuentra cómodo en pre¬ 
sencia de miembros de clases inferiores y cuando se une a ellos en las diver¬ 
siones. Por ejemplo, los agricultores (es decir, los arrendatarios) participan en 
las partidas de caza del terrateniente. Es esta actitud «democrática» la que, 
en primera instancia, da lugar a una ausencia de prejuicios en las relaciones 
sociales con los judíos. No se puede ser déctassé, por decirlo así, por activi¬ 
dades deportivas l2 . 


El problema del conformismo, que hoy en día preocupa tanto a mu¬ 
chos norteamericanos, fue señalado como un aspecto importante de la cul¬ 
tura norteamericana desde Tocqueville en la década de 1830 hasta Ries¬ 
man en la de 1950. Los analistas destacaron repetidamente el grado en 
que los norteamericanos (en comparación con otros pueblos) son sensibles 
a! juicio de los demás. Al no estar nunca seguros de su propio status, sé 
interesan por la «opinión pública» de un modo que no debe preocupar a 
las élites de uan sociedad más aristocrática y más dependiente del status. 
Ya en el siglo xix los observadores extranjeros se sintieron sorprendidos 
por el «guiarse por los demás» de los norteamericanos, y lo explicaron 
como originado por la naturaleza del sistema de clases. Esta imagen del 
norteamericano como «guiado por los demás» puede, como lo advirtió 
Riesman, ser hallada en los escritos de «Tocqueville y de otros curiosos 


ver Robert W. Smuts, European Impressions of the American Worker, King’s Crown 
Press, Nueva York, 1953, para un resumen de los comentarios realizados por muchos vi¬ 
sitantes en las décadas de 1900 y de 1950, los cuales manifestaron que «la democracia social 
y económica de los Estados Unidos, lejos de reducir la competencia por el status social, 
la intensificó» (p. 13). . r 

12 Howard Brotz, «The Position of the Jews ín English Society», The Jewish Journal 
of Sociology, 1 (1959), p. 97. 
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y atónitos visitantes europeos» Harriet .Martineau casi parece parafrá- 
sear la propia descripción de Riesman, del hombre «guiado por los de-' 
más» actual, en su descripción del norteamericano de comienzos del siglo 
xix: 

Los norteamericanos pueden viajar por todo el mundo sin encontrar ot 
sociedad fuera de la suya propia que se subordine (tanto) a la restricción 
una perpetua cautela, y a la referencia a las opiniones de los demás. Pue 
viajar por todo el mundo sin hallar ningún otro país excepto el suyo en el 
los niños se cuiden de no arañarse y hablen del efecto de las acciones sobr 
las mentes de la gente; donde la juventud de una sociedad determine en s 
lencio cuáles son las opiniones que llevarán adelante y cuáles otras reconocí 
rán sólo en el círculo familiar; donde las mujeres escriben cartas muy pobres' 
casi universalmente, debido a que es cuestión establecida que es peligro^ 
comprometerse por escrito, y donde la gente mayor parece carecer casi uni¬ 
versalmente de esa fe en los principios que inspira su libre expresión en cuál- 
quier momento y en todas las circunstancias u . 

Puede argüirse que en una sociedad democrática abierta, en dond^ la 
gente sea alentada para luchar por su elevación, pero en la cual no existen: 
puntos de referencia claramente definidos como para delimitar su metfc y 
donde su éxito en lograr un status se halla determinado por la buena opi¬ 
nión de los demás, la especie de cautela, y el estudio intenso de las opi-• 
niones de los demás, descritos por Martineau, resultan naturales Como; 
lo hace Riesman en la actualidad, la autora advierte que este tipo de in-1 
dividuo «guiado por los demás» se encuentra más comúnmente en loscen-.. 
tros urbanos, entre las clases media y superior, en las que la gente vive 
en una «perpetua cautela». En ninguna parte existe verdaderamente «tan| 
consumidora preocupación por el juicio de los demás, tanta ansiedad ner- : 
viosa, como entre los habitantes de las ciudades de los Estados norteños 
de los Estados Unidos» De manera similar, Max Weber, que visitó los 
Estados Unidos a comienzos de la década de 1900, notó el alto grado de 
«sometimiento a la moda existente en este país, hasta un extremo deseo- :; 
nocido en Alemania», y lo explicó como un atributo natural de una so-’ 
ciedad democrática sin status de clase heredado IA . 

Una sociedad que destaca el status adquirido, que niega el basado en ?' 
los antepasados e incluso las realizaciones personales muy anteriores, 
debe ser, necesariamente, una sociedad en la que los individuos se hallan 
sensiblemente orientados hacia los demás, en la que, para utilizar la ana¬ 
logía de Riesman, emplean un radar con el objeto de mantener su equi¬ 
librio social. Y precisamente a medida que nos tornamos más igualitaris- 
tas, a medida que más gente puede tomar parte en la carrera en pos del 
status, en ese mismo grado nos volvemos, al igual que otros pueblos, más 


" David Riesman et al, The Lonely Crowd■ A Study of the Changmg American - 
Characier, Yale IJnivcrsity Press, New Havcn, 1950, pp. 19-20. 

Harriet Marjini-.au, Saciety tn America, vol II, Saundcrs and Otley, Nueva York, 
1837, pp. 158-159 

•' ¡bid.. p 160-16). 

"■ Max Wj-Hf-K, F.ssays in Soáalogy. Oxford Umvcrsity Press, Nueva York, 1946, . 

p 188. 
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teresados por las opiniones de los demás y. por lo tanto, más democrá¬ 
ticos y más norteamericanos, en el sentido de Tocqucville. 

La política de la democracia constituye, forzosamente hasta cierto 
nl0 , la del conformismo para la élite de la sociedad. En cuanto las ma¬ 
sas ganan acceso a ella, en cuanto esta élite debe considerar la reacción 
de latnasa en la determinación de sus propias acciones, su libertad (ya sea 
política* 0 artística) se ve limitada. Como lo señaló Tocqueville, el «más 
sgrio reproche que puede hacerse» a las repúblicas democráticas es el de 
U e ellas «extienden la práctica de adular a las mayorías e introducirlas 
inmediatamente en todas las clases», y atribuyó «el reducido número de 
personalidades distinguidas en la vida política al siempre creciente despo¬ 
tismo |de la mayoría en los Estados Unidos» ' 7 . 

Sé'ha puntualizado lo mismo en el capítulo 10, respecto de gran parte 
de (as discusiones acerca de las consecuencias negativas de la cultura de 
masas.. El mayor acceso, por parte de la masa de la población, al mercado 
de lfrcultura, implica, forzosamente, una limitación del gusto cultural, en 
comparación con una época o un país en los cuales la cultura se limite a 
la población acomodada y culta. 

Eos debates actuales sobre la educación reflejan el mismo dilema: el 
de que muchos de los que creen en la democracia y el igualitarismo que¬ 
rrían también preservar algunos de los atributos de una sociedad de élites. 
En Inglaterra, donde las escuelas integradas «comunes» son consideradas 
una reforma progresista, la argumentación en su favor se basa en el su¬ 
puesto de que el bienestar de la sociedad se halla mejor servido, por lo 
que resulta mejor para una mayor cantidad de personas. Este argumento 
fue utilizado en Estados Unidos, cuando los educadores liberales alegaron 
que un trato especial otorgado a los niños mejor dotados servía para per¬ 
petuar la desigualdad, y que recompensaba a quienes contaban con un 
mejor ambiente hogareño y escolar en detrimento de los de procedencia 
más pobre. Los educadores de Gran Bretaña arguyen, vigorosamente, en 
la actualidad, que la existencia de escuelas separadas para los niños más 
inteligentes (las llamadas grammar schools ) constituye una fuente de cas¬ 
tigo psíquico para los menos dotados. Muchos de nosotros hemos olvida¬ 
do que los liberales de nuestro país manifestaban sentimientos similares 
no hace demasiado tiempo; que, por ejemplo, Fiorello La Guardia, como 
intendente de Nueva York, abolió la escuela secundaria Townsend Harris, 
especial para niños mejor dotados, en la que se completaba el trabajo de 
cuatro años de estudios en tres, sobre la base de que la misma existencia 
de una tal escuela era antidemocrática y de que otorgaba a una minoría 
privilegios especiales. 


17 Alexis de Tocoueville, Democracyin America, vol. I, Vintage Books, Nueva York, 
1954, pp. 276-277. Ciertamente, Platón puntualizó las mismas cosas hace 2.500 años cuando 
argumentó que, en una democracia, el padre «acostumbra a volverse como su hijo y a te¬ 
mer a sus vástagos, y el hijo, en su deseo de libertad, se torna como su padre, al que 
no demuestra temor ni reverencia [...]. El maestro de escuela teme y adula a sus alumnos 
(...) mientras que los ancianos condescienden ante los jóvenes y se transforman en cam¬ 
peones de la versatilidad [...]. El resultado principal de todas estas cosas, tomadas en con¬ 
junto, consiste en que sensibilizan (...) las almas de los ciudadanos» The Republic of Plato, 
ed. por Emest Rhys, J. M. Dent and Co., Londres, 1935, pp. 200-226. 
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Lo que afirmamos es simplemente que no podemos tener todo cuantti 
deseamos. No es posible contar con las ventajas de una sociedad aristo¬ 
crática y de una democrática; no podemos poseer selectas escuelas sepa¬ 
radas de las demás en una sociedad que destaca la igualdad; es imposible 
contar con una élite cultural que produzca sin tener en cuenta el gusto de 
la masa, dentro de una sociedad que acentúa el valor del juicio popular 
Del mismo modo, no podemos contar con un bajo índice de divorcios ¿j 
terminar con la diferenciación entre los papeles de los sexos, y no pode-^ 
mos esperar tampoco que los adolescentes sean confiados, dentro de una! 
cultura que no ofrece ningún sendero definitivo para pasar de la adoles^ 
cencía a la madurez. 

No pretendemos sugerir que una sociedad democrática no puede hacer 
nada en favor de la reducción del conformismo o la incrementación de la 
creatividad. Existen considerables pruebas que sugieren que una mejor 
educación, mayor seguridad económica y niveles de vida más elevados for- 
talecen el nivel de la cultura y la libertad democráticas. El mercado de 
buenos libros, buena pintura y buena música señala uno de los nivelesimás^ 
elevados de la historia de los Estados Unidos ,x . Existen pruebas de -que! 
la tolerancia demostrada a las minorías étnicas es también mayor qu$ en 
otros tiempos. Más cantidad de gente recibe una buena instrucción en la 
actualidad en los Estados Unidos que en ninguna otra época anterior, y; 
sin .tener en cuenta los muchos puntos débiles de .esa educación, sigue! 
siendo cierto el hecho de que cuanto más cultura se posea, tanto mejores,' 
serán los propios valores y las normas de consumo desde el punto de vista 
del intelectual liberal e interesado por la cultura. 

Existe otro punto que se refiere al presunto crecimiento del conformis¬ 
mo y el declive de la ideología, formulado por varios analistas, que temen 
con justicia los aspectos conformistas inherentes a la democracia populis^E 
ta. Sugieren que el desarrollo de las grandes organizaciones burocráticas,. 
aspecto endémico de la moderna sociedad industrial, ya sea capitalista o i 
socialista, reduce el ámbito de libertad individual, debido a que «los hom-1 
bres de la organización» deben adaptarse para lograr éxito. Este punto se i 
vincula, en ocasiones, con el declive de la intensidad del conflicto político,T 
porque se considera que la política se transforma en administración a me- ' 
dida que el gerente y el experto se apoderan del gobierno-así como de los 
negocios. Desde Managerial Revolution, de James Burnham, hasta las rea- '■ 
firmaciones más recientes de esta tesis, realizadas por Peter Drucker y | 
otros, esta tendencia fue, en ocasiones, bien recibida, pero, en los últimos J 
años, fue con más frecuencia deplorada. ; 

El desarrollo de grandes organizaciones puede, sin embargo, acarrear 
en realidad las consecuencias más importantes de proveer nuevas fuentes t 
de libertad permanente y mayores oportunidades para la innovación. La : 
burócratización significa (entre otras cosas) un declive del poder arbitrario ~ 


'* Ver Daniel Bell, «The Theory of Mass Society», Commentary, 22 (1956), p. 82,1:3 
y Clyde Kluckhohn, «Shtfts in American Valúes», World Politics, 11 (1959), pp. 250-261,1 
para las pruebas concernientes al aumento, más bien que a la declinación, de la «indivi¬ 
dualidad genuina en los Estados Unidos». T 
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¿e quienes se hallan investidos de autoridad. Al establecer normas de tra¬ 
tamiento justo e igual y al reducir el poder ilimitado que poseían los di¬ 
rigentes de muchas organizaciones no burocráticas, la burocracia puede 
significar una menor, más bien que mayor, necesidad de conformarse a los 
superiores. A pesar del surgimiento de las pruebas de seguridad, creemos 
queicasi no cabe duda de que es mucho menos probable que los hombres 
sean despedidos de sus trabajos por sus opiniones y su comportamiento 
hoy en día, de lo que lo era hace cincuenta años, o incluso hace veinti¬ 
cinco. Todo aquel que compare la oposición de un trabajador o de un di¬ 
rector dentro de una empresa de propiedad de una familia, como la Ford 
Motor Company, en la época en que su fundador se hallaba al frente de 
ellá,,|con la de individuos que ocupan puestos comparables en la General 
Motórs o en la Ford Motor Company actuales, difícilmente podrá afirmar 
qije la burócratización implica una mayor presión tendente a la conformi- 
da(íj,de algún nivel de la industria. Los sindicatos reflejan con exactitud 
los*-<?leseos de sus miembros cuando se desplazan en la dirección de una 
má^ór burócratización al obtener, por ejemplo, para ellos, el respeto de 
losfderechos de antigüedad para la contratación, despido y promoción de 
erñpleados, o la firma de un contrato estable por tres años con cláusulas 
detalladas para procedimientos de quejas. La sindicalización, tanto de los 
trabajadores manuales como de los oficinistas, aumenta con las condicio¬ 
nes de organizaciones de gran escala y sirve para liberar al trabajador o 
al empleado de la subordinación a un poder relativamente incontrolado. 
Quienes temen la subordinación de los trabajadores al poder de organi¬ 
zación del sindicalismo ignoran, en gran parte, la alternativa del poder ar¬ 
bitrario por parte de la patronal. En cierto modo, el empleado de una 
gran empresa que se halla sujeto a la controversia entre dos organizacio¬ 
nes gigantescas —aquélla y el sindicalismo— posee un grado de libertad 
mucho mayor que quien no se encuentra en una gran organización. 

Aunque las presiones tendentes al conformismo, en la sociedad demo¬ 
crática y burocrática, constituyen una fuente apropiada para atraer un se¬ 
rio interés por parte de los intelectuales occidentales, nuestra interpreta¬ 
ción de la evidencia histórica sugiere que el problema es menos agudo o 
amenazante en la actualidad de lo que fue en el pasado, siempre que li¬ 
mitemos nuestro análisis a las amenazas internas del sistema. Existen ra¬ 
zones para esperar que las instituciones democráticas estables, en las que 
la libertad política individual es considerable, e incluso se halla en aumen¬ 
to (como, por ejemplo, en Gran Bretaña o Suecia) continuarán caracte¬ 
rizando a las maduras sociedades occidentales industrializadas. 

Las controversias respecto de la creatividad y el conformismo cultura¬ 
les reflejan la tendencia general discutida al comienzo de este capítulo: el 
cambio de la ideología hacia la sociología. La propia evolución de la so¬ 
ciología como fuerza intelectual exterior a la universidad constituye, en 
muchas naciones occidentales, un tributo, no principalmente al poder del 
análisis sociológico, sino a la pérdida del interés por la investigación po¬ 
lítica. Puede resultar curioso, en consecuencia, que un sociólogo finalice 
con una nota de interés por esta tendencia. Pero creemos que aún existe 
una necesidad real de análisis político, de ideologías y de controversia, 
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dentro de la comunidad mundial, si no dentro de las democracias occiden 
tales. En un sentido más amplio, las controversias internas que existen en 
el seno de los países democráticos adelantados se han hecho comparables 
a las luchas que se presentan para la elección de candidatos partidarios en 
los Estados Unidos. Como toda pugna para obtener un nombramiento, . 
ellas tienen lugar con el objeto de determinar quién conducirá el partido, ; 
en este caso el campo democrático, en la lid política mayor en el mundo 
como un todo, con sus distritos electorales marginales y sus Estados sub- • 
desarrollados. El horizonte de intereses políticos intelectuales debe pasar 
de la nueva versión de las elecciones locales —las que determinan quién ; 
dirigirá el gobierno nacional— a este contexto más amplio. 

Esta lucha más extendida hace que la política sea mucho más compleja 
en los diversos países subdesarrollados de lo que parece en las democra¬ 
cias occidentales. En estos Estados aún existe una necesidad de controver-í 
sia política y de ideología intensas. Los problemas de la industrialización, ; 
del lugar de la religión, del carácter de las instituciones políticas, no se 
han resuelto todavía, y las argumentaciones que ellos suscitan han llegado 
a entrelazarse con la lucha internacional. Las antiguas relaciones políticas 
entre los países ex coloniales y el Occidente, entre las gentes de colcjr y 
los blancos, hacen que la tarea sea aún más difícil. Es necesario que re¬ 
conozcamos que nuestros aliados de los países subdesarrollados deben ser 
extremistas, probablemente socialistas, debido a que sólo los partidos que 
prometen mejorar la situación de las masas mediante una extensa refor-J 
ma, y que son renovadores e igualitarios, pueden esperar competir con los 
comunistas. Los movimientos socialistas asiáticos y africanos, inclusive 
donde se inclinan por la democracia política (e, infortunadamente, no to¬ 
dos ellos lo hacen, ni pueden siquiera hacerlo aunque lo deseen), deben 
expresar, con frecuencia, hostilidad contra muchas de las instituciones 
económicas, políticas y religiosas de Occidente. ^ 

Donde los extremistas se hallan en el poder —en la India, Ghana, 
Ceilán, Birmania y otros países— deben asumir la responsabilidad del de¬ 
sarrollo económico del país, y, por lo tanto, deben sufrir el embate de los 
resentimientos causados por la industrialización, la rápida urbanización, el 
problema de la vivienda y la pobreza extrema. El dirigente izquierdista, 
democrático debe hallar una víctima propiciatoria a quien echar la culpa 
de estos males: a los capitalistas locales, los inversores extranjeros o las 
maquinaciones de los imperialistas desplazados. Si no lo hace, perderá su 
dominio sobre las masas, que necesitan de la esperanza implícita en la 
doctrina revolucionaria que promete el paraíso terrenal, esperanza que los 
comunistas se hallan prestos a proporcionar. El socialista que ejerce el po¬ 
der en un país subdesarrollado debe continuar, por lo tanto, conduciendo 
una lucha revolucionaria contra el capitalismo, los imperialistas occiden-: 
tales, y, cada vez más, contra la cristiandad, como la principal institución 
extranjera remanente. Si acepta los argumentos de los socialistas occidem 
tales de que el Occidente ha cambiado, de que el socialismo total es pe¬ 
ligroso, de que el marxismo es una doctrina pasada de moda, se convierte 
en conservador frente a su propia sociedad, papel que no puede desem 
penar reteniendo al mismo tiempo su arraigo popular. 
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El intelectual de izquierda, el líder sindical y el político socialista tie¬ 
nen, en Occidente, un papel importante que desempeñar en esta lucha po¬ 
lítica. En virtud del hecho de que aún representan la tradición del socia¬ 
lismo y del igualitarismo dentro de sus propios países, pueden encontrar 
un auditorio entre los dirigentes de la izquierda no comunista en aquellos 
países en los que el socialismo y el sindicalismo no pueden ser conserva¬ 
dores, ni siquiera progresistas moderados. El exigir que tales dirigentes 
adapten su política a la idea occidental de comportamiento responsable 
significa olvidar que muchos sindicatos, partidos socialistas e intelectuales 
occidentales fueron similarmente «irresponsables y demagógicos» en las 
prirrjeras etapas de su desarrollo. Los líderes occidentales actuales deben 
comunicarse y cooperar con los revolucionarios no comunistas de Oriente 
y;Afnica, al mismo tiempo que aceptar que en su propio país han finali¬ 
zado las controversias ideológicas serias. 

’Vl.jEl interés de esta obra por especificar las condiciones del orden demo¬ 
crático refleja nuestra creencia, quizá excesivamente racionalista, de que 
mayor comprensión de las diversas condiciones con las que se ha ma¬ 
nifestado la democracia puede ayudar a los hombres a desarrollarla en los 
lugares en que ella no existe actualmente. Aunque hemos llegado a la 
conclusión de que la hipótesis básica de Aristóteles sobre la relación entre 
la democracia y una estructura de clases inclinada hacia el centro (tratada 
inicialmente en el capítulo 2) sigue siendo válida, ello no alienta ningún 
optimismo político, puesto que implica que la actividad política debe estar 
dirigida principalmente a asegurar el desarrollo económico. Sin embargo, 
no debemos ser indebidamente pesimistas. La democracia ha existido en 
una diversidad de circunstancias, aun cuando se halla más comúnmente 
sostenida por un conjunto limitado de condiciones. Lógicamente, no pue¬ 
de ser conseguida tan sólo mediante actos de voluntad, pero la voluntad 
de los hombres, expresada por medio de la acción, puede dar forma a las 
instituciones y a los acontecimientos, en el sentido de reducir o aumentar 
las posibilidades de desarrollo y supervivencia de la democracia. La ideo¬ 
logía y la pasión no pueden ya ser indispensables para mantener la lucha 
de clases dentro de las democracias estables y prósperas, pero son, evi¬ 
dentemente, necesarias al esfuerzo internacional por desarrollar institucio¬ 
nes políticas y económicas libres en el resto del mundo. Sólo la lucha 
ideológica de clases de Occidente toca a su fin. Los conflictos ideológicos 
vinculados con los niveles y los problemas del desarrollo económico y de 
las instituciones políticas adecuadas entre diferentes naciones perdurarán 
muchísimo más que nuestras vidas, y los individuos inclinados por la de¬ 
mocracia pueden abstenerse de participar en ellos sólo poniéndolos en pe¬ 
ligro. Ayudar a que las acciones de los hombres lleven adelante la demo¬ 
cracia en la Europa, a la sazón absolutista, constituyó, en alguna medida, 
el propósito de Tocqueville, al estudiar ej funcionamiento de la sociedad 
norteamericana de 1830. Aclarar la actuación de la democracia occidental 
a mediados del siglo xx puede contribuir a la pugna política librada en 
Asia y Africa. 
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.En el núcleo del marco analítico de El hombre político hay un enfoque 
aristotélico, revitalizado en el siglo xvi por Maquiavelo y modificado para 
el ¡estudio de la sociedad industrial por un análisis marxista apolítico. Con 
esfá¡afirmación me refiero a que se utilizan algunas suposiciones teóricas 
y fndtodológicas marxistas sin aceptar la conclusión de Marx de que el so¬ 
cialismo es un sucesor inevitable y preferible del capitalismo. Como dijo 
Rótíert Michels hace sesenta años, cuando su análisis le llevó a creer que 
io^jconflictos de clases endémicos al capitalismo no podrían producirse en 
una sociedad socialista, su metodología «no entraba en conflicto con el 
contenido esencial del marxismo, considerado como [...] dogma, sino 
como una filosofía de la historia» Talcott Parsons, al analizar El hombre 
político, observó que el «punto de partida» del libro era «un marco de re¬ 
ferencia marxiano no dogmático», y describió como su tema central «la re¬ 
lación entre la estratificación social y el proceso y la estructura políticos, 
la asignación de poder y las condiciones de su uso» 2 . En otro artículo, es¬ 
crito poco después de este análisis, destacó que «es un hecho sorprendente 
que las orientaciones generales en este campo hayan tenido, en años re¬ 
cientes, la creciente tendencia a polarizarse entre una postura “marxiana” 
no dogmática y no política y otra postura que, en el sentido más amplio, 
puede denominarse como una u otra versión de la teoría de acción», sien¬ 
do esta última su propio enfoque -V 


ANALISIS DE LA ECONOMIA Y DE LAS CLASES 

Aristóteles, Maquiavelo y Marx compartían la opinión de que las va¬ 
riaciones en los sistemas políticos y los conflictos internos dentro de ellos 
han de analizarse en términos de su estructura de clase social. Se diferen¬ 
ciaban en terrenos normativos. Aunque cada uno de los tres teóricos re¬ 
calcó el valor de la democracia, al vivir bajo condiciones sociales radical¬ 
mente distintas tenían un concepto también distinto de una sociedad libre, 
y cada uno se centraba en diferentes aspectos de la misma. Aristóteles y 

1 Robert Michels, Polítical Parties, Free Press, Nueva York, 1962, p 354. 

2 Talcott Parsons, «Social Structure and Political Orientation», World Polines, 13 (oc¬ 
tubre 1960), pp. 113-114. 

3 Talcott Parsons, «The Point of View of the Author», en Max Black (ed.), The 
Social Theories of Talcott Parsons, Prentice-Hall, Englewood Chffs, N. J., 1961, p. 362. 
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Maquiavelo se preocuparon más de las formas políticas, mientras que;2 
Marx hizo hincapié en el control de las relaciones productivas. Pero susf 
diferencias no afectan a la validez empírica de las proposiciones que pre-| 
sentaron. -I 

Mediante el análisis de los requisitos sociales de la democracia, en elíf 
capítulo 2 se llegó a la conclusión de que las democracias estables tienen f 
más probabilidad de existir en los Estados más desarrollados y más ricos £ 
y que la abundancia es una condición para la institucionalización de]J( 
«toma y daca» de. la política democrática. Tal y como se destacó en lasl 
citas del comienzo de este libro, Aristóteles afirmaba que el gobierno-po 
lítico mejor dirigido tiene lugar cuando «la clase media es numerosa y los^l 
ciudadanos poseen una propiedad moderada y suficiente; puesto que don- 7 
de algunos poseen mucho, y los demás nada [...] puede surgir una tiranía | 
[...], Y las democracias son más seguras y más permanentes que las óli-S 
garquías, debido a que poseen una clase media que es más numerosa y -v 
tiene una mayor participación en el gobierno; ya que cuando no existe una|í 
clase media, y los pobres constituyen una mayoría abrumadora, surgen 
disturbios y el Estado pronto se desmorona». 

Aristóteles también destacó que las políticas de las diferentes socieda- -i 
des varían porque «cada Estado contiene muchos elementos... y dentro de l 
la multitud de ciudadanos tiene que haber algunos ricos y algunos pobres^ ?• 
y algunos en una condición media... Además de las diferencias de riqueza 
hay también diferencias de rango y de mérito». Y un sistema de gobierno * 
«es una organización de funciones [...] distribuidas [...] según el poder que 
posean las diferentes clases». 

En^unos escritos del siglo iv a. de C. afirmaba: «La causa principal y.iv 
universal del [...] sentimiento revolucionario [... es] el deseo de igualdad, T 
cuando los hombres piensan que son iguales a otros que tienen más que 
ellos; o de nuevo el deseo de desigualdad y superioridad, cuando, al con¬ 
siderarse superiores, piensan que no poseen más, sino lo mismo o menos 
que .sus inferiores.» 

Maquiavelo, al analizar los diferentes tipos de política en los Discur¬ 
sos, también señaló «las ventajas del gobierno popular» sobre la autocra¬ 
cia 4 . Al describir las condiciones para la política democrática, hizo hin¬ 
capié en la estructura de clases: cuanto más igualitaria sea una sociedad, 
mayores serán las oportunidades de que tenga un gobierno libre. Y con¬ 
cluye: «Que se constituya una república donde exista, o donde se pueda 
implantar, una notable igualdad; y un régimen del tipo opuesto, por ejem¬ 
plo un-principado, donde exista una notable desigualdad. Si no, lo que se 
haga’ carecerá de proporción y tendrá una corta duración» 5 . 

Karl Marx, hijo de la Ilustración y observador de las consecuencias de - 
las tensiones sociales que acompañaban a la industrialización y al creci¬ 
miento en el siglo xix de una'nueva clase, el proletariado, también des- 


4 The Discourses of Niccolo Machiavelli, trad. W. Stark, Rouíiedge & Kegan Paul, Lon¬ 
dres, 1950, pp. 338-345. 

5 ¡bid., p. 337. 


tacó el efecto de las diferencias en las estructuras de clase en la política. 
Los cambios de las estructuras tecnológicas producen distribuciones labo¬ 
rales muy variadas, y los ambientes sociales vinculados a las distintas ocu¬ 
paciones dan como resultado culturas de clase diferentes. 

El concepto de materialismo histórico de Marx es muy importante para 
su teoría de los cambios sociales. Supone que las fuerzas económicas y 
tecnológicas son primarias —la «base»— y que la política y sus valores se 
derivan funcionalmente de aquélla: la «superestructura». Dado este resul¬ 
tado, él creía que el movimiento socialista y, finalmente, la Revolución 
proletaria se desarrollarían con el crecimiento de la industrialización ca¬ 
pitalista. La experiencia común de explotación económica llevaría a los 
trabajadores a la conciencia de clase y a la convicción de que tienen que 
unirse para combatir al capitalismo. La predicción de que el socialismo era 
iñsyitable se basaba en la creencia de que los trabajadores llegarían a ser 
abrumadora mayoría en la sociedad industrial, que, una vez concienciada, 
trufaría necesariamente. Este argumento estaba apoyado por la teoría 
económica de Marx, que decía que el capitalismo, como sistema econó¬ 
mico, se desmoronaría al llevar a la sociedad a niveles de industrialización 
d&la vez más altos. 

Siguiendo esta lógica, Marx concluyó que la sociedad más desarrollada 
ha de tener el conjunto más avanzado de relaciones políticas y de clase. 
Tal y como decía en El Capital, «el país que está más industrialmente de¬ 
sarrollado muestra sólo, al menos desarrollado, la imagen de su propio fu¬ 
turo» A . 

Si consideramos la lógica implícita' en un marxismo apolítico y socio¬ 
lógico, de la proposición de que el país más avanzado muestra a los menos 
desarrollados la imagen de su propio futuro puede deducirse que las re¬ 
laciones sociales, políticas e ideológicas que han surgido realmente en la 
sociedad más industrializada mostrarán a los otros países cómo se desa¬ 
rrollarán ellos. 

Hacia finales del siglo xix y principios del xx, esta propuesta postulaba 
que el socialismo como movimiento, y finalmente como sistema social, 
emergería con mucha fuerza y triunfaría, quedando en primera posición 
en el país capitalista más desarrollado, que, desde finales del siglo xix 
hasta ahora, son los Estados Unidos. 

Por lo tanto, muchos marxistas han considerado reiteradamente a los 
Estados Unidos de América como el país que mostrará a los demás el ca^ 
mino hacia el socialismo, a pesar de la evidente debilidad de los partidos 
socialistas en dicho país. Según manifesta Howard Quint, los marxistas 
«estimaron que los Estados Unidos eran el país más maduro de todos para 
el socialismo, no sólo a la luz de la ley marxista del desarrollo económico, 
sino también por la opinión expresa de Friedrich Engels» 7 . Karl Kautskyj 
considerado como el principal teórico marxista del Partido Socialdemócra-j 
ta Alemán, anunció en 1902 que los Estados Unidos de Arpérica noá 


B Karl Marx, Capital, vol. I, Internationa! Publishers, Nueva York, 1933, pp. 8-9.| 

7 Howard Quint, The Forging of American Socialism: Origins of the Módem Mové- 
ment, Bobbs-Merrili, Indianapolis, 1953. 
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muestran nuestro futuro en la medida en que un país puede revelar esto 1 
a otro». Elaboró este punto de vista en 1910, anticipando que allí «se agu- I 
dizaría la lucha de clases con mayor fuerza» que en cualquier otra parte, ií 
El marxista británico H. M. Hyndman observó en 1904 que «así como los M 
Estados Unidos de Norteamérica son hoy en día el país más avanzado, t? 
económica y socialmente, serán también el primero en que el socialismo > 
encontrará su expresión abierta y legal» 8 . Werner Sombart recalcó esto en S 
su libro clásico sobre el socialismo norteamericano que escribió en 1906: ;f 
«El socialismo moderno sigue al capitalismo como una reacción necesaria; 
el país que tiene un desarrollo capitalista más avanzado, es decir, los Es- 
tados Unidos, sería al mismo tiempo el que proporcionaría el tipo clásico m 
de socialismo, y su clase trabajadora apoyaría la ideología más radical del 11 
movimiento socialista» 9 10 * . 

Máximo Gorki, que apoyó a los bolcheviques a partir de 1903, expresó Jt 
en 1906 su convencimiento de que «el socialismo se llevaría a cabo en los. M 
Estados Unidos antes que en cualquier otro país del mundo» August ... 
Bebe!, el líder político de los socialdemócratas alemanes, en una entVe- 3 
vista publicada en el periódico socialista norteamericano Appeal to Rpa- J 
son, declaró inequívocamente en 1907: «Los norteamericanos seréis los 
primeros en constituir una república socialista.» Su opinión, en un tiempo 
en el que su partido era ya un movimiento de masas con muchos miem- J 
bros electos en el Reichstag y en el que el Partido Socialista Nortéame- Vi 
ricano había obtenido menos del 2 por ciento de los votos, se basaba en 
el hecho de que los Estados Unidos estaban «mucho más adelantados que 
Alemania, en el desarrollo industrial». Reiteró su opinión en una segunda 
entrevista en 1912, cuando la discrepancia entre las fuerzas de los dos mo¬ 
vimientos era aún mayor, diciendo que los Estados Unidos de América se¬ 
rían «la primera nación que se erigiese en una Comunidad de Naciones 
Cooperativista» u . El socialista francés Paul Lefargue, yerno de Marx, le 
citó en las solapas de su libro sobre Norteamérica, afirmando que «el país 
más avanzado industrialmente muestra a los que le siguen en la escala in¬ 
dustrial la imagen de su propio futuro». 

Los marxistas norteamericanos, aunque quizá más conscientes de los 
problemas a los que se enfrentaba su movimiento que sus camaradas eu¬ 
ropeos, reconocieron también que las suposiciones del materialismo his¬ 
tórico requerían que los Estados Unidos estuvieran a la cabeza. Así pues, 
en el Congreso de la Internacional Socialista de Amsterdam, en 1904, al 
que asistieron representantes de partidos europeos mucho más fuertes, el 
líder del Partido Socialista del Trabajo, Daniel De León, considerado por 
Lenin como el teórico creativo marxista norteamericano, comentó que 


8 R. L Moore, European Socialists and the American Promised Land, Oxford Univer- 
sity Press, Nueva York, 1970, pp. 58, 77, 102 

9 Werner Sombart, Why is There No Socialism in the United States?, International Arts 
and Sciences Press, White Plains, N.Y., 1976, p. 15. 

10 Jane Elizabeth Good, «Strangers ¡n a Strange Land: Five Russian Radicáis Visit 

the United States, 1890-1908», tesis doctoral. Departamento de Historia, Universidad Ame¬ 
ricana, 1979, p. 231. 

Moore, European Socialist, pp. 78-79. 


«tomando sólo en cuenta algunos principios cardinales, no cabe escapar a 
la conclusión de que Norteamérica es el teatro donde la hoz del socialismo 
cortará primero la cresta del capitalismo» l2 . Poco después, De León pro¬ 
clamó en la convención de los Trabajadores Industriales del Mundo: «Si 
jxii lectura de la historia es correcta, se cumplirá la profecía de Marx y los 
Estácios Unidos de América anunciarán el ocaso del capitalismo en el 
mundo entero» 

El deseo de ver confirmadas sus previsiones teóricas indujo a los 
iñarxistas a sacar conclusiones entusiastas, pero inevitablemente exagera¬ 
das, ¡según las cuales los trabajadores norteamericanos despertarían final¬ 
mente y se produciría un movimiento socialista de masas. Sin embargo, 
estaá esperanzas se diluyeron. Max Beer, cuya actuación durante cincuen¬ 
ta; aúos en el socialismo internacional incluía la participación en los par¬ 
tidlos austríaco, alemán y británico, describía la ansiedad y la turbación 
prójfocados P or Ia debilidad del socialismo en Norteamérica antes de la 
Prth^éra Guerra Mundial. «La actitud del Partido Americano del Trabajo 
p^cía destacarse como una contradicción viva de la teoría marxista de 
qué la concentración de la producción capitalista, y la concomitante pro- 
lerarización de las masas, estaban necesariamente abocadas a producir lu¬ 
chas de clases y la formación de un movimiento del trabajo independiente 
con objetivos y fines socialistas... ¿Falló la generalización, o existían fuer¬ 
zas en acción que lo neutralizaron?» ,4 . 

El problema, resumido por Beer, está todavía presente, aunque, desde 
1917 y la Revolución Rusa, se ha discutido muy poco sobre las implica- 
cionies para la teoría marxista de la debilidad del socialismo en los Esta¬ 
dos Unidos. En efecto, los marxistas de última hora decidieron simple¬ 
mente ignorar las claras implicaciones del materialismo histórico. Una ex¬ 
cepción fue León Trotski, quien, en un ensayo sobre el marxismo escrito 
para lectores norteamericanos en 1939, abordó explícitamente este tema. 
Citó la afirmación de Marx de que el país más desarrollado «sólo muestra 
a los menos desarrollados la imagen de su propio futuro», y luego escri¬ 
bió: «Bajo ninguna circunstancia se puede interpretar literalmente este 
pensamiento.» Como hemos visto, los marxistas lo interpretaron literal¬ 
mente antes de 1917 

Desde una perspectiva marxista apolítica, la política norteamericana, 
lejos de ser retrógrada y de estar atrasada con respecto a la política en 
Europa, debe ser considerada realmente como muy avanzada. Otros paí¬ 
ses deberían empezar a parecerse a los Estados Unidos al convertirse en 
industrializados y opulentos, en vez de que Norteamérica adopte las for¬ 
mas de ios menos industrializados y los más pobres. 


IZ Daniel De León, Flaslights of the Amsterdam Congress, New York Labor News Co., 
Nueva York, 1904, p. 133. 

13 JAMES D. Young, «Daniel De León and Angio-American Socialism», Labor History, 
17 (verano de 1976), p. 344. 

í4 ‘Max Beer, Fifty Years of International Socialism, Alien & Unwin, Londres, 1935, 
pp. 109-110. 

15 LEON Trotski; The Living Thoughts of Kart Marx, Longmans Green, Nueva York, 
1939, pp. 38-39. 
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No es éste el lugar adecuado para analizar por qué no hay socialismo en 
Estados Unidos, ya que este tema lo he tratado en otra parte !6 . No obstan¬ 
te, merece la pena observar que la evidencia y los argumentos presentados 
por un gran número de estudiosos sugerían que la política de la clase socia¬ 
lista, tal como se desarrolló en Europa, no fue tanto una consecuencia de las 
relaciones sociales capitalistas como de la sociedad preindustrial y feudal, la 
cual estructuró explícitamente las relaciones según clases sociales fijas, casi 
hereditarias. Por esto, la naciente clase obrera reaccionó hacia el mundo po¬ 
lítico de tal forma. Walter Dean Bumham ha descrito acertadamente esta 
tesis general: «Ni feudalismo ni socialismo. Con estas cuatro palabras se 
pueden resumir las realidades básicas socio-culturales que subyacen en-la- 
política electoral norteamericana de la era industrial» 17 . 

Las graves tensiones sociales causadas por la temprana y rápida indus¬ 
trialización en las sociedades, que instaló las clases, trajeron consigo la aé- 
ción política de la clase trabajadora. Según han comentado Lenin, Kauts- 
ky y otros, muchos de los partidos de la clase trabajadora nacieron en la 
lucha por la democracia; factor ausente en el caso norteamericano, eá el 
que los trabajadores se beneficiaron del «don gratuito del voto» l8 . > 

A medida que las naciones industriales prosperaban económicamente, 
sobre todo después de la Segunda Guerra Mundial, las rígidas normas de 
conducta de las clases sociales preindustriales se desmoronaron en la mayor 
parte de Europa. Esta expansión no sólo debilitó la correlación entre la po¬ 
sición social y la lealtad al partido; también ocasionó una reducción de las 
tensiones políticas, según se demostró por la desaparición o por disminu¬ 
ción de la fuerza, o de los compromisos ideológicos, de los movimientos po¬ 
líticos extremistas (ver pp. 408-409). Los de la derecha casi han desapa¬ 
recido, mientras que los de la izquierda, especialmente los comunistas, o 
bien son menos susceptibles de ser identificados con ideologías doctrina¬ 
rias, como es el caso del Partido Comunista Italiano, o se han estancado. 

La democracia política, tal y como se identifica y se analiza en este li¬ 
bro, se ha vuelto más penetrante en la época de la posguerra. Con la cre¬ 
ciente industrialización y opulencia, no sólo vemos regímenes democráti¬ 
cos estables en las naciones fascistas de antes de la guerra, sino que las 
dictaduras del sur de Europa —Grecia, España y Portugal— se han con¬ 
vertido ahora en democracias electorales. 

Estas evoluciones están en armonía con los análisis de Aristóteles, Ma- 
quiavelo y del Marx apolítico. Como la estructura de clase de las socie- 


lh Seymour Martin Lipset, «Radicalism in North America: A Comparative View of 
the Party System in Cañada and the United States», Transactions of the Royal Sociecy of 
Cañada, series 4,14 (1976), pp. 19-55; Lipset, «Why No Sociahsm in the United States», 
en Sweryn Bialer y Sophia Sluzar (eds ), Sources of Contemporary Radicalism, West- 
view Press, Boutder, Col., 1977, pp. 31-149, 343-363, Lipset, Why No SociaUsm in the 
United States, Transaction Books, New Brunswick, N J (en prensa). 

17 Walter Dean Burnham, «The United States: The Politics ofTleterogeneity», en ” 
Richard Rose (ed ), Electoral Behavior, Free Press, Nueva York,. 1974, p. 718 

lx V. I Lenin, On Britain, Foreign Languages Publishing House, Moscú, s. f., p. 51; 
John R Commons, «American Labour History. Introduction», en John R. Commons et y 
al., History of Labour in the United States, voi. 1, Macmillan, Nueva York, 1926, p. 5; 
Selig Perlman, A Theory of the Labor Movement, Macmillan, Nueva York, 1928, pp. 167- JÑ 
168, Moore, European Sociahst, p. 110; Lipset, «Why No Socialism?», pp. 58-59 3 
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dades occidentales ha cambiado para producir una clase media más nume¬ 
rosa y una clase trabajadora más opulenta y fuerte, las condiciones des¬ 
critas aquí como tendentes a la política democrática, las relacionadas con 
el desarrollo económico, han tenido su efecto previsto. 

Herbert Marcuse, marxista germano-americano, hizo hincapié hacia la 
mitad de la década de 1960 en que los antecedentes históricos indicaban 
que la opulencia capitalista había eliminado la más mínima posibilidad de 
protesta radical de la clase trabajadora. Comentó que «en el mundo ca¬ 
pitalista existen aún las clases básicas [capitalistas y trabajadores...]; tam- 
biép un gran interés en la conservación y mejora del statu quo industrial 
qué una a los primitivos antagonistas de las zonas más adelantadas de la 
sociedad contemporánea» 19 . 

' Los marxistas Lucien Goldman y Henri Lefebvre criticaron a Marcuse, 
alegando que esta interpretación no era «correcta, mientras se aplique a los 
pauses europeos; pero [...] es posible que su análisis pueda muy bien ser 
cleYto en los Estados Unidos». Marcuse replicó con la clásica postura his¬ 
tórica materialista, de que «como los Estados Unidos están económicamen¬ 
te más adelantados que los países europeos, no puede pasar mucho tiempo 
Ihtes de que estos fenómenos [...] se difundan a la Europa occidental» 20 . 

Las revoluciones comunistas han triunfado, invariablemente, en las so¬ 
ciedades preindustriales agrarias: en la Rusia zarista, en China, en Viet- 
nam. Los grandes partidos comunistas de Europa echaron raíces, por lo ge¬ 
neral, en las naciones entonces más atrasadas económicamente del sur de 
Europa, especialmente Francia e Italia. El marxismo fracasó en toda regla 
o decayó mucho en las naciones más industrializadas del norte de Europa. 

No ha existido broma más cruel en la historia y ninguna teoría ha sido 
mayor objeto de confusión que la del marxismo, que se convirtió en bande¬ 
ra de los movimientos de sociedades predominantemente rurales. Como 
puntualizó Marcuse en 1969, «la revolución no está en la agenda» de los Es¬ 
tados industriales occidentales adelantados, mientras que la combinación 
del necesario «factor subjetivo» (conciencia política) y del «factor objetivo» 
(«el apoyo y participación de la clase que está en la base de la producción») 
sólo «coincide en amplias zonas del Tercer Mundo» 21 . La suposición más 
fundamental de Marx ha sido totalmente refutada por la historia. Los regí¬ 
menes identificados como socialistas o comunistas han llegado al poder a ex¬ 
pensas de los campesinos de las economías subdesarrolladas pobres. Se han 
producido revoluciones socialistas, pero no han sido revoluciones de Marx. 

Desde luego, hay que observar que Aristóteles y Marx (y muchos 
otros) tenían razón al suponer que la posición laboral sería un poderoso 
factor determinante en la orientación política y el conflicto de clases En 
todas las naciones democráticas, incluyendo a los Estados Unidos, según 
se indica en los capítulos 8 al 10, existe correlación entre el status socioe¬ 
conómico y las creencias políticas y el voto. Los menos privilegiados han 
apoyado a partidos que se han caracterizado por su defensa de una mayor 

19 Herbert Marcuse, One-Dimensional Man, Beacon Press, Boston, 1964, pp xn-xiu. 

20 SERGE Mallet, Essays on the New Working Class, Telos Press, San Luis, 1975, p. 48. 

21 Herbert Marcuse, An Essay on Liberation, Beacon Press, Boston, 1969, p. 56. 
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igualdad y protección frente a las tensiones de la economía de libre em¬ 
presa a través de la intervención gubernamental Los sindicatos han ob¬ 
tenido mayor fuerza en todas las naciones industrializadas. El Estado ha 
conseguido mayor fuerza y la ha utilizado para redistribuir la riqueza y las 
rentas. Pero esta política no es la política marxista. La presencia de par¬ 
tidos y sindicatos que representan a los menos privilegiados en la política 
democrática ha servido para estabilizad estas sociedades; en realidad, ha 
contribuido a obtener la fidelidad del proletariado a sus sistemas naciona¬ 
les. Parafraseando a Disraeli, los trabajadores han sido «ángeles de már¬ 
mol», posibles partidarios más que «sepultureros del capitalismo». 

LOS REQUISITOS SOCIALES PARA LA DEMOCRACIA 

En el capítulo 2 se trazaba la relación entre la democracia y el desa¬ 
rrollo económico. En él se contenía esta tesis explícita: 

? 

Cuanto más próspera sea una nación, tanto mayores son las posibilidades 
de que mantendrá una democracia. Desde Aristóteles hasta el presente Ips 
hombres argumentaban que sólo en una sociedad opulenta, en la cual relati¬ 
vamente pocos ciudadanos vivieran en un nivel de real pobreza, podría hallar¬ 
se una situación en la que la masa de la población participase inteligentemente 
en la política y desarrollase la autocontinencia necesaria para evitar sucumbir 
a la llamada de demagogos irresponsables. Una sociedad dividida en una gran 
masa empobrecida y una pequeña élite favorecida da lugar, ya sea a una oli¬ 
garquía (gobierno dictatorial del pequeño estrato superior), o a una tiranía 
(dictadura de base popular). Para dotar a estas dos formas políticas de deno¬ 
minaciones modernas, la faz de la tiranía en la actualidad es el comunismo o 
el peronismo, mientras que la oligarquía aparece en las dictaduras tradiciona¬ 
les que se encuentran en algunas partes de América Latina, Tailandia. España 
o Portugal. 

Según evidencias recogidas a finales de la década de los 50, expuestas 
anteriormente en este libro (pp. 48 a 58), se observa una relación entre 
la estabilidad democrática y los indicadores de riqueza nacional, comuni¬ 
caciones, industrialización, educación y urbanización. Más recientemente, 
Robert Dahl confirmó que existían relaciones similares en más de cien 
países. Dividiendo a las naciones en cinco categorías según su riqueza per 
c.apita, descubrió que la proporción clasificada como democrática iba au¬ 
mentando desde el cero por ciento en el quintil más pobre, hasta el 7 por 
ciento en el segundo quintil más pobre, hasta el 36 por ciento en el se¬ 
gundo quintil más rico, y hasta el 100 por ciento en el quintil más rico. 
Sólo dos de los veintinueve países democráticos no estaban en los dos 
quintiles superiores. Al igual que en mi análisis anterior, los países demo¬ 
cráticos se distinguían de los no democráticos por razón de sus niveles me¬ 
dios de alfabetización, educación e industrialización 22 . 

22 Robert Dahl, Polyarchy: Participation and Opposition, Yale University Press, New 
Haven, 1971, cap. 5. Además he trabajado en las condiciones para la democracia en 
S. M. Lipset, The First New Natíon: The United States in Historical and Comparative 
Perspective, W. W. Norton, Nueva York, 1979, extendido en edición de bolsillo, esp. parte 
3, «Democracy in Comparative Perspective», pp. 205-348. 
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Unos cuantos científicos sociales, entre los que se incluyen Phillips Cu- 
tright, Marvin Olsen, Donald McCrone, Charles Cnudde, Gilbert Winham 
y Larry Diamond, han continuado trabajando en este campo utilizando 
métodos estadísticos más sofisticados y han encontrado también correla¬ 
ciones positivas entre desarrollo económico y democracia, aunque hay que 
teifer en cuenta que sus indicadores y definiciones de la democracia han 
variadoCutright y Olsen encontraron una correlación general múltiple 
entre varios indicadores de desarrollo y la democracia de 0,84 y 0,82, res¬ 
pectivamente 24 . 
i 

• í 
. ! 

. jC uadro I 

¿ELACION ENTRE LA DEMOCRACIA Y EL PRODUCTO NACIONAL BRUTO 
,VÍ PER CA PITA * 


i'} 

i 

Categoría de riqueza 

Número 
de países 

Gama del PNB 
per capita 
(en dólares 
de EE. UU.) 

Número de 
democracias 

Total 

(%) 

Los más ricos 

25 

7.870-2.380 

19 

76 

Segundos más ricos 

25 

2.320- 740 

8 

32 

Terceros más ricos 

24 

730- 410 

2 

8 

Segundos más pobres 

25 

390- 160 

0 

0 

Los más pobres 

24 

150- 70 

2 

8 


123 


31 

100 


Porcentaje total de democracias: 25 


* Las cifras del PNB per capita están extraídas del World Bank Atlas de 1976 y son 
para 1974. Las naciones democráticas son aquellas dasificadas como libres por el criterio 
de Raymond Gastil, «The Comparative Survey of Freedom VIII», Freedom at íssue, 
n.° 44 (enero-febrero 1978), pp. 3-19. 

Fuente: Larry J. Diamond, «The Social Foundations of Democracy: The Case of Ni¬ 
geria», tesis de doctorado, Departamento de Sociología, Stanford University, 1980, p. 91. 


McCrone y Cnudde y Winham trataron de incorporar estas variables 
a los modelos causales y concluyeron que el desarrollo de las comunica¬ 
ciones, estimulado por el aumento de la escolarización, es el factor con 
mayor impacto sobre la democratización. 

23 Phillips Cutright, «National Political Development: Measure and Analysis», Ame¬ 
rican Sociological Review, 28 (abril 1963), pp. 253-264; Marvin E. Olsen, «Multivariate 
Analysis of National Political Development», American Sociological Review, 33 (octubre 
1968), pp. 699-712; Donald J. McCrone y Charles F. Cnudde, «Toward a Communi¬ 
cations Theory of Democratic Political Development: A Causal Model», American Political 
Science Review, 61 (marzo 1967), pp. 72-79; Gilbert R. Winham, «Political Development: 
A Causa! Model», American Political Science Review, 64 (septiembre 1970), pp. 810-818; 
Larry J Diamond, «The Social Foundations of Democracy. The Case of Nigeria», tesis 
doctoral. Departamento de Sodología, Universidad de Stanford, 1980. 

24 Cutright, «National Political Development», p. 260; Olsen, «Multivariate Analysis», 
p. 706. 
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El estudio más reciente, efectuado por Diamond, sigue la metodología 
de Dahl, que clasifica a las naciones en quintiles, según su riqueza per cu- 
pita, utilizando datos actuales. Sus resultados (ver cuadro I) apoyan los 
hallazgos de los trabajos anteriores. «I.as tres cuartas partes de las 25 na¬ 
ciones más ricas son democráticas. El resto -son Estados productores de 
petróleo o dictaduras comunistas. Un tercio de los países de la segunda 
categoría son democráticos; la mayoría de los grupos de esta categoría son 
regímenes autoritarios latinoamericanos. Aparte de las cincuenta naciones 
más ricas, sólo existen cuatro democracias entre las 73.naciones restantes 
(aproximadamente un 5 por ciento)» 25 . 

I.as correlaciones incluyen, evidentemente, discrepancias: algunos Es¬ 
tados democráticos pobres y otros autocráticos ricos. Pero, según ha ob¬ 
servado Diamond, algunas de estas anomalías han desaparecido en los úl¬ 
timos años. 


Después de quince anos con un crecimiento anual medio de la riqueza per 
capita del 7,5 por ciento, la dictadura se derrumbó en Portugal en 1974, y aho-b 
ra es una democracia, aunque todavía vacilante. En Filipinas, que Dahl pudo* 
clasificar como una democracia en 1969, el sistema político ha degenerado/ 
desde entonces, reflejando la pobreza relativa de la nación. Las discrepancias/ 
que Dahl observó en América Latina han desaparecido casi: desde 1969, Chile 
y Uruguay se han incorporado, junto con Argentina y Cuba, a la lista de paí¬ 
ses no democráticos (en realidad, Argentina ha dado un giro, alejándose y re¬ 
gresando al grupo no democrático en el transcurso.de muy pocos años)*. 


En un informe titulado «Transición hacia la democracia en España», 
Rafael López-Pintor atribuye el mayor potencial para la institucionaliza- 
ción y aceptación de la democracia por la mayor parte de los estratos so¬ 
ciales al considerable aumento de la riqueza, industrialización y urbaniza¬ 
ción. La renta per capita «aumentó desde 500 dólares aproximadamente 
a principios de la década de 1960 hasta más de 3.000 dólares a últimos de 


la década de 1970». El empleo agrícola disminuyó desde casi un 50 por 
ciento en 1950 hasta menos del 20 por ciento a finales de los años seten¬ 
ta 27 . 


Como resultado de «la expansión de los sectores industrial y de ser¬ 
vicios de la economía, los estratos medios de la sociedad llegaron a ser 
mayoritarios» y en España «hubo menos desigualdad que nunca en la his¬ 
toria contemporánea». Y López-Pintor manifiesta, de acuerdo con las 
conclusiones de Aristóteles y IVlaquiavelo, que «la democracia tiene más 
posibilidades de éxito [...] en tales condiciones» 2S . 

Existen aún, por supuesto, algunas excepciones. La mayor parte de 
ellas, según se ha indicado ya, son los Estados de Oriente Medio, produc¬ 
tores de petróleo, por lo demás subdesarrollados y con notables desigual- 


25 Diamond, «Social Foundations», nn. 90-91 
* Ib id., p. 90. 

" 7 Raf-ael López-Pintor, «Transation toward Democracy in Spain: Opinión, Mood, and 
Elite Behavior», Colección Working Papers, n.° 80 (1980), The Wilson Cerner, Washington 
D.L., pp. 5-6. Hay una versión castellana en R. López-Pintor, «La opinión pública es¬ 
pañola del franquismo a la democracia, CIS, Madrid, 1982, cap. II. 

- López-Pintor, «Transítion toward Democracy», p. 5. 
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dades, o los países con regímenes comunistas más industrializados. Asi¬ 
mismo hay que señalar que en América Latina «nos encontramos con que 
Venezuela es democrática, mientras que Argentina, con un desarrollo si¬ 
milar, no lo es; Colombia es democrática, pero en Paraguay y Ecuador, 
que son igualmente pobres, hay dictadura» 2y . 

AleX Inkeles y David Smith han profundizado en el análisis de la re¬ 
lación en-tre modernización y política. En un estudio sobre actitudes y per¬ 
sonalidad de seis naciones, encontraron un conjunto de atributos de per¬ 
sonalidad relacionados con el aumento de la educación, la experiencia la¬ 
boral en' las fábricas y la exposición a los medios de comunicación de ma¬ 
sas - w .- Éstas cualidades parecen también estar funcíonalmente relacionadas 
con Ip^ .'requisitos de los sistemas democráticos. 

Máé'recientemente, analizando los resultados de gran número de es¬ 
tudias de actitudes y valores a nivel nacional, Inkeles y Diamond presen¬ 
tan gran cantidad de argumentos en apoyo de la hipótesis de que el 
niveh^e-desarrollo económico de un país afecta independientemente a las 
orien^ciones que conducen a la democratización de sus ciudadanos. En 
ese análisis, dicen que existe una estrecha relación entre el Producto Na- 
cion/fl Bruto per capita de las naciones y características tales como la sa¬ 
tisfacción personal, la eficacia personal, el antiautoritarismo y la confian¬ 
za. Las correlaciones medias (dentro de cada grupo socioeconómico) entre 
el Producto Nacional Bruto per capita y estos rasgos son: 0,76 para el an¬ 
tiautoritarismo, 0,85 para la confianza, 0,55 para la eficacia y 0,60 para 
la satisfacción 21 . Así, ellos manifiestan: «Sobre una amplia gama de estu¬ 
dios, con diversas muestras y todo tipo de combinaciones del conjunto de 
los países representados, existe una clara y marcada tendencia según la 
cual el autoritarismo y sus manifestaciones inherentes tienen una relación 
inversa al nivel de desarrollo nacional» 32 . 

El nivel de desarrollo nacional ejerce una gran influencia independiente en 
la formación de actitudes y valores de sus ciudadanos, y este efecto es gene¬ 
ralmente compatible en todos los niveles de las jerarquías nacionales socioe¬ 
conómicas estándar, como las que están basadas en la educación o en la ocu¬ 
pación. 

La dirección del efecto es generalmente lo que muchos observadores con¬ 
siderarían como «positiva». Vivir en un país que está más desarrollado parece 
realzar el «ego»: proporciona a los individuos un mayor sentido de la valia 
personal, satisfacción y competencia, aparte de lo que pudiera pronosticarse 
conociendo solamente su educación y ocupación. Además, cuanto más adelan¬ 
tado está el país económicamente, mayor número de individuos también igua¬ 
les en su posición parecen adquirir cualidades que contribuyen^ una política 
estable y a una conducta económica efectiya, porque tales individuos son más 
'confiados y tolerantes con los demás y, no obstante, se encuentran más segu¬ 
ros de sus propias facultades' 37 . 


29 Diamond, «Social Foundations», p. 90. 

3,1 Alex Inkeles y David Smith, Becoming Modem: Individual Change in Six 
Developing Countries, Harvard University Press, Cambridge, Mass., 1984. 

31 Alex Inkeles y Larry J. Diamond, «Personal Development and National Develop- 
ment: A Cross-Nationaí Perspective», en Alexander Szalai y Frank M. Andrews (eds.), 
The Quality of Life: Comparative Studies, Sagé Publications, Londres, 1980, pp. 73-109. 

32 Inkeles y Diamond, «Personal Development», p. 83. 

33 Ib'id., pp. 103-104. . 
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En una reciente ampliación de mi análisis del capítulo 3 sobre la con- ?! 
tribución de la legitimidad y eficacia en el mantenimiento de sistemas po- 
líticos, Diamond ha puntualizado lo siguiente: . S| 

Además de la relación evidentemente estrecha entre los valores democrá- ~ 
ticos y la riqueza nacional, existe una creciente e ineludible vinculación en la 1 
era moderna entre el desarrollo socioeconómico y la creencia en la legitimidad S 
y eficacia de un régimen. Con cada década, los efectos demostrativos ínter- 
nacionales de las naciones más ricas son más apremiantes y penetrantes, y se??S 
produce una mayor escalada de las expectativas populares con respecto a la . 
eficacia gubernamental. Sólo las naciones más autárquicas podrían construir 
aunque fuera en principio, una democracia sobre unos cimientos de pobreza 
persistente, y, en un mundo que rápidamente se encoge, tales naciones están 
a punto de desaparecer. Es, pues, difícil imaginar la supervivencia de cual- i- 
quier democracia en el mundo actual sin que exista como mínimo algún pro- K 
greso visible hacia la modernización w . . •••?• 

La tesis de que el desarrollo económico es crucial para la democracia f 
ha sido rebatida por Dankwart Rustow, quien se basa en la 
tórica de que han existido democracias en países con niveles 
económico relativamente bajos, como por ejemplo los Estados Unidos en 
1820, Francia en 1870 y Suecia en 1890 v . Estas y otras democracias pre¬ 
coces tuvieron, sin embargo, la ventaja histórica de haber formado sus ins- - 
tituciones politicas antes del desarrollo de un sistema mundial de comu-"t 
nicaciones, a consecuencia de lo cual podría parecer que otros países eran 
mucho más ricos que ellos, y antes de la aparición de movimientos popu- .1 
lares de masas que exigían mayor igualdad en la distribución de mercan- - 
cias a escala mundial. Una condición para una forma de gobierno estable 
es un nivel de expectativas populares adecuado al propio nivel económico 
de-la sociedad, modelo que caracterizó a estas democracias precoces. Sin 
embargo, los países menos desarrollados obtienen actualmente sus niveles 
de expectativas de las naciones más desarrolladas y dependen cultural-, 
mente de ellas 16 . Los gobiernos democráticos del siglo xix no hicieron 
frente a las crisis de los gobiernos contemporáneos menos desarrollados, 
que necesitan conseguir legitimidad «en el contexto de exigencias simul¬ 
táneas de las masas en cuanto a participación y distribución que ha con- ~ 
ducido al colapso de las instituciones representativas en las naciones en 
desarrollo. Una tras otra, y a la creciente convicción entre sus élites po¬ 
líticas de que el poder existente en el sistema debe estar muy concentrado 
si se trata de resolver las múltiples crisis a las que se enfrenta. Las nacio¬ 
nes en desarrollo, después de la Segunda Guerra Mundial, están, pues, en 
desventaja, porque se les ha negado el lujo de los despliegues lentos, de¬ 
liberados y secuenciales de estas crisis que experimentaron muchos países 
europeos» 37 . 


w Diamond, «Social Foundations», p. 106. 

M Dankwart Rustow, «Transitions to Democracy», Comparative Politics, 2 (abril 
1970), p 352. 

* Samuel P. Huntington, Political Order m Changing Societies, Yale University Press, 
New Haven, 1968, p. 46. 

37 Diamond, «Social Foundations», p 122. Se basa en el trabajo de loseph LaPalom- 
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AUTORITARISMO DE LA CLASE TRABAJADORA 

El tratamiento de los factores que afectan al autoritarismo de la clase 
trabajadora, presentado en el capítulo 4, ha ocasionado controversias e in¬ 
vestigaciones considerables, tendentes a verificar la validez de la tesis bá¬ 
sica.. Cierto numero de estudiosos han hecho hincapié en las inclinaciones 
autoritarias de la ofensiva de la clase trabajadora a su creencia en el papel 
o potencial progresista del proletariado industrial. 

Algo de la crítica se debe, en parte, al hincapié que di al tema al eti¬ 
quetar el fenómeno «clase trabajadora». De hecho, lo que se afirma en 
el capítulo 4 es que una variedad de condiciones sociales negativas y pu- 
nitivas relacionadas con el status socioeconómico o la posición de la clase 
inferior tiene el efecto de reducir el potencial de los que están sometidos 
a esto a la hora de formar un punto de vista cosmopolita complejo de la 
vr’jfr. y de la poética. Según se indica en las páginas 94 y 98, «los 
baj$£ niveles de educación, de participación en organizaciones políticas o 
voluntarias de cualquier tipo, la escasez de lectura, los trabajos aislados, 
la inseguridad económica y el régimen familiar autoritario» son algunos de 
los) factores mas importantes que contribuyen a una predisposición auto¬ 
ritaria. La educación, en particular, es la única variable más estrechamen¬ 
te relacionada con tales actitudes y con el fanatismo racial y religioso. 

En la tesis original hice también constar que «un segundo y no menos 
importante factor que predispone a las clases bajas al autoritarismo es la 
relativa falta de segundad económica y psicológica» (p. 98). Cité la con¬ 
clusión de Genevieve Knupfer de que «la desventaja económica constituye 
una desventaja psicológica: los hábitos de sumisión, un acceso restringido 
a las fuentes de información, falta de facilidad de palabra» (p 96) Como 
recalqué: ^ 

La aceptación de las normas de la democracia exige un alto nivel de re¬ 
finamiento y de seguridad del yo. Cuanto menos educado y estable sea un in¬ 
dividuo, tanto mas posible es que favorezca un punto de vista simplista de la 
política, que no llegue a comprender el concepto en que se apoya la tolerancia 
para con aquellos con quienes no está de acuerdo, y que halle dificultad en 
comprender o tolerar una imagen gradual del cambio político [...]. 

En resumen, es posible que el individuo de la clase baja haya estado ex- 
puesto al castigo, a la falta de amor y a una atmósfera general de tensión y 
agresidndesde su pnmera infancia; estas varias experiencias tienden a producir 
hostilidades arraigadas profundamente, expresadas por él prejuicio étnico el 
autoritarismo político y una religión exótica del más allá. 

Todas estas características producen una tendencia a ver la política v las re¬ 
laciones personales en términos de blanco y negro, con un deseo de acción in¬ 
mediata, una impaciencia en la conversación y la discusión, una carencia de Ín¬ 
teres por las organizaciones que posean una perspectiva a largo plazo y una 
ÍC” 3 S A g V T 3 i ? S hd T S qUe ofrezcan una interpretación demoniaca 
con ra éT * (tan *° 35 rel,giosas COmo las Páticas) que conspiran 


y Myron Weiner «The Origin and Development of Political Parties», en JosEPH LaPá- 
lombara y Myron Weiner, (eds. , Political Pañíes and Political D™e)opmin* Pringón 
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Los marxistas, en particular, han hecho objeciones a estas conclusio¬ 
nes, pero en su mayoría han hecho caso omiso de la observación de que 
«Lenin vio el carácter de las clases bajas y las tareas de los que las guia¬ 
ban, más o menos, en estos términos. Fijó como principal tarea de los 
partidos comunistas el liderazgo de las grandes masas, que están adorme¬ 
cidas, que son prácticas, obstinadas, inertes e inactivas. Estas masas, dijo 
Lenin, deben estar agrupadas para la «batalla final y decisiva» (término- 
con reminiscencias del Armagedon) por el partido que por sí solo puede 
presentar una perspectiva firme y unificada del mundo, y un programa in¬ 
mediato para el cambio social» (pp. 104-105). 

Aunque el análisis del capítulo 4 alude a una variedad de contextos 
históricos, religiosos y organizativos, la mayor parte de la literatura de in¬ 
vestigación referente al mismo trata sobre datos referentes a la opinión 
publica. Upa parte de este último trabajo es contradictoria, pero una con- ]Í 
secuenfe y continuada investigación de la literatura ha documentado las 
relaciones entre los bajos niveles ! de educación y los prejuicios raciales y 
religiosos, la oposición a la igualdad de derechos para las mujeres, y jél M 
apoyo a grupos religiosos fundamentalistas H. J. Eysenck, en su aná- 'i 
lisis sobre los datos obtenidos en un estudio efectuado a escala nacion’al 
en Gran Bretaña por la British Broadcasting Corporation, observó que ía ; 
gente perteneciente a la clase trabajadora era más «nacionalista (...], in- | 
cluso rpás xenófoba, antisemita, racial [...], estrechamente moralista en 
asuntos sexuales» que las personas de clase media 39 : Las encuestas nación ■ 
nales entré la población adulta de Gran Bretaña, Alemania Occidental, 
Austria, Finlandia, los Países Bajos, Suiza, Italia y los Estados Unidos in¬ 
dican una constante relación entre el nivel educativo y la oposición a «una 
ley que prohíbe todas las manifestaciones públicas de protesta». En cada Vi 
país, los menos educados son más propensos a favorecer estas leyes que : 
los que poseen un nivel de educación más alto 4 ". V 

En el plano psicológico, Leopard Pearlin y.Melvin Kóhn manifiestan 
que «tanto en Italia como en los Estados Unidos los padres de clase me- V 
dia prestan una gran atención al autogobierno de los niños, y los padres 
de clase trabajadora a la conformidad de los niños con las prescripciones 


•** Mii.drhd Schwartz, Trends in White Altitudes toward Negroes, National Opinión Re- 
search Ccntcr. Chicago, 1967; Angus Campbell, White Altitudes toward Black People, Ins- .i 
titule for Social Research, Ann Arbor, 1971; James M. Jones, Prejudice and Racism, ’; 
Addisqn-Wqslcy, Reading, Mass., .1972; Thomas PETTiaRE.w, Racial Discrimination in the 
United States,. Harper & Row, Nueva York, 1975; Harqlp E. Quinley y Charles .Vg 
Y. GlóCK, Anti-Semitism in America ,Free Press, Nueva York, 1979;..Nancy Henley y 
Frf.D Pincus,' «Interrelationship of Sexist, Racist, and Anti-Homosexual Altitudes", Psy- 
chologicaiReports, 42 (1978), pp. 83-90; John Harding, Harold Proshansky, Bernard 
Kline.k e Isodor Chein. «Prejudice and Ethnic Rclations», en Gardner Lindzey y 
F.tnnr Aronson (eds.). 7 he Handbook of Social Psychotogy, vol. 5, Addison-Weslcy, •; 
Reading, Mass., 1969, pp 27-29. 

H. J. Eysenck, «Social Altitudes and Social Class», British Journal of Social and Cti- 
nica! Psychotogy. 10 (septiembre 1971), p. 205 

4:1 Eowakd N. Muller, Pertti Personen y Thomas O Jijkam, «Support for Freedom 
of Assemhly in Western Democracics», European Journal of Polilical Research. 8 (septiem. 
bre 1980), pp. 265-288. 
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externas» 41 . Kohn y Carmi Schooler, en un estudio efectuado sobre los 
norteamericanos, han averiguado que «cuanto más alta es- su clase, más 
se valora el autogobierno, y que cuanto menor es su clase social, más se 
valora la conformidad [...]; el autogobierno es un valor importante para 
hombres de clase alta que se consideran a sí mismos como miembros 
competentes de una sociedad esencialmente benigna. La conformidad es 
un valor central para hombres de clase baja que se consideran a sí mis¬ 
ólos como miembros menos competentes de una sociedad esencialmente 
indiferente o amenazadora» 42 . Bruce P. Dohrenwend y Edwín Chin- 
Shong informa que «los grupos de bajo status son menos tolerantes» a las 
desviaciones de la conducta psicológica que los de alto status. Recalcan 
que «¡las actitudes de los grupos de bajo status hacia.lo que ellos mismos 
definen como desarreglo mental grave están en relación con lo que mu¬ 
chos estudios han mostrado con respecto a sus actitudes hacia los dere¬ 
cho^: civiles, el inconformismo político, y hacia grupos marginados: into¬ 
lerancia de conductas, costumbres o aspectos que se aparten de sus nor- 

ma # - • 

^arte de la literatura crítica a este respecto intenta desafiar la tesis del 
autoritarismo de la clase trabajadora al demostrar mediante estudios de 
opinión que la correlación básica con las actitudes autoritarias es la edu¬ 
cación más que la clase o la ocupación 44 . Pero, como he observado antes, 
en mi tratamiento original recalcaba que la educación era la variable más 
importante que contribuía a las reacciones autoritarias de las personas 
menos privilegiadas. Más recientemente, Howard Gabennesh ha manifes¬ 
tado: «Quizás el hallazgo más consistente que surge de una generación de 
investigación sobre el autoritarismo, etnocentrísmo y conservadurismo no 
económico es la. asociación negativa entre estos fenómenos y las variables 
que representan el desarrollo intelectual» 45 . Estas variables, a.su vez, tie¬ 
nen relación con el status socioeconómico. 

Algunas otras críticas contienen más hallazgos de acuerdo con mi aná¬ 
lisis que en desacuerdo con el mismo. Así, B. G. Stacey y R. T. Green, 
en un artículo en el que se detalla un estudio sobre «el conservadurismo 
de la clase trabajadora», concluyen con un breve comentario de que pro- 


41 Leonard I. Pearlin y Melvin L. Kohn, «Social Class, Occupation, and Parental 
Valúes: A Cross-National Study», American Sociological Review, 3) (agosto 1966), p. 478. 

42 Melvin L. Kohn y Carmi Schooler, «Class, Occupation, and Orientation», Ame¬ 
rican Sociological Review, 34 (octubre 1969), p. 676. 

4:1 Bruce P. Dohrenwend y Edwín Chin-Shong, «Social Status and Auitude toward 
Psychological Disorder: The Problem of Tolerance of Deviance», American Sociological Re¬ 
view, 32 (abril 1967), p. 433. 

44 Lewis Lipsitz, «Working-Class Authoritarianism: A Reevaluation», American Socio¬ 
lógica! Review, 30 (febrero 1965), pp. 103-109; Gary B. Rush, «Status Consistency and 
Right-Wing Extremism», American Sociological Review, 32 (febrero .1967), pp. 86-92; 
Maurice Zeitlin, «Revolutionary Workers and Individual Liberties», American Journal of 
Sociology, 72 (marzo 1967), pp. 619-632. i 

4 ' Howard Gabennesch, «Authoritarianism as World View», American Journal of So-\ 
ciology, 77 (marzo 1972), p. 857. Para un esfuerzo impresionante; por expresar la relación! 
entre la educación y una perspectiva más cosmopolita del autoritarismo, que sugiere ¿ína ! 
tendencia hacia su materialización entre las menos sofisticadas como el mecanisihq que in-i 
terviene, véanse pp. 857-875. 
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porcionan «alguna evidencia» que supuestamente contradice mi análiáL 
No obstante, su hallazgo más importante en un segmento no analizad* 
del estudio es que «el propio interés combinado con cierta firmeza 
convicción y dureza» tiene relación (0,31) con los puestos de trabajo hP? 
bajos 4 *. ... 35 

Otras críticas basadas en la investigación son vulnerables a la acu 
ción de simplificar en exceso el caso. De esta forma Richard Hamil 
demuestra que, durante las guerras de Corea y Vietnam, las personas d£ 
la clase media estaban más inclinadas a apoyar una política intervención 
nista que las pertenecientes a la clase trabajadora, resultado que, segúíf 
sus alegaciones, está en desacuerdo con mis conclusiones 47 . (Incidental 
mente, no analicé las variaciones de las clases en las actitudes referente: 
a la política exterior como ejemplo de autoritarismo de la clase trabaja* 
dora.) Pero Martin Patchén se ha opuesto a las conclusiones de Hamilton 7 
afirmando que la oposición de la ciase trabajadora a estas guerras no re* 
flejaba sentimientos pacifistas, sino más bien sentimientos conservador^^ 
aislacionistas. Las personas de clase baja estaban más inclinadas que yÉT 
de las clases más privilegiadas a oponerse tanto a mejorar las relaciones fp 
con los países comunistas como a las guerras de Corea y Vietnam Pát-fü 
chen sugiere que estas políticas tienen en común un elemento que «incitad 
a las personas de clase baja [...] a no inmiscuirse en los asuntos relacio-í^ 
nados con el extranjero. Tal interpretación está de acuerdo con muchos) " 
otros detalles que indican que las personas de clase baja se inclinan mástil 
en favor de la no injerencia de los Estados Unidos en “embrollos” Ínter-#;) 
nacionales» 48 . SfP 

[el] deseo de mantener el aislamiento de los grupos marginados está to- ..•Vi¬ 
talmente de acuerdo con el síndrome ideológico que ha sido etiquetado como 
autoritarismo. Los estudios originales del autoritarismo mostraban que esta 
ideología (...) estaba muy relacionada y era útil como predictor del etnocen- '-vr 
trismo y en realidad es útil para predecir el mismo. Una de las posibles ma¬ 
nifestaciones del etnocentrismo es, por supuesto, cualquier intento de man- V 
tenerse alejado de todo lo extranjero, o el aislamiento. De acuerdo con esto, 
diversos estudios han encontrado diversas puntuaciones para la medida usual 
del autoritarismo (escala F) que están relacionadas con el aislacionismo [...}. 

Así pues, si las actitudes típicas acerca de la política exterior por parte de 
las personas de clase baja eran un reflejo del autoritarismo, no deberíamos 
sorprendernos al descubrir que éstas (más que las otras) están a favor de una 
retirada de Corea o del Vietnam (...) así como también de la no injerencia 
en conflictos mundiales w . 

Una evidencia adicional en la línea de la conclusión de Paíchen, de 
que la oposición de las personas menos educadas y menos privilegiadas 


46 ®- G. Stacy y R. T. Green, «Working-Class Conservatism: A Review and an 
Empírica! Study», Brilish Journal of Social and Clinical Psychology, 10 (febrero 1971), 
pp. 21, 24. 

47 Richard Hamilton, «A Research Note on the Mass Support for “Tough” Military 
Initiatives», American Sociological Review, 33 (junio 1968), pp. 439-445. 

48 Martin Patchén, «Social Class and Dimensions of Foreign Policy Attitudes», Social 
Science Quarterly, 51 (diciembre 1970), p. 662. 

49 Ibid., p. 663. 
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í. j a guerra del Vietnam no contradice la tesis básica presentada en El 
hombre político, se encuentra en los resultados de tres investigaciones en 
los Estados Unidos a escala nacional y otras a escala local, así como otra 
investigación en .Suecia sobre las actitudes hacia las manifestaciones mi¬ 
litantes de protesta, principalmente de estudiantes, pero en algunos casos 
también de negros, durante el período de la guerra del Vietnam 50 . Cada 
un o de estos estudios revelaron que la educación estaba estrechamente re¬ 
lacionada con las actitudes hacia la protesta. Los más educados eran más 
tolerantes con tales actividades. Y, aunque en la mayoría de los casos la 
educación era el factor más importante, el bajo status socioeconómico y 
de la renta estaban también relacionados con el antagonismo a acciones 
de protesta. La ocupación tenía también una importante relación con las 
actitudes hacia la protesta social en dos ciudades norteamericanas, India- 
náp^jlis y Gary, y en Gaule, Suecia 51 . En un estudio de las actividades de 
unaímuestra de blancos hacia la protesta de «estudiantes y de negros» en 
el área metropolitana de Los Angeles, realizado a finales de 1969 y a 
priri|tpios de 1970, H. Edward Ransford informa que «los trabajadores 
manuales parecen coincidir en un mayor antagonismo hacia las protestas 
de fós estudiantes y los negros sin tener en cuenta su nivel de educación»; 
las personas empleadas en ocupaciones no manuales «muestran más he¬ 
terogeneidad de miras según el nivel de educación» 52 . 

El trabajo publicado más recientemente que evalúa la tesis del auto¬ 
ritarismo de la clase trabajadora, o sea, el estudio de Edward Grabb so¬ 
bre los datos de la investigación social general efectuada en 1976 por el 
Centro de Investigación de la Opinión Nacional apoya también la formu¬ 
lación original. Sobre la base de un análisis estadístico que él describe 
como «el primer intento de examinar la tesis de Lipset con cierto número 
de sus hipótesis operando simultáneamente en un modelo multivariable», 
Grabb concluye: 

Hemos encontrado apoyo para ese aspecto del argumento de Lipset que 
trata de la tolerancia de los grupos marginales. Los obreros se muestran más 
inclinados que los individuos de la clase media a limitar los derechos de los 
miembros de los grupos marginales. Por otra parte, según la hipótesis de Lip¬ 
set, esta diferencia se debe a factores tales como el bajo nivel dé educación 
en la dase trabajadora, el bajo nivel de renta o de seguridad económica, y 
un mayor sentimiento de desconfianza o cinismo por lo que respecta a la vida 


50 Marvin Olsen, «Perceived Legitimacy of Social Protest Actions», Social Problems, 
15 (invierno 1968), pp. 297-310; Jos Spaeth, «Public Reactions to College Student 
Protest», Sociology of Education, 42 (primavera 1969), pp. 199-206; John Robinson, 
«Public Reaction to Political Protest: Chicago, 1968», Public Opinión Quarterly, 34 (pri¬ 
mavera 1970), pp. 1-9; William Gamson y James McEvoy, «Public Violence and its Public 
Support», en James Short y Marvin Wolfgang (eds.), Collective Violence in the United 
States, Aldine, Atherton, Chicago, 1972, pp. 329-342; H. Edward Ransford, «Blue Collar 
Anger: Reactions to Student and Black Protest», American Sociological Review, 37 (junio 
1972), pp. 333-346; Marvin Olsen y Mary Badén, «Legitimacy of Social Protest Actions 
in' the United States and Sweden», Journal of Military and Political Sociology, 2 (otoño 
1974), pp. 173-189, y Robert Hall y Saúl Ros^nthal, «Education and Antagonism to 
Protest», memoria no publicada. Universidad de Illinois en Chicago Circle, agosto de 1980. 

51 Olsen y Badén, «Legitimacy of Social Protest Action»,. p. 184. 

52 Ransford, «Blue Collar Anger», p. 345. 
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y a ias otras personas [...). La educación es claramente el mejor predictor (j e 
la tolerancia, seguido del cinismo y, después, de la renta. Como es de espe 
rar, la educación, la renta y el status laboral están estrechamente relaciona¬ 
dos, incluso teniendo en cuenta otros factores. Además, el alto nivel de edii- 
cación, la renta y el status laboral conducen a expresiones relativamente más 
bajas de cinismo y desconfianza. . ¡ 

Resumiendo, ios resultados apoyan cada una de las tres explicaciones pre 
sentadas por Lipset a las que nos ha sido posible referirnos. Es decir, el baj< 
nivel de educación, el bajo nivel de seguridad económica (medido por la reh 
ta familiar) y una mayor perspectiva de vida cínica o desconfianza parecen ex 
plicar la relación entre pertenencia a la clase trabajadora e intolerancia hacia 
ios grupos marginales A 1 . , 

Hay que reconocer que una crítica de mi análisis efectuada por Walter|¡j 
Korpi, basada principalmente en estudios de las actitudes y en los ante- f. J 
cedentes de clase de los partidarios del comunismo en los países del norte 1S 
de Europa, ha proporcionado una útil corrección. Korpi se opone a níi|¡| 
conclusión de que el mayor apoyo recibido de estratos más privilegiados 
por los pequeños partidos comunistas, en comparación con los grandes ^fj 
refleja la complejidad de las perspectivas políticas a la hora de respaldar ¡| 
a pequeños movimientos. Afirma que las «diferencias entre países cón;||l 
partidos comunistas pequeños respectivamente, a las que acude Lipstet'^ 
como apoyo a su teoría, son probablemente falsas y reflejan diferencias -jg 
demográficas. El motivo de esto es la interrelación entre la dimensión delH 
voto comunista y la proporción de la población en los sectores primarios 
(agricultura, bosques y pesca), y la tendencia de los grandes partidarios y:| 
comunistas a reclutar apoyo del sector rural con una mayor profusión que 
los partidos comunistas pequeños, combinado con la renta generalmente 
baja de la población rural» 54 T’ll 

Por otra parte, las referencias de Korpi a unos cuantos estudios que|g 
pretenden mostrar que los partidarios del comunismo son menos autori : 
tarios, o que en todo caso no son más autoritarios que los que respaldan 
otros partidos, no constituyen refutaciones convincentes de una posible 
conexión entre el autoritarismo y la atracción del comunismo. La ideolo¬ 
gía comunista en los países occidentales es explícitamente antiautoritaria, 
y es posible que los partidarios comprometidos respondan a los entrevis-.-,. 
tadores de acuerdo con la doctrina del partido. Los sondeos de opinión 
realizados en Suecia y Noruega que indican que los comunistas se han 
opuesto más que otros a las restricciones sobre los derechos políticos de 
los comunistas difícilmente sirven para demostrar el compromiso de los 
comunistas con la libertad 55 . 

Algunas de las críticas a mi exposición anterior han tratado de refutar 
las conclusiones de los datos de los estudios de masas afirmando que los 
líderes de la clase trabajadora, de los sindicatos y de los partidos del tra- 


» Edward G. Grabb, «Working-Class Authoritarianism and Tolerance of Outgroups: 
A Reassessment», Public Opinión Quarterly, 43 (primavera 1979), pp. 45-54. 

54 Wai.ter Korpi, «Working-Class Communism in Western Europe: Rational or Non- 
rational», American Sociological Review , 36 (diciembre 1971), p. 978. 
ibid., p. 976. 
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bajo y socialdemócratas han desempeñado- en muchos países un papel 
más importante que los líderes de los grupos de la clase media en la iíís- 
titucionalización de la democracia, en oponerse denodadamente a- la re¬ 
presión política, y al apoyar políticas designadas a reivindicar los dere¬ 
chos de grupos minoritarios. Sidney Peck, por ejemplo', cita pruebas dé 
quecos líderes de los sindicatos norteamericanos de nivel bajo y lós- en¬ 
cargados de talleres son partidarios de normas y prácticas democráticas 56 . 
pero, como se expuso en el capítulo 4, cuanto más sofisticados Son los 
individuos, como resultado de la educación o' de experiencias políticas 
complejas, menos «autoritarios» deberían ser. Como Robert Putnam ha 
manifestado, «los miembros de la élite son más sofisticados ideológica¬ 
mente que los ciudadanos normales, y por lo tanto más propensos a ver 
la conexión entre un principio ampliamente aceptadóy cómo lá “libertad 
dé expresión”, y una particular aplicación de ese principio-, como- “dejar 
q'üC los comunistas se expresen aquí”» 57 . Por consiguiente, sería-de es- 
p^rpr que los líderes de los sindicatos y dé los partidos obreros, así' como 
Iqsdencargados de talleres, mostraran un nivel de prejuicios mucho más 
biqo que las masas de trabajadores. 

^ En el capítulo 4 puntualizo que los movimientos socialistas y laborales 
han sido generalmente menos propensos a apoyar la; Intolerancia étnica o 
las prácticas políticas antidemocráticas que sus oponentes conservadores. 
Me opongo al determinismo psicológico y trato dé demostrar qué UWcom¬ 
promiso con un conjuntó de valores o con una organización- dada' puede 
ocasionar que las personas se comporten en formas que no podrían pre¬ 
decirse a juzgar por las creencias particulares que tengan. (Sofñó ejénlpló, 
cito a los católicos australianos, la mayoría de los chales son miembros 
de sindicatos y apoyan al Partido Laborista, quienes votáfon 1 en- contra 1 dé 
una propuesta de referéndum para- ¡legalizar al Partido Comunista, si¬ 
guiendo el consejo de sus sindicatos y del partido. Sin embargó 1 * cuando 
se les preguntó si estaban a favor de la i legalización del Partido Comu¬ 
nista, sin hacer referencia a la postura adoptada por los sindicatos Ó él 
partido laborista, la abrumadora mayoría de los Católicos eran partidarios 
de ello. De forma similar, en el sur de los Estados tUnidos¡ según las en- j 
cuestas, los sectores más fanáticos y autoritarios del país- eran ; los que es- ; 
taban más en contra del padre Conghlin y de Joseph- MacCarthy, uña ' 
reacción que puede haber reflejado el efecto de la predisposición antiea- j 
tólica o el posterior compromiso de la región con el Partido Demócrata. ' 
Mi argumento en el capítulo 4 es que los trabajadores apoyan a los : 
sindicatos y a los partidos de izquierda porque tales organizaciones son j 
transvaluacionales, favoreciendo a los pobres en detrimento de los- ricos, 
o tienen conciencia de clase, y que, dado un compromiso en 1 el terreno 
de la clase o de la economía, los trabajadores pueden aceptar la-ideología 
liberal no económica presentada por tales organizaciones en asuntos fé- 

p* Sidney M. Peck, «ídeology and Poli tica! Sociology: The Consérvative Bias'of Lipset's 
-Political Man”», American Catholic Sociological R'éview ( 23 (verano 1962), pp. 128=155; 

-Y Robert D. Putnam, The Comparativé Siudy of Elites, Fréiitieé-Hálí, ErigléWood i 
Cliffs, N. J„ 1976, p. 116. 
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Iativos a los derechos democráticos para minorías. Presumiblemente | 0 
que algunos críticos rechazaban es el argumento de que una organización 
que es antielitista y autoritaria o con prejuicios posee una ideología qu e 
es más congruente con la situación de la clase trabajadora que otra qu e 
sea antielitista y se oponga a los prejuicios. Lo que yo afirmo, en efecto 
es que la conciencia izquierdista de clase es inherente a la situación de 
los estratos inferiores, pero que esa tolerancia fluye de las condiciones de 
los que gozan de mayor seguridad y están mejor educados. Como muchos -■ 
movimientos izquierdistas han estado muy influidos por intelectuales de¬ 
mócratas, han'reflejado los valores de estos líderes en temas no econó- - 
micos. La razón principal por la que los trabajadores apoyan a los par- r 
tidos de izquierdas o a los sindicatos es su programa sobre temas econó¬ 
micos, no su postura respecto a la política exterior o a las libertades o 
derechos civiles. 

Otra crítica de la tesis del autoritarismo de la clase trabajadora, la de 
S. M. Miller y Frank Riessman, reconoce que «los trabajadores poseen 
cierto número de rasgos que tienen un potencial autoritario». Sin embar¬ 
go, estos autores se quejan de que no aludo, en el capítulo 4, a varias 
características importantes de la clase trabajadora, y me critican por tin 
supuesto sesgo en contra de los trabajadores y en favor de las clases me¬ 
dias. 

Para resaltar su supuesta discrepancia conmigo, Miller y Riessman es¬ 
criben en letra cursiva: «No creemos que ninguna de las clases, la media 
o la trabajadora, sean autoritarias, sino que ambas clases tienen valores 
que podrían ser desviados en la dirección del autoritarismo bajo ciertas 
condiciones»'*. Ellos manifiestan que algunos rasgos de los trabajadores 
pueden facilitar el hecho de que se conviertan en «autoritarios y antide¬ 
mocráticos, pero esto es un potencial más bien que una certeza perpe¬ 
tua». He de recordar que en el capítulo 4 escribo lo siguiente: «Sería un 
error concluir por los datos aquí presentados que las predisposiciones au¬ 
toritarias de las clases bajas constituyen necesariamente una amenaza a 
un sistema social democrático; tampoco deberían sacarse conclusiones si¬ 
milares acerca de los aspectos antidemocráticos del conservadurismo. El 
que una clase dada apoye o no las restricciones a la libertad depende de 
una amplia constelación de factores, de los -cuales los aquí discutidos 
constituyen solamente una parte» (p. 111). Y llamo la atención sobre el 
hecho de que, en varios países, los partidos basados en la clase trabaja¬ 
dora, como los socialistas, y los demócratas en Estados Unidos, «funcio¬ 
nan como mejores defensores y pregoneros de los valores democráticos 
que los partidos basados en la clase media» (p. 110). 

El capítulo titulado «Autoritarismo de la clase obrera» es, después de 
todo, el único dedicado a este tema en un libro que, en su primera edi¬ 
ción, tenía más de 400 páginas. El siguiente capítulo analiza los orígenes 
del apoyo fascista, y en su primera página (p. 1-13) se puede encontrar la 


S. M. Miller y Frank Riessman, «Working-Class Authoritarianism- A Critique of 
Lipset», Bntish Journal of Sociology, 12 (septiembre 1961), p. 272 


afirmación de que todas las clases, trabajadora, alta y media, tienen ex¬ 
presiones políticas democráticas y extremistas. La mayor parte de este ca¬ 
pítulo trata del apoyo de las clases media y alta a los movimientos au¬ 
toritarios y totalitarios. Sorprendentemente, sin embargo, al tratar de de¬ 
mostrar que la política antidemocrática no está limitada a la clase traba¬ 
jadora, Miller y Riessman, así como muchos otros críticos, no mencionan 
esta exposición, que está basada en abundante material de muchos países. 

Al intentar comprender las características subyacentes que permiten 
que algunos miembros de la clase trabajadora apoyen a los movimientos 
totalitarios, he presentado material obtenido por psicólogos que indican 
las fdrmas en que ciertos rasgos de la personalidad están en armonía con 
las formas extremistas de expresión política. No obstante, la mayor parte 
dej libro y una gran extensión del mismo capítulo 4 se hallan dedicadas, 
como reconocen Miller y Riessman de pasada, a especificar las condicio- 
ne^ociológicas que están relacionadas con la democracia y con varias al¬ 
ternativas políticas. Como sociólogo, he intentado demostrar que «la pro¬ 
pensión específica de ciertos estratos sociales a apoyar a los partidos po¬ 
líticos extremistas o democráticos no puede predecirse a partir de un co¬ 
nocimiento de sus predisposiciones psicológicas o de las actitudes inferi¬ 
das de los datos de las investigaciones» (p. 187). 

La máxima preocupación en el capítulo 4 no es la de especificar o ana¬ 
lizar los rasgos del hombre democrático o autoritario en términos de cual¬ 
quier definición formal o de las deducciones de diversos estudios psico¬ 
lógicos; es más bien el hecho del apoyo desproporcionado de la clase tra¬ 
bajadora al Partido Comunista. Los diversos estudios psicológicos de ac¬ 
titudes, creencias o rasgos no se citan como evidencia principal para el 
autoritarismo, pero se presentan como datos suplementarios o, más co¬ 
múnmente, como intentos de explicar las propensiones al autoritarismo. 
Políticamente, el autoritarismo de la clase trabajadora es el comunismo, 
y en menor extensión el peronismo, de la misma forma que el autorita¬ 
rismo de la clase media es el fascismo. El objeto del capítulo es describir 
aquellos elementos en la situación de la clase trabajadora que le permi¬ 
ten, en ciertas condiciones, encontrar la política del comunismo compa¬ 
tible con sus necesidades sociales y psicológicas. Cuando yo escribí, como 
indican Miller y Riessman, que los temas de la igualdad económica y del 
liberalismo político ya no están estrechamente relacionados como lo es¬ 
taban antes de la Primera Guerra Mundial, me refería básicamente al co¬ 
munismo. En un sentido más amplio, el capítulo 4 está dedicado a la base 
social del comunismo, así como el capítulo 5 trata de la basé social del 
fascismo. 


EL FASCISMO Y LA REBELION 
CONTRA LA MODERNIDAD 

El objetivo principal del capítulo 5 es especificar las condiciones so¬ 
ciales y económicas especiales, bajo las que diferentes clases sociales, par¬ 
ticularmente la clase media, se han convertido en el origen de formas de 
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autoritarismo político etiquetado como fascista 59 . La más clara expresión 
del extremismo de la clase media en Europa es el fascismo. Los partidos 
fascistas encontraron un apoyo desproporcionado de segmentos de la cía- -vi 
se media desplazada o amenazada por la aparición de la industria centra¬ 
lizada a gran escala y el creciente poder y status de la mano de obra or¬ 
ganizada. Oprimidos por las evoluciones fundamentales en la moderna so¬ 
ciedad, los pequeños empresarios, los pequeños propietarios de explotar 
ciones agrícolas y otros miembros inseguros de los estratos medios estu¬ 
vieron especialmente dispuestos a la movilización de los movimientos fas¬ 
cistas enfrentándose a las grandes organizaciones laborales y ai gran ca¬ 
pital. Esta posición representó, en gran parte, una rebelión contra la mo¬ 
dernidad. Como indicaba antes, «la resistencia de las grandes organizado- ' 
nes y el crecimiento de la autoridad estatal objetan algunas de las carac¬ 
terísticas fundamentales de nuestra sociedad actual, ya que una gran in¬ 
dustria y un movimiento obrero fuerte y legítimo son necesarios para una 
estructura social estable y moderna, y las medidas gubernamentales y los 
impuestos onerosos parecen constituir una consecuencia inevitable». Y el r 
texto prosigue citando la tesis de Talcott Parsons, desarrollada en un ar¬ 
tículo sobre el fascismo, de que la «reacción contra la “ideología" déla 
racionalización de la sociedad constituye por lo menos el principal aspeéto 
[...] de la ideología del fascismo» (p. 117). 

Los recientes estudios han demostrado especialmente el papel que de- A- 
sempeña.on los movimientos europeos de derechas, particularmente antes 
de la Segunda Guerra Mundial, en forma de oposición a los cambios 
identificados con la Revolución Francesa, el racionalismo, la igualdad y 
el crecimiento del capitalismo. Estos movimientos añoraban con nostalgia 
una imagen idealizada de una sociedad preindustrial altamente coherente 
y estable, caracterizada por una alianza entre el trono y el altar, entre el 
Estado y la Iglesia, en cuyo status fue definida por un complejo de roles 
en los que el Estado, la Iglesia y la aristocracia desempeñaban los valores 
de noblesse oblige y tenían la responsabilidad del bienestar de la persona 
media. ;:-é 

En su estudio sobre las raíces culturales del fascismo, Fritz Stern ha £ 
afirmado que la rebelión fascista fue promovida por un «ataque ideoló¬ 
gico a la modernidad, al complejo de ideas e instituciones que caracteri¬ 
zan nuestra civilización liberal, secular e industrial» N1 . De forma similar, 
Peter Gay ha descrito el «gran temor» de los intelectuales nacionales de 
Weimar como «el temor a la modernidad», que sostiene que fue dirigido 
contra «la máquina deshumanizadora, el materialismo capitalista, el racio¬ 
nalismo ateo, la sociedad sin raíces, los judíos cosmopolitas y ese gran 
monstruo derovador de todo, la ciudad» 61 . Henry Ashby Turner ha des- 


Un análisis conciso tic las fuentes de apoyo a los movimientos de extrema derecha 
en los listados Unidos puede encontrarse en Sf.ymour Mariin LtKSET y Lari Raab, The 
t’iihlK s of Unreuwn Right- Wtng hxiremism in America, 1970-1977, IJnivcrsity of Chicago 
Press, Chicago. 1977 

f*k¡i z Sifrn. The Poli ti es of Cultural Despair: A Study in the Rise of the Germanic 
fdeology, University of California Press, Bcrkelcy-Los Angeles. 1961. pp. xviii-xix. 
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crito el ethos nazi como un «escape del mundo moderno», y George Mos- 
se ha analizado la forma en la que el énfasis alemán sobre el «Volk», la 
esencia trascendental tradicional de un pueblo, se convirtió en la esencia 
de una ideología antimodernista 62 . 

Gran parte de la investigación empírica que se ha realizado desde que 
apareció El hombre político ha tratado la cuestión sobre si los partidos 
fascistas europeos, especialmente el Partido Nazi alemán, tuvo un apoyo 
desproporcionado por parte de los estratos medios. Así, Wolfgang Sauer 
hace hincapié en que «el fascismo puede definirse como una rebelión de 
aquellos que perdieron —directa o indirectamente, temporal o permanen¬ 
temente— debido a la industrialización. El fascismo es una rebelión de 
los [desclasados. Los trabajadores e industriales ño encajan en esta defi¬ 
nición; esto es de aplicación principalmente a la mayor parte de la clase 
n^edia baja [...], a los campesinos que se opusieron a los aspectos urba- 
nj^dores de la industrialización; a los pequeños hombres de negocios y 
a^jós que se dedican a la artesanía y a los oficios tradicionales, que se 
oj^jsieron a la mecanización o a la concentración; a los trabajadores no 
manuales (al menos mientras experimentaron la pérdida de independencia 
económica); a las personas de los niveles bajos de las profesiones, espe¬ 
cialmente la docencia, que se opuso a cambiar los valores sociales, 
etc.» 63 . 

Juan Linz, en su amplio estudio de los datos existentes sobre el tras- 
fondo social del liderazgo fascista y las bases electorales del apoyo fascista 
en dieciséis países, proporciona evidencia en apoyo de las conclusiones 
del capítulo 5. Aunque los empleados no manuales no estaban excesiva¬ 
mente representados en el nivel superior del liderazgo nazi, casi una cuar¬ 
ta parte de los líderes de segunda fila habían sido empleados no manua¬ 
les, lo que, en palabras de Linz, confirma «la imagen del partido como 
una expresión de los resentimientos de la clase media baja, que rechazaba 
una identificación con el proletariado» 64 . Basándose en un nuevo análisis 
de los ensayos autobiográficos de los miembros del Partido Nazi, recogi¬ 
dos por Theodore Abel en 1934, Peter Merkl aborda el análisis en El 
hombre político: «La muestra actual y probablemente todo el Partido 
Nazi de aquel entonces no estaba dominado tan fuertemente por intereses 
de la clase media baja como para ser caracterizado como parte de la “re¬ 
belión de la clase media baja”. Existe una curiosa circularidad en los ar¬ 
gumentos presentados por los que abogan por la tesis de la “rebelión de 
la clase baja”, los cuales se contentan frecuentemente con comparar las 
estadísticas nazis con las de lo$ socialdemócratas o, a lo sumo, con las de 
los liberales (DDP y DVP) o los partidos regionales cuyos votantes pa- 


1,2 Henry Ashby Turner, Jr., «Fascism and Modernizaron», World Politics, 24 (julio 
1972), p. 550; GEORGE L. Mosse, The Crais of Germán Ideology: Intellectual Origins of 
the Third Reich, Grosset & Dunlap, Nueva York, ¡964, p. 4. 

63 Wolfgang Sauer, «National Socialism: Totalitarianism or Fascism?», American 
Histórical Review, 73 (diciembre 1967), p. 417. 

w Juan Linz, «Some Notes toward á Comparative Study of Fascism in Histórica! 
Perspective», en Walter Laoueur (ed.), Fascism: A Reader’s Guide, University of Ca¬ 
lifornia Press, Berkeley-Los Angeles, 1976, p. 56. 
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rece haber heredado el NSDAP hacia el final de la República de Weimar. 
Pero había también otros partidos burgueses importantes, el Partido Ca¬ 
tólico de Centro y los nacionalistas protestantes alemanes (DNVP), quie¬ 
nes sobrevivieron más o menos intactos hasta mediados de 1933. El com¬ 
ponente relativamente elevado de clase burguesa alta o media baja en el 
NSDAP demuestra poco, en la medida en que aún existen otros partidos 
burgueses» 65 . En realidad, el único movimiento que no era de clase tra¬ 
bajadora y que obtuvo apoyo en gran escala fue el Partido Católico de 
Centro, mientras que, como .indiqué en el capítulo 5, el pequeño DNVP 
perdió más de dos quintos de sus votos (p. 123). Como señalaba 
Linz, donde los partidos religiosos «se desarrollaron como respuesta a las 
tensiones de la sociedad moderna en el proceso de democratización libe¬ 
ral y a la política de secularización de liberales y socialistas» e incorpo¬ 
raron a sus huestes «una gran parte de la población, en particular de los» 
sectores industriales», los fascistas «encontraron un gran competidor que 
se apropió de gran parte de [...] su espacio político» 66 . 

La tesis de que el partido nazi obtuvo un apoyo desproporcionado dp 
la clase media baja está respaldada por el análisis de Abel de su muéstrep 
por clase. Según sus averiguaciones, el 51 por ciento procedía de la cla$e 
media baja. Sobre la base de un muestreo algo diferente, Merkl obtiene 
un 32,2 por ciento procedente de la clase media y otro 21,3 por ciento 
de los funcionarios civiles y militares 67 . 

En un libro reciente, James Rhodes llega a las mismas conclusiones 
que yo sobre varios puntos. Primeramente manifiesta que «al suponer a 
priori que la conducta política está regida principalmente por intereses 
económicos, ésta [la tesis de Lipset] pierde sensibilidad frente a otros fac¬ 
tores cardinales y simplifica en exceso los motivos revolucionarios de los 
Camisas Marrones». En segundo lugar, él se pregunta: «Si el NSDAP fue 
esencialmente un arma burguesa dirigida contra el proletariado, ¿por qué- 
una tercera parte de sus miembros eran trabajadores?». En tercer lugar, 
manifiesta que «si bien el conflicto de clases y el desplazamiento de la pe¬ 
queña burguesía son constantes en la sociedad capitalista, no pueden ex¬ 
plicar los repentinos cambios de la clase media desde la democracia hasta 
el extremismo. Es necesario añadir variables aún no especificadas para 
explicar tales cambios» 

A propósito de la última crítica, la opinión que expresa Rhodes al ex¬ 
plicar la medida exacta de apoyo a los movimientos fascistas es adecuada. 
Pero ése no es mi objetivo. Yo deseo explicar la propensión de los es¬ 
tratos medios a apoyar a cierto tipo de movimiento político extremista, 
concretamente el fascismo clásico. El grado en que este potencial se ex¬ 
presará en apoyo real dependerá de algunos factores que he tratado en 
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Merkl, Political Violence, p. 63. 

M James M. Rhodes, The Hitler Movement: A Modern Millenarian Revolution, Hoover 
Institución Press, Stanford, Calif., 1980, pp. 9-10. 


el capítulo 5 —el nivel de desarrollo industrial y el grado de desplaza¬ 
miento de los estratos medios, por ejemplo— y de otros factores que no 
trato allf, tales como la gravedad y la naturaleza de las crisis a las que 
se enfrentan las instituciones democráticas. Por lo que respecta al segun¬ 
do juicio crítico de Rhodes, yo nunca he manifestado que el extremismo 
de 1^ clase media sea primordialmente el resultado de intereses económi- 
cos.' Por supuesto, la inseguridad económica de ciertos sectores de las cla¬ 
ses medias, especialmente los pequeños empresarios y campesinos, parece 
ser un factor significativo en su giro hacia soluciones políticas extremistas, 
según ha sido demostrado por varios estudios al respecto. Pero también 
me Refiero a la falta de sofisticación política entre ciertos sectores de las 
dasejs, medías (p. 120), la disminución de su status, las crecientes amena- 
zas'. ¡nacía sus valores y el grado en el que están integrados en las insti¬ 
tuciones políticas democráticas. Por último, el argumento de Rhodes de 
qüej el apoyo de los trabajadores a los nazis invalida la tesis presentada 
en'4 £7 hombre político es erróneo. Hubo pocos trabajadores, hablando en 
términos de proporciones, que apoyaron a los nazis, y, como han afirma- 
do¿Peter Merkl y otros, los que lo hicieron procedían principalmente de 
la^’filas de los artesanos de pequeños talleres, grupo que tradicionalmente 
ha tenido valores antimodernistas de pequeña burguesía 69 . Y, según ob¬ 
servo en numerosos puntos, puesto que «los políticos fascistas fueron su¬ 
mamente oportunistas en sus esfuerzos para asegurarse apoyo, tales mo¬ 
vimientos abarcaron a menudo a grupos con intereses y valores conflic¬ 
tivos, aun cuando expresaron fundamentalmente las necesidades de un es¬ 
trato» (p. 120). 

Según he recalcado anteriormente, los movimientos fascistas «se diri¬ 
gen a los descontentos y a los psicológicamente relegados, a los que han 
sufrido fracasos personales, a los socialmente aislados, a los inseguros 
económicamente y a las personas no instruidas, no refinadas y autoritarias 
de todos los niveles de la sociedad» (p. 151), Por lo tanto, no es de sor¬ 
prender que, según ha sido reconocido por varios autores, no podamos 
situar una base única de apoyo para los partidos fascistas. El deseo de po¬ 
der impulsó a los movimientos fascistas a buscar seguidores heterogéneos. 
En un antiguo análisis escrito en 1923 por una dirigente comunista, Clara 
Zetkin, se manifestaba, a diferencia de la más reciente literatura comu¬ 
nista, que el fascismo atraía a los socialmente desplazados de todos los 
estratos: «Se convirtió en un refugio para aquellos cuya vida no tenía sen¬ 
tido y para los desengañados» 7I) . Como Gino Germani ha puntualizado en 
el contexto italiano, «los fascistas eran considerados Gomo spostati, lite¬ 
ralmente personas desplazadas» 71 . 

Quizás las contribuciones recientes más interesantes para el análisis de 
las raíces del fascismo han sido las que recalcan que el fascismo fue una 


69 Merkl, Political Violence, p. 63. 

70 Y Clara Zetkin, «Der Kamfgegen den Faschismus», protocolo del Ejecutivo Am¬ 
pliado de la Internacional Comunista, cit. en Francis L. Carsten, «Interpretations of Fas- 
cism», en Laqueur (ed.), Fascism, p. 418. 

71 Gino Germani, Authoritarianism, Fascism, and National Populism, Transaction 
Books, New Brunswick, N. J., 1978, p. 47. 
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reacción de parte de los estratos no industriales a los esfuerzos de mo¬ 
dernización en Europa, tesis que está de acuerdo con mi estudio de cómo 
los nazis obtuvieron casi el apoyo en masa de los partidos autonómicos 
regionales alemanes, que habían objetado la unificación de Alemania 
Como observé en el capítulo 5: 

En gran medida dieron fuerza a los reparos experimentados por las clases 
medias rurales y urbanas de las provincias frente a la burocratización crecien¬ 
te de la sociedad industrial moderna, y trataron de dar marcha atrás descen¬ 
tralizando la autoridad del gobierno. A primera vista, las aspiraciones de des¬ 
centralización de los partidos autonomistas regionales y la glorificación del 
Estado inherente al fascismo o nazismo parecen reflejar necesidades y senti¬ 
mientos totalmente dispares. Pero en verdad, tanto la ideología «de los de¬ 
rechos del Estado» de los regionalistas como el antagonismo ideológico dedos 
nazis a las «grandes» fuerzas de la sociedad industrial se dirigían a los que 
se sentían desarraigados o amenazados. En su ideología económica, los par¬ 
tidos regionales expresaban sentimientos similares a los que proclamaban los 
nazis antes de que éstos dispusieran de gran poder (p. 124). 

Más recientemente, al analizar el fenómeno en un contexto europek 
comparativo, Wolfgang Sauer observa que el fascismo era más débil en 
los países donde «el proceso de industrialización era relativamente lento 1 !, 
como en las naciones occidentales de Europa, cuyo auge político coinci¬ 
dió con el auge de la civilización moderna desde el final de la Edad Me¬ 
dia». 

Fue «más fuerte en los países mediterráneos y centroeuropeos, donde 
persistían las tradiciones premodernas de los antiguos romanos y de los 
imperios medievales germano y otomano Dicho de otra forma, el 
fascismp surgió donde las tradiciones eran a la vez más fuertes y más aje¬ 
nas a la industrialización, y, por ello, el auge de ésta causó una impor¬ 
tante ruptura con el pasado y considerables pérdidas a las clases no in¬ 
dustriales» 7_ . Francis Carsten llama la atención sobre una tesis similar, su¬ 
gerida por Ernesto Nolte, según la cual «las sociedades sometidas a una, 
transformación social y económica por pasar de una sociedad preindus¬ 
trial a una sociedad industrial resultaron ser campo abonado para los mo¬ 
vimientos fascistas [...]; el período de rápida transición fue el más difícil: 
cuando el proceso de industrialización estaba más o menós completo, se 
establecía un nuevo equilibrio». Carsten cita la evidencia de Nolte de la 
existencia de una relación funcional entre el grado de industrialización y 
la fuerza de los movimientos fascistas: «La población agrícola [...} de Al¬ 
bania y Yugoslavia alrededor de 1930 ascendía aproximadamente a un 80 
por ciento del total de la población activa, pero en Inglaterra apenas lle¬ 
gaba al 10 ; por ciento. Obviamente, se podría argumentar que en el pri¬ 
mer grupo las condiciones sociales previas para el fascismo no existían to¬ 
davía, mientras que en el ultimo grupo ya dejaron de existir, y que sólo 
en Europa central encontró el fascismo las condiciones previas para un 
pleno desarrollo» 73 . 

n Sauer, «National Sociafism». p. 420. 

Ernst Nolte, Die faschistischen Bewegungen, Deutschex Taschenouch Verlag, 
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Hans Rogger resume, por otra parte, los resultados de una colección 
¿e estudios'sobre la derecha radical en once países: 

Fue en aquellos países en que las tensiones creadas por la industrializa¬ 
ción, por la protesta social, por la novedad del combate político o por la de¬ 
rrota en la guerra no habían sido aún asimiladas, práctica o psicológicamente, 
en los que la derecha halló su característica expresión [...]. Donde convivían 
-- incómodamente, codo con codo, lo viejo y lo nuevo, los políticos parlamen- 
’ tarios y una estructura social parternalista, una moderna industria y una agri¬ 
cultura feudal o casi feudal; allí surgió la derecha para dar respuestas a los 
problemas que las nuevas instituciones no eran capaces de solucionar de ma- 
. ñera eficaz, como tampoco ya las antiguas [...). 
j En el cómputo final [...] y a pesar de algunas apreciaciones perspicaces del 
• mundo contemporáneo, la derecha representa [...] una hostilidad nihilista a 
■ , jla modernidad, un temor a lo no conocido y un anhelo infantil de protección 
j - (por medio de la nación, la raza, el poder sin límites o el activismo a la ven- 
¡ tura) contra las fuerzas oscuras y mal comprendidas que acechan y que amé¬ 
is. nazan desde todas partes 74 . . 

pv 

•JJa tesis que el fascismo y el nazismo eran movimientos antimoder- 
ha sido combatida con la evidencia de que cuando estaban en el po¬ 
de^ trataron de industrializar más sus sociedades para aumentar su pode¬ 
río - militar 7 \ Pero el comportamiento real de los partidos cuando gobier¬ 
nan no proporciona necesariamente luz sobre la naturaleza de su atrac¬ 
tivo; no ayuda a explicar cómo consiguieron el apoyo de las masas. Como 
se ha mencionado anteriormente, los análisis de la base social de los par¬ 
tidos, tanto en Italia como en Alemania, indican que sus partidarios pro¬ 
cedían en gran parte de estratos preindustriales, campesinos, artesanos y 
pequeños comerciantes. 

Cualquier esfuerzo de generalización sobre el apoyo o incluso la ideo¬ 
logía de los movimientos fascistas habrá de reconocer que éstos variaban 
algo de un país a otrp. Aunque en todas partes el nacionalismo era el fac¬ 
tor básico del fascismo. Cada movimiento era una reacción, en parte, ha¬ 
cia una sensación de que a una nación en particular se le negaba su lugar 
adecuado bajo el sol, de que su poderío había sido corrompido por el ma¬ 
terialismo burgués, por los valores liberales permisivos y por la política 
de clase intemacionalista de los marxistas. Así pues, no es accidental el 
que, como, ha afirmado Linz, «en las naciones derrotadas o en las que, 
como Italia, se consideraron engañadas por las potencias victoriosas, fue¬ 
ra donde el fascismo obtuvo sus mayores éxitos y surgió más rápidamen¬ 
te: Italia, Alemania, Hungría, Austria» 7A . 

En la era contemporánea, el fascismo parece haber desaparecido 
como fuerza política viable en las sociedades occidentales. Las razones de 


Mun í. c Jl’ pp - !89 ~ 190 ' como se da en Carsten, «Interpretations of Fascísm», 

pp. 426-427. 

74 Hans Rogger, «Afterthoughts», en Hans Rogger y Eugene Weber (eds.í, The Eu- 
ropean Right: A Historical Prófile, University of California-Press, Berkeíey-Los Angeles, 
1965» pp* 577 3 578-588. . 

/ . ” Greg OR, «Fascísm and Modernizatíon: Some Addenda», World Politics, 26 

(abril 1974), pp. 370-385. 

,s Linz, «Some Notes toward a Comparad ve Study of Fascism», p. 15. 
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esta evolución lanzaron alguna luz sobre los orígenes anteriores-de 1 
fuerza del fascismo. ' >: 

La vinculación del extremismo de derecha-izquierda y de los principa 
les intelectuales conservadores antimodernistas con el fascismo y el nazis¬ 
mo desacreditados desempeñó, sin duda, un papel importante a la hora 
de reducir las posibilidades de un reavivamiento radical derechista. Lo s 
partidos neofascistas fracasaron al intentar competir en las elecciones, con 
la excepción parcial de Italia, donde los grupos neofascista y monárquico 
pudieron obtener alrededor de una décima parte de los votos a principios 
de la década de 1950. En Francia, un movimiento derechista en contra 
del sistema, conducido por Pierre Poujade, obtuvo algún éxito en las elec¬ 
ciones de los años cincuenta, aunque resultó ser un partido inestable que 
desapareció rápidamente. Como se menciona en el capítulo 5, los pouja- 
distas, que criticaban abiertamente el sistema democrático electoral, atra¬ 
jeron a los estratos preindustriales, a la pequeña burguesía, a los artesa¬ 
nos y a los campesinos, en contra de los efectos directos de una sociedad 
industrial moderna (pp. 133-141). Se identificaron mucho con los valores 
religiosos. Junto a los ataques a los grandes negocios, a los partidos de 
izquierdas y a los sindicatos, estaban las críticas a los judíos y una defensa 
nacionalista del colonialismo. Los poujadistas hicieron hincapié en los 
sentimientos populistas: la idea de que es el pueblo, en vez de los par¬ 
tidos, quien debería controlar el gobierno. 

La debilidad de los movimientos neofascista y populista en la era mo¬ 
derna puede parecer sorprendente dada la evolución social que se produ¬ 
jo y que hubiera desagradado profundamente al tipo de personas que 
apoyaron al fascismo antes de la Segunda Guerra Mundial. Los aconte¬ 
cimientos desde mediados de la década de 1960 han constituido un desa¬ 
fío moral a la religión y al patriotismo tradicional. Los derechos de las 
minorías, de las mujeres y de los homosexuales se han ampliado, y los 
conceptos de moralidad, en cuanto afectan al comportamiento sexual, al 
matrimonio, al aborto, a las relaciones entre distintas generaciones, al tra¬ 
tamiento de los criminales, al consumo de drogas, a los códigos del vestir 
y a los modales, y el comportamiento no convencional en general, han 
cambiado drásticamente. 

Estas tendencias, por supuesto, no son nuevas. Se parecen a los cam¬ 
bios, identificados con el modernismo, que desagradaban a los tradicío- 
nalistas y a los extremistas de derecha en las pasadas décadas. Tales acon¬ 
tecimientos son, sin embargo, mucho más penetrantes y dominantes de lo 
que lo eran en épocas anteriores. 

No es sorprendente que estos cambios hayan producido una reacción 
política en forma de un mayor apoyo a los partidos conservadores. La re¬ 
sistencia al cambio social se ha puesto también de manifiesto en los gru¬ 
pos formados para oponerse a la participación en la Comunidad Europea, 
en la aparición de grupos «populistas» tales como el Partido Rural Fin¬ 
landés y el Partido del Progreso poujadista, que se oponía a los impues¬ 
tos, en Dinamarca, y en la protesta, en varios países, contra la entrada 
en gran escala de trabajadores extranjeros. Esta protesta ha sido muy cla¬ 
ramente expresada en el voto del 46 por ciento (frente al 29 por ciento 
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J 0S detractores de esta medida) del electorado suizo contra la mano de 
bra inmigrante en cuatro referendos impulsados por las organizaciones 
nacionalistas en la década de 1970, y en la formación de dos partidos an¬ 
tiinmigrantes, el de Acción Nacional y los republicanos 77 . Sin embargo, 
ninguno de estos grupos desempeñó un papel importante en la política de 
sus respectivos países. 

En un esfuerzo por analizar en general la naturaleza de los recientes 
movimientos «populistas» de protesta, en el contexto de un debate entre 
el Partido Rural Finlandés y el movimiento poujadista en Francia, se ob¬ 
serva su oposición a «los productos de la modernización, concretamente 
urbanización e industrialización [...], un fuerte énfasis en la religiosidad 
í 1 uñí claro primitivismo [...] aislacionismo, particularmente sobre temas 
de política exterior, y [...] un localismo con respecto a la política inte- 
ñofi». Su base de apoyo «está principalmente compuesta por pequeños 
cambésinos y pequeñas empresas» en pequeñas comunidades y por per- 
sonden ciudades «que han vivido en ellas sólo durante un corto período 
de tí&mpo» 78 . El mayor de estos partidos, el Partido del Progreso Danés, 
cuyS'voto representó alrededor del 15 por ciento del total en las eleccto- 
nesíjde 1973, 1975 y 1977, bajando al 11 por ciento en 1979, está también 
desproporcionadamente apoyado por personas que viven en las zonas ru¬ 
rales y ciudades de provincias, por los menos instruidos, por los emplea¬ 
dos autónomos y por los campesinos 79 . 

Los estudios de los partidarios de los partidos antiinmigrantes en Suiza 
llegan a conclusiones similares. David Schweitzer recalca las similitudes 
entre éstos y los que han apoyado a los pequeños movimientos de ultra- 
derecha de la posguerra en otros países. «Los movimientos de Acción Na¬ 
cional y republicano de Suiza, al igual que sus equivalentes en otros paí¬ 
ses, atraen especialmente a los grupos inseguros de la población que reac¬ 
cionan a los modernos métodos de las grandes empresas, del gran gobier¬ 
no, de las organizaciones a gran escala y a la creciente complejidad en 
el orden social, que se comprende vagamente si es que llega a ser com¬ 
prendido» wl . 

Un estudio sobre el comportamiento en el referendum de 197U revela 
una estrecha relación entre la dimensión de la comunidad en la que se 
criaron las personas y la forma en que votaron, del campo o de la ciudad, 
del centro de la ciudad o de los barrios periféricos. Los contrarios a la 
inmigración estaban a favor de conceptos agrupados bajo las categorías 
de «tradicionalismo» y «rigidez moral» y se oponían al cambio social 

77 j i r Martin, «Swiss Policy on Immigrant Workers and the uberfremdung 
Iniciatives: A Study ¡n Consociationai Democracy and Direct Democracy», tesis doctoral, 
Deoartamento de Ciencia Política, Universidad de Yale. 1979. 

Risto Sankaho, «A Modei of the Rise of Populism and Support for the Fmmsh 
Rural Party», Scandinavian Poliücal Studies, 4 (1971), p. 41. 

« Mogens N. Pedersen, «Denmark: The Breakdown of a Workmg Multiparty System», 
ponencia no publicada. Universidad de Odense Odense, Dinamarca, 1979 p. 51. 

*>» David R. Schwitzer, «Status Polines and Conservative Ideology: A French-Swiss 
Case in National and Comparative Perspectiye», European Journal of Pohttcal Research, o 
(septiembre 1977), p. 398. 

* l Martin, «Swiss Pohcy», pp. 338-344. 
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Según concluye Janet Martin: «Los trabajadores inmigrantes simbolizaban!® 
para estos suizos conservadores una tendéncia hacia la modernizacíóiil¡8¡ 
económica y social, tendencia que tenían y esperaban invertir deteniendo P 
la inmigración» 8 -. ^íflÍ 

Italia es el único país de Europa en el que un partido neofascista, el -Hí 
Movimiento Social Italiano (MSI) tiene un apoyo electoral visible de'aLjH 
rededor de un 5 por ciento. Pero este nivel representa, una considerable §1 
reducción en el voto que este partido y el Partido Monárquico, absorbido/ 1 ® 
por el MSI en 1972, obtuvieron en la primera década de la posguerra 
(12,7 por ciento en 1953). Los dirigentes del MSI rechazan «el materia. Jfl 
lismo al estilo, norteamericano o ruso, en favor de los “valores espiritua'^ 
ies”» 8 \ '• • .... 

En una revisión de la evidencia que trata del apoyo de las tendencias ® 
políticas en Italia y en Francia a mediados .de la década de 1960, se oh. ® 
serva «que, en el nivel electoral al menos, el neofascismo, el poujadismcf^t 
y el “activismo" de la extrema derecha son —como lo fueron el nazismo |§; 
alemán', el rexismo belga, la Croix de Feu francesa y la guardia de hierro 
rumana de la década de 1.930—— la expresión de la pequeña burguesía»M|| 
Y Mattei Dogan prosigue recalcando que «las encuestas sobre los más dit, H 
versos problemas —económicos, socioculturales, religiosos y moralesr-í^ 
muestran que los principales partidarios de tales movimientos, los com-riflt 
ponentes de la llamada burguesía de partido independiente, manifiesta# ^ 
opiniones más sectarias, más ''misoneísticas” [antimodernistas] que los dejÉI 
la burguesía media,, .quienes a su vez aparecen como algo menos HberaIes&|pÍ 
menos tolerantes, que la alta burguesía». Esto es cierto no sólo en Frans|§| 
cia e Italia, sino 'también en otros muchos países 84 ^ 

El modelo es similar en Alemania, donde el neonazismo, bajo el nom-, ÍM 
bre de Partido Nacional Demócrata, descendió desdé un alto puesto cer->::^ 
cano al 5 por ciento en las elecciones parlamentarias hasta el 1 por ciento i|¡S 
en 198Q. Los análisis de su apoyo en las elecciones estatales y nacionales 
a últimos de la década de 1960 indican que «el atractivo del Partido Nát:|¡§j 
cional Demócrata estaha principalmente en ciudades pequeñas con perso-: 
ñas de edades avanzadas, de un nivel de instrucción bajo y con ocupa- ‘if; 
ciones tradicionales de la clase media» 8 '. . 

Lo que es más sorprendente de los movimientos de la derecha dura \M : 
en Europa y en los Estados Unidos durante la última década no es su ~||| 
existencia, sino su debilidad, especialmente cuando se compara con la.I® 
fuerza electoral y de afiliación de grupos parecidos durante los años entre 
las dos guerras mundiales. Ciertamente, el estímulo para tales movimien- Ü¡ 
tos ha existido. El desafío al status, al poder y a la influencia cultural de/|¿| 


1,1 Martin, «Swiss Policy», extracto, p. 3. = -J¡§| 

«Gollum and Friends», Economist (\\ octubre 1980}, p. 56. 

M M ATT El Dogan, «Political Cleavage and Social Stratificatión ¡n France and Italy», eñ 
S. M. Lipset y Stein Rokkan (eds.), Party Systems and Voter Alignments, Free Press.Nue- < 
va York, 1967, p. 159. i - - 

i* s Gerhard Lowenberg, «The Development of the Germán Party System», en KARL /gg 
Cerny (ed.), Germany at the Polis: The Bundestag Election of 1976, American Institute 
for Public Policy Research, Washington, D.C., 1978, p. 23. :?S1SS 
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, elementos tradicionalistas ha sido grande. La urbanización y la indus- 
i0S , Hón han continuado a un ritmo acelerado. Pohncos de izquierda 
tnal Ts¿ndido^^ aí gobierno en muchos países desde la SegundtL Guerra 
h fnd aT En muchas naciones se han promulgado leyes que mediante la 
M realización y el control estatal, amenazarán a! poder de las empresas 
naC1 H?E comunismo ha continuado extendiéndose a escala intemacio- 
Pn t D¿<ie mediados de la década de 1960, se ha producido una verda- 
" al ; revolución cultural con respecto a las relaciones sobre los sexos y las 
d friones Los tipos de conducta caracterizados como «relajados» por 
foTdereSas de los años entre las dos guerras mundiales son ahora mu- 

Ch0 Ko;ob C s°ante m se S hTapTfado relativamente poco ai 1 os 

tremístastdeseosos^^f^esurgimierho dTl* política de derechas 

ÜurÍ^ino más bien su fracaso. La explicación de la aparente deb,h J® 
d udtí de tales fuerzas parece residir en cambios estructurales que han 
V oh W fu base social La proporción de la población que sigue siendo 
ha descendido mucho, así como también la de los residentes en 
pequeñas ciudades. Contrariamente, las tendencias laboral y educativa 
aS f> han sido identificadas con la aparición de una sociedad posindustnal 
indican hasta qué punto ha habido un rápido crecimiento en las cifras de 
as personas que se dedican a actividades que requieren una ^struccion 
3 P , a Ha p s tos hechos han conducido también a un descenso en la pro 
aV ^^r=rrelig,osas, especialmente ortodoxas o funda- 
¡wáHstas fenómeno que ha estimulado los movimientos moralistas du- 

r,! de los tradicionalistas y evitado que éstos desempeñen un papel im- 
ms de los tradic.onaiis ^ y forma p arec ida, decaen los esfuerzos para 

S ,o n s. Iviernos extremistas^de derechas a causa de, dadive de 
SU ETfracaso d'^fa^protesta militante se puede relacionar también con la 

desde' l^Revolució^'industriaL^Ha 5 habido un^períodc^de 
ferido en la mayoría de los países occidentales industriados (Gran 
Bretaña es una excepción que está a la vísta), que ha traído consigo un 
considerable aumento de la renta per capita nacional y una mayor opo 
tunidad para la movilidad social ascendente. Ha habido; por supuesto 
“s P y períodos de inflación, pero éstos han sido suaves y f "J- 
^duraclón que antes de la última guerra. Aunque muchos han sufrido 
reveses económicos, éstos no han sido tan graves n. tan extensos wm" 
épocas anteriores. Así pues, el descontento económ.co no ha servido para 


» Véase mi próxima obra '‘7 h í, ¡ 5££ l, v Irf^Tr^Sioliai'valiIes, qleuata'coí? detalle 
Irving Louis Horowitz sobr e Modern ntroc¡ movimientos retrógrados con detalle. 

el ^U^rM nt tótEARÍRABB, «The Election and the Evangelicals», 

mentary 71 (marzo 1981), pp- 25-31. 
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encender el fuego de la agitación política militante. Es digno de observa í 
que el aumento de una reacción nativista a gran escala ante la presentí'® 
de trabajadores extranjeros en Suiza se produjo en la década de 1970, du-ÍP 
rante una grave recesión económica. ’ Ag¡| 

Hay muchas posibilidades de que los partidarios de extrema derechá'll 
resurjan como amenaza importante al proceso democrático en los países 4 
desarrollados, en ausencia de graves crisis o desafíos internacionales ¡mili 
portantes a la seguridad nacional. Repetimos que lo más notable en taleSl 
esfuerzos desde la década de 1960 es su imposibilidad para movilizar a se-' : 8 
guidores influyentes. Tales movimientos raramente obtienen más del stgl 
por 100 del voto. Y no importa la forma de evaluar la política de los du!Í§ 
versos tipos de Nueva Derecha; sus partidarios rara vez podrán ser acuí|s 
sadós de dedicarse a tácticas extremistas, aunque se trate de pequeños 8 
grupos de neofascistas y terroristas. Para la mayoría de ellos, la moral® 
dura está contenida en los partidos conservadores o religiosos y en las í 
iglesias. M 


VOTO Y LUCHA DE CLASES DEMOCRATICA A 

EN LA SOCIEDAD POSINDUSTRIAL [ 

El análisis del comportamiento del voto presentado anteriormente 
hace hincapié en que en «todas las democracias modernas los conflictos 
entre diferentes grupos se expresan a través de los partidos políticos que 
representan básicamente un '‘equivalente democrático de la lucha de cla¬ 
ses”» (p. 191). En los capítulos 7, 8 y 9 se tratan una variedad de datos 
de «puchos países, incluyendo los Estados Unidos, para documentar esta, 
tesis. Muchos otros factores estructurales, tales como religión, región, et- 
nia y variables generacionales, desempeñan también un importante papel 
en la determinación del apoyo a los partidos y su composición* 7 . 

No obstante, esta generalización se ha vuelto menos válida años des¬ 
pués de la publicación de este libro. Un informe sobre estudios de con¬ 
ducta del electorado en Suecia, país en que el voto ha estado más estre¬ 
chamente vinculado a la posición de clase que en ningún otro lugar, re¬ 
vela un desarrollo común a la mayoría de lás naciones occidentales. John 
Stephens observa que «en varios estudios suecos de comportamiento po¬ 
lítico de masas se descubrió una tendencia a largo plazo, a partir de 1964, 
hacia el debilitamiento de las influencias de la clase social sobre el com¬ 
portamiento político y (...) un investigador encontró también una tenden¬ 
cia a largo plazo hacia el aumento de la inestabilidad en el electorado»**. 

Las formas más explícitas de la conciencia de clase que existían en 
Europa parece que están en declive, y la clase es mucho menos impor- 


K7 Para un análisis adicional que clasifica los factores <¡ue afectan a. las alineaciones de 
los votantes, véase Skymour Martín Lipset y.STEiN Rokkan, «Cleveage Structures, Párty 
Systems, and Voter Alignments: An Introduction», en Lipset y Rokkan (eds.), .Party Sys¬ 
tems and Voter Alignments, Free Press, Nueva York, 1967, pp. 1-64. 

** John D. Stephens, «The Charsging Swedish Elecrorate: Class Voting, Contextual 
Effects, and Voter Volatility», Comparative Potíticai Studies, 14 (julio 1981). 
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- „ h.rha nolítica en la sociedad industrial avanzada de 
tante como origen p x muestra la tendencia en el voto 

lo que lo er / n e s n u “ c n ia Pn S°ania! Gran Bretaña y los Estados Unidos de 
P 0r r d esde 1952 hasta 1980. El índice Alford utilizado aqu. .nd.ca la 
A menca d ^ r e e j^ ¿ Droporcione s de trabajadores manuales y no manuales 
diferencia entre las prop ^ izquierdas* 9 . Por lo tanto, cuanto ma- 

que vótaronafavordep t d entre la clase y la preferencia 

y0 r es el numero mayo ]a figura ^ ha ha5ido un claro des- 

S s o"en a eí voto e S „ Un relación con la clase en varios países industriales 

avanzaos. relaciones políticas de las sociedades de- 

Lds caminos en a claseJ m¡irc0 de un marxismo a po- 

sarrbl iidas pueden ser a tecnología determinará 

“ d ^iZot SSS?corne q mpo¿n™os han sugerilo que la vincu- 
sus'.formas. AIgu clases está descendiendo porque estos siste- 

Slíjfpas^oa una nueva etapa, que, a falta de mejor nombre, se 

denomina pos, " d “ stri ^ ust riales porque las tendencias analizadas 

¡Éstas sociedades so p ■ laboral en el aparato produc- 

P° ? grandes granjas, etc.- han decaí¬ 
do industrial, en e • ¡ crece más rápidamente que los pues- 

do. El empleo en el sector La proporción (y, en algunos 

tOS ^ ía cifía absoluta) de trabajadores manuales está disminuyendo, 
países, la c,fra _í entan son los empleos en oficinas, técnicos, pro- 

Las ocupaciones que au de servicios . p 0 r este motivo, la estruc- 

fesionales científicos y P _ & ^ diamante abultado en el centro mu- 

trura de clases se P ar . para tales economías son necesarios altos 

cho más que a una pira _ de estudiantes universitarios ha aumen- 
tadfvarfas"'veces ^educación, la ciencia y las actividades intelectuales 

son cada vez mas ^ Ja mate r¡a (Daniel Bell, Zbigniew Brze- 

Los ex P e £ os ° CC ’ r i braith y Alain Touraine) y los académicos de los 
zmski, John Kenne Richta v S us colegas en la Academia Checos- 

países del Este (Radovan Richta^su^ ^ p N _ Fedo seer, 

V V Kosolapov n y V G. Afanasyev) han recalcado todos hasta qué punto 
V. Kosolapov y V. científicos se han convertido en la principal 

los conocimientos teo - y ó ^ [co ^ alte rando la estructura social, los 

fuente de ca ™ b '° ac J n tecim¡ento que ha dado considerable prestigio 
valores y costumbres, tecnológicas. Los expertos soviéticos y los 

y poder a lass élites revolución científico-técnica, concepto es- 

arrufe mi“La^con e. de sociedad posindustriai». En pa,abras 

D ,, nrui Sncietv The Anglo-American Democracies , Rabd- 
•« Robert Alford. Party and boctety . 

McNally, Chicago, 1963. , Post . industrial Society , Libros Básicos Nueva York, 

90 Daniel Bell, The Corning J . - ociety : Tomorrow s Social History . Classes . 

1973; Alain Toura.ne, The Tof lndustnaljg *jom House, Nueva York 1971; J- 
C G°utEmerging Seif-Serutee Economy , Macm.llan, Lon- 
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Figura 1. La tendencia en i.a votación de clase en cuatro democracias.- 
OCCIDENTALES. 1948-1980. ' 


Fuentes: ... 

Dalos británicos: 1950-1970: John W. Books y J. B. Reynolds, «A Nole on Class Vo- 
Vn4s' n C re ^A r i, t i ilI V and ,he . Uni,cd S,ates> '- Comparative Political Studies, 8 (octubre 
1975), pp. 360-375. Datos br.lan.cos de 1974 y 1979, calculados a parlir de Samuel 

Washington C^S ^ ,945 ' 1979 ’ American Enterprise Institute, 

Datos suizos: John D Stkphens, «The Changing Swedish Electorate: Class Voting, 
Contbxtual Effects, and Votcr Volatility», Comparative Political Studies, Í3 (julio 1981) 
Dalos alemanes: Kai Hildebrandt y Russel J. Dalton, «The New Politics: Political 
Change or Sunshine Politics?», en Max Kaase y Klaus von Beyme (eds.), Elections and 
™rtjes: Soaopolitical Change and Participation in the West Germán FederaI Election of 
1976, Sage Publications, Bevcrly Hilis, Calif., 1978, pp. 69-96 

Datos americanos: 1948-1972: Paul R. Abramson. «Class Voling in the 1976 Election» 
Journa of Politics, 40 (enero 1978), pp. 1066-1072. Años 1976-1980 calculados a partir de 
CBS -New York Times Exit Polis. 


de! sociólogo ruso Piotr Fedoseev, «existe una transformación cualitativa 
de las fuerzas productivas como resultado del hecho de que la ciencia se 
ha convertido en el principal factor del desarrollo de la producción so¬ 
cial» 91 . Richta el al. observaron en 1968 que «la ciencia está surgiendo 
como la principal variable en la economía nacional [...]. Existen signos de 
un nuevo tipo de crecimiento, con una nueva dinámica procedente de 
continuos cambios estructurales en las fuerzas productivas, siendo la can¬ 
tidad de los medios de producción y de la mano de obra cada vez menos 


tires. 1978; Piotr N. Fkdosekv, «The Social Significance of the Scientific and 
Technoiogical Rcvolution», International Social Science Journal, 27 (junio 1975), p. 152; 
Fkrkiss, «Daniel Bell's Concept», p. 97; ver además V. G. Afanasyev, The Scientific and 
Technoiogical Revolution: Its Impact on Management and Education, Progress Publishers, 
Moscú. 1975. 

1)1 Fkdoskev, «Social Significance», p. 152. 
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importantes que su calidad cambiante y su grado de utilización» 9 -. Ellos 
nrosiguen apuntando hacia «Un relativo declive en la cantidad de mano 
de obra absorbida por la industria y las actividades relacionadas con la 
misma», y. hacia las perspectivas de que «el sector terciario abarcara del 
40 al 60 por ciento de la fuerza de trabajo nacional durante las próximas 
décadas, como ya sucede en los Estados Unidos de América» TouraE 
ne aunque sigue siendo partidario de las causas de izquierda en Francia, 
sueiere que la base del poder en Occidente ha cambiado como resultado 
de estas tendencias. «Si la-propiedad fue el criterio de pertenencia a la 
primitiva clase dominante, la clase dominante: se define por el conocí- 
mientio y un cierto nivel de educación» 94 . . , 

Puede considerarse que la mayor parte de los análisis de da sociedad 
nosihuustrial está en armonía con la orientación marxista del materialis¬ 
mo histórico, que después de todo está basado en la premisa metodolo- 
gic’üüde que el principal factor determinante en el desarrollo social.es el 
camfco en la estructura tecnológica, que las «superestructuras» culturales 
Y políticas varían con los niveles básicos de la tecnología. Esto no es sor- 
préndente, puesto que varios creadores clave de este planteamiento han 
sii socialistas o neomarxistas, como, por ejemplo, Daniel Bell, John 
Kenneth Galbraith, Alain Touraine y Radovan Richta. Los nacientes es¬ 
tratos del posindustrialismo —cuyas raíces están en la universidad, en los 
ambientes científicos e intelectuales, y que están ampliamente represen¬ 
tados en el .sector público y en las profesiones liberales— han desarrolla¬ 
do sus valores distintivos propios. Según Ronald Inglehart, estos valores, 
uue él califica como de «posmaterialistas» (o «posburgueses»), están re¬ 
lacionados con las necesidades específicas de «autoactuahzacion» y se ma¬ 
nifiestan en un deseo de una sociedad menos impersonal, mas limpia, mas 
cultivada, en una vida personal más libre y en una democratización de la 
obra política y de la vida de la comunidad. Tales preocupaciones son con¬ 
trapuestas a las que dominan en las clases tradicionales de la sociedad in¬ 
dustrial que se preocupan más por satisfacer las necesidades materiales, 
como, por ejemplo, los alimentos y la seguridad. Para las personas con 
estos objetivos,, las principales preocupaciones son un alto nivel de vida, 
una economía estable, el crecimiento económico, una vida familiar dura¬ 
dera la lucha contra el crimen y el mantenimiento del orden > 


« r.dovan Richta et al., Civilization at the Crossroads: Social and Human ¡Implica - 
tions o/ -< he Scientific and Technoiogical Revolution. Intcrnalional Arts and HumamUC. 

Pre *’RlcirTA ^CMtization «í the Crossroads, pp. 120-124; David R. ^Ciencia 

«Postindustrial Change and Secular Realignment», tesis doctoral, Deparlámenlo óeCtencxz 
PoHtica Universidad de Michigan, 1976, pp. 17-47; Todo La Porte. y C.L Abrams.- 
«Alternative Patterns of Postindustriahsm; The California Experience», ,„ 76 

RF»r fed ) Politics and the Future of Industrial Society, David McKay. Nueva York, ‘976 
pp 'Aftér TndJrial Society? p p, 92-136; ALVlN GCMXW 
future of Intellectuals and the Pise of the New Class, ct L 

Sidney POLL.ARD, «The Rise pf lhe Service Industries and Wh,te-Col ar EmtioywMfiJ* 
Ro Gustaksson (ed.), Post-Industrial Society, St. Martin s, Nueva York, 1979 pp. - 
«Touraine, Post-Industrial Society, P - 51; Gouldner, Filiare of 
* Ronald Inglehart; «The Si lent Revolution mEuropp; 

Post-Industrial Societies», American Política! Science Review, 65 (diciembre 197.1), pp. w 
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Otro investigador de los cambios de los valores, Scott Flanagan, ha 
dado nuevos conceptos y ampliado las distinciones. Sugiere que el avance 
en la tecnología ha cambiado la conciencia tradicional en libertaria des¬ 
plazándose «en cuatro dimensiones: frugalidad contra autocomplacencia 
mojigatería contra secularismo, conformidad contra independencia y de¬ 
voción a la autoridad contra independencia» 96 . Inglehart ha observado 
también que estos cambios de valores están relacionados con el clima ge^ 
neral de abundancia y la ausencia de guerras importantes. Las generacio¬ 
nes que llegaron a la mayoría de edad durante la época de después de 
la Segunda Guerra Mundial tenían valores muy diferentes de las'anterio¬ 
res, que estaban limitadas por la escasez 1 económica y experimentaron 
graves depresiones y conflictos internacionales. Si bien existe un efecto 
generacional, los valores posburgueses son claramente mucho más comu¬ 
nes entre las personas mejor educadas y más ricas. 

Estas formulaciones son importantes, aunque algunas de sus suposicio¬ 
nes sobre el declive de las preocupaciones materialistas pueden ser cues¬ 
tionadas. Alan Marsh, en un análisis sobre datos.británicos, descubre qjue 
los «posmaterialistas» no son personalmente antimaterialistas. Su investi¬ 
gación no muestra ninguna diferencia entre los materialistas y los posbúr- 
gueses en cuestiones relativas a «no tener bastante dinero, o tener deudas 
o necesitar ingresos extra». Lo que diferencia a los dos grupos es simple¬ 
mente su ideología política, no sus actitudes hacia el materialismo. Los 
«grupos posburgueses —observa Marsh— se distinguen de los demás por 
ideología» y) 0Ventud ’ ri ^ ueza V educación, y por su preocupación por la 

Independientemente de cómo llamemos a este cambio en las orienta¬ 
ciones, ha afectado profundamente a la esfera política. Según ha mani- 
festado Inglehart, «las implicaciones políticas de estas hipótesis son sig¬ 
nificativas Primeramente, implican que la creciente prosperidad no oca¬ 
sionaría el fin del conflicto político, como parecía prometer la tesis del 
m de la ideología —aun cuando esta tesis era parcialmente bajó el as- 
pecto de que la creciente prosperidad ocasionó aparentemente un declive 
en las formas tradicionales de conflicto de clases sociales. Sin embargo, 
lo que esta tesis no predijo fue la probabilidad de la aparición de nuevos 
motivos de conflicto al surgir nuevas metas» 9 *. La división política básica 
de la sociedad industrial fue materialista, implicando una lucha con res¬ 
pecto a la distribución de la riqueza y de la renta que existe al lado de 
os continuos conflictos religiosos, étnicos y regionales que persisten, pro¬ 
cedentes del mundo preindustrial. Pero la política posindustrial está cada 


C D han S' m S Valúes and Political Styles among Western 
rumies, Pnnceton University Press, Pnnceton, N. J., 1977; ídem «Valué Priorities and 

ISSon''/« C FSe g We«¿n ^ MUEL ® ARNE S el al. (eds.), ’ Political Action: Mass 
pp ‘ 3$5-343 F Western Democraties, Sage Publications, Beverly Hills, Cal., 1979, 

ReJnlmÍnr r R^íX^ NA< r^ N ’ * Va ! ue P 1 . 3 " 86 and part ¡san Change ¡n Japan: The Silent 
Kevoluüon Revisited», Comparative Politics, 11 (abril 1979) p 274 

Rritaín LA a ■ ?!«!* Revolution, Valué Priorities, and the Quality of Life in 

^menean - Political Science Review, 69 (marzo 1975) p 28 
ínolejart, «Valué Priorities», pp. 210-211. '■ 


vez más relacionada con temas no económicos o sociales: un ambiente 
limpio, una mejor cultura, la igualdad de derechos para las mujeres y las 
minorías, la-calidad de la educación, las relaciones intemacioeales, una 
mayor democratización y una moralidad más permisiva, especialmente en 
lo que afecta a los temas familiares y sexuales. 

^Estas preocupaciones han sentado nuevas bases para la escisión polí¬ 
tica*, que varían de las de la sociedad industrial y han dado pie a una va¬ 
riedad de movimientos de protesta de «tema único». Como a los partidos 
políticos existentes les ha sido difícil unir las posiciones de sus bases de 
apoyo socioeconómicas tradicionales respecto a los nuevos temas, las leal¬ 
tades de partido e incluso las tasas de participación de voto han descen¬ 
dido en muchos países. En efecto, las presiones derivadas de los compro- 
(riisos diferenciales con valores económicos y sociales han reducido la im¬ 
portancia de la lealtad a los partidos, anteriormente ligada a los orígenes 
Estructurales de escisión en la sociedad industrial. 

■íyv-Los elementos de reforma relacionados con el posmaterialismo o los 
teVnas sociales obtienen en buena medida su fuerza no de los trabajadores 
p de los menos privilegiados, base social de la. izquierda en la sociedad 
industrial, sino de los segmentos bien situados, de los que poseen una 
buena educación, de los estudiantes, académicos, periodistas, profesiona¬ 
les y funcionarios civiles. La «nueva izquierda», la «nueva política», los 
«partidos verdes», todos ellos reciben su apoyo de tales estratos. Por otra 
parte, a muchos trabajadores les preocupan las cuestiones materiales. Los 
que tienen menos educación, los menos cosmopolitas, los menos ricos, los 
menos seguros, son también más tradicionales, más conservadores en sus 
puntos de vista sodales. 

Así pues, existen ahora dos izquierdas, la «materialista» y la «posma¬ 
terialista», cuyas raíces proceden de diferentes clases. Ha surgido entre 
ellas un conflicto de intereses con respecto a las consecuencias de las po¬ 
líticas que afectan al crecimiento económico. La izquierda materialista de¬ 
sea un pastel cada vez más grande para que los menos privilegiados pue- 
.dan tener más, mientras que los posmaterialistas están más interesados en 
la calidad de vida. Según manifiesta el científico y político negro Willard 
Johnson, la izquierda posmaterialista «es culpable de debatir los temas en 
términos de válores que, con toda su humanidad, ignoran las preocupa¬ 
ciones dé los pobres [...]. No cabe duda de que sus preocupaciones se ba¬ 
san en una consideración génuina de la calidad de vida, pero, en mi opi¬ 
nión, me parecen equivocados en lo que respecta a la contribución que 
los bienes materiales pueden hacer a la misma» 99 . O, como afirmaba el 
fallecido Anthony Crossland, miembro del gabinete en varios 1 * gobiernos 
laboristas británicos, los que pretenden limitar el crecimiento para prote¬ 
ger el medio ambiente son «gente amable y abnegada. Pero están bien si¬ 
tuados y, aunque no séan conscientes de ello, desean derribar la escalera 
que está bajo sus pies» 10 °. 


99 Willard R. Johnson, «Should the Poor Buy No Growth?», Daedalus, 102 (otoño 
1973), p. 174. 

Anthony Crósland, Socialism Now, Jonathan Cape, Londres, 1974, pp. 77-78. 
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Ambas izquierdas están a menudo en el mismo partido (demócrata 
socialdemócrata o incluso comunista, como en Italia), pero tienen diferénl 
tes puntos de vista e intereses. Un comentarista ha encontrado un paralelis¬ 
mo entre estas dos izquierdas y el conflicto entre Marx y los socialistas 
utópicos, debido a que ambas favorecen la igualdad, pero discuten el papel 
del desarrollo económico 1(11 . A la intelligentsia de la Nueva Política no le 
gustan los sindicatos, a los que, al igual que a las empresas, considera 
«materialistas» más bien que «interesados en el público». Algunos trabaja¬ 
dores se inclinan hacia la derecha, hacia grupos partidarios del crecimiento 
que están en favor de una sociedad de libre competencia y mantienen sus 
creencias en los valores sociales tradicionales. Sin embargo, la izquierdá 
obtiene su apoyo de las cada vez más nutridas filas de las clases cultas. 
Así pues, las correlaciones entre la clase y el voto a partidos se han re¬ 
ducido. 

De acuerdo con la lógica clásica del materialismo histórico, los Estados 
Unidos de América, como la nación más desarrollada, deberían estar entre 
las primeras en exhibir la política característica del posindustrialismo. Y lp 
historia parece darle la razón a esto. Jean-Fran^ois Revel manifestaba en 
1971 que «una de las características más sorprendentes de la pasada década- 
es que sólo las nuevas agitaciones revolucionarias en el mundo tuvieron su 
origen en los Estados Unidos [...], Me refiero al complejo de los nuevos 
fenómenos de la oposición designados con el término de “disidentes”» l,e . 
Una intelhgenuia crítica, basada en la nueva clase media, surgió tan pronto 
como en la década de 1950, con la formación del movimiento «reformada» 
dentro del Partido Demócrata y constituyó el principio de lo que subsi¬ 
guientemente fue etiquetado «Nueva Política». «La aparición de un núme¬ 
ro importante de votantes con educación universitaria, móviles socialmen¬ 
te, orientados a temas concretos, de clubs nocturnos y de barrios, fue cap¬ 
tada por observadores políticos de Nueva York, California, Wisconsin, 
Missouri y en otras partes» m . 

En la década de 1960 se produjo el pleno florecimiento de la «Nueva 
Política», en forma de oposición a la guerra del Vietnam, lucha por los 
derechos civiles, liberación de las mujeres y de los homosexuales y protec¬ 
ción del medio ambiente, así como la aparición de nuevos estilos de vida. 
Jeanne Kirkpatrick recalca la forma en que «la implicación de los símbolos 
culturales básicos en la arena política se ha convertido en una característica 
normal en nuestra política. Como cultura de vanguardia, difundida a través 
de las crecientes asociaciones universitarias, los medios de comunicación 
electrónicos y las revistas de masas, las actitudes antiburguesas [...] se con¬ 
virtieron en la base de la política anti-establishment de la década de 1960 


11,1 N. S. J. Watts, «Post-Material Valúes and Poiitical Change: Hypotheses for 
Comparativo Research», ponencia presentada en la Segunda Reunión Anual de la Sociedad 
Internacional de Psicología Política en Washington, D.C., 1979. 

Jkan-Francois Rkvkl, Without Marx or Jesús, Doubleday, Garden City, N. J., 1971, 

p. 6. 

Jkanh Kirkpatrick. «Politics and thc New Class», en Barry Bruce-Briggs (ed.), 
The New Class?, Transaction Books, New Brunswick, N. J., 1979, p. 43. 
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r ]. Queda entonces claro que el asalto a la cultura tradicional fue prepa¬ 
rado por representantes jóvenes y otros no tan jóvenes de las clases relati- 
va nrente privilegiadas, mientras que las instituciones básicas de la sociedad 
era n defendidas por los ciudadanos económicamente más débiles, con me¬ 
nor nivel de educación y de status social más bajo» i " 4 . 

El conflicto entre la izquierda de la «Nueva Política» y la izquierda 
tradicional basada en la clase obrera tuvo lugar principalmente dentro del 
Partido Demócrata. Sus derrotas en las elecciones presidenciales de 1968 y 
1972 se pueden atribuir en parte a la escisión entre la Antigua Izquierda y 
la Npeva Izquierda. Según se observa en la figura 1, el voto de clase en los 
Estadios Unidos de América disminuyó en 1952 y en 1956, aumentó en 
1960]1964, disminuyó en un nivel casi insignificante en 1968 y 1972, 
auméntó en 1976 y disminuyó de nuevo en 1980. Desde 1952, los demócra¬ 
ta^ han ganado en todas las elecciones en las que el voto de clase había 
aumentado. En 1952 y 1956, el derrotado candidato demócrata a presiden¬ 
te .file Adlai Stevenson, el cual ha sido siempre conocido como el iniciador 


del-'íenómeno de la Nueva Política en los Estados Unidos de América. El 
trufó conscientemente de evitar los temas del «New Deal», relacionados 
c oji los conflictos.económicos y de clases, e hizo hincapié en las preocupa¬ 
ciones culturales y sociales. 

El voto de clase aumentó algo en 1960, reflejando ampliamente el lla¬ 
mamiento especial de John F. Kennedy a los votantes étnicos católicos 
menos privilegiados. El voto de clase aumentó enormemente en 1964, 
cuando el senador Barry Goldwater, candidato republicano, abogó por la 
derogación de gran parte de las políticas del «Welfare State» y sindicatos 
pro-trade , mientras que Lyndon Johnson hacía hincapié en las medidas 
reformistas del «New Deal». En 1968, Hubert Humphrey, partidario del 
«New Deal», fue el candidato demócrata a la presidencia; pero perdió 
votos tanto de la izquierda como de la derecha a causa de la importancia 
de los temas no económicos. Muchos trabajadores manuales votaron a 
George Wallace, en reacción contra la postura de Humphrey acerca de los 
derechos civiles, en tanto que la Izquierda de la Nueva Política, cuyos 
partidarios habían votado a Eugene McCarthy o a Bobby Kennedy en las 
primarias, rehusaron apoyar a Humphrey debido a su falta de resolución 
para terminar la guerra del Vietnam y a sus relaciones con la antigua polí¬ 
tica. 

Estos factores continuaron afectando al comportamiento electoral en la 
siguiente década. En 1972, la Izquierda de la Nueva Política obtuvo el 
nombramiento del Partido Demócrata para su candidato George McGo- 
vern, pero fue derrotado rotundamente en las elecciones generales. McGo- 
vern fue el primer candidato demócrata a la presidencia desde la década 
de 1920 que no recibió el apoyo del movimiento del trabajo (AFL-CIO) y, 
por consiguiente, muchos trabajadores manuales desertaron del Partido 
Demócrata para votar por Richard Nixon, quien en su campaña abogó por 
los valores tradicionales y por el mantenimiento de la ley y el orden. La 


Kirkpatrick, «Politics and the New Class», pp. 44-45. 
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escisión entre las dos izquierdas en el Partido Demócrata puede observarse ’ft¡ 
en el epíteto que el ala del partido basada en el sindicato de Humphrey 
hizo circular, presentando a McGovern como el candidato de la «amnistía 
aborto y droga». No obstante, cuatro años más tarde, los demócratas pu-. Mí 
dieron instalarse de nuevo en la Casa Blanca,' cuando ambos partidos nom- M 
braron candidatos que se identificaban como conservadores sociales. Así : J| 
pues, muchos trabajadores que anteriormente habían votado a Nixon o 
Wallace volvieron a la línea demócrata para apoyar a Jimmy Cárter. 

El debate del Partido Demócrata para la designación de candidato en 
1980 implicó una confrontación directa entre Jimmy Cárter, considerado ;;J¡ 
como conservador social, y Edward Kennedy, un liberal social de la Nue- 
va Política. Este trató también de atraer a los trabajadores y a las mino- 
rías sobre temas económicos. No obstante, los sondeos de opinión reve- p 
laron una estrecha relación entre el status socioeconómico y la preferencia ' 
por los candidatos, siendo los votantes menos privilegiados y los de más p| 
edad quienes apoyaban al que estaba en el cargo y los mejor situados eco- gj 
nómicamente, los de un nivel de educación más alto y los más jóvene^ g 
quienes eran partidarios de su oponente. 

Los elementos posmaterialistas pusieron objeciones a los candidatos; M 
designados por los dos grandes partidos, Reagan y Cárter. Durante la ma- g 
yor parte de la campaña de 1980, estos elementos apoyaron a un alter¬ 
nativo independiente, John Anderson, en cuya campaña hacía hincapié 
en un liberalismo social ilustrado. En un anuncio a toda página en The 
New York Times del 27 de junio de 1980, la organización de la campaña 
de Anderson solicitaba el voto con motivo de los esfuerzos de su candi¬ 
dato en los temas siguientes: protección del medio ambiente, derechos ci¬ 
viles, ley de enmienda para la igualdad de derechos, obtención de fondos 
federales para abortos para los pobres y reducción de excesivas normas 
gubernamentales. Según los sondeos de opinión, la fuerza de votantes de 
Anderson (alrededor del 22 por ciento en su momento más alto en julio) 
estaba compuesta fundamentalmente por personas acomodadas, gradua¬ 
dos universitarios, profesionales, judíos y liberales que se identificaban a 
sí mismo como tales. Su «plataforma» de declaraciones, de 300 páginas, 
redactada en agosto, era relativamente conservadora acerca de los temas 
económicos y muy liberal en cuestiones sociales y de política exterior. Los 
datos obtenidos mediante sondeo indicaban también que los seguidores 
de Anderson eran mucho más liberales socialmente, mucho mejor situa¬ 
dos económicamente y con un mejor nivel de educación que los partida¬ 
rios de Cárter. Los sindicatos eran totalmente opuestos a Anderson y 
apoyaron al candidato demócrata designado. 

En las mismas elecciones de 1980, los factores de clase fueron una vez 
más de poca importancia. El apoyo a Anderson decayó rápidamente, si¬ 
guiendo un patrón típico de las candidaturas de terceros partidos en los 
Estados Unidos. Las diferencias en la orientación de los partidos con res¬ 
pecto a los temas sociales fueron más importantes que en 1976. Los re¬ 
publicanos rechazaron explícitamente muchos de los programas sociales 
de la nueva política, la ley de enmienda de la igualdad de derechos, la 
financiación por parte del gobierno de abortos para las pobres y medidas 
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Ies como el busing *, destinadas a fomentar la integración racial. Ronald 
Reaean unió su campaña a los esfuerzos de los grupos religiosos evangé¬ 
licos de una moralidad muy estricta, opuestos a los políticos que favore- 
rían la nueva permisividad social. 

Aunque Jimmy Cárter trató de evitar ser identificado con las normas 
sociales propugnadas por el ala de la Nueva Política de su partido, no 
nudo repudiarlas abiertamente y esperaba conservar su apoyo. Por esto 
Uis temas sociales desempeñaron un papel bastante mas importante en el 
•resultado de las elecciones de 1980 que el que experimentaron cuatro 

añ °C(^o S ha recalcado Jean-Fran ? ois Revel, el «nuevo estilo americano» 
de activismo, los movimientos de reivindicación de determinados dere¬ 
chos y la política radical cultural se difundieron durante la decada de 1960 
a otras partes del mundo desarrollado, que estaban entrando en la fase 
■nos&dustrial. En los campus de las Universidades de todos los países eu- 
SptlLe produjeron manifestaciones de protesta. Las notables tenden- 
cia P sle izquierda enraizada¿ en los nuevos grupos de la clase mediai de- 
safilton el liderazgo moderado basado en los sindicatos de los partidos 
socialistas. Pero estos hechos fueron «imitaciones del prototipo norteame¬ 
ricano, o ampliaciones del mismo, y subsiguientemente al mismo l : ¿° s 
disidentes europeos, que representan la única fuerza que h a P°d ,d o des¬ 
pertar tanto a la izquierda como a la derecha, al Este y al Oeste, de su 
letargo académico, son los discípulos de .los movimientos norteamenca- 

n ° S En Suecia, los socialdemócratas, que se dedican activamente a promo¬ 
ver medidas de crecimiento como la mejor forma para lograr un «mundo 
meior y más justo», han sido debilitados por el debate sobre la energía 
nuclear A úlíimos de la década de 1970, mientras muchos >ntelectuales 
y estudiantes dentro del partido eran antinucleares, los sindicatos favore¬ 
cieron firmemente la construcción de mas centrales de energía nuc ?, 
Esta división dificultó gravemente los esfuerzos electorales del partido, 
contribuyendo con ello a su primera derrota en cuarenta V an ?^ 

El principal vencedor, por lo que respecta a la obtención de votos fue 
el Partido de Centro, el que se mostro mas activo en la política de an 
ticrecimiento y antinuclear. Un analista ha resumido el problema que la 
energía nuclear planteaba a los socialdemócratas: «Los votan es suecos 
tuvieron dificultad para hacer encajar el tema de la energía nuclear en las 
líneas habituales de pensamiento. Jóvenes izquierdistas consideraron que 
la política sobre la energía atómica del Partido de Centro se situaba a la 
izquierda de los socialdemócratas. La habitual división izquierda-derecha 
entre los partidos se vino abajo con motivó del tema de la energía ató¬ 
mica: el centro adoptó un punto de vista de izquierda y los socialdemo- 
cratas otro más derechista» ltlí ’. 

* Transporte en autobuses escolares de negros y blancos para contrarrestar la segrega¬ 
ción racial. (N. del T.) 

2 5^ L Z^»^ish Election of 1976», ponencia Pintada en el No¬ 
veno Coígrefo Mundial de Psicología en Uppsala, Su.za, agosto de 1978, p. 36. 
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No obstante, este conflicto se solucionó. Los socialdemócratas penfépst 
necieron divididos durante la campaña para el referéndum sobre la enerS§¡| 
gía nuclear en marzo de 1980. Varios intelectuales del partido principal ® 
apoyaron abiertamente la alternativa más antinuclear en el voto, unién- 
dose con el Partido de Centro. Esta división dentro de la izquierda afectó!^® 
al apoyo general al movimiento laboral. Una huelga general convocada:!® 
por la Federación del Trabajo (LO) en mayo de 1980 fue apoyada sólo 7 ® 
por el 25 por ciento de los encuestados en un sondeo nacional, aunque ® 
el voto socialdemócrata y comunista se aproxima normalmente al 50 porl¡§i 
100. Los observadores políticos informaron que las reacciones a la hucl°a 'W' 
estuvieron influidas por el papel pronuclear del Movimiento del Trabajo?S¡l¡ 
en el debate del referéndum. En la cumbre de la huelga, un destacado 
intelectual y ecologista de izquierda publicó un artículo en el diario más 1 
importante del país criticando el movimiento de los sindicatos a causa de*!ÉS 
su craso materialismo, por intentar «tan sólo la obtención de un nivel de lH 
vida aún más alto en un país que ostentaba ya uno de los más elevados 
del mundo» l07 . • 

En Francia, la diferencia entre las dos izquierdas fue en muchos as- ÜÜ 
pectos responsable del derrumbamiento de la Union de la Gauche y su 
Programme Commun en la década de 1970. Inicialmente los conflictos §o- ; tÍÍ 
bre temas posmaterialistas dificultaron la formación de una coalición de §¡1 
partidos de izquierda. Los socialistas y el sindicato CFDT, que obtuvieron §8 
muchos partidarios entre la nueva clase media, criticaron fuertemente a ít§ : 
los comunistas y al programa común. Diferían en el tema del crecimiento. -P 
«El Programme Commun, según el CFDT, se basaba en la misma lógica P r! 
que el tipo de crecimiento económico propugnado por los teóricos capí- 
talistas: los criterios exclusivos de un alto nivel de producción y beneficio. 
Ahora bien, desde 1970, el CFDT se ha declarado en favor de un “nuevo -?M 
tipo de crecimiento” que es más cualitativo que cuantitativo» m . 

Mientras que socialistas y comunistas mantuvieron una difícil alianza 
hasta las elecciones de 1978, estas diferencias resultaron fatales para la ’V 
unión de la izquierda. Jean-Louis Moynet —secretario del sindicato CGT, 
dominado por los comunistas— explicó el fracaso electoral de los comu¬ 
nistas como consecuencia de «la testarudez e intransigencia de los comu- 
nistas y de la CGT con respecto al salario mínimo, a las nacionalizacio¬ 
nes, o incluso por su falta de interés en temas tales como los derechos 
de la mujer, la ecología, la amenaza nuclear y la educación» m . Un his¬ 
toriador comunista francés, Jean Ellenstein, manifestó en 1978 que su 
partido había perdido apoyo a causa de su falta de interés en los temas 
sociales. Observó que los posibles partidarios «no siempre han estado có¬ 
modos con el estilo “proletario” adoptado por el Partido Comunista en 
su campaña electoral [...]. Ellos están cada vez más preocupados por los - 


1117 D. Noble, «Sweeden Struggles to End Crippling Strike», Guardian, Londres (9 mayo 
1980), p. 1. . 

"* G. I.avau, «The Changing relations between Trade Unions and Working-Ciass 
Parties in France», Government and Opposition, 13 (otoño 1978), p. 453. 

1,19 Lavau, «Changing Relations»,. p. 451. 
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problemas cualitativos, aun cuando continúen existiendo algunos proble¬ 
mas cuantitativos» no - 

El comportamiento electoral alemán apunta hacia fenómenos similares 
en aquel país. Bajo la República de Weimar y en la Alemania Occidental 
de la década de 1950, las tradicionales divisiones de clases determinaron 
el apoyo a los partidos de izquierda y de derecha, mientras que «lós te¬ 
mas que dividieron a. los grupos fueron principalmente la economía y la 
seguridad». A partir de la década de 1960, la nueva clase media, inclu¬ 
yendo a los funcionarios civiles y personal asalariado, adoptaron «una 
postura liberal sobre los temas sociales de la nueva política», mientras 
que lia antigua clase media, los empleados autónomos, permanecieron 
conservadores en «la nueva política, así como también en la antigua po¬ 
ntea;; [materialista]». No obstante, los trabajadores empezaron a «mover¬ 
se |en dirección opuesta a la nueva clase media, desde una actitud de iz¬ 
quierda en los conflictos de la antigua política, hasta una posición más 
cortejadora sobre los temas de la nueva política». Algunos observadores 
anticipan que «a medida que las preocupacionies y valores posmaterialis¬ 
tas f ueran más importantes en política y más notorios para sectores cre¬ 
cientes del electorado alemán, el resquebrajamiento tradicional burguesía/ 
proletariado debería continuar disminuyendo en importancia y clari- 
dad» m . 

Procesos comparables han funcionado en el Japón, país que ha evo¬ 
lucionado más rápidamente que otros desde ser una sociedad preindus¬ 
trial a ser una sociedad industrial y posindustrial. Muchos japoneses, aun¬ 
que experimentan las ventajas del rápido crecimiento, están cada vez más 
molestos por sus costes, sociales. En 1971, «las personas que en el Japón 
consideraban la contaminación ambiental como un problema de máxima 
prioridad para la nación eran siete veces más que las que consideraban 
el crecimiento económico como el más importante objetivo nacional. El 
número de protestas de los consumidores [...] aumentó veintisiete veces 
entre 1962 y 1970, y el número de protestas y recursos contra la conta¬ 
minación se duplicó en un período reciente de tres años m . 

Un analista de los datos de opinión electorales del Japón concluye que 
«la creciente importancia de los temas de los valores aparece, en parte, 
como responsable del debilitamiento de la asociación entre la clase ocu- 
pacional y el comportamiento en las votaciones. Como los resquebraja¬ 
mientos económicos y de valores son transversales, era necesaria una ter¬ 
cera dimensión que midiera la importancia relativa de los temas de valo¬ 
res para predecir más adecuadamente las preferencias de voto. Ya he in¬ 
dicado que los votantes que están presionados tránsversalmente por sus 
preferencias de valores y clase ocupacional tenderán a votar de acuerdo 

"" .«Editoriál», Government and Opposition, 13 (otoño 1978), p. 264. 

1,1 Kai Hildebrandt y Russell J. Dalton, «The New Politics: Political Change or 
Sunshine Politics?», en Max Kaase y Klaus von Beyme (eds.), Eíections and Parties: 
Socio-Political Change and Participation in the West Germán Federal Election of 1976, Sage 
Publications, Beverly Hills, Cal., 1978, pp. 87-89. . . 

m TaketsugÚ Tsurutani, «Japan as a Postindustriar. Society», en Lindserg (ed.j, 
Politics and the Future, p. 105. 
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con sus preferencias de valores si conceden mayor importancia a las prio-S 
ridades no materiales y a los temas de valores, y con su clase laboral sf? 
dan mayor importancia a las prioridades materiales y temas económi- — 
eos» 113 

Curiosamente, el país prototipo con respecto al derrumbamiento en i a ?! 
vinculación de la política con la clase ha sido Dinamarca. Allí, «el núme¬ 
ro relativo de trabajadores votantes por los socialdemócratas disminuyó !- 
del 80 por ciento en 1957 al 39 por ciento en 1973, [...] y los conserva- '! 
dores, que estaban apoyados por el 39 por ciento de todos los patronos 
en 1957, vieron reducido este porcentaje en el 9 por ciento, en ; 
1973» " 4 . El apoyo para los dos pequeños partidos socialistas de Nueva Iz¬ 
quierda «hoy en día no se [...] caracteriza por una estrecha comunicación 
con la clase trabajadora. Los votantes de estos partidos son más jóvenes; -4 
están mejor educados que el votante medio; muchos de ellos están toda¬ 
vía en el proceso de autoinstruirse para puestos académicos o semiacadé- 
micos»" 5 . Como recalca Mogens Pedersen: «En una perspectiva compa¬ 
rativa se puede alegar que este desarrollo, cuya característica básica es la f 
descomposición del sistema de partidos tradicional basado en las clases, , 
no difiere de la evolución de otros sistemas europeos, al menos no con ' 
relación al carácter y al sentido del cambio. En todas partes la clase social 
tiende a perder importancia» 116 . 

¿Cuál es el pronóstico, según estas tendencias, en cuanto a la influen¬ 
cia de la clase trabajadora en las próximas décadas? La respuesta depen¬ 
de, en parte, de si la política posmaterialista es un fenómeno a corto o 
largo plazo. Si la prosperidad es la variable más importante en la apari¬ 
ción de estos nuevos valores, entonces es de esperar que decrezcan en el 
casó de que la economía resulte gravemente perturbada. Sin embargo, la 
evidencia de Alemania Occidental sugiere que, aun con el declive econó¬ 
mico de la década de 1970, la nueva política tiene una base firme. Max 
Kaase y Samuel Barnes han manifestado que el posmaterialismo «tiene un 
componente estructural, y por lo tanto de permanencia, demasiado, fuerte 
para ser considerado sólo como una novedad de los jóvenes [...]. La fu¬ 
tura política será cada vez más una política posmaterialista [...]. Eso [...] 
no implica que los valores materiales no sean importantes; continuarán 
siéndolo. El hecho es que los valores posmaterialistas son cada vez más 
importantes en términos relativos, y éste es el motivo por el que vemos 
fuentes potenciales de tensión para las sociedades posindustriales» ll7 . Si 
la política posmaterialista es un fenómeno estructural relacionado con la 
cambiante estructura laboral, debería aumentar el apoyo para la Nueva 
Política, puesto que existe un creciente número de puestos de trabajo fue- 


1,3 Flanagan, «Valué Cleavages», pp. 201-202. 

114 Pedersen, «Denmark». Véase además Ole Borre, «The Social Bases of Danish 
Electoral Behavior», en Richard Rose (ed.). Electoral Participation: A Comparative 
Analysis, Sage Publications, Beverly Hills, Cal., 1980, pp. 256-260. 

115 Pedersen, «Denmark», p. 49. 

,,f ' fbid., p. 44. 

117 Max Kaase y Samuel H. Barnes, «In Conclusión: The Future of Political Protest 
in Western Democracies», en Barnes (ed.), Political Action, pp. 524-525. 
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r a del sector industrial cuyos ocupantes estarán supuestamente más dis¬ 
puestos a oponerse al crecimiento. 

V Los factores involucrados en la reducción de la correlación entre clase 
y partido no se limitan a los que produjeron una Nueva Izquierda posin¬ 
dustrial de gran importancia entre las filas de las personas acomodadas y 
educadas. El cambio, según se ha observado, implica también un número 
creciente de personas menos privilegiadas, incluyendo a muchos obreros, 
quienes Votan por partidos más conservadores. Algunos estudiosos del fe¬ 
nómeno han sugerido que refleja un resquebrajamiento en el aislamiento 
social de la clase trabajadora, resultante de una creciente riqueza. Mu¬ 
chos trabajadores viven ahora casi como la clase media, y han adoptado 
los estilos de consumo de la misma. La expansión de las oportunidades 
de educación superior y el ascenso en la estructura laboral ha cambiado 
la forrñá de la estructura de clase, según se ha explicado anteriormente 
(p. 4$>). Como resultado, muchas de estas personas nacidas en las clases 
baja&íian ascendido a clases superiores. Factores como éstos han impul¬ 
sado ^esumiblemente a muchos trabajadores a volverse más conservado¬ 
res sus opiniones políticas. 

Sjh embargo, se podrá también argüir que los cambios culturales pro¬ 
moveos por el posindustrialismo también han desempeñado un papel 
causal, cambiando las leáltades de partido de la gente menos educada y 
menos privilegiada. Según se ha explicado en el capítulo 4, los menos, 
educados han tenido tendencia a ser más conservadores-en los aspectos 
sociales o no económicos. Han sido más propensos a creer en los valores 
tradicionales relacionados con la familia y las normas sexuales, el patrio¬ 
tismo, la ley y orden, así como también han tenido más prejuicios con 
respecto al status de grupos minoritarios. Por esto, muchos dé ellos se han 
sentido profundamente ofendidos por los valores y la conducta promovi¬ 
dos por la intelligentsia posindustrial. Como estos cambios han sido iden¬ 
tificados en muchos países con una política de izquierdas, mientras que 
los partidos más conservadores han apoyado generalmente los valores tra¬ 
dicionales, la introducción de los temas posindustriales en la política ha 
contribuido a que los menos privilegiados se desplacen hacia la derecha. 
Mientras que las tendencias posindustriales han generado nuevas fuentes 
de apoyo para la izquierda, desde un segmento de los mejor situados y 
educados, el conservadurismo reactivo social ha ayudado a reclutar apoyo 
para los partidos de centro-derecha entre los estratos menos privilegiados 
y con menor educación.. 

Aunque las correlaciones sé han reducido mucho, es importante ob¬ 
servar que la división política clásica de la sociedad industrial sigue siendo 
importante para determinar el apoyo a los partidos. El electorado de la 
izquierda proviene en su mayor parte de la clase trabajadora y de los más 
desposeídos, mientras que los partidos conservadores están aún basados 
desproporcionadamente en los estratos mejor situados. Además, los sin¬ 
dicatos han logrado una nueva fuente de influencia mediante una crecien¬ 
te implicación en el proceso de planificación económica en varias socie¬ 
dades industriales avanzadas. Muchas élites' en esos países consideran 
normalmente que el crecimiento económico es esencial y necesitan mano 
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de obra organizada para mantenerlo. En cualquier caso, la clase trábajáÜ 
dora continuará manteniendo su influencia socioeconómica a través de lp¡ 
que se ha dado en llamar su «poder de perturbar». 


CONCLUSION 


Finalmente, desearía reiterar la conclusión de la introducción a la.edíH 
ción en rústica de Anchor de El hombre político. Allí respondía a las crí-i 
ticas de la izquierda que habían puesto objeciones a mi hincapié en lasl 
condiciones del orden democrático como una preocupación ingenua pdp 
las formas políticas más que por la estructura económica subyacente, má$-1 
importante. ' ^ 

Resulta irónico que muchos intelectuales que se consideran a sí mjsP 
mos marxistas tengan tan poco conocimiento de la historia del sodalismdí 
que crean que una preocupación por la democracia política deba reflejár'1 
ingenuidad sobre las realidades del poder económico y del cambio social,^ 
y que sólo los «intelectuales burgueses» están interesados en tales proble-rl 
mas. 

Leyendo detenidamente a Marx y a Engels, así como a casi todas la's a 
demás figuras marxistas europeas importantes, se podrá observar que;- 
desde la década de 1860 hasta la Revolución Rusa, el socialismo no tenía 1 q 
ningún significado que no implicase la continuación de la democracia po- 
lítica. Así, Friedrich Engels, el gran colaborador de Marx, escribió en i 
1891: «Si una cosa es cierta es que nuestro partido y la clase trabajadofa 
sólo pueden llegar al poder bajo la forma de una república democrática. 
Esta es incluso la forma específica para la dictadura del proletariado» 

Si alguien cree que ésta fue una declaración fuera de contexto, o hecha 
pór Engels en estado de delirio, una autoridad tan importante como él 
propio Stalin puede testificar que la democracia política fue un aspecto 
integral del socialismo, defendido por todos los marxistas, hasta que Le- 
nin revisó y cambió drásticamente el significado del marxismo y del so¬ 
cialismo. En la que una vez fue la famosa Historia del Partido Comunista 
de la Unión Soviética, escrita bajo la estrecha supervisión de Stalin y des¬ 
pués atribuida a él mismo, se lee lo siguiente; 

Antes de la Segunda Revolución Rusa [octubre de 1917], los marxistas de 
todos los países suponían que la república democrática era la forma de or¬ 
ganización política más adecuada en el período de transición del capitalismo 
al socialismo [...). La declaración autorizada de Engels en 1981. según la cual 
«la república democrática [...] es [...] la forma especifica de la dictadura del 
proletariado», no dejaba ninguna duda de que los marxistas continuaban con¬ 
siderando a la república democrática como la forma política de la dictadura 
del proletariado [...]. . 

Qué hubiera ocurrido con el Partido, con nuestra revolución, con el ma¬ 
rxismo, si Lenin se hubiera dejado intimidar por la letra del marxismo y no 


,lx Karl Marx y Friedrich Engels, Correspondence , 1846-1895. International 

Publishers, Nueva York, 1935, p. 486. 


NUEVAS OPINIONES Y DESCUBRIMIENTOS RECIENTES 


419 


hubiera tenido el coraje de sustituir una de las viejas proposiciones del ma¬ 
rxismo (...) por la nueva proposición relacionada con la República de los So¬ 
viets (...)'"'. 

Cuando los socialistas democráticos contemporáneos y otros izquier¬ 
distas y liberales rechazan diversas medidas de intervención estatal por¬ 
quera historia reciente en varios Estados totalitarios sugiere que esta po¬ 
lítica 'es incompatible con el objetivo de la libertad, están actuando de 
acuerdo con la tradición directa de la izquierda democrática del siglo xix, 
en la que Marx y Engels y muchos socialistas desempeñaron un papel cla¬ 
ve. Aquellos hombres y aquellos partidos políticos que buscan ampliar la 
democracia y reducir los aspectos punitivos de estratificación son los he¬ 
redemos legítimos contemporáneos de los revolucionarios democráticos y 
socialistas del siglo pasado. 


119 Una comisión del Comité Central de la C.P.S.U.(B), History of the Commanist Party 
of the Soviet Union (Bolsheviks), International Publishers, Nueva York, 1939, pp. 356-357. 



15. UN CONCEPTO Y SU HISTORIA: 
EL FIN DE LA IDEOLOGIA 


La proposición de que la sociedad industrial o posindustrial avanzada I 
se caracterizaría por un «declive» —o incluso el «fin»— de la ideología, 7 
sostenida por muchos escritores durante la década de 1950 y a principios 
de la de 1960, fue objeto de duras críticas a últimos de la década de 1960 A 
y a principios de la de 1970. Al parecer, el resurgimiento de la política 
de izquierda en forma de diversas «Nuevas Izquierdas» y el crecimiento 
de movimientos de masas basados en elementos excluidos (minorías ét-j 
nicas; mujeres estudiantes) constituyen evidencia prima facie de que los. 
escritores del «fin de la ideología» estaban equivocados. Toda una muí-) 
titud de intelectuales de izquierda hicieron hincapié en este error con el - 
fin de desacreditar el análisis «pluralista» político. Ellos argüyeron que su 
inadecuación básica había sido demostrada por el hecho de que algunos 
de sus más importantes portavoces, especialmente Raymond Aron, Da¬ 
niel Bell, Edward Shils y yo mismo predijimos equivocadamente «el fin 
de la ideología» '. Comentarios típicos de estos ataques fueron los que se 
escribieron en el Suplemento Literario del Times sobre un libró que tra¬ 
taba sobre ideologías: 


1 Los textos relevantes de este grupo abarcan: Raymond Aron, «Fin de l’age idéolo- 
gique?», en Theodqr W. Adorno y Walter Dirks (cds,). Sociológica, Europáisch 
Vcrlagsanstalt, Francfort, 1955, pp. 219-233, en inglés en Aron,. The Opium of fie 
Intellectuals, trad. Terence Kilmartin, W. W. Norton, Nueva York, 1962, pp: 305-324; 
«Nations and Ideologies». Encounter , 4 (enero 1955). pp. 23-33; «The End of Ideology and 
the Renaissance of Ideas*, en The Industrial Society, Praeger, Nueva York. 1967, pp. 92- 
183. Daniel Bell. Marxism-Leninism: A Doctrine on the Defensiva The «End of Ideology» 
in the Soviet Union, Columbia University Research Institute on Comtnunist Affairs, Nueva 
York, 1955; The End of Ideology, ed. rev.. Collier Books, Nueva York. 1962; Bell y 
Henry D. Aiken, «Ideology-A Debate». Commentary, 37 (octubre 1964), pp. 69-76; 
«Ideology and Soviet Politics», Slavic Review, 24 (diciembre 1965), pp. 591-603; The Co¬ 
rning of Post-Industríal Society, Basic Books, Nueva York. 1973; S. M. Lipset. «The State 
of Democratic Politics», Canadian Forum, 35 (noviembre 1955), pp. 170-171; «Socialism- 
Left and Right-East and West», Confluence, 7 (verano 1958). pp. 173-192; «The End of 
Ideology?», en la primera edición de 1960 de Political Man, pp. 403-437; «The Changing 
Class Structure and Contemporary European Politics», Daedalus, 93 (invierno 1964), 
pp. 271-303, reimpreso de forma revisada en Lipset, Revolution Ana! Counterrevolution , 
ed. rev., Doubleday-Anchor Books, Garden City. N. Y’., 1970, pp. 267-304; «Some Further 
Comments on “The End of Ideology"», American Political Science Review. 60 (1966), 
pp. 17-19; Edward Shils. «The End of Ideology?». Encounter, 5 (noviembre 1955), 
pp. 52-58; «Ideology and Civility: On the Politics of the Intellectuals», Sewanee Review, 
66 (julio-septiembre 1958), pp. 450-480; «The Concept and Function of Ideology», en In¬ 
ternational Encyclopedia of the Social Sciences, ed. por David L. Sill, 17 vols., Macmillan 
y Frce Press, Nueva York, 1968 , 7:66-76. Los dos últimos artículos fueron reimpresos de 
forma ligeramente revisada en Shils, The Intellectuals and the Powers and Other Essays, 
University of Chicago Press, Chicago, 1972. 
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J9o hace mucho tiempo Raymond Aron, Daniel Bell y Seymour Martin 
Lipset, entre otros, predijeron con confianza el declive del fervor ideológico 
en los países occidentales industrializados [...]. El hecho era, por supuesto, 
que ello constituía por sí sólo una ideología; una ideología tácita, sin duda, 
pero que, sin embargo, racionalizó y apoyó el sistema existente (...]. En efec¬ 
to, lo que decían los que propusieron la idea del declive de la ideología era 

/ que, en términos de Mannheim, la utopía estaba muerta [...]. Esto era falso 
[...]; las dos pasadas décadas se han caracterizado por un crecimiento y pro¬ 
liferación de las ideologías totalitarias 2 . 

Kenneth Keniston, partidario del activismo estudiantil de la década de 
1960] criticó también los escritos de «Daniel Bell, Seymour Martin Lipset 
y Edward Shils, según los cuales la ideología se había acabado» calificán¬ 
dolos ; de totalmente falsos. Alegaba que su orientación liberal «histórica¬ 
mente parroquial» les impidió «prever, y mucho menos comprender, lo 
qü'é-iba a suceder cada vez más entre una creciente minoría de jóvenes 
diiiánte I a década de 1960» 3 . 

'Uta erudito ruso, L. N. Moskvichov, vicerrector de la cátedra de Fi- 
lo$@fía Marxista-Leninista de la Academia de Ciencias Sociales del Comi- 
té'/Central del Partido Comunista de la Unión Soviética, escogió los es¬ 
critos al respecto de Raymond Aron, Edward Shils, Daniel Bell y Lipset. 
Observó que la teoría del fin de la ideología «es especialmente popular 
entre los socialdemócratas de derecha y los revisionistas modernos, y sirve 
hasta cierto punto para substanciar sus ideas de socialismo “liberal”, “so¬ 
cialismo con rostro humano” o varios “modelos” de sociedad socialista» 4 . 

Aunque el presente capítulo se centra en las críticas de la izquierda, 
hay que reconocer que, según observa Moskvichov, «existen varios auto¬ 
res que toman una postura ideológica de derecha, para quienes la teoría 
no es nada más que una jerga “ininteligible” e irresponsable que hace que 
el Occidente esté desarmado ideológicamente frente al comunismo mun¬ 
dial» 5 . 

La suposición implícita en la crítica izquierdista es que se presentó 
una estimación alternativa y más precisa por los pensadores radicales, 
quienes anticiparon un resurgimiento de la política revolucionaria en Oc¬ 
cidente. Generalmente, la mayoría de estos polemistas expone sus puntos 
de vista ridiculizando una variante del «fin de la ideología» que nunca fue 
mencionada por ninguno de los que fueron atacados ft . 


- «We're All Totalitarians», Times Literary Supplement (5 mayo 1972), Londres, p. 507. 

3 Kenneth Keniston, «Revolution or Counterrevolution?», en R. J. Lifton y E. Olson 
(eds ), Explorations in Psycho-history: The Wellfleet Papers, Simón and Schuster, Nueva 
York, 1974, pp. 293-294. ' 

4 L. N. Moskvichov, The End of Ideology Theory: I/lusions and Reahty,. Progress 
Publishers, Moscú, 1974, pp. 8, 11-12. 


5 Ibid., pp. 181-182. . ^ _ 

6 Las críticas a la escuela dei «fin de la ideología» abarcan: Henry D. Aiken, «Ihe 
Revolt against Ideology», Commentary, 37 (abril 1964), pp. 29-39; Norman Birnbaum, 
«The Sociológica! Study of Ideology (1940-1960)», Current Sociology, 9 (1960), esp. 
pp. -115-117; William Connolly, Political Science and Ideology, Atherton Press, Nueva 
York, 1967, esp. pp. 51-53; R. Alan Haber, «The End of Ideology as Ideology», Our 
Generation (noviembre 1966), pp. 51-68; NlGEL Harris, Beliefs in Society: TheProblem 
of Ideology, C. A. Watts, Londres, 1968, pp. 10-12; Joseph LaPalombara, «Decline of 
Ideology: A Dissent and an Interpretation», American Political Science Review , 60 (marzo 
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Como fenómeno a estudiar por los interesados en la sociología del co¬ 
nocimiento —o la ética de controversia, o, desde luego, el carácter selec¬ 
tivo ideológico de la memoria— más significativo es el modo en que estas 
criticas ignoran convenientemente' el trasfondo ideológico cambiante de 
discusiones sobre el declive de la ideología y el conflicto político en los 
años precedentes a la aparición de la nueva izquierda. Puede ser útil re¬ 
cordar algo de aquella historia. 

LOS ORIGENES DEL CONCEPTO 

Como muchos otros conceptos «políticamente relevantes», la famosa 
frase apareció por primera vez en un ensayo marxista clásico de Friedrich 
Engels sobre Feuerbach. Engels manifestaba que «habría un final para 
toda ideología» a menos que los intereses materiales que subyacen en to¬ 
das las ideologías fueran «de necesidad desconocidos a esas personas» 7 . 
Esto es, en la medida en que existiera una verdadera conciencia, cuando f 
los hombres se hicieran conscientes de sus verdaderos intereses, la ideo¬ 
logía—es decir, la elaboración de falsa consciencia— desaparecería. Se- 
gún manifestó Lewis Fever: «La obsolescencia de la ideología ética es un 
corolario del materialismo histórico aplicado a la superestructura de una 
sociedad socialista»*. 

Otro originador de ideas en política sociológica, Max Weber, apuntó - 
hacia un secular declive en las ideologías totalitarias como consecuencia 
del cambio inherente a lo largo del tiempo dentro de las sociedades, des¬ 
de un énfasis sobre la- Wertrationalitat , o «racionalidad sustantiva», que 
implica orientaciones hacia valores fundamentales, hasta la Zweckrationa- 
litat, o «racionalidad fundamental», que se refiere a un énfasis en los me¬ 
dios eficaces para alcanzar objetivos y . Inherentemente, un compromiso 


1966), pp. 5-16; Ralph Mtliband, «Mills and Politics», en I. L. Horowitz (ed.), The New 
Sodology. Oxford University Press, Nueva York, 1964, pp. 86-87; Stephen W. Rousseas 
y James Farganis, «American Politics and the End of Ideology». en Horowitz (ed.), The 
New Sociology, pp. 268-289; Dusky Lee Smith, «The Sunshine Boys: Toward a Sociology 
of Happincss». en Larry T. Reynoi.ds y Janice M. Reynolds (eds.), The Sodology of 
Sodology, David McKay, Nueva York, 1970. pp. 371-387; C. H. Anderson, Toward a New 
Sodology, Dorscy Press, Homewood, 111., 1971, p. 38; Giuseppe Di Palma, The Study of 
Conflict in Western Society: A Critique of the End of Ideology, General Learning Press, 
Morristown. N. J., 1973; Dennis H. Wrong, «Reflections on the End of Ideology», Dis- 
sent, 7 (verano 1960), pp. 286-291; Michael Harrington, «The Anti-Ideology Ideolo- 
gucs», en C. I. Waxman (ed.), The End of Ideology Debate, Funk and Wagnalls, Nueva 
York, 1968, pp. 342-351; Donai.d Clark Hodges, «The End of ”The End of Ideology"», 
American Journal of Economics and Sociology, 26 (abril 1967), pp. 135-146; Peter Clecak, 
Radical Paradoxes. Harper and Row, Nueva York, 1974, pp. 238-239. 

7 Friedrich Engels. «Ludwig Feuerbach and the End of Classical Germán Philosophy» 
(1886), en «K. Marx and F. Engels», On Religión, Foreign Languages Publishing House, 
Moscú, 1957, p. 263. 

* Lewis Fkukr, «Ethical Theories and Historical Materialism», Science and Society, 6 
(verano 1942), p. 269. 

’’ Véase From Max Weber: Essays in Sodology, ed. por H. H. Gerth y C. Wright 
Mlü.S, Oxford University Press, Nueva York, 1946, pp. 155-156. Para conceptualización bá¬ 
sica, véase Max Weber, Economy and Society. trad. Ephraim Fischoff et ai, Bedminster 
Press. Totowa. N. J.. 1968, pp. 24-26, y The Theory of Social and Economic Organization, 


éi apasionado con fines absolutos debe derrumbarse. Según ha observado 
William Delany, «esa continua realización, desmitificación y consiguiente 
( desilusión son características de las instituciones religiosas occidentales, 
siendo el capitalismo, la música, la burocracia y las ideologías políticas, 
i por supuesto, los temas más importantes en la obra de la vida del “sabio 
i de Héidelberg”» m . . • 

■} Sin -embargo, Weber, con referencia específica a los políticos contem- 

] poráneos, inspirándose en la obra del erudito ruso Moisei Ostrogorski, 

j afirmó que ún desvanecimiento de las diferencias ideológicas es inherente 
I en la pituación de los partidos políticos que funcionan bajo las condicio- 
j nes dtfl sufragio universal. En una carta a Robert Michels en 1906, que 
trata. <jlel Partido Socialdemócrata Alemán, Weber predijo que, aunque el 
I partido tenía aún «algo parecido a un Weltanschauung», el hecho de que 

’ j aceitase la lógica de una democracia política conduciría hacia un declive 

i en stis. compromisos ideológicos en favor de una orientación más pragmá- 

• 1 tica'^f 

primera formulación explícita del fin o del declive de la tesis de 
/ la idéología vino también de Alemania. KarI Mannheim, en su mismo li- 

} br d ! t—Ideología y utopía— que estableció el estudio de la ideología como 

; un tema importante, escrito en su despacho del Instituto de Investigación 

Social de Francfort a últimos de la década de 1920, trató sobre las con- 
| diciones que producían un «declive de la ideología» y el abandono de 
utopías, puesto que las doctrinas totales (Weltanschauungen) estaban sien- 
| do reducidas a doctrinas parciales pragmáticas’ 2 . La lógica subyacente del 
análisis de Mannheim reiteró los puntos principales de las suposiciones de 
| Weber relativas a un cambio de la racionalidad .sustantiva a la funcional 
¡ como inherente en el desarrollo de la sociedad burocrática industrial. 
Mannheim recalcó también la forma en que la lógica de la política reduce 
los compromisos ideológicos, observando que, como movimiento relacio¬ 
nado con las doctrinas utópicas, obtiene el poder gubernamental o estatal, 

, «cuanto más abandona sus impulsos utópicos originales y con ello su am- 
; plia perspectiva [...]» 

j Examinando las implicaciones, aunque no la política, de la suposición 

¡ de Engels de que la ideología declinaría con la desaparición de la opre¬ 
sión de las masas, Mannheim sugirió que tal cambio podía ocurrir sin el 
. triunfo del socialismo, puesto que los impulsos de los «estratos inferiores 
cuyas aspiraciones todavía no se han visto satisfechas, y que [por lo tanto] 


trad. A. M. Herderson y Talcott Parsons, Oxford University Press, Nueva York, 1947, 
pp. 115-118. Para una exposición detallada de las ideas aplicadas al análisis del carribio so¬ 
cial contemporáneo, véase S. M.‘ Lipset, «Social Structure and Social Change», en Peter 
Blau (ed.), Approaches to the Study of Social Structure, Free Press, Nueva York, 1975, 
pp. 172-209. 

111 William Delany, «The Role of Tdeology: A Summation», en Waxman (ed.), The 
End of Ideology Debate, p. 304. ••■■■■ 

11 Discutido y citado en Günther Roth, The Social Democrats m Imperial Gemutny, 
Bedminster Press, Totowa, N. J„ 1963, p. 252. 

2 Karl Mannheim, Ideology and Utopia, trad. Lotus Wirth y Edward Shils (1929), 
i Harcourt Brace, Nueva York, 1949, pp. 222-236. 

13 Ibid., p. 235. 
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están inclinándose hacia el comunismo y el socialismo» se debilitarían 
cuando la sociedad fuera capaz de «alcanzar una forma superior de indus¬ 
trialismo, que será suficientemente elástica y que proporcionará a los es¬ 
tratos más bajos un grado de relativo bienestar [...]. (Desde este punto 
de vista, no hay diferencia si esta forma superior de organización social 
del industrialismo, mediante la llegada a una posición de poder por parte 
de los estratos bajos, acabará en un capitalismo que sea suficientemente 
elástico para asegurar su relativo bienestar, o si ese capitalismo será pri¬ 
meramente transformado en comunismo.)»- Según manifestó Mannheim, 
tales acontecimientos en el campo político estaban necesariamente empa¬ 
rejados con varias formas de la vida intelectual: 

Este proceso de completa destrucción de todos los elementos espirituales, 
tanto utópicos como ideológicos, tiene su paralelo en las más recientes ten¬ 
dencias de la vida moderna, y en sus correspondientes tendencias de la esfera 
del arte ¿No debemos considerar la desaparición del humanitarismo en el 
arte, la aparición de «algo prosaico» Sachlichkeil) en la vida sexual, en el arte 
y en la arquitectura, y la expresión de los impulsos naturales en el deporte? 
¿No debe ser interpretado todo esto como sintomático de una creciente re- f 
gresión de los elementos ideológicos y utópicos de la mentalidad de los es- , 
tratos que están llegando a dominar la situación? ¿No debe interpretarse la ; 
gradual reducción de la política a la economía, hacia la que existe al menos 
una tendencia discernible, el rechazo consciente del pasado y de la noción del 
tiempo histórico, el barrido consciente de todos los «ideales culturales», como 
una desaparición asimismo de todas las formas de -utopía del campo políti¬ 
co? I4 . 

Las tendencias que Mannheim observó en 1929 aparentemente se con¬ 
virtieron en realidades durante las dos décadas que siguieron a la Segunda 
Guerra Mundial, cuando se derrumbó la creencia en diversas formas de 
Wertrationalitat carismática en los órdenes religioso, económico y político, 
en parte debido a que las diversas ideologías y utopías demostraron ser 
fracasos o se convirtieron en realidades operativas. El protestantismo, el 
catolicismo, el comunismo y la socialdemocracia perdieron el poder de 
inspirar a los pueblos occidentales el que trabajasen duro, la vida moral¬ 
mente o el cambio del mundo. Las legitimaciones ideológicas de las so¬ 
ciedades o las fuerzas políticas se expresaban cada vez más en términos 
de Zweckrationalitat , es decir, como órdenes sociales operantes o repre¬ 
sentantes de grupos de interés. 


FORMULACIONES RECIENTES 

Estas evoluciones indujeron a varios analistas políticos a plantear el 
ocaso de la ideología, especialmente en cuanto afectaba al comportamien¬ 
to de movimientos izquierdistas o de la clase trabajadora después de la 
Segunda Guerra Mundial. Así, Albert Camus, que escribía en el diario 


14 Ibid ., p. 230. 
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parisiense de izquierdas Combat, en 1946, observó que los socialistas, al 
abandonar el marxismo como «una filosofía absoluta, limitándose ellos 
mismos a retener su aspecto crítico [...], demostrarán que ésta era marca 
el fin de las ideologías» i5 . En 1949, el sociólogo británico (y socialista) 
T. H. Marshall anticipaba una explicación general' del auge y el declive 
de' las ideologías totales. Sugería que surgieron inicialmente con la apa¬ 
rición de nuevos estratos, tales como la burguesía o la clase trabajadora, 
al reclamar derechos de ciudadanía, es decir, el pleno derecho a partici¬ 
par social y políticamente. Mientras les fueron denegados tales derechos, 
considerables segmentos de estos estratos apoyaron las ideologías revolu¬ 
cionarias (o utopías). A su vez, los antiguos estratos e instituciones, bus¬ 
cando conservar .sus antiguos monopolios de poder y de status, fomenta- 
rondas doctrinas conservadoras extremistas. El origen del declive de tales 
Ideologías en los países democráticos, bajo este punto de vista, está en 
^eventual integración de estos grupos en la sociedad y el Estado l6 . 
fífOtro erudito británico, Isaiah Berlín, al revisar la evolución de las 
¡¿feas políticas de este siglo, llegó a conclusiones similares en 1950, aun¬ 
que desde una perspectiva ideológica y analítica diferente, la de un teó¬ 
rico político conservador. Berlín opinaba que la aceptación general en el 
mundo de la posguerra de la «política de disminuir la aflicción y la mi¬ 
seria» por medio de la acción colectivista del Estado, daba como resul¬ 
tado un orden cuya «tendencia total [...] es reducir todos los temas a pro¬ 
blemas técnicos de menor o mayor complejidad». «En Europa occidental 
esta tendencia ha tomado la [...] forma de un cambio de énfasis, aleján¬ 
dose del desacuerdo de los principios políticos (y de las luchas de partidos 
que surgieron de auténticas diferencias de puntos de vista morales y es¬ 
pirituales) y acercándose a desacuerdos, en su esencia técnicos, sobre mé¬ 
todos [...]. Consecuencia de esto es la notable y 1 creciente falta de interés 
en los temas políticos a largo plazo: en contraposición con los actuales 
problemas diarios económicos o sociales» l7 . 

El primer análisis general y erudito del «fin de la ideología política» 
realizado por un norteamericano fue publicado en la primavera de 1951 
por un historiador, H. Stuart Hugues. Aunque el análisis de Hugues con¬ 
tenía todos los elementos básicos elaborados por los comentaristas sub¬ 
siguientes, su trabajo ha sido ignorado ex profeso por los críticos de esta 
tesis. Quizás esta benevolente omisión se debe a los antecedentes de Hug¬ 
hes como socialista, luchador por las causas de izquierda (por ejemplo, 
la campaña presidencial de Henry Wallace de 1948, SANE, TOCSIN y 
otros grupos pacifistas), y su actuación como candidato izquierdista no 


Como está citada en Roy Pierce, «Anti-ldeological Thought m France», en M. Rejai 
(ed.). Decline of Ideology?, Aldine/Atherton, Chicago, 1971, p. 287; véase también Albert 
Camus, Resistance, Rebellion, and Death, Hamish Hamilton, Londres, 1969, pp. 197-198. 

* Esta tesis es presentada por T H. Marshall en su ensayo actualmente clásico, 
«Citizenship and Social Class», en sus Citizenship and Social CÍass and Other Essays, 
University Press, Cambridge, 1950, pp. 1-85, reimp. en su Class, Citizenship, and Social 
DevelopmenC, Doubleday, Garden City, N. Y., 1964, pp. 65-122. 

17 Isaiah Berlín, «Political Ideas.in the Twentieth Century», Forelgn Affairs, 28 (abril 
1950), pp. 376-377. 
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violento de un tercer partido en el Senado de los Estados Unidos contra 
Edward Kennedy en 1962, antecedente que favorece a los intentos de dar 
vinculaciones ideológicas de concepto. La descripción de Hughes, escrita 
en el primer año de la década de 1950, se parece mucho a las otras que 
aparecieron posteriormente en dicha década: 

El proceso de disolución ideológica que empezó hace treinta años con los 
primeros éxitos del fascismo italiano y con las desilusiones que siguieron a la 
Segunda Guerra Mundial, notablemente aceleradas ahora, parece que ha al¬ 
canzado su conclusión lógica [...]. 

Como era predecible, la izquierda ha sido duramente golpeada. La iz- 
quierda, vociferantemente ideológica y doctrinaria, era más vulnerable a esa 
especie de lenta corrosión que la derecha, que ha aprendido el escepticismo 
y la adaptabilidad de sus derrotas del siglo pasado. De hecho, el final de la 
mística de la izquierda es el más claro signo de lo que sucedió [...], 

El socialismo, como fe política, casi ha abdicado [...]. En las actuales cir¬ 
cunstancias, un partido que ha elegido el camino de la participación en el go¬ 
bierno apenas puede evitar el conservadurismo, la negación de la ideología 
asociada normalmente al poder político. 

Por el mismo proceso de reclasificación, la palabra «fascismo» ha perdido I 

muchos de sus terrores En los círculos conservadores mucha gente evita to- > 

talmente mencionar este término [...]. 

Incluso la palabra «democracia» está perdiendo su sacrosanto carácter 
[...]. De las dos partes principales de la definición contemporánea más gene¬ 
ralizada de democracia —libertad individual y gobierno por sufragio unvier- 
sa!— es sólo la primera la que ha conservado su poder de inspirar entusiasmo 
y sacrificio (...]. 

Lo que en realidad ha estado tambaleándose es la promesa de la igualdad 
social En el año 1950, la única clase de igualdad que tenían ante sí la ma¬ 
yoría de los europeos cultos era el poder acomodarse a un standard de clase 
baja-media modesta pero respetable —el tipo de vida cotidiana de la que 
George Orwell dio una escalofriante descripción en su obra 1984 , y de la cual 
Gran Bretaña, bajo el gobierno laboralista, ha proporcionado un digno goce 
anticipado. No es ésta la noción de igualdad que en otra época inspiró la 
muerte en las barricadas y las vidas consagradas de los revolucionarios (...]. 

El hombre común ha perdido su aura de santidad. Los que hace una década 
hablaban del hombre común se equivocaban sólo en un centenar de años: era 
el siglo que se estaba terminando en vez del que se estaba abriendo ante 
ellos l *. f 

En 1955, el Erankfurt Institute tuvo que proporcionar de nuevo un 
«hogar» para otra importante expresión de la tesis cuando Raymond 
Aron publicó su Fin de l'áge idéologique? en uno de sus volúmenes I9 . 

Aunque los principales portavoces de la «teoría crítica» no estaban de 
acuerdo con sus «huéspedes», Mannheim y Aron, iban a adelantar sus ! 

propias versiones del «fin de la ideología» en varias obras. Según observa 
Martin Jay, el historiador del Erankfurt Institute: «La versión de la Es¬ 
cuela de Francfort del fin de la ideología creció a partir de su creencia 
de que la sociedad liberal estaba siendo sustituida por un “mundo” casi 
enteramente “administrado” en el cual las justificaciones ideológicas no j 

- . jl 

,x H. Stuart Hughes, «The End of Political Ideology», Measure, 2 (primavera 1951), 1 

pp. 150, 151, 154-155. j 

w Aron, «Fin de l’áge idéologique?», en Adorno y Dirks (eds.). Sociológica. 


EL FIN DE LA IDEOLOGIA 


427 


eran ya necesarias» 2n . Theodor Adorno, en un artículo publicado en 
1951, concluyó que «en el auténtico sentido de falsa conciencia no existen 
más ideologías»- 1 . En un libro escrito colectivamente por varios autores, 
presentado en su totalidad como obra del Instituto, que apareció en 1956, 
se llamaba la atención sobre el «debilitamiento» de la ideología, desde un 
puntó álgido alcanzado «alrededor del año 1910»: 


Se puede hablar de ideología en una forma significativa sólo hasta el ex¬ 
tremo de que algo espiritual surja del proceso social como algo independien¬ 
te, como una sustancia y con sus propias pretensiones [...]. Hoy en día, la 
característica de las ideologías es mucho más la ausencia de esta independen¬ 
cia que la ilusión de sus pretensiones [...]. 

Nada queda entonces de la ideología excepto lo que existe por sí solo, los 
modelos de una conducta que se somete al poder abrumador de las condicio¬ 
nes existentes [.. .]. La ideología y la realidad convergen de esta forma porque 
la realidad, debido a la ausencia de cualquier otra ideología convincente, se 
convierte en su propia ideología -. 


gpsfuerzos más detallados para explicar el declive de la ideología en la 
sociedad occidental fueron efectuados por dos antiguos miembros de la 
Escuela de Francfort que permanecieron en los Estados Unidos después 
de que la mayoría de sus elementos integrantes volvieran a Alemania des¬ 
pués de la guerra: Otto Kirchleimer y Herbert Marcuse. Kirchleimer, en 
tres artículos punzantes, afirmó que las ideologías de base partisana de¬ 
cayeron porque el «partido ideológico de integración de masas, producto 
de una época con líneas más duras de claves y estructuras dominacionales 
más sobresalientes, se está transformando a sí mismo en un “partido del 
pueblo” que sirve para todo [...]. En las condiciones actuales de difusión 
secular y orientación hacia los bienes de consumo de masas, con líneas 
de clase cambiantes y menos obstructivas, los partidos primitivos de ma¬ 
sas de clases y los partidos «denominacionales» de masas están sujetos a 
presiones que les impulsan a convertirse en partidos del pueblo “para 
todo ”» 23 . 


Además, según Kirchheimer, «el moderno Estado del bienestar puede 
ahora procurar soluciones a los problemas de muchos grupos sociales. 
Esto debilita los viejos antagonismos de intereses inmediatos y los con¬ 
vierte en meros conflictos de prioridad en la secuencia temporal de las sa¬ 
tisfacciones [...]. Esta situación permite [...] que las políticas de partido 
sean determinadas por requisitos tácticos del momento, relegando ideo¬ 
lógicamente determinados objetivos a largo plazo» 24 . 


“ Martin Jay, «The Frankfurt School’s Critique of Karl Manheim and the Sociology 
of Knowiedge», Telos, n.° 20 (verano 1974), p. 84 By 

2 ' Theodor W. Adorno, Prismen, Suhrkamp, Berlín, 1955, p. 30. 

1<V7 - Frank 1 f “ rt ^stitute for Social Research, Aspects of Sociology, Beacon Press, Boston, 
iv/2, pp. 199, 202-203. 

x Otto Kirchheimer, «The Transformatíon of the Western Party Systems», en Joseph 
La Palomear a y Myron Wéiner (eds.), Political Porfíes and Political Deveiopment, 
Princeton Umversity Press, Princeton, N. J , 1966, pp. 184, 190. 

- 4 Otto Kirchheimer, «Germany: The Vanishing Oppositíon», en Robert Dahl (ed ), 
Political Oppositions in Western Democracies, Yale Uníversity Press, New Havewn 1966 
p. 247. Véase también Otto Kirchheimer, «The Waning of Oppositíon in Parliamentary 
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El repetido énfasis de Herbert Marcuse sobre el declive de la ideolo¬ 
gía en la sociedad moderna lo expuso a la crítica por parte del sociólogo 
marxista francés Lucien Goldmann, quien calificó a los componentes del 
grupo «Aron, Marcuse, Bell, Riesman» como los orígenes de la «creencia 
de que la sociedad occidental ha estado tan estabilizada que no se puede 
encontrar dentro de ella ninguna oposición grave» 2 \ Según se menciona 
en el capítulo anterior, Marcuse reiteró en muchas ocasiones, en sus es¬ 
critos y conferencias ante el público, fe creencia de que la sociedad in¬ 
dustrial avanzada, por medio de su capacidad para mantener la abundan¬ 
cia y la cultura de masas, no proporcionaría ya una base para la política i 
proletaria de conciencia de clase 26 . 

La desesperación de Marcuse con respecto a la potencialidad revolu- , 
cionaria de la clase trabajadora es, por supuesto, bien conocida. Mucho 
menos publicado es el hecho de que Marcuse era tan pesimista acerca del 
papel de los negros y los estudiantes que se opuso abiertamente a la par- j 
ticipación de los primeros en el proceso político y de los segundos en el i 
gobierno de la Universidad; porque el sistema es capaz de inducir a am- ) | 

bos a conformarse básicamente al statu quo. En un simposio que tuvo lu- , 
gar en 1965 en la Universidad de Rutgers, Marcuse declaró que a los ne- > 

gros les había lavado el cerebro la sociedad norteamericana y, por con- ' 

siguiente, siguen las normas de la clase media en su comportamiento po- ¡ 

lítico: «Al preguntarle qué situación prefería —la de privación a los ne¬ 
gros de sus derechos civiles, incluyendo el poder votar, o la del libre ejer- / 

cicio por parte de los mismos de sus derechos civiles para elegir “los va- > 

lores de la clase media”—, Marcuse replicó: “Bueno, como yo he empe- ¡ 

zado por este camino, debería seguir hasta el fin: Yo prefería que no tu¬ 
vieran el derecho a elegir equivocadamente”» 27 . i 

Menos de un mes después de los «sucesos» de Francia de mayo de 
1968, en un reportaje del diario Le Monde, Marcuse manifestó que «en 
todo lugar y en todo tiempo, la abrumadora mayoría de los estudiantes 
es conservadora y aun reaccionaria. Por lo que el poder estudiantil, en 
caso de que fuera democrático, sería conservador o incluso reacciona¬ 
rio» 28 . 


REACCIONES A LA REVUELTA ESTUDIANTIL 

En 1969, Marcuse, como muchos otros, se dio cuenta de que estaba 
equivocado. En su Ensayo sobre la liberación identificó a la «población 


Regimes», Social Research, 24 (verano 1957), pp. 128-156. En una nota a su artículo en 
el volumen de Dah!, Kirchheimer observa que estos aspectos han sido discutidos por otros, 
incluyendo a Robert Tingsten, Manfred Friedrich, Karl Bracher y Lipset. Véase su 
«Germany...», p. 247. - i 

25 Lucí EN Goldmann, «Understanding Marcuse», Partisan Review, 38 (1971), p. 258. ’ 

26 Herbert Marcuse, One-Dimensional Man, Beacon Press, Boston, 1964, pp. xii-xin. 

27 Leo Rosten, A Trumpet for Reason, Doubleday, Garden City, N. Y., 1970, pp. 64- q 
65. 

28 Esta entrevista, publicada en Le Monde el 11 de abril de 1968, se cita en «Upsurge of 

the Youth Movement in Capitalist Countries», World Marxist Review, 11 (julio 1968), p. 8. 1 


de los guetos norteamericanos y a la oposición estudiantil cómo fuerzas 
destructivas importantes». 

Sin embargo, según se indica en el capítulo 14, concluiía que una «re¬ 
volución liberadora no está en el orden del día» de los Estados occiden¬ 
tales industriales adelantados; que la combinación del «factor subjetivo» 
necesario (conciencia política) y el «factor objetivo» («el apoyo y parti¬ 
cipación de la clase que está en la base de la producción») sólo «coinciden 
en las grandes zonás del Tercer Mundo» 29 . 

Ideas similares expresó el erudito Barrington Moore, Jr., quien está 
más cerca de ser un exponente del análisis marxista en la sociología norr 
teanjerícana que cualquier otra figura importante en este terreno, y que 
posteriormente confeccionó con Marcuse y Robert Wolf un opúsculo ra¬ 
dica] 'a últimos de la década de 1960, una Crítica de la tolerancia pura. 
Moore escribió en la década de 1950 lo siguiente: 

", I;; «Como nosotros reducimos las desigualdades económicas y los privilegios, 
'•’Vf '' también podemos eliminar los orígenes del contraste y del descontento que 
gf mueven las auténticas alternativas políticas [...]. Creo que hay más que una 
v fioritura dialéctica en la afirmación de que la libertad necesita la existencia 
de u . n grupo oprimido para crecer vigorosamente (...]. Una vez que el idea! 
ha sido alcanzado, o aun cuando está próximo a realizarse, la fuerza impul¬ 
sora de! descontento desaparece y una sociedad se asienta, se acomoda du¬ 
rante un tiempo a la aceptación impasible de las cosas tal cual son. Algo de 
esto parece haber sucedido en los Estados Unidos 3 ". 

Hacia la misma época, T. B. Bottomore, que iba a convertirse en el 
principal y más antiguo exponente del marxismo en la sociología británica 
y en el candidato triunfante de las fuerzas izquierdistas para la presidencia 
de la Asociación Internacional Sociológica de mediados de la década de 
1970, emitió juicios comparables con respecto al sentido general de cam¬ 
bio en la sociedad occidental. Bottomore identificó el declive del conflicto 
ideológico en el mundo de la posguerra reflejando un cambio básico en 
las relaciones de clases. Así lo escribió en 1955 en su obra Clases de la 
sociedad moderna: 

Aunque los gobiernos democráticos tienen todavía un carácter de clase, 
no es ésta ya su característica más prominente como lo era con frecuencia en 
el siglo Xix [...]. Hay -que observar también que en muchas democracias mo¬ 
dernas existe una amplia y creciente zona de política social en la cual están 
de acuerdo los principales partidos. El alcance de este acuerdo sobre los in¬ 
tereses de la comunidad en general es una medida del-, declive de agudos an¬ 
tagonismos de clase. Esta es una medida especial del grado en que los grupos 
privilegiados han renunciado a sus privilegios y han abandonado la búsqueda 
de intereses puramente egoístas y, por lo tanto, en la disminución real de las 
diferencias de clase 31 . 


^ Herbert Marcuse, An Essay on Liberation, Beacon Press, Boston, 1969, p. 56. 
Barrington Moore, Jr., Poiitical Power and Social Theory, Harvard Universíty 
Press, Cambridge, Mass., 1958, p. -183. 

" T. B. Bottomore, Classes in Modern Society, Amsterdam, Londres, 1955, pp. 52-53. 
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Diez años más tarde, en la segunda edición de su libro, Bottomore, 
reaccionando al renacimiento de la controversia ideológica entre las clases 
cultas o ilustradas de Occidente, apoyó a partidarios de la tesis del «fin 
de la ideología» para expresar su desdeño por el hecho de que dichas cla¬ 
ses cultas no hubieran comprendido que los orígenes básicos del atractivo 
radical continuasen todavía bajo el capitalismo 31 . No hay la más mínima 
sugerencia en esta edición revisada de que el propio Bottomore hubiera 
sido un exponente de la versión extrema de la tesis, la de que, en su op¬ 
timismo social, fue mucho más allá del análisis de escritores tales como 
Aron, Bell, Shils y yo mismo. Simplemente, él renunció a su argumento 
de 1955 según el cual el conflicto ideológico había declinado porque: 

Los dueños de propiedades en las democracias industriales desarrolladas 
habían dejado de ser la clase gobernante en el sentido de poder mantener o 
mejorar su propia sitaución en la sociedad o de resistir la creciente presión 
hacia la igualdad de condiciones [...]. Los instrumentos de producción no 
pueden ya ser utilizados sin considerar los intereses del trabajador; están cu¬ 
biertos de restricciones impuestas por los gobiernos democráticos. La propife- 
dad no asegura ya automáticamente a su poseedor una participación predo- 1 
minante en los asuntos políticos de la sociedad. El poder, en las sociedades , 
democráticas contemporáneas, está disperso entre numerosos grupos sociales. ’ 
patronos, sindicatos y asociaciones voluntarias de muchas clases, cada una de ' 
las cuales aporta su influencia para dominar la política del gobierno n 

Bottomore, posiblemente consciente de la discrepancia entre la postu¬ 
ra adoptada en las dos ediciones, trató en 1967 el «fin de la ideología» 
como una frase que suena «de forma extraña»; continuó observando, no 
obstante, que «si lo que se quiere decir es que las grandes ideologías del 
siglo xix que dividieron internamente a las sociedades se han resquebra¬ 
jado y parecen estar desmoronándose, y ya no ejercen su primitivo influjo 
sobre las mentes de los críticos sociales, entonces la caracterización puede 
ser aceptada como plausible» 34 . 

Tres años más tarde, en 1970, Bottomore, en un ensayo publicado en 
la revista de la Nueva Izquierda New York Review of Books, dio una vez 
más marcha atrás en una severa crítica en la que calificaba como «puntos 
de vista manifiestamente desacreditados» a las «notorias doctrinas que 
proclaman el “fin de la ideología” y el logro de una “democracia estable” 
en los países industriales occidentales» 33 . Tampoco existe ninguna insi¬ 
nuación en su ensayo —que hace suponer que la exacerbación del con¬ 
flicto político a últimos de la década de 1960 constituyó una refutación 
evidente por sí misma de los puntos de vista atacados— de que su autor 
haya adelantado muchos de los argumentos que él estaba ahora proyec¬ 
tando en los escritos de los demás. Así pues, anteriormente, en una com- 

32 -j- b. Bottomore, Classes in Modern Society, 2. a ed. rev.. Pantheon Books. Nueva 
York, 1966, pp. 95-96. 

'' T. B. Bottomore, Classes in Modern Society, 1. a ed., p. 52. 

■ u T. B. Bottomore, Critics of Society: Radical Thoughl in North America, Alien 
& Unwin, 1967, p. 19. 

35 T. B. BOTTOMORE, «Conservative Man», New York Review of Books (8 octubre 
1970), p : 20, 
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paración de la Unión Soviética con «las democracias occidentales», sugi¬ 
rió que la «unificación de élites [...] característica de todos los países co¬ 
munistas» ocasionó «la formación de una nueva clase dirigente y la con¬ 
solidación de sus privilegios y de su poder sobre el resto de la sociedad», 
mientras que- los países occidentales «difieren en qué para el poder 
. ‘ de un grupo está limitado por el poder de otros grupos independientes, 
partidos políticos, patronos, sindicatos y otros grupos de presión. Esta es 
una'diferencia muy importante, puesto que la aparición de una élite única 
í y unificadora significa el final de la libertad y de la igualdad» 36 . 

Bottomore incluyó entre las «doctrinas notorias», vinculadas al «fin de 
la jdeología», la teoría de las democracias estables, olvidando aparente¬ 
mente que él había recalcado con anterioridad que ’«el sufragio universal 
I hizo posible, por medios pacíficos, la reducción del poder de los propie¬ 
tarios y el cambio del carácter del gobierno [...]. La libertad individual 
éu la sociedad sólo puede asegurarse por medios políticos, por institucio¬ 
nes-que deben como mínimo excluir el sistema de partido único y fomen- 
j tSjf la disensión protegiendo a los grupos minoritarios» 37 . 

Bottomore, como otros críticos izquierdistas de la «escuela de soció¬ 
logos del fin de la ideología», en un arrebato de entusiasmo por la apa¬ 
rición del activismo radical entre los estudiantes y la intelligentsia a finales 
de la década de los 60, manifestó triunfalmente en 1970 que «el origen 
de este defecto fue su propio carácter no histórico [...], lo que fomentó 
una propensión a considerar el efímero presente como una orden eter¬ 
na» 3! *. Curiosamente, a la vista de los posteriores acontecimientos en la 
década de 1970, Bottomore presentó como un ejemplo de este defecto mi 
estimación de 1967 de que el movimiento reavivado pudiera ser «uno de 
los muchos intentos infructuosos [...] de crear un movimiento radical en 
un ambiente esencialmente estéril», dados los antecedentes históricos de 
que «en los Estados Unidos, con su sistema social relativamente estable ] 

I y una bastante larga tradición de tranquilidad política, los movimientos j 

radicales sociales de cualquier clase habían tenido dificultad en estable- | 

l cerse» 3V .. Bottomore podría haber mantenido mejor su récord de pronos- i 

ticos si hubiera mantenido su propio comentario pesimista de 1960 sobre i 

la política estudiantil. Observó entonces que la posibilidad de que el 
«nuevo radicalismo [durase más que las anteriores olas de corta vida] de- j 

pendía de que el nuevo radicalismo pudiera encontrar alguna base en la f 

sociedad menos efímera que un movimiento estudiantil» 4(1 . :! 

En un artículo que evaluaba el ocaso por entonces v evidente del mo- 
I vimiento estudiantil, Bottomore escribió que es «difícil prever la evolu¬ 
ción de un movimiento radical amplio» en Iqs Estados Unidos. Veía po- 


j 36 T. B. Bottomore, Classes. in Modern Society, L a ed., pp. 46-48. j 

37 Ibid., pp. 53-55. i 

w T. B. Bottomore, «Conservative Man», p. 21. _ _ .i 

I - w Citado, ibid ., p. 22. La cita es de S. M. Lipset y Philip Altbach, «Student Politics 

and Higher Education in the United States», en S. M. Lipset (ed.), Student Politics, Basic 
Books, Nueva York, 1967, p. 244. L 

40 T. B. Bottomore, Critics of Society, p. 133. 
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cas esperanzas de radicalización en la dase trabajadora «en condiciones 
de creciente prosperidad y disminución del sindicalismo» 41 . 

Los participantes y partidarios de la ola activista estudiantil de los 
anos sesenta sólo pudieron encontrar plazas de desprecio total para quie¬ 
nes, como David Riesman y yo, llamábamos la atención sobre el modeló 
histórico de repetidos incrementos y rápidas disminuciones de los movi¬ 
mientos estudiantiles 42 . No obstante, unos pocos años más tarde, tales ge¬ 
neralizaciones iban a proporcionar argumentos a los radicales deprimidos 
por el evidente reflujo de protesta. Bettina Aptheker, líder marxista de 
la revuelta de Berkeley en 1964-1965, tomó conciencia en 1973 del hecho 
de que «todos los movimientos sociales se producen en oleadas. No se 
puede mantener un nivel de intensidad por un período indeterminado de 
tiempo [...J; si ese análisis es correcto, el movimiento se repetirá» 43 . 

La suposición de que las tendencias básicas estructurales de la socie¬ 
dad occidental habian reducido mucho los factores que ocasionaban un 
intenso conflicto ideológico se aplicó a principios de los anos 60 de forma 
específica a las perspectivas de un activismo estudiantil por un erudito de 
orientación izquierdista, llamado Kenneth Keniston, que iba a convertirse! 
en el más destacado y simpático estudiante norteamericano producto de* 
este fenómeno durante su punto más álgido, en la última mitad de dicha’; 
década. Primeramente subrayó el «declive de la Utopia» y la «quietud» 
entre los estudiantes. Al comentar, hacia mediados de la década de los 
70, tanto «el punto de vista del período moderno» como el del «declive 
de la utopia» y el del «fin de la ideologia», Joseph Gusfield subrayó la 
importancia de los escritos de Keniston como una importante formulación 
del enfoque 44 . La convicción de Keniston de que la juventud norteame¬ 
ricana era, en su mayoría, «predominantemente apolítica», le indujo en 
1963 a poner «renacimiento político» entre comillas en el titulo de un ar¬ 
ticulo que trataba de los «signos de aumento de la actividad política en 
varias universidades», y a dedicar la mayor parte de su ensayo a analizar 
los orígenes estructurales perdurables de la «apatia» 4? . Sugirió que parece 
que la riqueza y la educación tienen un efecto negativo en la implicación 
política, al menos en los Estados Unidos»; conclusión que fue al revés 
unos cuantos años más tarde. 

No obstante, el propio Kenneth Keniston habría de señalar con des¬ 
precio los escritos de Daniel Bell, Seymour Martin Lipset y Edward Shils 


41 T. B. BOTTOMORF.. «The Prospect for Radicalism», en Bkrnard Landis y Edward 
S. Taubkr (eds.). In the Ñame of Life: F.ssays in Honor of Erich Fromm. Rinehart 
& Winston, Nueva York. 1971. p. 319. 

41 S. M. Lipsf.t, Rebellion in the University. Littlc & Brown, Boston, 1972. p. 195. 

41 Citado en Bf.vkri.y Stephen, «Veterans of the Student Rcvolution». San Francisco 
Chronicle (31 octubre 1973). 

44 Joseph R. Gusfield. Utopian Myths and Movements in Modern Societies, General 
Lcarning Press. Morriston, N. J., 1973, p. 1. 

45 Véase, especialmente, su libro The Uncommitted. Harcourt Brace. Nueva York. 1965. 
y sus artículos «Alienation and the Decline of Utopia», American Scholar, 29 (primavera 
1963), pp. 40-64. Ambos artículos están incluidos en su colección de ensayos Youth and 
Dissent, Harcourt. Brace. Jovanovich. Nueva York, 1971, en el cual Keniston remite a sus 
lectores que compartan sus cambios en las evaluaciones a medida que progresaron los años. 


sobre el fin de la ideología. Suponiendo que este grupo de teóricos «li¬ 
berales» hubiera predicho «exactamente lo contrario de lo que ocurrió», 
Keniston concluyó que «este solo hecho nos empuja á cuestionar y rede¬ 
finir las suposiciones básicas con las que empezó el liberalismo» 46 . No se 
puede evitar una expresión de asombro al leer estas palabras, máxime 
cuando proceden de un especialista en la investigación del comportamien¬ 
to de los jóvenes, que insistió, incluso después de haber comenzado la re¬ 
vuelta juvenil de los años sesenta, en que no se podrían invertir las fuer¬ 
zas básicas que producen el espíritu apolítico y la apatía entre los estu¬ 
diantes, teniendo sobre todo en cuenta que sus palabras iban dirigidas 
contra un grupo de eruditos que anticiparon explícitamente en sus escritos 
deljfin de la ideología el resurgimiento de la política ideológica o utópica 
basada en una «joven generación rebelde» (Shils), «los jóvenes intelectua¬ 
les^ ‘.(Bell) y «los intelectuales» (Lipset) 47 . 

• Mis referencias a la obra de varios eruditos que han sido identificados 
épn el marxismo, o cuyos escritos implican conformidad con diversas for- 
ihás de activismo izquierdista, como postulantes de una variante extrema 
dé) «fin del conflicto» de la tesis del «fin de la ideología», no quieren sig¬ 
nificar que dichos escritos den a la tesis una coloración ideológica izquier¬ 
dista específica. Pero, dado el contexto polémico de lo tratado, es impor¬ 
tante observar que varias persuasiones políticas, cada una a su propio 
modo, prestan apoyo a esta idea. Estas incluyen, además de las que han 
sido tratadas anteriormente, las de dos prominentes sociólogos norteame¬ 
ricanos, David Riesman y Talcott Parsons; Herbert Tingsten, redactor- 
jefe durante mucho tiempo del importante diario liberal sueco Dagens 
Nyheter; Gunnar Myrdal, el famoso economista y líder socialista; Ralf 
Dahrendorf, probablemente el más conocido de los sociólogos alemanes 
contemporáneos, que escribía a mediados de los años 50, cuando aún era 
un activo socialista; Stein Kokkan, durante algún tiempo presidente de la 
Asociación Internacional de Ciencias Políticas; George Lichtheim, histo¬ 
riador y teórico socialista; Lewis Fewer, exponente actual de la aplicación 
de enfoques psicoanalíticos al análisis social; Michel Crozier y Alain Tou- 
raine, sociólogos franceses de oriéntaciones totalmente diferentes; Mark 
Abrahams, experto británico en encuestas; Robert Lañe, comportamen- 
tista político de Yale, antiguo líder estudiantil y actual activista socialista; 
Judith Shklar, profesora de Harvard, que escribe desde el punto de vista 
de la teoría.política, y Thomas Molnar, teórico político conservador, en¬ 
tre los muchos que podrían ser citados 4il . 


46 Kenneth Keniston, «Revolution or Counterrevolution?», pp. 293-294. 

47 Véase discusión y citas, pp. 547-551. 

M Para una literatura representativa que presenta diferentes variantes, no citada en otras 

K rtes de este artículo, véase Herbert Tingsten, «Stability and Vitality in Swedish 
:mocracy», Political Quarterly, 26 (abril-junio 1955), pp. 140-151; Lewis Feuer, Psycho- 
analysis and Ethics, Charles C. Thomas, Springfíeld, III., 1955, pp. 126-130; Stein Rokkan, 
Sammenlignende Poliikisosilogi. Chr. Michelsens Institut, Bergen, 1958; Ralf Dahren¬ 
dorf, Class and Class Confuct in Industrial Society, Stanford University Press, -Stanford, 
1959, esp. pp. 241-318; Gunnard Myrdal, Beyond the Welfare State, Yale University 
Press, New Haven, 1960; George Lichtheim, The New Europe, Praeger, Nueva York, 
1963, esp. pp. 175-215; Robert E. Lañe, «The Politics of Consensus in an Age of 
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LA FORMULACION KENNEDY 

Aunque John F.. Kennedy ha sido prestigiado por algunos al terminar 
con la inactividad política de los «silenciosos años 50» en los Estados Uni¬ 
dos, al hacerse portavoz del nuevo compromiso ideológico con los obje¬ 
tivos igualitarios del país, inspirando así el activismo político estudiantil, 
abogó por una versión de la tesis del «fin de la ideología» en un discurso 
público, en declaraciones cuyos primeros hórradores han sido atribuidos 
a Arthur Schlesinger, Jr. Así, en mayo de 1962 proclamó que la división 
ideológica en temas básicos había terminado; que ya no eran necesarios 
«los grandes “movimientos apasionados” que habían agitado este país tan 
frecuentemente en.el pasado». Un mes más tarde, en un discurso de inau¬ 
guración de curso en Yale, el joven presidente concluía que «los proble¬ 
mas nacionales más importantes de nuestro tiempo son más sutiles y me¬ 
nos^ sencillos. Estos no tienen relación con los conflictos básicos de filo¬ 
sofía e ideología, sino con las formas y medios de alcanzar objetivos co¬ 
munes» 49 . . . i • 

Las suposiciones subyacentes en estas afirmaciones —que los proble¬ 
mas económicos básicos del trabajo, seguridad y desigualdad han sido re¬ 
sueltos en su mayor parte— fueron predichas a finales de la década de 
los 50 por dos liberales que habrían de convertirse en los principales por¬ 
tavoces intelectuales de la era Kennedy, Arthur Schlesinger, Jr., y John 
Kenneth Gaibraith,. ambos profesores de Harvard en aquel entonces. En 
1957, el primero descubrió que «aunque hay cosas que hacer en áreas de 
dirección y reglamentación, económica, los problemas principales de la es¬ 
tructura económica parecen estar resueltos; pocos liberales abogarían se¬ 
riamente hoy por alterar la combinación de nuestra actual economía mix¬ 
ta Además, hasta cierto punto, la actual Administración conserva¬ 
dora se ha dejado dominar, aparentemente, con los objetivos verbales del 
Pacto Social * £...]. Según ba sugerido Arthur Larson, todos somos ahora 
partidarios del Pacto Social» 50 . 


'nS rwr Poltítcat Science Review, 59 (1965), pp. 874-895; Robert E. Lañe, 
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! Cinco años más tarde Schlesinger elaboró estos puntos de vista con 

una escala global, observando que el auge del Estado del bienestar o «so¬ 
ciedad mixta» ha «revelado que el capitalismo clásico y el socialismo clá¬ 
sico son doctrinas del siglo xix [...]. Por ejemplo, ahora es evidente que j 

la elección entre medios privados y públicos [...] no es asunto de princi- j 

pios religiosos [...]. Es simplemente una cuestión práctica para ver con j 

qué*^medios puede obtenerse el fin deseado [...]. En efecto, yo sugeriría j 

que podríamos eliminar las palabras “capitalismo” y “socialismo” del dis- 
| curso intelectual» - 51 . 

Su colega académico Gaibraith, posteriormente miembro de la Admi¬ 
nistración Kennedy, entusiasta partidario de la Nueva Política de 1970 y :j 

que ¡actualmente se proclama socialista, expuso similares puntos de vista, 
observando que; 

i la desigualdad, como preocupación económica y social, ha ido declinando en 

Vi| importancia {...]. La producción ha eliminado las tensiones más agudas aso- 

ciadas con la desigualdad. Y ha resultado evidente, tanto para conservadores 
como para liberales, que la creciente producción agregada es una alternativa 
*}• a la redistribución o incluso a la reducción de la desigualdad. El más antiguo 

'7 y más agitado de los temas sociales, si no está resuelto, al menos está en dé¬ 
la suso, y por otra parte los contendientes han concentrado su atención en el ob¬ 

jetivo de aumentar la productividad [..-l- 

Las antiguas preocupaciones de la vida económica —con igualdad, segu¬ 
ridad y productividad— han quedado ahora reducidas a las de productividad 
y producción. La producción se ha convertido en el disolvente de las tensio¬ 
nes antes relacionadas con la desigualdad y en el remedio indispensable de 
las incomodidades, ansiedades y privaciones relacionadas con la inseguridad 
económica M . • 

i 

I 

VATICINIOS SOBRE LA NUEVA POLITICA 

La mayor parte de las críticas izquierdistas a las teorías del fin de la 
ideología se han concentrado en los escritos de la llamada «escuela plu¬ 
ralista de sociólogos», Aron, Bell, Shils y yo mismo, haciendo hincapié 
i en las supuestas contradicciones de nuestra hipótesis, dada la revuelta de 
la nueva izquierda en la década de los sesenta, basada principalmente en 
i los estudiantes, excluyendo a las minorías y a la intelligentsia. No obstan- ! 

te, todos nosotros habíamos vaticinado que la protesta política continua- ,j 

i ría y que sería apoyada principalmente por estos estratos. Así, como se j 

ha mencionado antes, Edward Shils, en su artículo original en Encounter, 
en 1955, predijo que, a no ser que la sociedad occidental emprendiese so¬ 
cialmente «grandes tareas», la «ideología», como doctrinas extremas o re¬ 
volucionarias, «se deslizaría por la puerta trasera o más especialmente a 
través de una joven generación rebelde» 53 . Nuevamente, en un artículo 


Sl Arthur Schlesinger, Jr., «Epilogue: The One against the Ma "y*k*" 
singer, Jr., y Morton White (eds.), Paths of American Thought , Houghton Mittlin, 

BOS ^;¿H 1 N 96 KEN P N ETH Galbraith, The Affluent Society, Houghton Mifflin, Boston, 1958, 
pp. 97, 119. 

53 Shils, «The End of ldeology», p. 57. 
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publicado en 1958, que representa su gran colaboración en la tesis deí fin 
de la ideología, Shils recalcó la «tendencia de los intelectuales de los paí¬ 
ses de Occidente, y últimamente de los países asiáticos y africanos, a in¬ 
clinarse hacia la política ideológica [... ya que] la mayor parte de las tra¬ 
diciones de los intelectuales modernos parece inclinarlos hacia la perspec¬ 
tiva ideológica. Casi parece provocado por su fidelidad a los símbolos que 
trascienden a la vida diaria y a sus responsabilidades» 54 . 

En la conclusión a su ensayo de 1955, «¿El fin de la era ideológica?», 
que también es la última parte de su libro sobre los intelectuales, Ray- 
mond Aron negó explícitamente el declive del compromiso con la refor¬ 
ma social y el cambio: «No se deja de amar a Dios porque se deje de 
convertir a los paganos y a los judíos y ya no se reitere más: “No hay 
salvación fuera de la Iglesia”. ¿Se dejará de desear una sociedad menos 
injusta y menos cruel para la humanidad en general si uno rehúsa a sus¬ 
cribirse a una clase única, a una sola técnica de acción y a un sistema 
ideológico único?» 55 . 

Una década más tarde, al volver al tema con un ensayo cuyo título 
indica su énfasis, «El fin de la ideología y el renacimiento de las ideas», 1 
Aron reiteró que no estaba vaticinando un fin de las perspectivas políticas ' 
o de los esfuerzos por reformar la sociedad, sino más bien un declive en ; 
el atractivo de las- ideologías totales integradas en Occidente. Como él 
apuntó, «el derrumbamiento de síntesis ideológicas no conduce al prag¬ 
matismo ni disminuye los valores de la controversia intelectual» 56 . Aron 
explicó su postura ante los orígenes de la posición «antiideológica» de la 
izquierda moderada: 

La izquierda moderada, en las circunstancias actuales, es de hecho antii¬ 
deológica en un sentido muy preciso y limitado: en cada situación en parti¬ 
cular trata de reconciliar de la mejor forma posible, o al menos de la forma 
menos mala, la libertad personal, la legitimidad democrática, el.progreso eco¬ 
nómico y la reducción de las desigualdades sociales. Esto es precisamente de¬ 
bido a que la reconciliación completa de todos estos objetivos dentro de una 
ideología coherente es imposible excepto como un concepto remoto nacional 
de que la izquierda moderada se declare ella misma «antiideológica» y hace 
hincapié en la diversidad de situaciones políticas y en la fragilidad de las sín¬ 
tesis muy amplias. Esto sucede porque las sociedades desarrolladas están lo¬ 
grando realizar, al menos parcialmente, una reconciliación tal que no pueden 
o no quieren formular una síntesis ideológica 57 

Mi propio análisis del declive de la ideología, en el capítulo 13, pu¬ 
blicado por primera vez en 1960, fue presentado en el contexto de los ar¬ 
gumentos contra las tesis de Barrington Moore y otros de la izquierda que 
recalcaron el impacto de estos cambios en el debilitamiento de la lucha 
de clases. Según apunté en el mencionado estudio descrito pór Moshvi- 
chov como «uno en los que las tesis del “crepúsculo de la ideología” re- 

54 Shils, The Iruellectuals and the Powers, p. 55. 

55 Aron, The Opium of the Intellectuals, p. 323. 

% Aron, The Industrial Society, p. 169. 

57 Ibtd. , p. 161. 


EL FTN DE LA IDEOLOGIA 


437 


cibieron su. más completo y exhaustivo análisis», cuestioné «si estos inte¬ 
lectuales no están confundiendo el declive de la ideología en la política 
nacional de la sociedad occidental con el final del .conflicto de clases que 
ha sostenido la controversia nacional. Como nos muestran los abundantes 
datos de los modelos de voto en los Estados Unidos y otros países ei 
electorado en general no ve el fin de la lucha de clases anunciada por tan¬ 
tos intelectuales [...]. Las predicciones del fin de la política de clases en 
la “sociedad opulenta” ignoran el carácter relativo de cualquier sistema de 
clases» (p. 361). 

Al especificar los factores subyacentes en el declive de las ideologías 
totales en los partidos de izquierda, argumenté sobre el tema, sugerido 
originalmente por T. H. Marshall y tratado anteriormente, que, como la 
política revolucionaria de masas en la primitiva sociedad industrial fue 
principalmente la lucha de la clase trabajadora por sus derechos ciudada- 
n ó?j,sus compromisos ideológicos se erosionaron cuando «los trabajadores 
..■^consiguieron su ciudadanía industrial y política, [y] los conservadores 
[..¿f aceptaron el Estado del bienestar». Pero en la suposición de que la 
«inclusión» reduce la necesidad de ideologías totales por parte de los gru¬ 
pos previamente excluidos, está implícito en un reconocimiento «de que 
los grupos étnicos, raciales o religiosos, como los negros norteamericanos 
o los católicos del Ulster, que están todavía privados de sus derechos ciu¬ 
dadanos, continuarán encontrando aplicaciones para las tácticas extremis¬ 
tas, ocasionalmente ideológicas» 58 . 

Al tratar del declive del sentimiento izquierdista entre los intelectuales 
norteamericanos en la década de los 50, en la primera edición de este li¬ 
bro desafié la suposición de que «se ha iniciado un cambio permanente 
en la relación [antagonista] del intelectual americano con respecto a su so¬ 
ciedad. A pesar de las poderosas fuerzas conservadoras, permanecerá to¬ 
davía la tendencia inherente a combatir el statu quo [...]. Cualquier stom 
quo implica rigideces y dogmatismos que los intelectuales tienen el ina¬ 
lienable derecho a atacar, desde el punto de vista bien de retroceder ha¬ 
cia los valores tradicionales, bien de avanzar hacia el logro del sueño 
igualitario» (p. 302). 

Daniel Bell, en su análisis de El fin de la ideología, llegó a conclusio¬ 
nes similares acerca de la continua preocupación de los intelectuales, es¬ 
pecialmente de los jóvenes, por las ideologías críticas: 

La nueva generación de [... intelectuales ...] se encuentra buscando nue¬ 
vos proyectos dentro de uná estructura de sociedad política que ha rechaza¬ 
do, intelectualmente hablando,-las viejas visiones apocalípticas y milenaristas. 
bn la búsqueda de una «causa» existe una ira profunda, desesperada, casi pa¬ 
tética [...]. En los Estados U-nidos [...] hay una impaciente búsquedá de un 
nuevo radicahsmo intelectual [...). La ironía [...] para los que buscan «cau¬ 
sas» es que los trabajadores, cuyas protestas fueron antiguamente la energía 
impulsora del cambio social, están más satisfechos con la sociedad que los in- 


5S , Llf ^ T ’ Revolution and Counterrevolution, pp. 268-270. Talcott Parson* lamhiín 
íi« c na pr, de Ma J s 5 a11 .’ f 0 " es PeciaI hincapié en ¡a situación de los negros en Aiíé- 
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telectuales. Los trabajadores no han alcanzado, la utopia, pero sus ambiciones 
fueron menores que las de los intelectuales y sus logros, en correspondencia- 
con esto, mayores. 

El joven intelectual es infeliz porque el «término medio» es para ios de 
mediana edad, no para él; está exento de pasión y se está apagando. La ideo¬ 
logía, que por naturaleza es una cuestión de-todo o nada [..., es] tempera¬ 
mentalmente lo que desea 5 ''. 

Aunque el tono y el énfasis ideológico eran completamente diferentes, 

C. Wright Mills se empapó profundamente de los escritos de Weber y 
Mannheim, llegando casi a idénticas conclusiones que las de Bell y yo 
mismo. Así, en su famosa «Carta a la nueva izquierda» (publicada en 
1960), manifestó: «Generalmente parece que sólo en ciertas etapas [pri¬ 
marias] de la industrialización, y en un contexto político de autocracia, 
etc., los trabajadores asalariados tienden a convertirse en una masa com¬ 
pacta con conciencia de clase, etc.». Describió la teoría de algunos radi¬ 
cales sobre el papel revolucionario de la clase trabajadora en «las socie- i 
dades capitalistas avanzadas» diciendo que se desarrollaba «ante la evi- j, j 
dencia histórica realmente aplastante que ahora prevalece contra esta ex- , 
pectativa [...], un legado del marxismo Victoriano que ahora es comple- 
tamente irreal» 6 ". Y Mills sugirió también que el grupo social que, dada 
su situación estructural, es más probable que sea una fuente de lucha con¬ 
tinua contra lo establecido es el de los intelectuales: «Es teniendo en 
cuenta este problema de acción [de cambio] como he estudiado, desde 
hace ya varios años, el aparato cultural, los intelectuales, como posibles 
agentes inmediatos y radicales del cambio [...]; resulta que ahora, en la 
primavera de 1960, puede ser ciertamente una idea muy relevante» 61 . 

Puntos de vista similares han sido formulados por John Kenneth Gal- 
braith en. 1967, cuando reiteró sus opiniones, que expresó por primera vez 
una década antes, según las cuales el sistema industrial moderno ha echa¬ 
do por tierra las predicciones de Marx por su capacidad —una concomi¬ 
tante de la opulencia económica— de absorber el conflicto de clases y re¬ 
ducir drásticamente los conflictos sobre «los objetivos de la misma socie¬ 
dad». Sin embargo, al igual que Mills, observó la aparición de un descon¬ 
tento «enfermizo, especialmente entre los estudiantes e intelectuales, con 
las modalidades aceptadas y aprobadas del pensamiento social» 62 . Tal 
descontento y posible conflicto con la clase económica dominante por par- j 
te de miembros de la «clase profesoral y científica y la gran comunidad 
intelectual» están, según Galbraith, implicitos en las agudas orientaciones 
de pensamiento inherentes a la posición estructural de las dos élites ex- | 
tragubernamentales más importantes. 

Al recalcar el papel de los intelectuales como un núcleo potencial para 
el resurgir de la lucha a principios de la década de los años sesenta, Bell, 


5 ' J Bell, The End of Ideology. p. 404. 
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Mills y yo disentíamos de los supuestos de Marcuse y Bottomore. Por 
ejemplo, éste manifestaba ya en 1964 que «actualmente [...] se da el caso 
de que muchos intelectuales de países europeos occidentales y de Estados 1 

Unidos de América pertenecen a la derecha» w . 

Daniel Bell trató también las implicaciones ideológicas del «fin de las j 

viejas creencias del milenarismo, del pensamiento apocalíptico», que esto¬ 
que entiende como ideología al utilizar esta famosa frase. Y al contrario 
de otros izquierdistas más pesimistas, que adoptaron sus propias versiones 
de esto, Bell se dio cuenta de que el «fin de la ideología» en política po- 
sibilijaría el estudio realista de la utopía por primera vez: «El fin de la 
ideología no es —no debería ser— también el fin de la utopía. Sólo así 
se piiéde empezar de nuevo el estudio de la utopía, conociendo la trampa 
de¡ lá ideología» M . ; 

'(¡Más recientemente, en sus análisis sobre la aparición de la sociedad 
poéjóíidustrial que ha desarrollado durante la pasada década, Bell ha re¬ 
calado también la especial propensión de los intelectuales hacia la pro¬ 
misión de actitudes ideológicas opuestas, actitudes que, al aparecer re¬ 
petidamente entre los creadores de cultura; reflejan su deseo de reducir 
o abolir restricciones con el fin «de alcanzar alguna forma de apasiona¬ 
miento». Tales actitudes están diametralmente opuestas a la orientación 
del mundo obrero, «la economía, la tecnología y el sistema laboral [.,, 
que] está enraizado en la racionalidad funcional y en la eficacia [...] for¬ 
mado por el principio del cálculo, la racionalización del trabajo y dél 
tiempo, y un sentido lineal de progreso» 65 . En varios escritos publicados 
desde el final de la década de los 50, siempre he recalcado el avance de 
la «cultura antitética» de tos intelectuales, su continua oposición a los va¬ 
lores e instituciones básicas de los propietarios y dirigentes de la industria 
y la política en las sociedades capitalistas y poscapitalistas, qué es inhe¬ 
rente a la naturaleza de su trabajo, con su énfasis sobre la creatividad, 
la originalidad y la «innovación» 66 . \ 

Max Weber, en sus escritos de poco después de la Primera Guerra i 

Mundial, anticipó brillantemente estos puntos de vista, observando el de- j 

seo de muchos intelectuales de encontrar alguna forma de apasionamiento j 

en un período caracterizado «por la racionalización [.„.] y, sobre todo, 
por el “desencanto del mundo”». Enfrentados con el «desencanto», con 
la ausencia de ideologías carismáticas totales, algunos enfocarán su énfa¬ 
sis hacia «el reino trascendental de la vida mística o la hermandad de las- ] 

relaciones humanas directas y personales». Podrán tratar de «construir in- 

I j 

- ! 

w T. B. Bottomore, Elites and Society, C. A. Watts, Londres, 1964, p. 70. i 

w Bell, The End of Ideology, p 405. 

65 Bell, The Corning of Post-Industrial Society , pp. 477-478. ‘ .i. 
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telectualmente nuevas religiones sin una nueva y genuina profecía», que 
sólo puede dar como resultado «miserables monstruosidades. Y finalmen¬ 
te, la profecía académica sólo creará sectas fanáticas pero nunca una au¬ 
téntica comunidad». Para Weber, la reacción más ética para el intelectual 
«que no puede soportar el destino de los tiempos» es volver a la religión 
tradicional. «A mi modo de ver, este retorno a la religión está en un pla¬ 
no más alto que la profecía académica, que no se da cuenta de que en 
las salas de conferencias de las universidades no cabe otra virtud que la 
de la plena integridad intelectual» 67 . 

Unos años más tarde, Karl Mannheim, en el mismo ensayo en el que 
vaticinó el declive de la ideología y de la utopia, observó la dificultad de 
los intelectuales para vivir en «congruencia con las realidades de un 
mundo completamente sin transcendencia, ya sea en forma de utopia o 
de ideología». Predijo el auge del énfasis sobre «la “autenticidad” y 
"franqueza" en lugar de los viejos ideales» **. Y, al igual que Weber antes 
que él, Mannheim predijo que serían «los intelectuales [...], más aún que 
ahora procedentes de todos los estratos sociales en vez de provenir sólo ' 
de los estratos más privilegiados», quienes, incapaces de acomodarse a 
una situación sin conflicto ideológico, procurarán buscarlo más allá de > 
esta situación exenta de tensión» 69 . 

Volviendo al tema de finales de los años treinta, Mannheim casi pa¬ 
rece describir las clases cultas de la nueva izquierda de la década de los 
60 cuando escribe que los críticos intelectuales de la sociedad démocrática 
liberal avanzada «rehúsan expresar incluso.las más ligeras soluciones para 
el futuro»: 

Se considera como la más elevada clase de sabid.uría no decir nada espe¬ 
cifico, despreciar el uso de la razón al tratar de moldear el futuro, y no exigir 
más que fe ciega. Entonces se goza de la doble ventaja de tener solamente 
criticas para los oponentes y, al mismo tiempo, poder movilizar sín restric¬ 
ciones y en provecho propio todas Iag emociones negativas de odio y de re¬ 
sentimiento que —según el principio de Simmel del «carácter negativo del 
comportamiento colectivo»— puede unificar a un gran número de personas 
más fácilmente que cualquier programa positivo 7 ". 

Es interesante observar que, al comentar los escritos de Daniel Bell 
y los míos propios, que tratan del «fin de la ideología», James C. Davies 
sugiere que el malestar que básicamente subyace en nuestros escritos es 
un «sentido de la inadecuación de los sistemas capitalista y socialista [... 
para] proporcionar criterios o medios adecuados para desarrollar a los in¬ 
dividuos y a las culturas más allá del nivel de abundancia material» 71 


67 De Max Weber, Essays in Sociology, p. 155. 

** Mannheim, ¡deology and Utopia, pp. 230-231. 

M ibid., pp. 232-233. 

70 Karl Mannheim, Man and Society in.an Age of Reconstruction, tirad. Edward Shils, 
Harcourt, Brace, Nueva York, 1950, p. 110. 

71 James C. Davies, ¡deology: Its Causes and a Pardal Cure, General Leaming Press, 
Mornstown, N. J., 1974, p. 3. 
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i LA IDEOLOGIA DEL FIN DE LA IDEOLOGIA 

i 

} Se ha hecho una crítica específica del concepto del «fin de la ideolo¬ 

gía» por algunos radicales que, al admitir una congruencia en el juicio em¬ 
pírico con su propia evaluación del debilitamiento de la controversia ideo¬ 
lógica entre los protagonistas del partido mayoritario en las democracias 
occidentales, manifiestan todavía que los que han proclamado el «fin de 
la ideología» no han reconocido que el concepto es ideológicamente con¬ 
servador y que contribuye a socavar los esfuerzos de cambio radical. Así 
puesj Stephen Rousseas y James Farganis han comentado que «poca duda 
puede haber de que [...] los argumentos [de Bell] y los de Lipset sobre 
el dejdlive, si no él fin de la ideología como fuerza operativa en el mundo 
occidéntal se basan principalmente en los hechos», pero continúan mani¬ 
festando que «C. Wright Mills estaría de acuerdo en que el fin de la ideo- 
logíá hace un fetiche del empirismo e implica una ideología suya propia, 
uh&)deología de complacencia política para la justificación de las cosas se- 
gútv'son» 7 -. Pero, obviamente, tal argumento sólo repite una parte com¬ 
ponente del análisis que ellos están criticando. En 1963 aventuré un es- 
i tudio completo sobre los orígenes y consecuencias del «declive de la ideo¬ 
logía»: 

Los conflictos de clases sobre temas relacionados con la división de la to¬ 
talidad del pastel económico no sólo tienen influencia sobre varias institucio¬ 
nes, status simbólicos y oportunidades, continúan en ausencia de los Weltans- 
' chauugen, sino que (...] el declive de tales ideologías totales no significa el fin 

de la ideología. Claramente, el compromiso con las leyes del pragmatismo, 
con las reglas del juego del negocio colectivo, con el cambio gradual ya sea 
en una dirección izquierdista o derechista con 1? oposición tanto a un Estado 
central todopoderoso como a un laissez-faire, constituye las partes componen¬ 
tes de una ideología. El «acuerdo en lo fundamental», el consenso político de 
la sociedad occidental, ha surgido cada vez más para abarcar una serie de 
cuestiones que antes separaban rigurosamente la izquierda de la derecha. Y 
este acuerdo ideológico, que podría describirse mejor como «socialismo con¬ 
servador», se ha convertido en la ideología de los partidos más importantes 
en los países desarrollados de-Europa y América ? \ 

l 

! 

Al hacer estas consideraciones yo sólo reiteraba el argumento manifes- 
! tado por H. Stuart Hughes - en la conclusión a «El fin de la ideología po- 

¡ lítica», cuando él observó que «las doctrinas de “progreso” —liberalismo, 

democracia, socialismo— habían hecho las paces confio que queda del 
conservadurismo tradicional [...]. Es sorprendente, pues, que el nuevo 
conservadurismo de 1950 [...], ¿hubiera fuqdido todas las ideologías en 
una concordia sin resolver, en la cual lo único claro es la palabra liber¬ 
tad?» 74 . _ ' 

En justicia, hay que observar que un crítico comunista, E. N. Mosk- 
vichov, reconoce que los escritos principales sobre «el fin de la ideología 


12 Rousseas y Farganis, «American Politics and the End of Ideology», p. 274. 
! 73 Lipset, Revolution and Counterrevolution, p. 303. 

¡ 74 Hughes, «The End of Political Ideology», p. 15g. 
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en los países industriales desarrollados de Occidente no implican la extin¬ 
ción de toda ideología ni la ausencia de diferencias políticas o ideológicas! 
La frase “fin de la ideología”, según sus autores y partidarios, sólo sig¬ 
nifica que, en primer lugar, las llamadas ideologías universales ya no sir¬ 
ven para guiar las acciones políticas de masas, y esto se cumple sobre todo 
con el marxismo-leninismo; en segundo lugar, en los países capitalistas de¬ 
sarrollados, los agudos conflictos ideológicos y políticos se van desvane-, 
ciendo gradualmente» 75 . 

En las referencias a algunos de los escritos de Aron, Shils, Bell, y a 
los míos propios, debe quedar claro que, en los mismos trabajos en que 
tratamos el «fin» o «declive» de la ideología, ni nosotros ni la mayoría de 
los demás que escribieron a este respecto quisieron significar el fin de los 
sistemas de conceptos políticos integrados, de pensamiento utópico, de 
conflicio de clases, y los relacionados con las posturas políticas defendidas 
por representantes de clases diferentes u otros grupos de intereses polí¬ 
ticos. En vez de esto, a lo que nos referíamos era a una afirmación de que 
las asignaciones apasionadas de un conjunto revolucionario integrado de. f 
doctrinas a las luchas antisistema de los movimientos de las clases traba- » 
jadores —y las consiguientes doctrinas coherentes contrarrevolucionarias 
de algunos de sus oponentes— estaban decreciendo; que, repitiendo un 
término de C. Wright Mills, eran «un legado del marxismo Victoriano». 
No deberían resurgir en sociedades industriales avanzadas o «posindustria¬ 
les», aunque continuasen existiendo en las naciones menos desarrolladas, 
cuyas estructuras sociales y procesos de cambio se parecen a los de Eu¬ 
ropa durante la revolución industrial. La ideología no se refiere al signi¬ 
ficado de sentido común, que expresa cualquier clase de pensamiento po¬ 
lítico, como algunos críticos radicales piensan. Un sociólogo radical, 
Franz Schurmann, ha manifestado incluso que, desde un punto de vista 
marxista, el concepto de la ideología revolucionaria no tiene sentido. «La 
ideología es una palabra engañosa. Para Marx, la ideología era falsa cons¬ 
ciencia.» Y Schurmann continúa preguntando (en términos que evocan el 
anterior estudio de Bell sobre las consecuencias de la sociedad posindus¬ 
trial en el pensamiento político): «¿En este “fin de la ideología” están las 
semillas de un nuevo orden político-moral» lh . 

(Observemos, entre paréntesis, que el profesor soviético L. N. Mosk- 
vichov desafia las interpretaciones de Marx, así como las de Schurmann. 
Cita vanos pasajes de Marx y Engels que se refieren a la ideología como 
«amalgama de puntos de vista políticos y legales, filosofía y religión, sin 
aplicar en absoluto ninguna connotación negativa al término [...]. Marx y 
Engels recalcaron la esencia de clases de la ideología en la sociedad di¬ 
vidida en clases antagónicas». Continúa observando que Lenin escribió 
acerca de la necesidad de «efectuar propaganda a favor de la ideología 
proletaria: la teoría del socialismo científico» 77 .) 


* Moskvicuov, The End of Ideology Theory, p. 28. 

* Franz Schurmann. «System, Contradictíons, and Revolulions in America» en 
Rodkrick Ayn y Norman Mii.lkr (eds.), The New American Revolution , Free Press, Ñue- 
va y orKi iv/i s p oí. 

11 Moskvicuov. The End of Ideology Theory r pp. 62-66. 
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Curiosamente, el mayor tributo a las preocupaciones de los «sociólo¬ 
gos académicos» que escribieron desde la perspectiva «pluralista» proviene 
de la pluma de otro sociólogo radical, Alvin Gouldner, quien en 1970 ob¬ 
servó que un grupo de intelectuales, a los que identifica con la postura de 
Talcott Parsons, «han centrado la atención sobre algunas de las nuevas 
fuentes y lugares del cambio social en el mundo social moderno»: 

Por ejemplo, y para ser atrevidamente odioso a este respecto, no fueron 
los marxistas. sino Talcott Parsons y otros funcionalistas, quienes señalaron en 
un principio la importancia de la naciente «cultura juvenil», y, por lo menos, 

¡ la elevaron como un objeto de atención. Fueron los sociólogos académicos, 

| no los marxistas, de los Estados Unidos quienes ayudaron a muchos a obtener 
. |! la primera descripción completa de cómo viven los negros y otros grupos mar- 
¡ • ginados. y quienes contribuyeron a progresos políticos tales como la decisión 

antisegregacionista del Tribunal Supremo. Es la etnografía de los sociólogos 
Ti» académicos convencionales la que nos ha proporcionado la mejor descripción 
'Viv de las nacientes culturas psicodélicas y de las drogas, que están agravando la 
*i f' separación y el conflicto entre generaciones w . 

í; Gran parte de las controversias políticas referentes a la validez de los 
aifálisis del fin de la ideología han girado alrededor de los diferentes sig¬ 
nificados del término «ideología». Los críticos han podido demostrar sa¬ 
tisfactoriamente que las ideologías continúan existiendo; que, con su de¬ 
clive en la última guerra fria, los intelectuales, las clases cultas y las per¬ 
sonas jóvenes educadas han intensificado su compromiso con las perspec¬ 
tivas anti-establishment. En su artículo sobre «Ideología», escrito para la 
International Encyclopedia of the Social Sciences (1968), Edward Shils ha 
manifestado con acierto que él y otros defensores de la tesis del fin de la 
ideología nunca quisieron expresar que los «ideales, las normas éticas y 
los'puntos de vista sociales y sistemas generales o amplios ya no fueran 
ni importantes ni posibles en la sociedad humana». Y como Shils ha re¬ 
calcado en su reciente libro: 

Es obvio que no puede existir ninguna sociedad sin una cultura cognosci¬ 
tiva, moral y expresiva. Las normas de fidelidad, belleza y bondad son inhe¬ 
rentes a la estructura de la actividad humana. La cultura que se genera de las 
necesidades cognoscitivas, morales y expresivas, y que se transmite y. se man¬ 
tiene por tradición, es parte de la misma constitución de la sociedad. Asi, to¬ 
das las sociedades que tengan una cultura tendrán un conjunto complejo de 
orientaciones hacia el hombre, la sociedad y el universo en el que estarán pre¬ 
sentes las proposiciones éticas y metafísicas, los juicios estéticos y e! conoci¬ 
miento científico. Estos forrharán las perspectivas y subperspectivas de la so¬ 
ciedad. Asi, no puede darse nunca un «fin» de las perspectivas o subperspec- 
tivas. La disputa surgió por no haber distinguido éstas de !a ideología en el 
sentido aquí expuesto [...]. ■ • 

Además, los defensores de la tesis del «fin de la ideología» no afirmaron 
o dedujeron que la raza humana hubiera alcanzado una condición o una etapa 
de desarrollo durante la cual, y después de ella, no pudieran existir ya ideo¬ 
logías. La potencialidad para la ideología parece ser una parte permanente de 
la constitución humana. En condiciones de crisis, cuando las élites que habían 


w Ai.vin W. Goui.dner, «Toward a Radical Reconstruction of Sociology», Social 
Policy. 1 (mayo-junio 1970), p. 21. 
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prevalecido hasta ese momento fracasan y quedan desacreditadas, cuando las 
instituciones centrales y la cultura con la que se asocian parecen incapaces 
para encontrar el modo de acción correcto, las tendencias ideológicas tienden 
a la exaltación. La necesidad-de un contacto directo con las fuentes de los po¬ 
deres de creatividad y legitimidad y de una amplia organización de vida di¬ 
fundida por estos poderes es una necesidad'intermitente y ocasional en mu¬ 
chos seres humanos y una abrumadora y continua necesidad en unos pocos 
La confluencia de la necesidad despertada en los primeros con la presencia de 
los últimos genera e intensifica las orientaciones ideológicas. Mientras las so¬ 
ciedades humanas estén sujetas a crisis, y mientras el hombre tenga la nece¬ 
sidad de estar en contacto directo con los elementos ideológicos inviolables de 
la tradición contenida en la perspectiva occidental moderna, habrá una garan¬ 
tía de la persistencia de su potencialidad 


ANALISIS EMPIRICOS 

Buena parte del debate referente al concepto del fin de la ideología 
ha implicado, sin duda, diferencias ideológicas. Sin embargo, la idea, en I 
su versión moderna, fue anticipada por varios sociólogos e historiadores » 
como una hipótesis empírica sobre las consecuencias del desarrollo social 
en el carácter de la controversia de los partidos en relación con las clases. 
Para la mayoría,.las críticas radicales han ignorado el tema de la validez 
de la hipótesis; generalmente han tomado su falsedad como prima facie, 
como manifiesta por sí misma —dado el hecho de que las pasiones polí¬ 
ticas y los movimientos radicales de protesta continúan existiendo—. 
Pero, mientras que unos se han enzarzado en polémicas, otros pocos han 
tratado en realidad de evaluar la validez de esta proposición. Una canti¬ 
dad considerable de literatura, parte de ella exhaustiva en su metodología, 
ha tratado de comparar la intensidad de las segmentaciones ideológicas 
entre las diferentes sociedades o de examinar los cambios dentro de las 
naciones a través del tiempo. 

Tres científicos políticos (Rejai, Masón y Beller, no implicados previa¬ 
mente en la controversia) examinaron estos estudios dispares y concluye¬ 
ron que la hipótesis se mantiene: «La hipótesis del fin de la ideología ha 
ocasionado, pues, un gran cuerpo de producción académica en la pasada 
década. En términos generales, esta hipótesis trata de establecer una co¬ 
rrelación negativa entre el grado de desarrollo económico y la intensidad 
de la política ideológica dentro de un país dado. La hipótesis se ha man¬ 
tenido muy bien en investigaciones empíricas en cierto número de socie¬ 
dades industriales avanzadas» xo . 

Otro científico político, John Clayton Thomas, codificó sistemática¬ 
mente la posición de cincuenta y cuatro partidos en doce naciones indus- 


Shij.S, The l'ntellectuals and the Powers. pp. 40-4!. 
i W. L. Masón y D. C. Bkli.er. «Empírica! Revelance of the Hypothesis 

of Decline», en Reja! (cd.). Decline of Ideology. pp. 274-275. Véase también Paui. 

Abramson. «Social Class and Political Change in Western Europe». Comparative 
Poltttcal Studies, 4 (julio 197!). esp. pp. 146-147, y David R. Schwf.itzer. Status 
trmtration and Conservatism m Comparative Perspeaive: The Swiss Case Sage Pubiications 
Be veri y Bills. Cal.. 1974. pp. 17-21. 


trializadas sobre diez dimensiones para siete períodos de cinco años desde 
la década .de 1870 a la de 1960. Detectó «modelos significativos de con¬ 
vergencia (es decir, desviaciones medias descendentes) desde la década de 
1910 hasta la de 1960» 81 . Los partidos no izquierdistas, es decir, los con¬ 
servadores, liberales y cristiano-demócratas, «se desplazaron con firmeza, 
y algunas veces con gran fuerza, hacia la izquierda entre las décadas de 
1890 y 1960» !i2 . De forma similar, «un examen de la magnitud media de 
defensa del cambio en los partidos laborista, socialista/socialdemócrata y 
comunista de la Commonwealth británica [... reveló] disminuciones con¬ 
sistentes y considerables en su radicalismo sobre casi todos los temas. En 
muqhos casos, el grado de desradicalización es comparable al alto grado 
de elespolarización que experimentaron los partidos no laboristas» 83 . 

KJás recientemente, Thomas ha actualizado su análisis incluyendo el 
periodo de 1971-1976. Según sus hallazgos, en nueve de cada diez nacio¬ 
nes industrializadas (con la sola excepción de ios Estados Unidos), la di¬ 
funda media en Jas posturas de los partidos respecto a temas socioeco¬ 
nómicos ha disminuido desde la década de 1960 a la de 1970. Según ob¬ 
seda, «las diferencias entre los partidos disminuyeron entre la década de 
1060 y la de 1970 en todos los sistemas de partidos (excepto los de Estados 
Üjhidos), sin tener en cuenta si la comparación está restringida a los dos 
bloques de partidos más importantes o se extiende a todos los partidos 
con una participación de los votantes superior al cinco por ciento» 84 ; La 
excepción norteamericana es sorprendente, sobre todo porque las diferen¬ 
cias ideológicas globales parecen más pequeñas en los Estados Unidos que 
en los países con partidos socialistas y conservadores. Thomas sugiere que 
la excepción norteamericana, la mayor variación en las posiciones políti¬ 
cas,'puede reflejar la «debilidad de los partidos norteamericanos a la hora 
de implantar sus posiciones políticas». Precisamente gracias a que los par¬ 
tidos norteamericanos tienen menor estructura y disciplina que los de Eu¬ 
ropa y Japón, pueden poner mayor énfasis en las afirmaciones que efec¬ 
túan en sus campañas sobre las diferencias entre ellos que en los países 
dónde las organizaciones de los partidos pueden ser tenidas en cuenta 
para la política 85 . 

Mientras la. obra de Thomas en general proporciona la prueba y la ve¬ 
rificación aparente más amplias de los supuestos básicos en la literatura 
del fin de la ideología, es importante observar una modificación de gran 
envergadura. Thomas descubre que los partidos no izquierdistas han cam¬ 
biado sus posturas políticas más que los partidos orientados hacia los tra¬ 
bajadores, aunque la mayor parte de los escritores sobre el fin de la ideo¬ 
logía han recalcado el cambio de los partidos izquierdistas y han subes- 


Kl John Clayton Thomas, The Decline of Ideology in Western Political Parties: A Study 
of Changing Policy Orientations, Sage Pubiications, Beveriy Hills, Cal., 1974, p.‘ 13. 

82 Ibid., p. 26. 

83 Ibid., p. 44. 

84 John Clayton Thomas, «The Changing Nature of Partisan Divisions in the West: 
Trends in Domestic Policy Orientations in Ten Party Systems», European Journal of 
Political Research,. 7.(diciembre 1979), pp. 403-405. 

85 Ibid., p. *406. 
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timado el de otros grupos. Thomas sugiere que el motivo de esté impor¬ 
tante desplazamiento puede haber sido el hecho de que el statu quo.cn la 
sociedad industrializada ha cambiado hacia la izquierda, o sea, hacia la so¬ 
ciedad de planificación del bienestar. Por esto, «una posición de partido 
puede cambiar, pero el cambio no será percibido si el statu quo cambia 
en la misma dirección. Esto podría explicar la falta de atención a la ma¬ 
siva despolarización de los partidos que no son de trabajadores. En segun¬ 
do lugar, una posición de partido puede no cambiar, pero el cambio sería 
percibido, no obstante, si el statu quo cambia. Esto explicaría la exage¬ 
ración del grado de despolarización del Partido Laborista» Wl . 

Las diferencias en la evaluación de la tesis —entre los que han buscado 
cuidadosamente comprobarla y los críticos polémicos— llevaron a Rejai 
y a sus colegas a buscar una explicación sobre cómo la gente podía llegar 
a conclusiones tan dispares. Ellos la encontraron en el hecho de que la 
mayoría de los críticos demuestran un «deseo aparente de desestimar el 
significado empírico de la hipótesis en cuestión y basarse, en su lugar, en 
la justificación semántica». Los críticos son capaces de desafiarla «adop¬ 
tando definiciones de ideología que tienen graves deficiencias [...] que sop 
tan vagas, tan generales y tan amplias como para minimizar su importan¬ 
cia para la investigación empírica» 87 . 

En este momento, los sistemas de partidos políticos, institucionaliza¬ 
dos para acomodarse a los conflictos de la sociedad moderna e ideológi¬ 
camente moderados, según observó Bottomore, por el funcionamiento de 
los sistemas electorales democráticos, todavía siguen siendo dominantes. 
Como indica un estudio cuantitativo de los modelos electorales en los «sis¬ 
temas de partidos occidentales desde 1915», efectuado por dos científicos 
políticos de Strathclyde, Richard Rose y Derek Urwin, ha habido pocos 
cambios en la fuerza relativa de los partidos políticos, cuyo comporta¬ 
miento ha correspondido con los vaticinios de Weber: «Cualquiera que 
sea el índice de cambio que se utilice —una medida de las tendencias o 
de varias medidas de fluctuaciones—, el cuadro es el mismo: la fuerza 
electoral de la mayoría de los partidos en las naciones occidentales desde 
la guerra ha cambiado muy poco de unas elecciones a otras, de una a otra 
década, o dentro del período de vida de una generación [...]. En resumen, 
la principal autoridad de los científicos sociales interesados en el desarro¬ 
llo de los partidos y de los sistemas de partidos desde 1945 es explicar la 
ausencia de cambio en un período en la historia política que dista mucho 
de ser estático» ** 


Thomas. The Decline of Ideology, pp. 45-46. 
x7 Rejal Masón y Beller, «Empírica! Revelance of the Hypothesis of Decline», en 
Rejai (ed.), Decline of Ideology, p. 275. 

** Richard Rose y Derek W. Urwin, «Persistente and Change in Western Party 
Systems since 1945», Political Studies, 18 (septiembre 1970), p. 295. 
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CONCLUSION 

En 1981, John Kenneth Galbraith, uno de los principales portavoces 
de la Nueva Política, escribía en la New York Review of Books reiterando 
su conclusión anunciada anteriormente de que ha existido un «acuerdo so¬ 
bre una amplia gama de ideas y políticas [...] en los países industriales a 
pa/tir de la Segunda Guerra Mundial». Según observa Galbraith: «Ha ha¬ 
bida un amplio consenso en los Estados Unidos que se ha hecho extensivo 
a la mayoría de los republicanos y a la mayoría de los demócratas. Algo 
parecido ha ocurrido entre los cristiano-demócratas y los socialdemócratas 
en ^lemania y Austria, entre los partidos laborista y “tory” en Gran Bre¬ 
taña y entre los liberales y conservadores progresistas en Canadá. La po¬ 
lítica en Francia, Italia, Suiza y Escandinavia se ha adaptado generalmen¬ 
te»! a este modelo 1 * 9 . 

; . Y en línea con los hallazgos empíricos de Thomas, según los cuales el 
Consenso ha implicado más un ajuste por parte de los que están a la de- 
rgéba de las políticas defendidas por la izquierda que a la inversa, Gal- 
bcaith identifica el acuerdo entre los partidos políticos más importantes 
¿orno una aceptación de un «amplio compromiso macroeconómico, de ser¬ 
vicios públicos y de bienestar social», formando las políticas de planifica¬ 
ción, bienestar y regulación un «consenso [...] de gran improtancia para 
los que tienen rentas más bajas». Como resultado de esto, a su juicio, los 
desafíos más graves al consenso no han provenido de la izquierda, sino de 
los conservadores, reflejados muy recientemente en los ataques al Estado 
de planificación y del bienestar efectuados por Margaret Thatcher en 
Gran Bretaña y Ronald Reagan en los Estados Unidos. Pero Galbraith 
niega que sus victorias electorales representen un «auténtico cambio de 
opinión» y aduce que, mientras estén en el poder, no podrán cambiar fun¬ 
damentalmente las políticas subyacentes en el consenso. Aunque socialis¬ 
ta. ofrece un conjunto bastante moderado de objetivos políticos, los cua¬ 
les, si triunfan, apenas alterarán el modelo: «De ahí la tarea. El consenso 
debe ser defendido, por supuesto, en sus posiciones actuales de fuerza. 
Pero aquí habrá un gran apoyo de las circunstancias. La tarea real con¬ 
siste en repararlo, renovarlo y rediseñarlo en sus puntos actuales de fra¬ 
caso» w j 

Insistiendo sobre lo mismo, el resurgimiento de las ideologías totalita¬ 
rias en un segmento de intelectuales y estudiantes en diversos países oc¬ 
cidentales a finales de la década de 1960 no constituye un desafío por sí 
solo a las tesis propuestas por los que escribieron sobre el declive de la 
ideología en los movimientos sociales basados en las masas en los países 
occidentales. Como se ha observado anteriormente, estos escritos eximie¬ 
ron a menudo, explícitamente, a los intelectuales y a los estudiantes de 
la generalización. 


** John Kenneth Galbraith, «The Conservative Onslaught», New York Review of 
Books, (22 enero 1981), p. 30. 

* Ibid., p. 36. 
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Los esfuerzos destinados a encontrar una base de masas, más allá de 
una opulenta minoría de la intelligentsia, por parte de grupos de la nueva 
izquierda que rechazan los partidos establecidos socialdemócrata, comu¬ 
nista y demócrata, todos orientados al sistema electoral, han fracasado es¬ 
trepitosamente en zonas tan diversas como Francia. Alemania, Italia, nor¬ 
te de Europa y los Estados Unidos. La gran mayoría de los norteameri¬ 
canos de la nueva izquierda, incluyendo a algunos de sus más prominentes 
portavoces, se han afiliado al Partido Demócrata en los Estados Unidos, 
encontrando suficiente apoyo ideológico en las posiciones liberal y popu¬ 
lista personificadas en George McGovern y Ed^vard Kennedy. 

El contenido empírico subsumido en el concepto del «fin de la ideo¬ 
logía» se ha encomendado a los eruditos de persuasiones políticas fuerte¬ 
mente diferenciadas. Sin embargo, algunos de los que lo han enunciado 
han sido señalados selectivamente por haber negado supuestamente que 
tuviera lugar el agudo tipo de controversia ideológica que surgió en la dé¬ 
cada de 1960. Este ataque ilustra hasta qué extremo se han confundido las 
evaluaciones ideológicas de motivos subyacentes con la validez. Richard 
Simpson, al observar el aumento de tales formas de crítica en sociología,^ 
ha advertido: «Una idea central [...] es que cuando colgamos una etiqueta t 
ideológica en una teoría (...] decimos algo sobre la validez de la teoría.’. 
Esta noción es alarmante, puesto que convertiría a la sociología en filo-' 
sofía moral subestándar, sustituyendo la resonancia de los sentimientos 
por la razón y la observación como base para construir y juzgar teorías» 91 . 


1,1 Richard Simpson, «System and Humanism ¡n Social Science». Science, 173 (mayo 
1971), p. 664. 
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